




ACTAS DEL I CONGRESO INTERNACIONAL DE 
HISTORIA DE LA SERRANÍA DE RONDA
Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas 

y de la antigüedad en la Serranía de Ronda y Béticas Occidentales

José Ramos Muñoz, Francisco Siles Guerrero, 
José María Gutiérrez López, Virgilio Martínez Enamorado 

y Juan Antonio Martín Ruiz
(editores)



CONSEJO CIENTÍFICO
Virgilio Martínez Enamorado (Universidad de Málaga)

Francisco Siles Guerrero (Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía)
José Antonio Castillo Rodríguez (Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía)

José Gómez Zotano (Universidad de Granada)
José Ramos Muñoz (Universidad de Cádiz)

Juan Antonio Martín Ruiz (Academia Andaluza de la Historia)
Juan Antonio Chavarría Vargas (Universidad Complutense de Madrid)

Esteban López García (Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía) 

EDITORES NÚMERO 1
José Ramos Muñoz (Universidad de Cádiz)

Francisco Siles Guerrero (Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía)
José María Gutiérrez López (Museo Municipal de Villamartín)

Virgilio Martínez Enamorado (Universidad de Málaga)
Juan Antonio Martín Ruiz (Academia Andaluza de la Historia)

© Editorial La Serranía S. L. - Instituto de Estudios de Ronda y La Serranía (IERS)
C/ Virgen de la Paz, 15 - 29450 Ronda - www.iers.es - Correo electrónico: redaccion@takurunna.com 

Web: www.takurunna.com - ISBN: 978-84-15588-02-3 - Depósito legal: CA 512-2017
Colabora: Real Maestranza de Caballería de Ronda



 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 5
-7

ÍNDICE

Nota sobre la publicación de las Actas del Congreso Internacional de Prehistoria 
e Historia Antigua. José Antonio Castillo Rodríguez ....................................... 9

Introducción. José Ramos Muñoz ......................................................................... 11

SOCIEDADES PREHISTÓRICAS

Ponencias

El Paleolítico en la vertiente occidental subbética, serranías del noreste de Cádiz y Ronda. 
Francisco Giles Pacheco y José María Gutiérrez López ............................ 27

Estudio comparativo de la avifauna como indicador de calidad ecológica en asentamientos 
del Paleolítico Medio: los casos de Gibraltar y Zafarraya. Clive Finlayson, Stewart 
Finlayson, Francisco Giles Guzmán, Antonio Sánchez Marco, 
Geraldine Finlayson,  Richard Jennings, Francisco Giles Pacheco, 
Joaquin Rodriguez Vidal y José María Gutiérrez López ..............................103

Las ocupaciones por sociedades neolíticas de las sierras subbéticas occidentales del norte 
de Cádiz. José Ramos Muñoz, José María Gutiérrez López y Francisco 
Giles Pacheco .................................................................................................................. 133

Comunicaciones

El yacimiento paleolítico de Mures (Montejaque). Estudio y valoración.
Lidia Cabello Ligero, Manuel Becerra Parra y Serafín Becerra Martín .... 199



6 Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía de Ronda

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 5
-7

El Paleolítico Superior de la Cueva de Higueral de Valleja (Arcos de la Frontera, Cádiz). 
Caracterización de los tecnocomplejos de los niveles III y IV. Francisco J. Giles Guzmán, 
Francisco Giles Pacheco, José María Gutiérrez López, Richard Jennings,  
Juan F. Gibaja Bao, Ignacio Clemente Conte, Ana Mª Doyague Reinoso .....  217

La cueva VR-15 (Villaluenga del Rosario, Cádiz) y las manifestaciones gráficas del Sur 
Peninsular. Un modelo explicativo de los modos de vida y producción de las bandas cazadoras-
recolectoras del Paleolítico Superior. Diego Salvador Fernández-Sánchez,  Diego 
Mendoza López, Francisco Giles Pacheco y José María Gutiérrez López .....  247

Nuevo yacimiento al aire libre de cazadores recolectores solutrenses en el Alto Guadalete: 
La Toleta, Puerto Serrano, Cádiz-España. Francisco Giles Pacheco, José María 
Gutiérrez López, José María Carrascal, Francisco J. Giles Guzmán, 
Ana Mª Doyague Reinoso y Salvador Domínguez-Bella ..........................  271

Caracterización arqueométrica de útiles pulimentados en sillimanita de la Prehistoria 
reciente en el Guadalete y las Béticas Occidentales. Ana Doyague Reinoso, Salvador 
Domínguez-Bella y José M.ª Gutiérrez López ........................................... 295

El uso sepulcral de las cavidades de Gibraltar durante la Prehistoria Reciente
Francisco J. Giles Guzmán,  José María Gutierrez López, Stewart 
Finlayson, Francisco Giles Pacheco, Clive Finlayson, 
Geraldine Finlayson, Cristina Reinoso del Río y Tyson Lee Holmes .........  323

El yacimiento de la Edad del Hierro de Taramilla (Alcalá de los Gazules, Cádiz). 
José Antonio Ruiz Gil y Javier Catalán González .................................... 345

SOCIEDADES DE LA PROTOHISTORIA

Ponencias 

Modelos y transformaciones en la Protohistoria de la Serranía de Ronda: Producción, éli-
tes y colapso. Eduardo García Alfonso ............................................................ 361

Transiciones estatales de las sociedades Pre y Protohistóricas en Andalucía Occidental.
Oswaldo Arteaga ............................................................................................ 409



Índice general 7

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 5
-7

SOCIEDADES DE ÉPOCA ROMANA

Ponencias

La ocupación de la Serranía de Ronda en Época Romana. 
Juan Antonio Martín Ruiz ............................................................................. 455

Las emisiones monetales y la circulación monetaria en la Serranía Gaditana en Época 
Romana. Alicia Arévalo González ................................................................ 475

Acinipo (Ronda la Vieja). La aportación de la moneda al estudio de la ciudad y su rela-
ción con el litoral e interior béticos. Bartolomé Mora Serrano ........................... 493

Comunicaciones

Las vías romanas al sur de Ronda. Carlos Gozalbes Cravioto ......................... 515

Las ciudades romanas de la Serranía de Ronda: administración y territorio.
José Ortiz Córdoba ......................................................................................... 537

Espigas y racimos en la iconografía monetaria antigua del Fretum Gaditanum.
Elena Moreno Pulido ..................................................................................... 559

La hipótesis de los municipios flavios aciniponense y arundense.
Miguel Ángel Carrillo Sedeño .................................................................... 583

La fauna de Lagunillas entre los siglos I y IX d. C.
Mabel Montero y Francisco Javier Luengo Gutiérrez ............................ 597

Setenil a través de las intervenciones arqueológicas. Una lectura del proceso histórico 
en la Serranía de Ronda. Jesús López Jimenez .................................................... 611





 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 9
-1

0

NOTA SOBRE LA PUBLICACIÓN DE LAS ACTAS 
DEL CONGRESO INTERNACIONAL DE PREHISTORIA 

E HISTORIA ANTIGUA 

Ronda, Real Maestranza de Caballería, noviembre de 2015

Para lo que pudiéramos llamar “puesta en escena” del Instituto de Estudios de 
Ronda y su Serranía, hacia el público en general, y especialmente para los estudiosos 
e historiadores, nada mejor que esta publicación sobre el Congreso Internacional de 
Prehistoria e Historia Antigua celebrado en nuestra ciudad hace dos años, que ahora 
presentamos y al que da forma y contenido la revista Takurunna.

Contando con que el Catedrático de Prehistoria de la Universidad de Cádiz, José 
Ramos Muñoz, nos ilustrará en estas páginas de preámbulo sobre los aspectos pura-
mente académicos, en cuanto a sus apartados, hallazgos y conclusiones, nos limitaremos 
aquí a celebrar el buen desarrollo de este evento, realizado durante dos jornadas intensas 
bajo los auspicios de la Real Maestranza de Caballería de esta ciudad, sin cuyo patroci-
nio, hospitalidad y ayuda estas jornadas no hubieran encontrado sino dificultades casi 
insalvables, dada la escasa inclinación por parte de las autoridades locales y regionales 
hacia este tipo de reuniones científicas. Es, pues, la unión del mundo universitario con 
el de una entidad privada, que tiene en alta estima el estudio y la investigación de todo 
cuanto ataña a la comarca donde reside, quien ha propiciado el desarrollo y el éxito final 
de nuestro congreso. Por ello, nuestro agradecimiento infinito, tanto a los inestimables 
esfuerzos de la organización, como a la entidad que la propiciara.

La presente publicación en Takurunna responde a la divulgación de las ponen-
cias y comunicaciones que se llevaron a cabo en aquellos días, pues nada mejor que 
una revista científica de la ciudad que ha sido y es sede de estas reuniones, estaría 
mejor capacitada para mostrar, en una edición impecable por parte de la Editorial 
Serranía, a la comunidad científica el íntegro desarrollo del congreso. En este sentido, 
es una suerte para Ronda y sus Serranías contar con el decidido empeño, tanto de esa 
empresa editorial que literalmente se deja la piel en cada publicación que sale de sus 
talleres, casi siempre alrededor de estas sierras aunque siempre abiertos a otros 



10 Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía de Ronda

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 9
-1

0

lugares de Andalucía, en los aspectos geográficos, historiográficos, artísticos, de viajes 
y rutas, como el de una entidad privada, la Real Maestranza, que se afana, insistimos, 
en patrocinar y organizar cursos académicos, jornadas musicales o literarias, premios 
a la excelencia académica y al esfuerzo investigador, congresos, y cuantos aconteci-
mientos alrededor de la cultura y la ciencia se lleven a cabo desde su propia organiza-
ción, o se le soliciten desde fuera, como es el caso.

Debemos congratularnos porque, gracias a estos esfuerzos y generosidad citados, 
y al celo de la organización, nuestro primer congreso salga a la luz y no quede redu-
cido a un sanedrín de erudición local, vacua e insignificante, antes al contrario, abra a 
sus puertas a una divulgación sin límites ni cortapisa alguna. 

No nos cabe la menor duda de que esta puesta en escena, de la que antes hablába-
mos, será sin duda la palanca en la que se apoyarán los tres futuros congresos que el 
IERS y la Real Maestranza habrán de realizar hasta 2021, con carácter bianual, uno de 
ellos en este mismo noviembre de 2017 dedicado al mundo medieval (fundamental-
mente al-Andalus), otro a la Modernidad y Contemporaneidad (en 2019) y otro, el 
último, de Biogeografía (en 2021) que vendrá a coincidir con la declaración de Parque 
Nacional de las cercanas Sierras Bermeja y de las Nieves: nunca un acontecimiento 
científico estuvo más justificado, con sede en una ciudad cuyo término municipal sus-
tenta tres Parques Naturales, reservas de la Biosfera, y un futuro Parque Nacional.

José Antonio Castillo Rodríguez 
Presidente del IERS  

En Ronda, a septiembre de 2017
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INTRODUCCIÓN

Con la publicación de las Actas de este primer Congreso Internacional titulado 
Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la 
Serranía de Ronda y Béticas occidentales, organizado por el Instituto de Estudios de 
Ronda y la Serranía (IERS) y la Real Maestranza de Caballería de Ronda (RMR) se 
cumple la primera etapa de publicación de una serie de congresos que pretenden 
exponer una versión actualizada de la Historia de Ronda y La Serranía.

Como indicaba José Antonio Castillo Rodríguez (Presidente del IERS) en el 
folleto informativo de este Congreso Internacional, celebrado en Ronda del 13 al 15 
de noviembre de 2015, el objetivo de este proyecto congresual del IERS es lograr en 
4 volúmenes una obra completa, desarrollada por medio de 4 congresos especializa-
dos en la Historia y la Biogeografía de Ronda y La Serranía.

Como en dicho texto se ha expresado, la peculiaridad histórica de la zona de 
Ronda y La Serranía le da una entidad destacada dentro de las sierras subbéticas 
occidentales, pero también constituye un auténtico contacto con el puente que repre-
senta el sur de la península ibérica con el norte de África. El enmarque de esta zona 
en la región geohistórica del estrecho de Gibraltar resulta evidente.

Se pretendía así generar una recopilación de estudios que permitiera disponer de 
una Historia de Ronda y su comarca, situada en su territorio y realizada de forma cien-
tífica por investigadores que han trabajado en la zona y en territorios inmediatos.

Se aspiraba a realizar un enfoque interdisciplinar, con participación de especia-
listas de diferentes etapas históricas y con un carácter internacional, al ser investiga-
dores de diferentes países los que han realizado estos estudios en los últimos años.

De este modo las instituciones organizadoras (IERS y RMR) crearon una Comisión 
Organizadora formada por D. José Antonio Castillo (Presidente del IERS), D. Ignacio 
Herrera de La Muela (Director General de RMR), Dr. Virgilio Martínez Enamorado 
(Vicepresidente del IERS y profesor de la Universidad de Málaga), D. Alfonso Prado 
Artiach (Director de Programas de la RMR), D. Francisco Siles Guerrero (Secretario del 
IERS), D. José Antonio Moreno Martín (Bibliotecario de la RMR), D. José Manuel 
Dorado Rueda (Tesorero del IERS) y D. Francisco Rosales Martín (Archivero de la RMR).
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En enero de 2014, recibí la invitación del Dr. Virgilio Martínez Enamorado para 
crear una Comisión Académica que diera forma y contenidos al Congreso. Ésta que-
dó constituida definitivamente por Dr. José Ramos Muñoz (Catedrático de Prehistoria 
de la Universidad de Cádiz y miembro del IERS), Dra. Alicia Arévalo González 
(Catedrática de Arqueología de la Universidad de Cádiz), Dr. Juan Antonio Martín 
Ruiz (Miembro del IERS), D. Pedro Cantalejo Duarte (Director Conservador de la 
Cueva de Ardales y miembro del IERS), D. José María Gutiérrez López (Arqueólogo 
Director del Museo Histórico de Villamartín y miembro del IERS) y Dr. Bartolomé 
Mora Serrano (Catedrático de Arqueología de la Universidad de Málaga).

Toda la labor de organización se ha realizado a partir de la iniciativa indicada del 
IERS, la RMR, la Comisión Organizadora y la Comisión Académica del Congreso, 
con la participación de las instituciones colaboradoras: Editorial La Serranía, 
Universidad de Cádiz y Universidad de Málaga.

De este modo entre los años 2014 y 2015 se pudo ir gestando un programa, 
preparando la invitación al congreso de los ponentes y dejando abierta la opción de 
presentar comunicaciones libres.

Así se ha podido celebrar el Primer Congreso Internacional “Las ocupaciones 
por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la Serranía de 
Ronda y Béticas occidentales” entre los días 13 y 15 de noviembre de 2015. Se han 
presentado en el mismo 11 ponencias: 1 de Geología y recursos naturales, 3 de 
sociedades de la Prehistoria, 3 de sociedades de la Protohistoria, 4 de sociedades de 
época romana y 2 de procesos históricos amplios.

Participaron en la defensa de las ponencias 13 investigadores de 3 países: 
(España, Alemania y Reino Unido); pertenecientes a 9 instituciones académicas, de 
investigación y difusión, correspondientes a 3 universidades (Dr. José Ramos 
Muñoz y Dra. Alicia Arévalo González, de la Universidad de Cádiz; Dr. Bartolomé 
Mora Serrano y Dr. Pedro Rodríguez Oliva, de la Universidad de Málaga; Dr. 
Oswaldo Arteaga Matute, de la Universidad de Sevilla); 2 instituciones internacio-
nales de gran prestigio (Dra. Dirce Marzoli, del Instituto Arqueológico Alemán; 
Dr. Clive Finlayson, del Gibraltar Museum), 1 organismo de la administración 
regional con las competencias en arqueología en Andalucía (Dr. Eduardo García 
Alfonso, de la Junta de Andalucía), 1 instituto nacional de investigación (Dr. Juan 
Antonio Martín Ruíz, del Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía), 2 museos 
municipales de arqueología (D. Francisco Giles Pacheco, del Museo de El Puerto 
de Santa María; D. José María Gutiérrez López, del Museo Histórico de 
Villamartín) y 1 organismo de difusión e investigación municipal (D. Pedro 
Cantalejo Duarte, de la Cueva de Ardales).
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El congreso contó con 6 sesiones estructuradas con sentido diacrónico, mode-
radas por un investigador de prestigio en cada caso. Las sesiones y moderadores 
han sido: 

-  Primera Sesión. Ponencias de sociedades prehistóricas, moderada por el Dr. 
José Ramos Muñoz.

-  Segunda Sesión. Ponencia y comunicaciones de sociedades prehistóricas, mo-
derada por los investigadores D. Pedro Cantalejo Duarte y D. José María 
Gutiérrez López.

-  Tercera Sesión. Ponencias de sociedades de la Protohistoria, moderada por el 
Dr. Oswaldo Arteaga Matute.

-  Cuarta Sesión. Comunicaciones de sociedades de la Protohistoria, moderada 
por la Dra. Dirce Marzoli y el Dr. Eduardo García Alfonso.

-  Quinta Sesión. Ponencias de sociedades de época romana, moderada por Dra. 
Alicia Arévalo González.

-  Sexta Sesión. Comunicaciones de sociedades de época romana, moderada por 
Dr. Juan Antonio Martín Ruíz y Dr. Bartolomé Mora Serrano.

Hubo 3 mesas redondas de debate sobre las ponencias y comunicaciones, vincu-
ladas a los tres grandes bloques temáticos analizados: sociedades prehistóricas, socie-
dades protohistóricas y sociedades de época romana.

Además de las 11 ponencias invitadas, se presentaron 18 comunicaciones, que se 
defendieron en las diferentes sesiones temáticas. Correspondieron a 9 comunicacio-
nes relativas a sociedades de la Prehistoria, 2 de sociedades de la Protohistoria y 7 de 
sociedades del mundo romano y de procesos históricos.

El Congreso tuvo un gran éxito de participación, con más de 100 asistentes, entre 
investigadores españoles, ingleses y alemanes, estudiantes de grado, de posgrado y de doc-
torado de las Universidades de Cádiz, Málaga, Sevilla, Granada, Almería, UNED, 
Autónoma de Barcelona y Rovira i Virgili. También participaron profesores de enseñanza 
media y ciudadanos de Ronda, de la Serranía, de otras zonas de Andalucía y de Gibraltar.

El objetivo básico que hemos pretendido desde la Comisión Académica del 
Congreso ha sido generar un análisis del proceso histórico, valorando el interés de 
Ronda y su territorio inmediato, en el contexto de la Baja Andalucía, Alta Andalucía 
y ámbito de la región geohistórica del Estrecho de Gibraltar.

A partir de la finalización del Congreso hemos estado en contacto permanente 
con los autores de las ponencias y comunicaciones en la tarea de solicitar los textos y 
componer la edición.
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Consideramos que hemos cumplido los objetivos propuestos con la presentación 
de las actas del Congreso Internacional.

Esta Monografía consta de 3 ponencias vinculadas a sociedades de la Prehistoria, 
2 ponencias de sociedades de la Protohistoria y 3 de sociedades de época romana.

Completan el volumen 7 comunicaciones relacionadas con las sociedades de la 
Prehistoria y 6 de sociedades de época romana y de procesos históricos.

De este modo han participado en la publicación de las ponencias en las tres se-
siones temáticas, 15 investigadores: Dr. José Ramos Muñoz, D. José María Gutiérrez 
López, D. Francisco Giles Pacheco, Dr. Clive Finlayson, D. Stewart Finlayson, D. 
Francisco Giles Guzmán, Dr. Antonio Sánchez Marco, Dra. Geraldine Finlayson, 
Dr. Richard Jennings, Dr. Joaquín Rodríguez Vidal, Dr. Eduardo García Alfonso, Dr. 
Oswaldo Arteaga Matute, Dr. Juan Antonio Martín Ruíz, Dra. Alicia Arévalo 
González y Dr. Bartolomé Mora Serrano.

Por su parte, han colaborado en la entrega de textos de las comunicaciones en sus 
respectivas sesiones temáticas, 28 investigadores: Dra. Lidia Cabello Ligero, D. 
Manuel Becerra Parra, Dr. Serafín Becerra Martín, D. Francisco Giles Guzmán, D. 
Francisco Giles Pacheco, D. José María Gutiérrez López, Dr. Richard Jennings, Dr. 
Juan F. Gibaja Bao, Dr. Ignacio Clemente Conte, Da. Ana María Doyagüe Reinoso, 
D. Diego Salvador Fernández-Sánchez, D. Diego Mendoza López, D. José María 
Carrascal, Dr. Salvador Domínguez-Bella, D. Stewart Finlayson, Dr. Clive Finlayson, 
Dra. Geraldine Finlayson, Da. Cristina Reinoso del Río, D. Tyson Lee Holmes, Dr. 
José Antonio Ruiz Gil, D. Javier Catalán González, D. Carlos Gozalbes Cravioto, D. 
José Ortiz Córdoba, Dra. Elena Moreno Pulido, D. Miguel Ángel Carrillo Sedeño, 
Da. Mabel Montero, D. Francisco Javier Luengo y D. Jesús López Jiménez.

Considerando la vinculación de los investigadores que han presentado ponencias 
y comunicaciones tenemos la siguiente representación institucional:

-  10 universidades: Universidad de Cádiz, Universidad de Málaga, Universidad de 
Sevilla, Universidad de Huelva, Universidad de Granada, Universidad de Almería, 
Universidad Nacional de Educación a Distancia, Universidad Autónoma de 
Barcelona, Universidad Rovira i Virgili y Liverpool John Moores University.

-  1 Consejería de la Junta de Andalucía: Consejería de Cultura.
-  3 museos: Gibraltar Museum, Museo Municipal de El Puerto de Santa María 

y Museo Histórico Municipal de Villamartín.
-  1 Institución del CSIC: Institució Milá i Fontanals -IMF-CSIC-.
-  1 Instituto Internacional de investigación: Institut Català de Paleontologia 

Miquel Crusafont-UAB.
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-  1 Proyecto de investigación internacional: The Gibraltar Caves Project.
-  1 Instituto de Estudios: IERS.
-  1 Grupo Espeleológico: Alta Ruta.
-  1 Empresa privada: Vallealto Webtech.

De este modo participan en este volumen 29 hombres y 7 mujeres, 18 doctores 
y 18 licenciados y/o graduados, de 20 instituciones universitarias, centros de investi-
gación, organismo de gestión de la administración autonómica, museos, grupo espe-
leológico, proyecto de investigación y empresa privada; de dos estados europeos, 30 
de España y 6 de Reino Unido.

Indicamos también que 5 investigadores han presentado más de una comunicación: 
José María Gutiérrez López es coautor de 5, Francisco Giles Pacheco de 4, Francisco Giles 
Guzmán de 3, Ana María Doyagüe Reinoso de 3 y Salvador Domínguez-Bella de 2.

Desglosamos sucintamente la temática y contenidos de las ponencias y comuni-
caciones respetando la estructura del congreso en sus sesiones temáticas.

Hay contribuciones realizadas desde posiciones teóricas de la Arqueología 
Social, del Funcionalismo adaptativo-ecológico, así como propuestas normativas his-
tórico-culturales y posmodernas; lo que muestra la realidad arqueológica de los diver-
sos grupos que trabajan en la región y las diferentes perspectivas teóricas y metodo-
lógicas de estudio.

-  Los investigadores D. Francisco Giles Pacheco, Exdirector del Museo de El 
Puerto de Santa María y D. José María Gutiérrez López, del Museo Histórico 
de Villamartín han presentado la ponencia titulada: “El Paleolítico en la ver-
tiente occidental subbética, serranías del noreste de Cádiz y Ronda”. Exponen 
la historia de los trabajos en los últimos años por medio de proyectos por ellos 
dirigidos, en la cuenca del río Guadalete y sierras inmediatas. Valoran las bases 
geomorfológicas y los depósitos cuaternarios y presentan los datos del registro 
arqueológico cuaternario muy actualizado. Se valoran los enclaves paleontoló-
gicos del Pleistoceno Inferior, así como las primeras ocupaciones humanas de 
sociedades cazadoras-recolectoras, con tecnología de modo 2 del Pleistoceno 
Medio. Se hace un detenido análisis de la presencia neandertal en la región y 
de los grupos humanos modernos con tecnología de modo 4, así como de los 
últimos grupos cazadores-recolectores.

- El equipo articulado en torno al Gibraltar Caves Project-The Gibraltar 
Museum, formado por los investigadores Dr. Clive Finlayson, D. Stewart 
Finlayson, D. Francisco Giles Guzmán, Dr. Antonio Sánchez Marco, Dra. 
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Geraldine Finlayson, Dr. Richard Jennings, D. Francisco Giles Pacheco, Dr. 
Joaquín Rodríguez Vidal y D. José María Gutiérrez López, han presentado el 
trabajo: “Estudio comparativo de la avifauna como indicador de calidad eco-
lógica en asentamientos del paleolítico medio: los casos de Gibraltar y 
Zafarraya”. Es un estudio paleoecológico muy interesante que contrasta los 
registros de Gibraltar y Zafarraya con ocupaciones neandertales, valorando en 
relación a la fauna documentada, el hecho que Gibraltar sea un sitio de fre-
cuentaciones recurrentes de los grupos neandertales, frente a Zafarraya, que es 
considerado por los autores como lugar de ocupaciones esporádicas para la 
caza de cabra montés y caballo. El estudio de la diversidad de aves marca las 
diferencias y la diversidad ecológica. A partir de estos datos los autores infie-
ren implicaciones paleoeconómicas de los comportamientos de las bandas de 
neandertales en diferentes ámbitos geográficos de la misma región.

- La tercera ponencia de Prehistoria ha sido presentada por el Dr. José Ramos 
Muñoz, de la Universidad de Cádiz, D. José María Gutiérrez López, del 
Museo Histórico de Villamartín y D. Francisco Giles Pacheco, Ex Director 
del Museo de El Puerto de Santa María. El título ha sido: “Las ocupaciones 
por sociedades neolíticas de las sierras subbéticas occidentales del norte de 
Cádiz”. Presentan un estado de la cuestión de las sociedades tribales neolíticas 
en la comarca norte de Cádiz, contrastando los registros con las ocupaciones 
serranas, así como con las campiñas y litoral inmediatos. Se valoran los recur-
sos potenciales de sus medios naturales geológicos, biogeográficos y del regis-
tro arqueológico documentado. Se expone la historia de la investigación y 
desde una perspectiva histórica y socioeconómica analizan los registros ar-
queológicos de las ocupaciones neolíticas, valorando los cambios que se pro-
ducirán con las transformaciones asociadas a las sociedades clasistas iniciales.

Entre las Comunicaciones de sociedades de la Prehistoria indicamos la variedad 
e interés, sobre todo por la presentación de destacadas novedades de las diferentes 
etapas históricas. Hay 3 comunicaciones de tecnología paleolítica, 1 de los modos 2-3 
y 2 del modo 4. Hay 1 trabajo de arte paleolítico y 3 de Prehistoria Reciente.

-  De este modo, la Dra. Lidia Cabello Ligero de la UNED, D. Manuel Becerra 
Parra y el Dr. Serafín Becerra Martín, de la Universidad de Cádiz, presentan 
en el trabajo titulado “El yacimiento paleolítico de Mures (Montejaque). 
Estudio y valoración”, una interesante información tecnológica de un nuevo 
yacimiento paleolítico, Mures, situado en Montejaque del que se expone su 
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enmarque geológico, un estudio de las materias primas y valoración del apro-
visionamiento de las mismas, así como el estudio tecnológico y encuadre re-
gional en la zona de la Serranía de Ronda, valles del Guadalteba y Turón, de 
sociedades cazadoras-recolectoras con tecnología de modos 2 y 3.

-  El equipo del Gibraltar Museum, conformado en este caso por D. Francisco 
Giles Guzmán, D. Francisco Giles Pacheco, D. José María Gutiérrez López, 
Dr. Richard Jennings, Dr. Juan F. Gibaja Bao (IMF-CSIC), Dr. Ignacio 
Clemente Conte (IMF-CSIC) y Da. Ana M. Doyague Reinoso, presentan la 
contribución denominada: “El Paleolítico Superior de la Cueva de Higueral 
de Valleja (Arcos de la Frontera, Cádiz). Caracterización de los tecnocomple-
jos de los niveles III y IV”. En este trabajo se aporta un estudio tecnológico y 
funcional de esta importante cavidad, que había sido estudiada en trabajos 
previos por D. Francisco Giles, el Dr. Richard Jennings, y el equipo del 
Gibraltar Museum. Se expone en esta ocasión la potente estratigrafía con 
ocupaciones de sociedades paleolíticas vinculadas a Paleolítico Superior. Se 
aporta el análisis del nivel III con tecnología adscrita a Solutrense y el nivel IV 
con tecnología genérica enmarcada en modo 4, pero donde los autores consi-
deran una sintonía tecnológica con un tecnocomplejo Solutrense. Además del 
interesante análisis tecnológico destacamos la novedad del análisis funcional, 
tan escaso en el sur de Iberia para conjuntos de esta época.

-  Los investigadores D. Diego Salvador Fernández Sánchez, doctorando de la 
Universidad de Cádiz, D. Diego Mendoza López del Grupo Espeleológico 
Alta Ruta, D. Francisco Giles Pachecho, exdirector del Museo de El Puerto 
de Santa María y D. José María Gutiérrez López, del Museo Histórico de 
Villamartín, presentan la comunicación titulada “La Cueva VR15 (Villaluenga 
del Rosario, Cádiz) y las manifestaciones gráficas del sur Peninsular. Un mo-
delo explicativo de los modos de vida y producción de las bandas cazadoras-
recolectoras del Paleolítico Superior”. Es una destacada aportación donde se 
aplica una metodología donde el arte paleolítico es entendido como expresión 
de los modos de vida y de reproducción de las sociedades cazadoras-recolec-
toras. Los enclaves con arte se enmarcan en el territorio, y junto a los lugares 
clásicos entendidos como lugares de agregación, es muy interesante el interés 
en la definición de “lugares complementarios”, que ayudan a comprender me-
jor la ocupación del territorio y la presencia de manifestaciones gráficas de 
estas sociedades. 

- D. Francisco Giles Pacheco, del Gibraltar Caves Project, D. José María Gutiérrez 
López, del Museo Histórico de Villamartín, D. José María Carrascal, de 
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Vallealto Webtech, D. Francisco Giles Guzmán, del Gibraltar Caves Museum, 
Da. Ana M. Doyague Reinoso, doctorando de la Universidad de Cádiz y el Dr. 
Salvador Domínguez-Bella, de la Universidad de Cádiz, aportan el trabajo titu-
lado “Nuevo yacimiento al aire libre de cazadores recolectores solutrenses en el 
Alto Guadalete: La Toleta, Puerto Serrano, Cádiz-España”. Es un estudio tec-
notipológico de un nuevo yacimiento con tecnología de modo 4. Se realiza un 
estudio geológico, se expone una valoración de la industria lítica tallada, así 
como de un interesante elemento colgante de adorno. Se realiza una valoración 
territorial en las ocupaciones de sociedades cazadoras-recolectoras del territorio 
de las sierras subbéticas occidentales y cuenca alta del río Guadalete.

Hay 3 comunicaciones vinculadas a sociedades de la Prehistoria Reciente, un 
estudio arqueométrico, una valoración espacial de necrópolis neolíticas y de la edad 
del Bronce y un estudio tecnológico de un emplazamiento tartésico.

-  Da. Ana Doyagüe Reinoso, doctorando Universidad de Cádiz, el profesor Dr. 
Salvador Domínguez-Bella, de la Universidad de Cádiz y D. José Mª Gutiérrez 
López, del Museo Histórico de Villamartín presentan el trabajo: 
“Caracterización arqueométrica de útiles pulimentados en sillimanita de la 
Prehistoria Reciente en el Guadalete y las Béticas Occidentales”. Se expone 
un estudio de 16 productos líticos pulimentados en sillimanita-fibrolita, a los 
que se aplican técnicas arqueométricas, y se valoran posibles áreas fuente de 
materias primas y redes de distribución de los indicados productos. Se analiza 
aquí un tema importante de la historiografía de la Serranía de Ronda, sobre la 
procedencia de materiales realizados en esta materia prima. Los autores con-
sideran que sólo los productos de pequeño tamaño podrían haber sido reali-
zados desde materiales autóctonos, siendo de procedencia de la Sierra de 
Guadarrama, entre Madrid y Segovia, la mayoría de estos productos.

-  El equipo del Gibraltar Museum, formado en esta ocasión por D. Francisco 
Giles Guzmán, D. José María Gutiérrez López, Dr. Stewart Finlayson, D. 
Francisco Giles Pacheco, Dr. Clive Finlayson, Dra. Geraldine Finlayson, Da. 
Cristina Reinoso del Río y D. Tyson Lee Holmes, presentan el trabajo titula-
do: “El uso sepulcral de las cavidades de Gibraltar durante la Prehistoria 
Reciente”. Exponen el registro de enterramientos vinculados a sociedades de 
la Prehistoria Reciente de cavidades de Gibraltar, especialmente los enterra-
mientos neolíticos localizados en 8 cuevas de Gibraltar, y en 4 cavidades per-
tenecientes a la Edad del Bronce.
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-  Los investigadores de la Universidad de Cádiz, el Dr. José Antonio Ruiz Gil y 
D. Javier Catalán González han aportado la comunicación titulada: “El yaci-
miento de la Edad del Hierro de Taramilla (Alcalá de los Gazules, Cádiz”. Se 
presenta el análisis de un yacimiento documentado en el control de las obras de 
la Autovía A-381 Jerez-Los Barrios. Se aportan datos del yacimiento de 
Taramilla y se enmarca en el contexto normativo de cerámicas del Bronce Final 
Tartésico, junto a otras de estilo Cogotas tardío, así como materiales fenicios y 
orientalizantes. Los autores contextualizan dichos productos arqueológicos en 
yacimientos de las campiñas, sierras de Cádiz y entorno de Huelva.

Hay que indicar que se han aportado los textos de dos ponencias vinculadas con socie-
dades de la Protohistoria, que muestran el interesante debate existente en la especialidad. 

- Por un lado desde una perspectiva de la teoría general de sistemas, el Dr. 
Eduardo García Alfonso ha presentado el texto titulado: “Modelos y transfor-
maciones en la Protohistoria de la Serranía de Ronda: producción, élites y 
colapso”. Considera que hay un colapso de las sociedades del mundo indígena 
a finales del siglo VII a.C. Realiza una interesante valoración de los investiga-
dores que han trabajado el tema, como Pedro Aguayo o Ángel Recio y expo-
nen una visión diacrónica desde el Bronce Final al mundo Ibérico.

-  Por su parte, el profesor de la Universidad de Sevilla, Dr. Oswaldo Arteaga 
Matute, ha presentado una ponencia titulada: “Transiciones estatales de las 
sociedades pre y protohistóricas en Andalucía occidental”. Es un trabajo ma-
gistral donde define la formación social clasista inicial en el paleoestuario del 
Guadalquivir, la aparición de un aparato de estado que integraba la Serranía 
de Ronda y la documentación de ciudades estado en el país de Tarsis, con la 
presencia fenicia. Hay un completo análisis historiográfico y una presentación 
de las bases naturales obtenidas desde la Geoarqueología Dialéctica. En el 
análisis histórico comienza desde una exposición de las sociedades tribales 
neolíticas, pasando por las contradicciones económicas y sociales de las socie-
dades clasistas iniciales. Hay una brillante exposición de la continuidad del 
poblamiento desde los territorios estatales de la Edad del Bronce hasta la 
aparición de las ciudades-estado en el ámbito de Tartesos.

Hay 3 ponencias vinculadas con las sociedades romanas, una de análisis del terri-
torio, y dos aportaciones de la Numismática. Por un lado la realizada por el investigador 
del IERS, Dr. Juan Antonio Martín Ruiz, titulada “La ocupación de la Serranía de 
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Ronda en época romana” analiza las fuentes clásicas para el estudio de las ciudades ro-
manas de Acinipo, Arunda, Lacilbula, Lacipo, Ocuri, Sabora, Saepo, Usaepo, Vesci, así como 
el registro arqueológico de la zona, valorando los emplazamientos de las villas romanas 
de la Serranía. Analiza el territorio de ciudades y villas, considerando su implantación 
y proceso histórico desde el mundo prerromano hasta la crisis del siglo III d.C.

-  La profesora de la Universidad de Cádiz, Dra. Alicia Arévalo González aporta 
la ponencia titulada “Las emisiones monetales y la circulación monetaria en la 
Serranía gaditana en época romana”. Explica las ciudades emisoras de moneda 
que se ubican en la sierra de Cádiz, Oba, Lascuta e Iptuci. Valora la relación de 
las monedas con la circulación monetaria respecto a la vía de Corduba a Carteia.

-  El profesor de la Universidad de Málaga, Dr. Bartolomé Mora Serrano ha con-
tribuido al congreso con la ponencia titulada: “Acinipo (Ronda la Vieja). La 
aportación de la moneda al estudio de la ciudad y su relación con el litoral e 
interior béticos”. En este trabajo desarrolla la producción y circulación moneta-
ria de Acinipo. Relaciona este hecho con las vías de comunicación, valorando los 
lugares de hallazgos monetarios de esta ciudad, sobre todo en el siglo I a.C.

La obra se completa con 4 comunicaciones que analizan aspectos de las socieda-
des de época romana, centradas en temáticas diversas, como las vías de comunicación, 
la estructuración administrativa del territorio y aspectos iconográficos monetales. 

- El profesor de la Universidad de Málaga, D. Carlos Gozalbes Cravioto, pre-
senta el trabajo titulado: “Las vías romanas al sur de Ronda”. Es una intere-
sante aportación que parte del marco geográfico que condiciona la existencia 
de los caminos desde épocas prehistóricas, que bajan de la meseta de Ronda 
hacia el litoral siguiendo los valles de los ríos Genal, Guadiaro y sus afluentes. 
De este modo expone varías vías de comunicación describiendo los hitos ar-
queológicos documentados.

- El investigador de la Universidad de Granda, D. José Ortiz Córdoba, aporta la 
comunicación titulada: “Las ciudades romanas de la Serranía de Ronda: admi-
nistración y territorio”. En él analiza la estructura administrativa de las ciudades 
de la zona en el Alto Imperio. Expone el marco urbano, los datos disponibles 
sobre las élites locales y su incidencia en la administración de las ciudades, así 
como un buen análisis del territorio y de su estructura socioeconómica.

- La investigadora de la Universidad de Cádiz, Dra. Elena Moreno Pulido, ha 
presentado un trabajo titulado: “Espigas y racimos en la iconografía monetaria 
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antigua del Fretum Gaditanum”. Es un interesante trabajo donde analiza los 
motivos básicos de las monedas del Fretum Gaditanum, desarrollando la ico-
nografía y sentido económico e ideológico de los mismos, vinculados con el 
pan y el vino. Valora dichos orígenes en una perspectiva de identidad que 
asocia a un origen púnico y africano.

- El abogado e investigador de la Escuela de Doctorado Studii Salamantini, 
(Universidad de Salamanca), D. Miguel Ángel Carrillo Sedeño, expone el 
trabajo: “La hipótesis de los municipios flavios aciniponense y arundense”. Es 
una sólida contribución sobre la municipalización Flavia para los casos de 
Acinipo y Arunda, expuesta desde la historia del derecho.

Se integran también dos comunicaciones que analizan diversos aspectos del pro-
ceso histórico:

- Una comunicación que ha sido realizada por los investigadores, Da. Mabel 
Montero y D. Francisco Javier Luengo Gutiérrez, “La fauna de Lagunillas 
entre los siglos I y IX d. C.”. Es una contribución de estudio faunístico de un 
territorio próximo a la Serranía de Ronda, donde se analiza la presencia de 
mamíferos domésticos, salvajes, aves y moluscos en el yacimiento, obteniendo 
interesantes inferencias económicas de los aprovechamientos.

- Una comunicación realizada por D. Jesús López Jiménez titulada: “Setenil a 
través de las intervenciones arqueológicas. Una lectura del proceso histórico 
en la Serranía de Ronda”. Analiza el autor las diferentes actividades arqueoló-
gicas desarrolladas en Setenil. Desde una definida visión social de la Historia 
se explica el proceso histórico de ocupaciones en Setenil, incidiendo en la 
contrastación del registro arqueológico con las fuentes documentales.

De este modo podemos presentar un volumen que cuenta con numerosas aporta-
ciones al estudio del proceso histórico de las sociedades de la Prehistoria, Protohistoria 
y Antigüedad de Ronda y La Serranía en su enmarque territorial inmediato y en rela-
ción a las comarcas y zonas próximas.

La perspectiva es interdisciplinar con participación muy variada de especialistas 
de gran nivel en sus respectivos campos de trabajo.

Hemos pretendido huir de una visión local, siendo evidente la diversa participa-
ción internacional y de prestigiosas instituciones académicas y de investigación.

Los serios debates realizados en las sesiones temáticas cobran su actualización en 
la presentación de los trabajos, que han analizado los diferentes aspectos del proceso 
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histórico analizado. Destacamos la calidad de los mismos, lógicamente desde diversas 
perspectivas teórico-metodológicas.

Se comprueba también que hay mucho que trabajar en la zona, que quedan pro-
yectos por publicar de investigadores que trabajaron hace unos años. Con todo pen-
samos que se presenta un estado de la cuestión muy serio de las ocupaciones humanas 
de Ronda y sus territorios inmediatos, que estamos seguros llegará a ser una obra de 
referencia importante en los próximos años del siglo XXI.

Agradecemos a las instituciones organizadoras, IERS y RMR, la importante 
iniciativa de generar este proyecto congresual. A los miembros de la Comisión 
Organizadora y Comisión Académica el gran trabajo realizado, especialmente al Dr. 
Virgilio Martínez Enamorado, verdadero gestor de estos proyectos congresuales, su 
empeño y constante ilusión para poder realizar este congreso y generar la publicación 
del mismo, y a D. Francisco Siles Guerrero, el cuidado en la composición del volumen 
de actas. También agradecemos a la Real Maestranza de Caballería de Ronda, así 
como a la Editorial La Serranía la publicación de las mismas.

Es de justicia reconocer el gran trabajo y esfuerzo realizado por todos los inves-
tigadores participantes, ponentes y autores de las comunicaciones.

José Ramos Muñoz
Catedrático de Prehistoria 

de la Universidad de Cádiz 



SOCIEDADES PREHISTÓRICAS





PONENCIAS





EL PALEOLÍTICO EN LA VERTIENTE 
OCCIDENTAL SUBBÉTICA, SERRANÍAS DEL 

NORESTE DE CÁDIZ Y RONDA

Francisco Giles Pacheco1 y José María Gutiérrez López2

(1 Ex Director del Museo de El Puerto de Santa María, 2 Museo Histórico Municipal de Villamartín)

Resumen: A partir de los años noventa del pasado siglo se inició el estudio de las formacio-
nes cuaternarias y las ocupaciones humanas desde el Pleistoceno inferior en el marco físico 
de los medios cársticos de las sierras Subbéticas del noreste de Cádiz y Ronda. Se trata de 
un ámbito geográfico muy concreto integrado por las cuencas altas de los ríos Guadalete, 
Guadiaro y Hozgarganta. Se incluye en este trabajo la dispersión de evidencias paleolíticas 
en cada una de las sub-cuencas, con secuencias de depósitos neógenos en terrazas y llanuras 
abiertas. El objetivo es documentar los restos paleontológicos y arqueológicos en estas serra-
nías calcáreas en conexión con la evolución geomorfológica del ámbito territorial, teniendo 
como marco de referencia las formaciones morfo-sedimentarias específicas de estos medios. 
Paralelamente, se realiza una síntesis morfotécnica de los registros líticos y se establece una 
secuencia de la ocupación humana desde del Paleolítico Inferior hasta las últimas sociedades 
de cazadores y recolectores. 

Por su novedad se han incluido las investigaciones llevadas a cabo durante los últimos años 
en yacimientos paleontológicos del Pleistoceno Inferior y Medio. Estos están asociados a 
rellenos cársticos de la vertiente gaditana, fundamentalmente de la Sierra del Chaparral en 
Villaluenga del Rosario. Estos yacimientos paleontológicos vienen a llenar un vacío existen-
te en la crono-estratigrafía del marco regional. Su atribución es realizada mediante la com-
paración con las biocenosis de referencia de los yacimientos de Venta Micena en Orce, 
Cueva Victoria de Murcia y los niveles más antiguos de la Cueva del Elefante en Atapuerca.      

PalabRas clave: Pleistoceno, Paleontología, Paleolítico, serranías del Noreste de Cádiz, Ron-
da, Guadalete, Arte rupestre.

Francisco Giles Pacheco y José María Gutiérrez López, “El Paleolítico en la vertiente occidental Subbética, 
serranías del noreste de Cádiz y Ronda”, en AA. VV., Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la 
antigüedad en la Serranía de Ronda y Béticas Occidentales: Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía 
de Ronda (Ronda, 13 al 15 de noviembre de 2015), José Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  

Editorial La Serranía-Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía, 2017, pp. 27-102.



summaRy: Research into the quaternary formations and human occupations since the Lower 
Pleistocene within the karstic landscape of the Subbaetic mountain range has been carried out in 
north-eastern Cádiz and Ronda since the 1990s. It consists of a very specific geographic area 
within the high basins of the Guadalete, Guadiaro and Hozgarganta rivers. This work includes the 
dispersal of Palaeolithic evidence in each of the sub-basins, with stratigraphic Neogene deposits in 
open terraces and plains. The aim is to document the palaeontological and archaeological remains 
of these karstic mountains in connection with the geomorphological evolution of the land, 
referencing the specific morpho-sedimentary formation of these. At the same time, we carry out a 
morpho-technical synthesis of the lithic record while sequencing human occupations from the 
Lower Palaeolithic to the last of the hunter-gatherer societies.

Due to its novelty, we have included research carried out over the last few years at palaeontological 
sites of the Lower and Middle Pleistocene. These are associated with karstic infilling of the 
Cádiz slopes, mainly in the ‘Sierra del Chaparral of  Villaluenga del Rosario’. These paleontological 
sites fill a chrono-stratigraphical gap within the regional framework. Its attribution is made by 
comparing reference biocenoses from the sites of Venta Micena in Orce, Victoria Cave in Murcia 
and the oldest levels of the Elephant Cave in Atapuerca.

Key woRds: Pleistocene, Palaeontology, Palaeolithic, North-eastern mountains of Cadiz, Ronda, 
Guadalete, Rock art.
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Este texto es la puesta por escrito, con su correspondiente aparato crítico, de la po-
nencia compartida que fue presentada públicamente el día 13 de noviembre de 2015 en 
el salón de grados de la Real Maestranza de Caballería de Ronda, en el marco del I Con-
greso Internacional Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la Antigüe-
dad en la Serranía de Ronda y Béticas Occidentales. En ella nos encargábamos de presentar 
el estado de la cuestión referido al estudio de las bandas de cazadores-recolectores del 
Paleolítico. Haremos una síntesis, necesariamente breve, de las características geológicas y 
paleoambientales principales del territorio de referencia durante el Pleistoceno y los ini-
cios del Holoceno que es el marco temporal en el que se desarrolla la presencia de estas 
primeras comunidades humanas. Aquí destacaremos cómo esta región de montañas y 
valles del suroeste de Iberia, abierta a dos grandes cuencas -la mediterránea y la atlántica-, 
de latitudes templadas y un gradiente altitudinal considerable, es un excelente laboratorio 
de estudio, por su calidad de refugio biológico, para observar como estas sociedades pre-
históricas a través de sus modos de vida y producción dieron respuesta a los retos de 
subsistencia y reproducción social que el medio les fue planteando.

La perspectiva que vamos a emplear aquí combinará tanto la distribución de la 
evidencia arqueológica por la geografía regional, en diferentes áreas específicas geo-
lógicas y medioambientales, como desde un punto de vista cronológico dentro de la 
secuencia general del Paleolítico. Únicamente como enmarque previo, pues no está 
documentada por el momento una presencia humana tan remota, presentamos los 
novedosos registros paleontológicos que nos remiten a las biocenosis animales que 
estaban presentes en este paisaje durante el Cuaternario antiguo.

Las primeras ocupaciones humanas que se registran con cierta difusión en esta 
región lo hacen portando unos tecnocomplejos de industrias líticas que arqueográfi-
camente se inscriben en el Modo 2-Achelense Superior y son propias de finales del 
Pleistoceno Medio, con alguna constatación nueva de atribución algo más antigua. Se 
distribuyen por los valles de montaña y depresiones interiores como la de Ronda, 
llanuras entre montañas intercomunicadas por pasos y cauces fluviales, donde las 
formaciones de poljes juegan un papel sobresaliente facilitando las estrategias de mo-
vilidad de los cazadores-recolectores. Ya en esta fase del Paleolítico Inferior, con 
continuidad en el Paleolítico Medio, asistiremos a la incorporación como espacios 
de explotación de los territorios de montaña media mediterránea en los macizos 
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calcáreos del Subbético Interno. Es en esta zona y en el Paleolítico Inferior cuando 
tenemos la primera evidencia, aún débil, del uso de cuevas.

Durante el Paleolítico Medio, la ocupación humana de neandertales con tecnocom-
plejos del Modo 3-musterienses, está documentada en toda la región con testimonios 
abundantes y extendidos por todo el territorio, desde las cuencas bajas hasta las altas de 
los ríos principales y en los espacios de montaña. Se empiezan a vislumbrar funcionalida-
des diversificadas para las distintas estaciones, con cazaderos o campamentos estacionales, 
áreas de taller con explotación y configuración lítica y lugares de hábitat más continuado 
en cuevas. En este último caso, dada la peculiar distribución por la región de los paisajes 
calizos, con peñones y sierras calcáreas desgajadas de los macizos principales, incluimos 
espacios alejados del núcleo de estudio, como la Cueva de Higueral de Sierra Valleja, en 
la cuenca media del Guadalete, una formación del Subbético Medio donde se investiga 
actualmente una secuencia estratigráfica con varios niveles musterienses.

Los mecanismos que llevaron a la extinción de los neandertales y la llegada al sur 
de Iberia de los humanos anatómicamente modernos son algunos de los temas más 
debatidos de esta disciplina. Cuestiones como una supervivencia tardía de los últimos 
neandertales en áreas refugio como el extremo suroeste de Iberia, la inexistencia aquí de 
un periodo de coexistencia que permitiera fenómenos de hibridación interespecífica y 
una colonización tardía de los primeros grupos de humanos modernos, son algunas de 
las explicaciones que se manejan con los datos disponibles. Con algunas atestaciones 
anteriores muy pautadas en el espacio, es indudable que en nuestro marco de estudio los 
humanos modernos están mucho más homogéneamente distribuidos en torno a 20,5 
ka (mil años) antes del presente, tanto en lugares de hábitat en cueva como al aire libre, 
con redes de asentamientos especializados en el ámbito de unos determinados patrones 
de movilidad para la explotación estacional de recursos en los diferentes medios geográ-
ficos. En toda esta territorialización del espacio natural cobran una gran relevancia los 
que llamaremos lugares especiales de agregación, de frecuentación recurrente, que tie-
nen como seña de identidad más destacada las manifestaciones gráficas figurativas y 
simbólicas del ámbito de la superestructura ideológica, con ejemplos paradigmáticos 
como la Cueva de la Pileta.

El final del periodo con las comunidades de cazadores-recolectores epipaleolíti-
cos es muy mal conocido en esta región, entre otras razones por el bajo grado de in-
vestigación y su ausencia en las secuencias estratigráficas de largo recorrido que se 
han investigado hasta la fecha. Únicamente, un sitio al aire libre cercano a la mesa de 
Ronda es el escaso bagaje de información disponible en la actualidad. Cerramos esta 
aportación con algunas consideraciones finales a modo de síntesis donde planteare-
mos los retos de estudio para la investigación futura. 
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1. ASPECTOS GEOLÓGICOS Y PALEOAMBIENTALES 
   DEL TERRITORIO

Orográficamente, el extremo sur de Iberia suele dividirse en tres ámbitos bien 
contrastados: la sierra, la campiña y la costa. Los espacios serranos que nos concitan 
aquí ocupan aproximadamente un treinta por ciento de ella. La zona noreste está for-
mada por relieves montañosos calcáreos cuya altitud desciende de Norte a Sur, desta-
cando la serranía de Grazalema con una altura media que supera los 1000 m. Este 
macizo montañoso está formado por varios relieves abruptos con elevadas pendientes, 
a menudo superiores al 45%, alcanzando su cumbre más alta los 1645 m (Gutiérrez 
Mas et ál., 1991). El conjunto montañoso se extiende hacia el Este y Sureste, sin solu-
ción de continuidad y trascendiendo los límites provinciales contemporáneos hasta 
Málaga, conformando un complejo unitario indisoluble con la serranía de Ronda, for-
mada por macizos y fenómenos cársticos excepcionales como la Sierra de Líbar y el 
complejo Hundidero-Gato. Este es el marco geográfico de nuestro trabajo en torno a 
las faunas fósiles y la ocupación humana del Paleolítico que se desarrolla entre el Pleis-
toceno Inferior y el final del Pleistoceno Superior-Holoceno (Figura 1).

En los macizos calcáreos que abordamos, la evolución paleoclimática pleistocena 
favoreció el desarrollo de abundantes y extensas morfologías cársticas. Entre ellas 
destacan los poljes, como el de Villaluenga y el de Republicano, en la serranía de 
Grazalema, o el polje del Mures en la Sierra de Líbar. Las formas acumulativas aso-
ciadas a su evolución, en forma de depósitos espeleo-térmicos fundamentalmente, 
constituyen valiosos indicadores climáticos (Rodríguez Vidal et ál., 1999), mientras 
que las formas erosivas que acompañan a las superficies de erosión cárstica aportan 
datos sobre la evolución paleo-hidrológica (Delannoy, 1998) y la neotectónica (Gra-
cia, 2000). Los sistemas fluviales respondieron a las fluctuaciones climáticas pleisto-
cenas favoreciendo la formación de las secuencias aluviales, en las que se alternaron 
coluviones de ladera y formaciones de terrazas. En los cursos altos de los ríos Guada-
lete, Guadiaro y Hozgarganta, estas fases de acreción coincidieron con periodos cli-
máticos menos templados que provocaron un mayor índice de torrencialidad y fases 
de incisión que fueron coincidentes con las puntas climáticas de las etapas semiáridas 
(Gracia Prieto, ed., 2008).

La localización y estudio de los yacimientos paleolíticos en las principales arterias 
fluviales de Andalucía suroccidental, y particularmente, en el contexto montañoso de 
las serranías de Cádiz y Ronda junto a las cuencas del alto Guadalete y Guadiaro, han 
consolidado el conocimiento actual sobre la ocupación de las sociedades de bandas ca-
zadores y recolectoras en este área peninsular. Se incorporan ahora como primicias los 
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Figura 1. Mapa topográfico de las serranías del noreste de Cádiz y Ronda. Localización de los yacimientos 
atribuidos al Pleistoceno inferior, Paleolítico inferior, medio, superior y Epipaleolítico

Yacimientos Paleontológicos: 
1. El Chaparral; 2. Sima de Villaluenga; 3. Puerto de la Viñas.                                                         

Yacimientos del Paleolitico Inferior y Medio:
4. Haza de la Sima de Villaluenga; 5. Polje del Llano del Republicano; 6. Fuente Mahón-Cueva del Peñon 
Grande; 7. El Molino; 8. La Nava; 9. Abrigos de las Chorreras; 10. Cueva del Higueral de Valleja; 11. Arroyo 
de Pasada Blanca; 12. Llano de las Motillas; 13. Cueva del Higueral-Guardia de las Motillas; 14. Piedras 
Negras; 15.Polje del Mures; 16. Polje de Libar-Pozuelo; 17. Cueva de las Motillas.

Yacimientos del Paleolítico Superior
7. La Toleta-El Molino; 10; Cueva del Higueral de Valleja; 13. Cueva del Higueral-Guardia de las Motillas;  
17. Cueva de las Motillas; 18. Cueva VR-7; 19. Cueva VR-15;  20. Cueva de los Márquez; 21. Cueva de la 
Pileta; 22. Cueva del Gato. 

Yacimientos Epipaleolíticos
23. El Duende
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registros paleontológicos del Pleistoceno Inferior al Superior que se localizan en poljes 
y otros valles, como pasos naturales entre diferentes cuencas y depresiones.

Dada la importancia de la Cordillera Bética, en particular debido a sus grandes 
cambios de relieve (Rodríguez Vidal et ál., 2008), creemos conveniente considerar la 
variabilidad climática y ecológica específica de este área de serranía entre Cádiz y 
Ronda, según los datos que se manejan actualmente, en el contexto de la ocupación 
humana del Pleistoceno superior, en los Estadios Isotópicos 5e al 2, entre 132-75 ka 
y 24-14.7 ka (Van Andel y Tzedakis, 1998). Como factor limitante de la interpreta-
ción se parte de las dificultades de poder correlacionar los eventos humanos con 
cambios ambientales (Gamble, 1986 y 1987; Roebroeks et ál., 1992).

El sur de Iberia se muestra como zona única dentro del contexto geográfico penin-
sular, ya que se pueden encontrar cuatro pisos bioclimáticos en un espacio reducido debi-
do a los cambios abruptos del relieve. Otras zonas comparables serían el área norte de 
Levante o la zona de contacto entre el Pirineo catalán y la costa mediterránea, pero en 
ambos casos el espacio es mucho más reducido y el piso termo-mediterráneo se presenta 
en menor extensión (Rivas Martínez, 1987). Como ya hemos apuntado, los cambios cli-
máticos durante el Pleistoceno Superior y en otras fases anteriores, se vieron reflejados en 
expansiones o regresiones en la distribución geográfica de diferentes especies, principal-
mente de las plantas (Carrión, 1992; Carrión et ál., 2008). Dada la proximidad espacial de 
los distintos pisos bioclimáticos, debido a los grandes y abruptos cambios de relieve, se 
entiende como los descensos de las temperaturas durante los Estadios Isotópicos 4 y 2 se 
vieron reflejados por un desplazamiento altitudinal de los bosques de pinos de montaña 
hacia la costa. También la respuesta del bosque y del matorral mediterráneo durante el 
Estadio Isotópico 3 permitió su extensión sobre los mil metros de altitud, cuando duran-
te las épocas más frías habían estado reducidos a pequeños refugios (Carrión, 1992; Ca-
rrión y Díez, 2004). Por tanto, las zonas de mayor gradiente bioclimático dentro del Sis-
tema Bético se muestran como las más idóneas para el estudio de los efectos del cambio 
climático y en particular serían las zonas de mayor trasiego humano (Giles et ál., 2003a; 
Rodríguez Vidal et ál., 2008). En nuestra opinión, las zonas de mayor interés serían, lógi-
camente, las de contacto entre las sierras y la costa, desde Almería hasta Gibraltar, y la 
zona de contacto de las sierras gaditanas con las cuencas de los ríos Guadalete y Guadal-
quivir (Finlayson y Giles, 2000; Finlayson y Carrión, 2006).

En cuanto a las serranías calcáreas de Cádiz-Ronda, en particular las zonas medi-
terráneas y de contacto con la cuenca del Alto Guadalete, a través de la vía que supone 
la cuenca del Guadiaro, tienen un gran significado dentro del estudio de las últimas 
poblaciones de neandertales ibéricos (Finlayson, 2000; Finlayson y Giles, 2000; Finlay-
son et ál, 2006). Durante el Paleolítico Inferior y Medio en Andalucía se ha constatado 
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que las paleo-poblaciones desarrollaban sus actividades en torno a ciclos, con todas las 
probabilidades estacionales, que incorporaban zonas costeras, lacustres o ribereñas, y 
también, zonas serranas con enclaves estratégicos en pasos de montaña.

2. YACIMIENTOS PALEONTOLÓGICOS DE LA VERTIENTE 
   OCCIDENTAL SUBBÉTICA

Entre los novedosos yacimientos paleontológicos que se recopilan aquí, se encuentra 
el que hasta el momento aporta el conjunto de fauna fósil terrestre de edad plio-cuater-
naria más antiguo localizado en medios cársticos de Andalucía Occidental. Tras el análisis 
tafonómico de todos los restos óseos y del proceso de enterramiento, no se han detectado 
huellas traceológicas de actividad humana ni registros de industrias líticas asociados, 
como es el caso de otras cavidades de cronología coetánea, como el paradigmático yaci-
miento de la Sima del Elefante, en Atapuerca, Burgos (Made, 2011). A pesar de este 
motivo, y sin menoscabo de la rica información biológica que aportan, hemos considerado 
de interés incluir estos yacimientos dada su novedad y la posibilidad de que futuras inter-
venciones deparen nuevos datos y registros de actividades antrópicas relacionadas.

2.1. La Sierra del Chaparral (Villaluenga del Rosario, Cádiz): contexto 
       paleontológico del Pleistoceno Inferior

A principios del año 2009, Diego Mendoza López, espeleólogo y miembro del 
Grupo de Investigaciones Espeleológicas de Jerez (GIEX), llevó a cabo el descubri-
miento de un conjunto de restos óseos fosilizados que se encontraban formando 
parte de un depósito de brechas calcáreas que afloraban en superficie como resultado 
de la erosión en la Sierra del Chaparral, en el término municipal de Villaluenga del 
Rosario. Una primera valoración de los hallazgos, llevada a cabo por diversos especia-
listas en el estudio del Cuaternario,1 puso de manifiesto el alto interés científico que 
se derivaba del nuevo registro paleontológico descubierto en este yacimiento. En 
consecuencia, su excavación y publicación posterior (Giles et ál., 2011; López García 

1 Integrados en diversos equipos y centros de investigación: Gibraltar Caves Project, Departamento de 
Geología de la Universidad de Huelva, Departamento de Prehistoria de la Universidad de Córdoba, 
IPHES de la Universidad Rovira i Virgili de Tarragona, Centro Mixto UCM-ISCIII de Investigación 
sobre Evolución y Comportamiento Humanos, Madrid, y CSIC, Madrid.
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et ál., 2012) ha supuesto una aportación fundamental para el conocimiento del hábi-
tat y la biocenosis de las faunas del Pleistoceno inicial en estas áreas de montaña de 
los macizos Subbéticos occidentales (Figura 2).

El yacimiento está situado en el sector occidental de las Cordilleras Béticas, 
anejo a la denominada Manga de Villaluenga, formando parte del Parque Natural 
Sierra de Grazalema. Se trata de un depósito de origen endocárstico, localizado entre 
las cotas de 1000 y 1080 m s.n.m. del macizo jurásico de la Sierra del Chaparral, 
entre intersecciones de fallas de dirección Suroeste-Noroeste. Ocupa una extensión 
de 25 metros cuadrados de superficie entre un lapiaz de la vertiente sur del macizo. 
El área de excavación, delimitada por la extensión de la superficie interna de la frac-
tura de orientación N-S, quedaba bien definida por las paredes naturales de la cavi-
dad fósil que aún se conservaba, y estaba colmatada por los depósitos fosilíferos que 
han permanecido in situ.

El depósito paleontológico se localiza en el interior de esta fractura y se presenta 
parcialmente brechificado, constituyendo un conglomerado de fauna, bloques calizos muy 
alterados y espeleotemas, envueltos en una matriz arcillosa de terra rossa. Aunque apare-
cen algunos restos óseos sin brechificar en estas mismas arcillas rojas de descalcificación, 
todo parece corresponder a la formación de una misma unidad (Figura 3). El registro 

Figura 2. El Chaparral (Villaluenga del Rosario, Cádiz), fósiles de macro y microfauna del nivel C2 en planta
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paleontológico se presenta soldado por coladas de calcita recristalizada, a los grandes 
bloques calizos alterados de la formación jurásica donde se encuentran. Los fósiles han 
quedado al exterior por la erosión sobre las arcillas rojas de origen cárstico que rellenaron 
las fisuras y aberturas de disolución del carst exhumado. Los huesos fósiles se hayan cu-
biertos por impregnaciones de manganeso como consecuencia de haber estado en un 
medio muy húmedo durante su largo período de fosilización. Los elementos óseos pre-
sentan un alto índice de rotura antigua por presión de los mismos depósitos y roturas 
frescas originadas por su exposición en superficie y los consiguientes cambios de tempe-
ratura, fragmentaciones por paso de ganado y otras bioturbaciones. En el depósito de terra 
rossa permanecen algunas partes esqueléticas en conexión anatómica por lo que se deduce 
que estos restos faunísticos no han tenido desplazamientos importantes.

Estos depósitos fosilíferos han permanecido hasta el día de hoy como único testigo 
geomorfológico del fondo de una antigua cavidad a cuyo interior se fue precipitando el 
conjunto de fauna ahora recuperado. La base de la cueva se conserva de forma emer-
gente sobre la superficie del lapiaz actual debido al intenso proceso erosivo acaecido 
desde el tránsito Plio-Cuaternario. La conjunción de un dinámico proceso geomorfo-
lógico y tectónico unido a la erosión físico-química de la Sierra del Chaparral desde el 
Pleistoceno Inferior hasta la actualidad ha transformado profundamente la orografía y 

Figura 3. El Chaparral, planimetría general con las cuadrículas de excavación
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el paisaje. Esto explica que del complejo de cueva-sima de hace 1.2 Ma (Millones de 
años) se haya pasado al yacimiento paleontológico actual, transformado en un lapiaz 
con acumulación de arcillas de descalcificación y espeleotemas con fósiles que se sitúa 
por encima de los mil metros sobre el nivel del mar.

Entre la fauna fósil que la sistemática taxonómica2 ha podido determinar (Tabla 1), 
se encuentran 33 especies diferentes en las que se incluyen macro y mesomamíferos, 
seis del grupo de los ungulados y tres de los carnívoros, con dos cánidos y un felino. 
Este último es uno de los hallazgos más exclusivos del yacimiento gaditano, un ante-
cedente euroasiático del actual puma americano (Puma concolor), Puma pardoides ssp., 
una forma que posiblemente pudo tener relación filogenética con el actual leopardo 
de las nieves (Madurell et ál., 2010), y que desde el Plio-Pleistoceno habitó estas la-
titudes antes de su dispersión por el continente americano (García, 2003). Entre la 
herpetofauna se han distinguido cinco especies de anfibios y cinco de reptiles esca-
mosos, habiendo sido uno de ellos, Lacertidae, determinado de forma genérica, con la 
presencia de dos tipos de culebras, culebra lisa meridional, culebra bastarda, y la víbo-
ra, Vípera latasti. En cuanto a las especies de microfauna detectadas en el yacimiento 
de El Chaparral, el estudio de los pequeños mamíferos ha detectado 14 especies, 
cinco insectívoros, con erizo, topo y varias musarañas, entre ellas la forma extinguida 
de musaraña venenosa, Asoriculus gibberodon. Solamente una especie de murciélago 
ha sido reconocida, que corresponde al murciélago grande de herradura. Entre las 
ocho clases de roedores se encuentran la ardilla y el puercoespín junto a otras formas 
existentes antes del final del Pleistoceno reciente que son buenos fósiles guía como 
característicos indicadores bio-cronológicos, destacando Allophaiomys lavocati, Victo-
riamys chalinei e Iberomys huescarensis (López-García et ál., 2012).

En la asociación fósil del yacimiento El Chaparral hasta el momento se han ana-
lizado desde el punto de vista tafonómico más de medio millar de fósiles. La ausencia 
de modificaciones sobre el registro óseo relacionadas con el transporte hídrico, gravita-
cional, o con la exposición subaérea de los restos, sugiere también que los animales lle-
garon enteros a la cavidad. Probablemente, la fisura funcionó como una trampa natural 
a la cual cayeron los animales accidentalmente. Los carnívoros pudieron entrar en la 

2 El estudio debe considerarse de carácter preliminar dado que no ha sido analizado todo el registro 
recuperado en la excavación de 2009. Durante el año 2015, a través de un programa de prácticas curri-
culares concertado entre el Museo Histórico Municipal de Villamartín y la Universidad de Cádiz, se ha 
retomado la recuperación en laboratorio del material paleontológico integrado en los bloques de sedi-
mento brechificado que fueron trasladados una vez concluidos los trabajos de excavación. Este trabajo 
ha sido realizado por Don Diego S. Fernández Sánchez, del grupo de investigación PAIDI-HUM 440, 
de la Universidad de Cádiz. Estos restos de macro y micro-vertebrados se encuentran en fase de estudio, 
lo que podría ampliar y/o modificar el listado de taxones ahora existente.
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cavidad atraídos por los nutrientes cárnicos allí acumulados y, en ocasiones, pudieron 
quedar atrapados fortuitamente. Tampoco en el citado estudio tafonómico se detecta-
ron trazas de manipulaciones antrópicas en los restos óseos analizados.

Este yacimiento paleontológico constituye hasta el momento el enclave con el 
conjunto de fauna más antiguo localizado en medios cársticos del Subbético occiden-
tal de estas serranías de Cádiz-Ronda, con una cronología aproximada en torno al 
millón de años. Esta datación relativa está basada, primordialmente, en criterios de 
presencia/ausencia de especies que en el contexto del Pleistoceno inferior son buenas 
indicadoras biocronológicas, caso de los vertebrados insectívoros, roedores o los anfi-
bios. En el caso de la biocenosis reflejada por El Chaparral es la presencia del roedor 
ahora extinguido, Allophaiomys lavocati, y su coexistencia con Victoriamys chalinei, los 
que permiten proponer una datación entre 1.1 y 0.9 Ma (Tabla 2). En general, el 
clima sugerido por la fauna sería de tipo cálido y húmedo parecido al actual, como 
también se intuye en otros yacimientos peninsulares del Pleistoceno inferior con los 
que es comparable este gaditano, como la Sima del Elefante de Atapuerca, en Burgos 
(Cuenca-Bescós et ál., 2010; Agustí et ál., 2009); Barranco León-D y Fuente Nue-
va-3 en Orce, Granada (Agustí et ál., 2009 y 2010) y Sierra de Quibas, en Murcia 
(Montoya et ál., 2001, Mancheño et ál., 2009). De forma paralela, estos datos vienen 
a corroborar, una vez más, el papel de refugio biológico que jugó el sur de Iberia, es-
pecialmente esta área del arco del Estrecho de Gibraltar, donde se incluirían las cuen-
cas hidrográficas del Guadalquivir y Guadalete, ante los periodos cíclicos de enfria-
miento climático acontecidos hasta tiempos recientes del Holoceno.

2.2. Yacimientos paleontológicos cuaternarios inéditos. Puerto de las Viñas 

Dos nuevos yacimientos paleontológicos fueron detectados y puestos en co-
nocimiento de la Administración durante el año 2010. En el paso natural del 
polje de la Manga de Villaluenga al del Republicano, lugar denominado como 
Puerto de la Viñas, se detectaron unos bloques brechificados con registro paleon-
tológico formando parte de un amontonamiento de rocas situado en el misma vía 
natural.3 Este hallazgo en posición secundaria está asociado a varios bloques de 

3 El descubrimiento de los fósiles fue realizado por D. Manuel Navarro Robles, funcionario del 
Ayuntamiento de Jerez de la Frontera quien, a través del Museo Histórico Municipal de Villamartín, 
comunicó el hallazgo al arqueólogo provincial de la Delegación Territorial de Cultura de la Junta de 
Andalucía, D. Lorenzo Perdigones Moreno, el día 16 de agosto de 2010.
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caliza jurásica autóctona con restos óseos brechificados por espeleotemas, terra 
rossa compactada y lajas angulosas. La caliza brechífera pudo haberse extraído o 
desprendido de unos escarpes naturales del sistema cárstico con motivo de unos 
movimientos de tierra con maquinaria pesada para soterrar un antiguo vertedero. 
Posteriormente se pudo comprobar que las brechas con fósiles procedían de los 
frentes de una antigua cantera abandonada, formando un relleno cárstico de pro-
bable edad Plio-cuaternaria encajado en un escarpe de caliza jurásica con fre-
cuentes fracturas verticales (Figura 4).

Hasta la fecha la muestra de fósiles permanece en los bloques compactos sin 
que se haya realizado su análisis taxonómico. En el conglomerado de la brecha se 
han podido observar a simple vista alguna pieza dentaria, epífisis y diáfisis de hue-
sos largos, probablemente herbívoros, aves y otros correspondientes a microfauna 
no identificables (Figura 5). Por las características del depósito, el origen de estos 
restos paleontológicos podría relacionarse con una dinámica geomorfológica simi-
lar a la del cercano yacimiento de El Chaparral, situado en la sierra del Caíllo. 
Geológicamente presenta idéntico desarrollo de formaciones cársticas asociadas, 
con lapiaces, cuevas y simas.

Figura 4. Puerto de las Viñas. Frente de antigua cantera con brecha fosilífera. Foto Manuel Navarro Robles
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2.3. Sima de Villaluenga (VR-1/Alta Ruta)

El registro paleontológico del Sistema de Villaluenga se localiza en una de las si-
mas que dan acceso a este complejo cárstico (VR-1. Pedroche y Mendoza, 1992), en 
particular la denominada Sima Alta Ruta. Los restos fueron localizados en el año 2007 
en el marco de unos trabajos espeleológicos desarrollados por el grupo Alta Ruta de 
Jerez de la Frontera. Estos comprendían una serie de tareas de desobstrucción que per-
mitieron conectar zonas ya conocidas de la Sima de Villaluenga con el cañón exterior. 
Esta conexión dio como resultado la aparición de una nueva boca de acceso al sistema 
que hasta entonces había permanecido ocluida. Este hecho ha limitado la entrada de 
cualquier tipo de elemento durante época histórica, con la consecuente ventaja que ello 
conlleva para la interpretación del registro objeto de esta nota preliminar.

A partir de 2009 y hasta la actualidad, las labores de recuperación y caracteriza-
ción del registro paleontológico han posibilitado la definición del contexto microes-
pacial en el que se localizan los restos óseos. Una primera aproximación a este con-
texto ha permitido situar los materiales en la base del llamado “Pozo del Pantaleón”, 
a una profundidad estimada de -20 m con respecto a la superficie. Aquí los huesos 
reposan sobre una costra estalagmítica bien acotada en la que la precipitación del 
carbonato cálcico ha provocado a su vez la carstificación in situ de buena parte de los 

Figura 5. Puerto de las Viñas. Detalle de una muestra de bloque carbonatado con restos de fauna fósil. 
Foto Manuel Navarro Robles
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restos sobre dicha formación. Por encima de los huesos se constata la deposición, 
cronológicamente posterior, de cantos de origen alóctono que han quedado soldados 
formando un paquete superior que cierra el conjunto. De la misma forma, y ya para 
cronologías recientes, la existencia de aportes hidrológicos han provocado no solo la 
remoción de algunos de esos cantos soldados sino además el desplazamiento de va-
rios huesos en relación a su contexto original de deposición (Figura 6). 

Sin embargo, es precisamente la consecuencia de todas estas acciones lo que ha 
permitido la recuperación de parte de los huesos así como la documentación de los 
materiales soldados a la costra estalagmítica. De estos análisis se advierten posiciones 
que sugieren la conexión anatómica de los restos en el momento de su depósito, si 
bien más tarde esta interrelación se vería alterada por los aportes hídricos arriba men-
cionados (Figura 7). Con esto nos encontramos ante un registro más o menos com-
pleto cuya génesis nada tiene que ver con la entrada puntual de huesos aislados.

En lo que respecta a la asociación faunística, a falta de estudios exhaustivos que nos 
permitan puntualizar en esta línea, las primeras observaciones nos ofrecen interesantes 
datos sobre el repertorio faunístico de este sector de la Sierra de Grazalema. En general, 
gran parte de los restos estudiados se adscriben a la familia de los bóvidos, pudiendo 
tratarse tanto del género Capra, representado en este caso por la Capra ibex, como del 

Figura 6. Sima de Villaluenga (VR-1/Alta Ruta). Base del Pozo del Pantaleón. En rojo se especifica la ubica-
ción de los restos óseos. Foto Diego Mendoza López
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género Hemitragus, con la presencia de Hemitragus jemlahicus. Cabe destacar la existen-
cia del género Hemitragus en el cercano yacimiento de El Chaparral, si bien para el caso 
de El Chaparral con cronologías más antiguas (Giles et ál., 2011). Por otro lado, se han 
identificado dos restos de carnívoros cuyas características podrían encuadrarse dentro 
de los grupos Panthera leo, Hyaenidae y Vulpes, siendo necesario en este sentido nuevos 
estudios con los que poder afinar el encuadre de estos individuos.

Las cronologías de estas especies nos hablan para VR-1/Alta Ruta de un Pleis-
toceno Medio o Pleistoceno Superior, cuya secuencia supone la continuación de las 
fechas que hasta ahora se tenían para los yacimientos paleontológicos de la Manga de 
Villaluenga. Esta antigüedad se ve así mismo corroborada por el hecho de que la boca 
de acceso al Pozo del Pantaleón permaneciese obstruida hasta su adecuación por 
parte del grupo espeleológico Alta Ruta. Sea como fuere, de acuerdo a estas precisio-
nes cronológicas, El Chaparral se consolida como el enclave paleontológico más an-
tiguo de la Manga de Villaluenga con una datación de entre 1 Ma. y 1.2 Ma. (Giles 
et ál., 2011; López-García et ál., 2012), mientras que VR-1 Alta Ruta ofrece una 
solución de continuidad que se extiende hasta momentos más avanzados del Cuater-
nario. La conjunción de ambas cronologías nos permite acercarnos de manera general 

Figura 7. Sima de Villaluenga (VR-1/Alta Ruta). Base del Pozo del Pantaleón. Detalle de los restos paleon-
tológicos carstificados sobre costra estalagmítica. Foto Diego Mendoza López
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a la realidad faunística de la Sierra de Grazalema durante buena parte del Cuaterna-
rio, obteniéndose así una seriación muy interesante y hasta ahora inédita para estos 
momentos de la Prehistoria.

Por último, no debemos perder de vista las implicaciones de estas fechas en el 
contexto del poblamiento humano del Sur peninsular. A este respecto resultan inte-
resantes por un lado, las denominadas “terrazas altas” del Bajo Guadalquivir, cuyas 
dataciones por U/Th arrojan cronologías de entre 780-300 ka (Vallespí, 1992; Valle-
spí, 1999; Vallespí, 2006), y por otro, toda la secuencia de terrazas de la cuenca media-
alta del Guadalete que cubrirían una cronología de momentos de transición entre el 
Pleistoceno Inferior-Medio y todo el Pleistoceno Superior (Fernández, 2015; Giles 
et ál., 1993, 1996 y 2003).

3. LAS PRIMERAS OCUPACIONES HUMANAS DE LOS VALLES 
    DE MONTAÑA DE LA SERRANÍA Y LA DEPRESIÓN DE RONDA

Estas localizaciones que ahora reseñamos abren interesantes perspectivas para la 
interpretación del poblamiento humano más antiguo del área occidental de las Cor-
dilleras Béticas y de la depresión de Ronda, dentro de la hipótesis que defendemos de 
una primera ocupación humana atribuible por ahora al Pleistoceno medio y que se 
hace más intensa, fundamentalmente, en su parte terminal. Estos yacimientos se 
unen a otros coetáneos, localizados en el curso alto del río Guadalete y en diversas 
estaciones del Subbético interno y meridional del Peñón de las Motillas y los cursos 
altos de los ríos Hozgarganta y Guadiaro (Giles et ál, 2000a, 2000b y 2003). La im-
portancia de la situación geográfica de estos complejos paleolíticos destaca por ser 
esta un área de tránsito a través del sistema fluvial del río Guadiaro, que actúa como 
punto intermedio entre las ocupaciones del Subbético interno y los ámbitos costeros 
del campo de Gibraltar y su bahía.

La ampliación de los territorios de explotación de los cazadores-recolectores 
ante-neandertales desde las cuencas bajas de los ríos principales hacia estos espa-
cios de montaña, incorporó también la selección de las materias primas líticas 
más aptas disponibles para la producción de herramientas del Modo 2-Achelen-
se, incluyendo las rocas silíceas, como el sílex y las areniscas compactas (Vallespí 
y Díaz del Olmo, 1996). Esto contrasta con los repertorios líticos anteriores, del 
Achelense antiguo y medio, conocidos en la cuenca media y baja del río Guada-
lete, y fundamentalmente confeccionados sobre soportes calcáreos (Giles et ál., 
1993b, 1996, 2000a).
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3.1. Registro geoarqueológico del polje de la Manga de Villaluenga

El polje de la Manga de Villaluenga, delimitado a grandes rasgos por las localidades 
de Benaocaz y Villaluenga del Rosario, al Suroeste del Parque Natural de la Sierra de 
Grazalema, constituye un paraje de alto interés paisajístico formado por un polje largo y 
estrecho de paredes abruptas y fondo plano, por el que no discurre ningún curso fluvial 
importante, a excepción de algunos torrentes que drenan hacia la Sima de Villaluenga, 
debido al alto grado de infiltración superficial producido por la carstificación de las calizas 
jurásicas (Lhénaff, 1998). El valle está instalado sobre un sinclinal en cofre, en cuyo núcleo 
se sitúan las margo-calizas del Cretácico superior (capas rojas), estando los flancos de 
Sierra del Caíllo y Sierra del Chaparral constituidos por calizas y dolomías jurásicas, con 
buzamiento casi vertical. La dirección del valle coincide con la del eje del sinclinal, ha-
biendo sido excavado por la erosión hasta su núcleo, a favor de los materiales cretácicos 
más blandos, de los que sólo quedan restos en las partes más bajas de las laderas y el fondo 
del valle (Delannoy, 1987; Delannoy y Díaz del Olmo, 1986).

Los depósitos cuaternarios de este sector están formados por arcillas rojas de descalci-
ficación (terra rossa), sobre las que circulan arroyos temporales que, al llegar al substrato ca-
lizo, se hacen subterráneos a través de simas y fracturas, perdiéndose en el interior del maci-
zo de El Endrinal. El pónor del polje se sitúa en las proximidades de la población de 
Villaluenga del Rosario, dando lugar a la conocida como Sima de Villaluenga (Lhénaff, 
1986a y 1986b) que se desarrolla perpendicularmente al eje del valle y actúa como sumidero.

El yacimiento se localiza en los llanos inmediatos al Arroyo de la Mina, también 
llamado Arroyo del Espinillo o del Moralejo, que drena hacia la Sima de Villaluenga, 
en el lugar conocido con el topónimo de “Haza de la Sima”. El registro arqueológico, 
exclusivamente lítico, se encuentra disperso en un área de unos 200 m. en el fondo 
actual del polje, ligeramente desplazado de su lugar de origen por las labores de arado 
que temporalmente se realizan en la zona (Figura 8). También se han recogido indus-
trias similares en los canchales y conos de derrubios de margocalizas cretácicas de la 
Sierra del Caíllo, próximos al fondo plano del polje, y en las inmediaciones del talweg 
actual del arroyo. En el área del yacimiento se detectó un perfil sedimentológico, en 
uno de los flancos del camino de bajada a la Sima, pudiéndose establecer una secuen-
cia de ocho niveles estratigráficos, en los que se distinguieron depósitos del Pleisto-
ceno en la base que habían sido sellados por rellenos pertenecientes al Holoceno 
histórico. El registro arqueológico paleolítico se detecta en los niveles 5 y 6, compues-
tos por un tapiz de arcillas pardo rojizas con detritus angulosos de calizas y coluviones 
de areniscas del Flysch del Aljibe, sobre la base de las margocalizas cretácicas de 
fondo, alteradas posiblemente en el Pleistoceno Medio-Superior (Giles et ál., 2003b).
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La procedencia de la materia prima de arenisca compacta está relacionada directa-
mente con los materiales del Flysch del Aljibe que componen el flanco oriental del techo 
estratigráfico del relleno de la depresión. Las matrices corresponden a nódulos coluviales 
semi-angulosos y sub-redondeados procedentes de la alteración de las rocas de esta facies. 
El material lítico presenta escaso rodamiento, con aristas vivas, retoques y retallas frescas, 
lo que puede interpretarse como un nulo o escaso transporte, encontrándose el yacimien-
to in situ. El conjunto lítico estudiado lo componen setenta piezas, que se reparten entre 
las Categorías Estructurales (Carbonell et ál., 1992) de Bases Negativas de lª Generación 
(BN1G), Bases Positivas (BP) y Bases Negativas de 2ª Generación (BN2G).

Entre la categoría estructural de las BN1G, están mayoritariamente representa-
dos los Temas Operativos Técnicos Indirectos (TOTI), relacionados con la produc-
ción de BP. Se trata de elementos de talla bifacial centrípeta, fundamentalmente, 
aunque también aparezcan BN explotadas longitudinalmente a partir de unas plata-
formas de percusión previamente preparadas y talla polarizada longitudinalmente 
(Figura 9, nº 1). Son significativas las BN1G que responden a Temas Operativos 
Técnicos de tipo levallois, aunque el número de BN de esta categoría no tenga rela-

Figura 8. Haza de la Sima, Villaluenga. Área de los hallazgos de industria lítica paleolítica. La Sima (VR-
1) se sitúa a la izquierda de la imagen
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ción proporcional con el número de las BP y BN2G elaboradas en soportes de este 
tipo (Figura 9, nº 4). Es interesante señalar como otra de estas BN1G, tras diversos 
procesos técnicos de configuración y explotación fue reconvertido en una BN de uti-
lización directa bifacial con formato de canto tallado (Figura 9, nº 3).

El único ejemplar de BN1G de utilización directa concebido expresamente para este 
fin, es un bifacial con talón reservado que puede incluirse entre los bifaces de tipo sub-
triangular (Figura 9, nº 3). Dentro del conjunto lítico de Haza de la Sima, las BN2G 
constituyen la categoría estructural de mayor representatividad. El modo de retoque más 
empleado en su transformación corresponde a los simples y abruptos. Están presentes 
como tipos primarios raederas, denticulados y algún raspador (Figura 9, nº 5-7), elabora-
dos sobre BP extraídas de la explotación de Temas Operativos Técnicos de tipo levallois.

Una vez realizada la aproximación analítica a esta industria, se puede defender 
una atribución al Achelense final para este conjunto de artefactos procedentes del 
Haza de la Sima. Esta tesis se apoya en la caracterización tecnológica de las BN1G 
para la obtención de lascas, que responden a modelos de tipo centrípeto mayoritaria-
mente, acompañados de ejemplares de talla polarizada longitudinalmente, BN1G 
bifaciales de utilización directa y pequeño formato, así como BN2G diversificadas, 
bien definidas morfológicamente, con representación de morfotipos que vienen sien-
do definidos como evolucionados dentro de las cadenas operativas líticas del Paleolí-
tico Inferior (Giles et ál., 1993a, 2000a, 2000b, 2000c).

En cuanto a la posición crono-estratigráfica del tecno-complejo de Haza de la Sima 
en Villaluenga, en correlación con otras industrias líticas de edad aproximada (Giles et ál., 
1993a, 2000a, 2000b y 2000c). Podrían tener su correspondencia cronológica con el inicio 
del Sub-estadio Isotópico 5e (130-122 ka), en el comienzo del Pleistoceno Superior, ca-
racterizado por un calentamiento global generalizado que se refleja en el pico definido por 
los registros de los isótopos de oxígeno de los sondeos oceánicos (Dawson, 1991). 

3.2. Polje de los Llanos del Republicano

Situado en el límite provincial de Cádiz y Málaga, el polje del Republicano está 
delimitado al Norte y Oeste por la Sierra de Peralto de naturaleza calcarenítica, al Sur 
por la Garganta de la Barrida y Sierra de los Pinos y al Este por la Sierra de Líbar. Se 
trata de una depresión cerrada y alargada en forma de cubeta. Esta estructura exocárs-
tica es drenada por algunos cauces de aguas estacionales que son absorbidos por una red 
de sumideros instalados en la zona de contacto del fondo actual del polje (Figura 10) y 
por los materiales jurásicos de la Unidad de Líbar (Pedroche y Mendoza, 2000).
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Figura 9. Industria de Haza de la Sima: BN1G de talla polarizada (1); BN1G de Explotación transformada en una 
BN1G-C de utilización directa bifacial tras un proceso epitécnico (2); BN1G de utilización directa bifacial (3); BP 

preconfigurada de tipo levallois (4); BN2G, tipos primarios de Raedera, Denticulado y Raspador (5-7)
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La franja occidental conserva varios niveles de escalonamiento en las calizas 
cretácicas que permiten observar distintos momentos de encajamiento del polje. Se 
conservan planos repetidos de erosión atribuibles al Pleistoceno medio que podrían 
tener un origen nival, o ser pertenecientes a periodos fríos y húmedos, rellenos con 
aportes de areniscas que producen una abrasión intensa, siendo esta más determinan-
te que la acción erosiva de disolución físico-química del carst.

El curso más desarrollado es el del Arroyo de los Álamos, cuyo caudal se pierde 
en el Complejo Republicano (con el código espeleológico, VR2-A-B-C, Pedroche y 
Mendoza, 1992). La red, de fuerte trazado meandriforme, se ha instalado en la zona 
más deprimida, dejando en sus márgenes grandes extensiones de depósitos fluvio-
aluviales donde hemos distinguido acumulaciones de gravas en forma de terrazas 
embrionarias formadas durante el Holoceno. Asimismo, se observan también otros 
episodios que corresponden a periodos más activos, que han puesto al descubierto 
industrias líticas con características tecnológicas atribuibles al Paleolítico Inferior, 
probablemente del Achelense final, y otras del Paleolítico Medio, retomadas de los 
depósitos cuaternarios en épocas de crecida, cuando a veces se llega a inundar todo el 
fondo actual de la depresión. Las series, escasas aún por la falta de un programa de 
prospecciones sistemáticas, se caracterizan por morfotipos estandarizados que res-
ponden a Temas Operativos Técnicos de utilización directa de tipo bifacial, BN1G y 

Figura 10. Polje del Republicano. Panorámica general
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BP de tipo centrípeto, todos elaborados con la materia prima local más competente, 
las areniscas compactas de la facies Aljibe. 

3.3. Polje de Líbar-Pozuelo

Se trata de uno de los poljes más característicos de la serranía rondeña, ligado a las 
fosas tectónicas hundidas, en el seno de un pliegue en cofre del macizo montañoso y con 
dos por cuatro kilómetros de longitud (Lhenáff, 1998). Según este autor, al parecer, estos 
poljes colgados del entorno de la Cueva de la Pileta estuvieron en funcionamiento durante 
el Pleistoceno inferior pero con el hundimiento de los conductos subterráneos de la cueva 
de la Pileta se detuvo el proceso de evolución. Es importante considerar de nuevo las data-
ciones propuestas por J. J. Delannoy y colaboradores (Delannoy et ál., 1989), de 140.000 
años para las concreciones que tapizan la entrada del pònor que se abre al nivel de esta de-
presión, puesto que, al dejar de ser funcionales secándose progresivamente, se convierten en 
valles abiertos intercomunicados entre sí, con biodiversidad de flora y fauna, espacios muy 
favorables para las ocupaciones y el tránsito de las poblaciones paleolíticas.

En el año 2000 con motivo de algunas excursiones de campo realizadas a los 
Llanos de Líbar-Pozuelo, se detectaron industrias líticas paleolíticas en depósitos 
coluviales superficiales. Se pudieron identificar BP internas y otras de descorteza-
miento, junto a algún morfotipo de BN2G-raedera, todas talladas en areniscas com-
pactas del Flysch del Aljibe (Figura 11). Esta muestra de industrias líticas ofrece un 
comportamiento tecnológico paralelo a las descritas en los anteriores yacimientos 
documentados en estos valles de montaña, poljes y en la depresión de Ronda.

En este mismo contexto, por proximidad geográfica y también, por su vinculación 
a otra manifestación exo-cárstica de la región, se debe hacer referencia a los hallazgos 
conocidos procedentes de la dolina del Hoyo del Cortijo de Harillo, al pie de la cueva 
de la Pileta. En el primer tercio del siglo pasado (Breuil et ál., 1915; Giménez Reyna, 
1946), se recopilaron de este punto diversas muestras de industria lítica que han sido 
recientemente revisadas en el marco de un proyecto general de investigación sobre Pi-
leta (Cortés y Simón, 2007). Se trata de una corta colección de industria lítica de lascas, 
con alguna raedera y un elemento bifacial de utilización directa, con presencia de talla 
centrípeta y productos de tipo levallois, que fue elaborado sobre materias primas diver-
sas, como sílex, arenisca y tal vez cuarcita. La puesta al día de este registro define a estas 
industrias como de un marcado carácter musteriense (Cortés y Sánchez, 2007), valo-
rando su posición en altura, a más de 600 m, como evidencia de las estrategias de sub-
sistencia neandertales en medios de montaña. Desde luego parece que la industria del 
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Cortijo de Harillo debe insertarse en la problemática que estamos tratando de la tran-
sición de las tecnologías con presencia de elementos de tipo achelense hasta las indus-
trias de producción de lascas, aunque no existan elementos para discutir cual era la es-
pecie humana autora de estos tecnocomplejos. 

3.4. Polje del Mures, Montejaque 

Situado a unos 740 m snm, el pequeño polje del Mures es una forma caracterís-
tica del exo-carst de esta Serranía que se relaciona con fallas próximas al sistema 
Hundidero-Gato. El fondo de este polje presenta una acusada planicie, estando col-
matado por niveles margo-calizos y por la formación incipiente de un tapiz de sedi-
mentos arcillosos del tipo terra rosa ligeramente edafizada, con acumulaciones disper-
sas de derrubios de clastos angulosos, procedentes de las caídas del roquedo jurásico 
por sus pendientes laterales (Figura 12).

Sobre los bordes y el centro de la cubeta se detectaron hace unos años diversos 
elementos líticos tallados sobre soportes de arenisca compacta típicos de la facies del 
Aljibe. El uso de esta materia prima para las herramientas líticas del Paleolítico Infe-

Figura 11. Polje de Líbar-Pozuelo. Industria lítica. Bases Positivas-Lascas de arenisca compacta
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rior ya había sido tipificado en este marco regional por su contrastación en yacimien-
tos similares ya citados de las formaciones cársticas de la serranía, en los valles altos 
de la sierra de Grazalema, los poljes de la Manga de Villaluega y Llanos del Republi-
cano, o en el curso alto del Hozgarganta, en el Llano de la Motilla.

A principios de este siglo, en el marco de una colaboración con el Centro de 
Interpretación Espeleológica de la Federación Andaluza en Montejaque, se habían 
detectado una serie de útiles líticos tallados exclusivamente sobre nódulos y cantos de 
las areniscas compactas que procedían de formaciones aluviales relictas pertenecien-
tes al Cuaternario antiguo. Los hallazgos que se analizaron de una forma preliminar, 
provenían de recogidas superficiales y se concentraban sobre las formaciones de esos 
litosuelos de la cubeta del polje. No obstante, en este mismo volumen se presenta un 
estudio más concreto de la industria lítica del Mures de los doctores Lidia Cabello 
Ligero y Serafín Becerra Martín con don Manuel Becerra Parra que sin duda amplia-
rá estas notas preliminares. El conjunto inicial estaba compuesto por alguna BN1G 
de producción con abundantes extracciones de estrategia de talla centrípeta por am-
bas caras (Figura 13, nº 1). También existía otra BN1G fragmentada pero lo conser-
vado facultaba para su reconstrucción como una pieza de utilización directa bifacial, 
bien configurada y de líneas simétricas (Figura 13, nº 2). El resto eran BP internas, 

Figura 12. Polje del Mures, Montejaque. Vista aérea
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Figura 13. Polje del Mures, industria lítica. BN1G-E, bifacial centrípeto (1); BN2G de tipo bifacial, fracturado en 
la zona distal (2);  BP-lasca semicortical (3)
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de semi-descortezado y con talones lisos (Figura 13, nº 3). En general, a pesar del 
corto número inicial de efectivos, la atribución de estas industrias líticas, por su es-
quema operativo, concuerda bien con los tecnocomplejos que se han definido como 
pertenecientes al Achelense Superior (Figura 14). 

Es de gran interés destacar, por sus implicaciones en el encuadre cronológico de 
estos modos de producción de herramientas líticas, considerar las dataciones absolu-
tas obtenidas para el cierre de poljes cercanos, como el de los Llanos de Líbar (De-
lannoy, 1998), a través del muestreo de las concreciones estalagmíticas que tapizan la 
entrada del ponor y que ofrecieron una datación en 142 ka antes del presente. La si-
tuación de estos yacimientos también ofrece datos oportunos para el conocimiento 
de la movilidad estacional entre espacios inter-fluviales y valles de montaña a través 
de las aperturas de estos pasos naturales, utilizados por la fauna y las poblaciones 
paleolíticas de las Subbéticas occidentales y depresión de Ronda. 

3.5. Un nuevo enclave del Paleolítico Inferior en la depresión de Ronda 

El nuevo enclave de Piedras Negras es un yacimiento de enorme trascendencia 
para la investigación sobre las ocupaciones del Pleistoceno Medio y actualmente se 
configura como el indicio más antiguo de ocupación humana en esta región dado el 

Figura 14. Polje del Mures, industria lítica. BN1G-E, bifacial centrípeto (izquierda); BN1G-C bifaz (dere-
cha). Fotos Lidia Cabello Ligero, Serafín Becerra Martín y Manuel Becerra Parra
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grado tecnológico que parece determinarse de las noticias previas. En curso de estu-
dio, ha sido presentado publicamente por la responsable del proyecto, doña Francisca 
Jiménez Cobos de la Universidad de Granada, y hasta la fecha de redactar estas líneas 
permanece inédito ( Jiménez-Cobos y Morgado, en prensa).4 Localizado en las for-
maciones cuaternarias del río Guadalcobacín (Ronda), según la Autora se trata de un 
espacio de depósitos coluviales entre los que se detectaron in situ nódulos y riñones 
de areniscas compactas del Flysch del Aljibe, cuyo afloramiento es consecuencia de la 
denudación de la cuenca durante el Terciario. Las materias primas talladas son en su 
totalidad autóctonas a la propia formación, cantos de arenisca compacta que los in-
vestigadores del yacimiento califican como proto-cuarcitas o cuarzo-arenitas.

Al parecer la explotación de los soportes para estas industrias líticas fue elaborada en 
el mismo espacio prospectado, al no existir evidencias de haber experimentado desplaza-
miento o transporte alguno, hallándose en posición primaria. Las industrias no presentan 
ningún estigma de rodamiento. El yacimiento es interpretado como un punto de abaste-
cimiento, transformación y talla de las Bases naturales, con presencia de preformas. Se 
documentan núcleos de producción de grandes lascas que se extraerían a partir de percu-
tores durmientes y, ante la ausencia de percutores muebles, se ha planteado la posibilidad 
del empleo de ofitas en los siguientes estadios del proceso de reducción.

El estudio tecnológico se realizó de forma paralela a un análisis comparativo de 
talla experimental, presentando un análisis diacrónico de la cadena operativa. Tecno-
lógicamente, la industria de Piedras Negras es característica del Modo 2 (Clark, 
1977), con predominio básico y numérico de hendedores, tipológicamente muy es-
tandarizados, algunos bifaces de perfiles clásicos y profusión de grandes lascas, con 
ausencia significativa de industria de tecnología levallois u otras realizadas transfor-
mando por retoques las BP.

Hasta la fecha no se han realizado excavaciones sistemáticas en el yacimiento y 
su diagnóstico e interpretación devienen de un análisis de los materiales recogidos en 
prospección superficial. La cronología relativa de sus industrias líticas parece bien 
asentada en base a los rasgos tecno-tipológicos como propios de un Achelense Medio 
pleno, que encuentra sus mejores marcos de referencia en las estaciones de la cuenca 
del Guadalete, más concretamente en las correspondientes a la T4 de la secuencia de 
terrazas, en sitios como Majarromaque-Tramo basal, Casablanquilla y Cerro del Car-
pintero (Giles et ál., 1993a, 1993b, 2003b).

4 Los datos fueron presentados en el marco de un ciclo de conferencias celebrado en el Museo de Ronda 
durante junio de 2016. En el proyecto figura como responsable del análisis geomorfológico y de materias 
primas, D. José Antonio Lozano Rodríguez, del CSIC-Universidad de Granada.
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4. EL PALEOLÍTICO INFERIOR Y MEDIO EN LOS MACIZOS 
    DEL SUBBÉTICO INTERNO

Al suroeste de las sierras de Ubrique, Líbar y Sierra de los Pinos, se desarrolla la 
cuenca fluvial del Arroyo Pasada Blanca, tributario del río Hozgarganta, encajado a 
su paso entre los macizos Subbéticos de la Sierra de Ubrique y otros enclaves cársti-
cos como el Peñón de las Motillas, situado entre los términos de Jerez y Cortes de la 
Frontera (Santiago et ál., 2001). Igualmente, aquí se localiza un importante núcleo de 
yacimientos, en el complejo de cavidades del Peñón de las Motillas, uno de los relie-
ves subbéticos aislados del macizo principal, como los vecinos Cerro de la Fantasía y 
Peñón del Berrueco, situados en el extremo oriental de la provincia de Cádiz, estos 
últimos entre los términos municipales de Jerez de la Frontera, Cortes y Ubrique 
(Giles et ál., 1997 y 1998). Se trata de una amplia red hidrológica que da origen a 
varios sumideros de desarrollo vertical que conducen a galerías más o menos hori-
zontales por las que circula el agua hasta salir al exterior a través de un sistema de 
surgencias (Santiago Vílchez, 1980).

La importancia de la situación geográfica del complejo arqueológico del Peñón de 
las Motillas viene dada por configurarse como un área de corredor a través del sistema 
fluvial del río Guadiaro, y actuando como punto intermedio entre las ocupaciones del 
Subbético interno y los ámbitos costeros del Campo de Gibraltar y su bahía. Este en-
torno geográfico meridional es de especial interés para el estudio de los episodios fina-
les del Paleolítico Medio, marcado por el registro de las poblaciones más modernas de 
neandertales en las cavidades de Gibraltar (Finlayson et ál., 2006; Jennings et ál., 2011). 
Debido a esto cobran gran interés todas las atestaciones atribuidas al Paleolítico Medio 
en los sistemas fluviales de la vertiente mediterránea, río Palmones, cuencas del Hoz-
garganta y el Guadiaro, o hallazgos en el actual litoral como Guadalquitón y otros 
(Castañeda Fernández, 2008; Giles et ál., 2000a y 2000c; Jennings, 2007).

4.1. Pasada Blanca y Cueva de las Motillas

En estas dos localizaciones se controla algún testimonio arqueológico del final 
del Pleistoceno medio o del Pleistoceno superior inicial. Fueron recogidos en los 
depósitos fluviales del curso alto del Arroyo Pasada Blanca, a su paso por el Peñón de 
las Motillas y en la propia Cueva de las Motillas. Pueden interpretarse como eviden-
cia de las primeras ocupaciones humanas en este sector, realizadas a favor de las ca-
beceras de las redes fluviales hacia las áreas Subbéticas. En los depósitos fluviales 



58 El Paleolítico en la vertiente occidental subbética

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 2
7-

10
2

desmantelados del Pasada Blanca se han identificado BN2G con modificación de 
modo Abrupto y BP de gran formato, configuradas a partir de la explotación de Te-
mas Operativos Indirectos sobre Bases naturales de proto-cuarcita y arenisca com-
pacta que son propias de entorno geológico.

Los elementos más definitorios para una atribución del Achelense terminal son 
sendas BN2G de gran tamaño conformadas como morfotipos de hendedor. En el 
caso de Pasada Blanca se trata de un hendedor de Tipo 0 (Tixier, 1956), sobre una 
BP semicortical de proto-cuarcita, conformado por retoques bilaterales directos e 
inversos, que adelgazan la cara dorsal y ventral, destacando un filo en bisel, preparado 
cuidadosamente sobre una estrecha franja de corteza, característica que lo asimila al 
Tipo 0, variante 0.1 (Figura 15, nº 1), de Luis Benito del Rey (1986).

La Cueva de las Motillas también ha aportado un registro interesante, aunque de 
momento puntual, ya que el objeto fue localizado durante los trabajos de cerramien-
to de la cueva. Se trata de una BN2G elaborada sobre un canto rodado de arenisca 
compacta, a partir de la configuración de una BP de gran formato mediante amplios 
retoques abruptos directos bilaterales. Se clasifica como hendedor de Tipo 1, varian-
te 1.1, con filo normal (Benito del Rey, 1986). Es una BP cortical que ha sido prepa-
rada previamente con varios lascados frontales que predeterminan el filo del hende-
dor. Estos lascados son previos a la extracción de la BP soporte ya que no conservan 
el negativo del concoide de su levantamiento. La pieza presenta reavivados por medio 
de retoques someros e inversos (Figura 15, nº 2).

 

4.2. Llano del Higueral de Motillas

Hidrológicamente, el peñón de las Motillas está seccionado por dos grandes de-
presiones de dirección general NO-SE. Al Oeste del macizo calcáreo de este nombre 
se localiza la denominada depresión superior, conocida localmente como Llano del 
Higueral, que está limitada al Este por el Sumidero de Parralejo y al Oeste por la Cue-
va de las Motillas (Santiago et ál, 2001). La génesis de la depresión superior correspon-
de a un antiguo cauce fluvial, actualmente fósil por descenso del nivel hídrico de base 
(Santiago Vílchez, 1980), con depósitos del Pleistoceno Superior hasta época histórica. 
La depresión se rellenó de materiales aluviales de origen alóctono, como areniscas com-
pactas de grano fino del Flysch del Aljibe, junto a otras como cuarcitas pardo-rojizas 
procedentes, como hipótesis, del Paleozoico del extremo occidental de Málaga. 

A principios de los años ochenta del siglo pasado (Santiago Vílchez, 1983), se 
detectaron en este contexto aluvial interesantes industrias líticas sobre lasca y bas-
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tante pobre en elementos del macroutillaje, que estaban talladas sobre cantos roda-
dos de proto-cuarcita/arenisca compacta, y entre los que destacaban elementos ti-
pológicos propios tanto del Modo 2 como del Modo 3 (Clark, 1977). En la 
publicación se establece, de modo muy general, una atribución de la industria a 
alguna parte de la fase Riss (Santiago Vílchez, 1983), incluyéndola por tanto en el 
Pleistoceno Medio. Este trabajo tenía un carácter preliminar y de presentación, 
mostrando una representación gráfica de la industria lítica excesivamente esque-
mática para poder realizar ahora un análisis crítico de la aportación del autor. No 

Figura 15. Paleolítico Inferior de los macizos calcáreos del Subbético interno. BN2G hendedores: Arroyo Pasada 
Blanca (1) y Cueva de las Motillas (2)
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obstante, parecen identificarse BN1G de producción de tipo centrípeto, BP pre-
configuradas, una BN2G formalizada como hendedor y otras BN2G con morfolo-
gía de punta y raedera doble. El conjunto procedente de esta localización está ne-
cesitado de una revisión actualizada que permita establecer de manera más fiable su 
caracterización. Hasta ese momento y dado el contexto regional en el que se halla, 
parece adecuado mantener provisionalmente este lugar entre los conjuntos que ve-
nimos denominando como industrias del final del Paleolítico Inferior, conscientes 
de que esta atribución puede modificarse si se intensificaran los trabajos sobre di-
cho yacimiento.

4.3. Cueva del Higueral-Guardia de Motillas

Localizada en el denominado Cerro de la Motilla, entre los términos munici-
pales de Jerez de la Frontera (Cádiz) y Cortes (Málaga), se trata de un gran comple-
jo cárstico con gran desarrollo de lapiaces y cavidades. Una de las dos entradas de las 
que dispone la cavidad de referencia se abre dominando desde arriba el paso natural 
que conforma el talweg de la depresión superior descrita en el epígrafe anterior; el 
otro acceso a la cueva se abre en dirección opuesta hacia una depresión inferior tras 
recorrer un fragoso lapiaz. En este mismo complejo cárstico, durante la década de 
los años ochenta fueron documentadas importantes colecciones de industria lítica y 
fauna de niveles arqueológicos atribuidos al Solutrense superior (Giles et ál., 1997 y 
1998; Cáceres y Anconetani, 1997). Las excavaciones sistemáticas recientes en la 
cavidad han realizado tres sondeos arqueológicos con resultados publicados de in-
mediato (Baena et ál., 2011-2012; Torres et ál, 2012), ofreciendo una interesante 
secuencia con niveles del Paleolítico Superior y Medio, con industrias solutrenses y 
musterienses. El sondeo 2 fue básico, tanto por la sucesión de niveles ocupacionales 
del solutrense al musteriense, como en relación a la presencia de paleo-poblaciones 
neandertales recientes. Una datación por C14 a partir de una muestra de carbón del 
Nivel 7, proporcionó una fecha sin calibrar de 37410±240 BP (Beta-318022), por 
tanto dentro del OIS 3. Asimismo parece observarse una interestratificación de es-
tratos del Paleolítico Medio donde parecen presentes esquemas de trabajo lítico de 
tipo levallois y Quina (Baena et ál., 2012).

Ateniéndonos a los resultados preliminares de esta secuencia, parece que los da-
tos harían también vigente aquí la posible perduración en el tiempo de grupos nean-
dertales tardíos con tecnología musteriense, como se ha propuesto para esta área del 
suroeste de Iberia (Finlayson et ál., 2006; Jennings et ál., 2009). 
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5. YACIMIENTOS DEL PALEOLÍTICO MEDIO 
    EN EL ALTO GUADALETE

Entre los temas más controvertidos y que tienen mayor alcance público está la 
cuestión de los mecanismos que llevaron a la extinción de los neandertales, portado-
res de tecnología del Paleolítico Medio, el Modo 3 (Clark, 1977) conocido también 
como musteriense, por el yacimiento francés epónimo. Nos alineamos entre los inves-
tigadores que vienen defendiendo que el extremo suroeste de Iberia, por sus caracte-
rísticas geográficas y naturales -que comparte con otras penínsulas mediterráneas-, 
constituyó un área de refugio para las últimas poblaciones de neandertales (Finlayson 
et ál., 2006; Jennings et ál., 2011). Las evidencias que soporta dicha tesis proceden de 
la serie amplia de dataciones radiocarbónicas obtenidas de la secuencia de las cerca-
nas Cueva de Gorham y Vanguard en Gibraltar y del análisis de todos los indicadores 
posibles para obtener datos para la reconstrucción medioambiental del momento 
(Finlayson et ál., 2014). El estrés biológico producido entre esta población confinada 
sin posibilidades de renovación genética conduciría a su definitiva extinción (Finlay-
son, 2009). La llegada también muy reciente de los humanos anatómicamente mo-
dernos tendría lugar a un espacio vacío de población, por lo que no habría aquí un 
escenario para traumáticos mecanismos de sustitución de poblaciones ni fenómenos 
de hibridación entre las dos especies humanas.

El Paleolítico Medio está documentado en toda la región con testimonios abun-
dantes y extendidos por todo el territorio, desde las cuencas bajas y medias de los 
cauces fluviales principales (Giles et ál., 1993a y 2003b), hasta los espacios de monta-
ña en los que se ha aumentado la evidencia con nuevos sitios que centran nuestra 
aportación. Se empiezan a vislumbrar funcionalidades diversificadas para las distintas 
estaciones y lugares de hábitat recurrente en cuevas, a los que hay que sumar también 
el registro de esta fase documentada en la revisión de los antiguos trabajos en la cue-
va de la Pileta (Cortés y Simón, 2007).

5.1. Fuente Mahón-Cueva del Peñón Grande, Sierra 
       del Endrinal (Grazalema)

Esta cavidad situada al suroeste de Grazalema, en la ladera oriental del Peñón 
Grande, también conocido como La Sierrecilla, se desarrolla como galería única ha-
cia el interior del macizo calcáreo con dirección preferente Oeste, de unos 300 m de 
longitud y un desnivel a lo largo de todo su recorrido de unos 50 m. La entrada, de 
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reducidas dimensiones y tapizada de sedimentos detríticos autóctonos, se ensancha 
un poco antes de conectar con la galería principal que presenta rasgos morfológicos 
de tubo gravitacional y mantiene durante su recorrido dimensiones no superiores a 
los 5 m de altura y a los 4 m de ancho. En el año 2002, D. Gonzalo Fernández Na-
ranjo, de Villamartín, depositó una pieza lítica en el Museo Histórico Municipal de 
la localidad, el hallazgo había sido recogido por él en la plataforma exterior de esta 
cavidad. El testimonio corresponde a una BN2G con morfotipo de punta, del tipo 
denominado en la nomenclatura clásica como musteriense (Figura 16). Está realiza-
da sobre un soporte de módulo laminar con talón multifacetado, extraído de la explo-
tación de un Tema Operativo Técnico de talla polarizada longitudinalmente. Esta 
BN2G ha sido conformada a través de una reducción con retoques simples escamo-
sos y abruptos sobreelevados.

En los últimos años se han constatado industrias líticas del Modo 3, Paleolítico 
Medio, en los poljes de la vertiente occidental de las Sierra del Caíllo, en Los Nava-
zos, dispersos entre los coluviones que vienen a desaguar en el ponor del sistema en-
do-cárstico (Aguilera García, 1992). Se trata de un modelo más de valle de montaña 
con presencia de industrias líticas del OIS 5e-4.

5.2. Abrigos de las Chorreras, Sierra de Lijar (Algodonales)

El yacimiento se encuentra situado en la vertiente sur del macizo calcáreo de 
la Sierra de Lijar, incluido entre las zonas externas de las Béticas, teniendo como 
sustrato los flysch cretácicos (Ojeda et ál., 1987). Presenta un carst bien desarro-
llado, donde morfológicamente están representados un variado muestrario de 
formas cársticas. Se identifican dos sectores fundamentales, un sistema de simas 
y conductos con drenajes internos, y un segundo conjunto de diaclasas que evo-
lucionan lateralmente formando abrigos en las pendientes más verticales del lado 
oriental del macizo. A este último sistema pertenece el conjunto de abrigos de-
nominado de Las Chorreras.

El yacimiento fue registrado durante el proyecto de Carta Arqueológica del Tér-
mino Municipal de Algodonales en el año 1999. El núcleo principal del yacimiento 
se caracteriza por presentarse como un depósito de sedimento brechificado en la base 
de un conjunto horizontal de tres abrigos (Figura 17). Estos abrigos son el resultado 
de la denudación y el desmantelamiento de un cavernamiento mayor, de proporcio-
nes indeterminadas, por efecto de la erosión y el socavamiento de la pendiente natu-
ral del sistema cárstico.
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Figura 16. Fuente Mahón-Cueva del Peñón Grande, Grazalema. BN2G punta musteriense

Figura 17. Abrigos de las Chorreras. Vista general de los abrigos y del depósito de sedimentos brechificados
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En este contexto de sedimentos muy compactos y mineralizados por la precipi-
tación calcárea, se han identificado varios niveles de ocupación que son ricos en in-
dustrias líticas elaboradas en sílex y elementos óseos de macrofauna. Una pequeña 
muestra lítica está actualmente en fase de investigación pero su asignación al Paleo-
lítico Medio es indudable (Figura 18). La situación geográfica de este yacimiento 
paleolítico en un valle lateral de la cuenca fluvial es inmejorable, ya que se constituye 
en un puesto de control de los pasos naturales entre los territorios de sierra y el curso 
alto del Guadalete y donde se da una especial concentración de recursos líticos silí-
ceos en los bloques calizos vecinos al enclave.

5.3. Glacis-terraza de la Sierra de la Nava

El yacimiento está situado en el complejo de terrazas del Pleistoceno medio-supe-
rior de la margen derecha del curso del Guadalete, cercano a la Sierra de la Nava y a una 
altura media de +30/35 metros sobre el nivel de cauce actual y a 320 m snm. El valle 
actual excavado por la red hidrográfica comenzaría a formarse a principios del Pleisto-
ceno inicial, partiendo de las superficies de los glacis de erosión. En la actualidad no se 
cuenta con dataciones absolutas para precisar con detalle la situación exacta de estos 
depósitos en la escala temporal del Pleistoceno regional. No obstante, en relación con 
su posición relativa en la secuencia analizada en la cuenca media y baja de la red fluvial 
del Guadalete (Giles et ál., 1993a y 1993b, 2003), se puede proponer para estas terrazas 
de la cuenca alta su formación en el Pleistoceno Medio (Figura 19).

El registro lítico se ha detectado a techo de los paquetes de gravas conglomeráticas 
que estructuran los depósitos de terraza, estando constituidos por cantos de caliza, nódu-
los de sílex y areniscas compactas procedentes del Aljibe. Tales depósitos se encuentran 
encajados entre masas de margas y arcillas del Trías Subbético de compleja diversidad y 
otras estructuras con presencia de dolomías de aspecto brechoide en los tramos más altos, 
donde también son frecuentes los afloramientos de ofitas. Cerrando los valles fluviales se 
dan altas formaciones de caliza jurásica que apoyan directamente sobre el Trías.

Las industrias líticas documentadas se localizan en superficie como consecuencia del 
desmantelamiento de las coberteras de estos glacis-terraza. Tales fenómenos erosivos so-
bre el depósito de terraza han dejado al descubierto estos testimonios de la ocupación por 
cazadores-recolectores del Paleolítico Medio y Superior. Se adelanta un análisis previo 
pero aún parcial de las industrias líticas proporcionadas por el yacimiento.

En general las materias primas proceden de los nódulos y cantos angulosos de sílex 
gris claro derivados de los coluviones en las formaciones jurásicas de la zona, donde afloran 
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Figura 18. Abrigos de las Chorreras, industria lítica del Paleolítico Medio. BN2G, raederas laterales, raspadores, 
abrupto indiferenciado, denticulado y perforador
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en forma de riñones y tabletas. Las industrias presentan superficies de color blanquecino 
debido a procesos de deshidratación o desilificación por haber estado sometidas a altera-
ciones físico-químicas. Existe una amplia variedad de BN1G de producción, con diferen-
tes estrategias de levantamiento: levallois (Figura 20, nº 1), centrípetos bifaciales y unifa-
ciales, bifacial multipolar, etc. La presencia de BP va en consonancia con las estrategias de 
explotación y la abundancia de materias primas, con la presencia de BP corticales, cortica-
les no dominantes y no corticales (Figura 20, nº 2). Se documenta un gran volumen de 
macrorrestos de talla, con BP fragmentadas y fragmentos de BN1G procedentes de tallas 
fallidas, propias de los procesos de talla in situ. No se observa una amplia variabilidad en la 
producción de morfotipos retocados de BN2G, apreciándose una estandarización de den-
ticulados (Figura 20, nº 3-5), muescas (Fig. 20, nº 6) y piezas con retoques abruptos dis-
continuos, más algún elemento de tipo espina y un raspador nucleiforme. 

5.4. El Molino (Puerto Serrano)

El yacimiento de El Molino se encuentra en un contexto de coluvión de ladera 
en la margen izquierda del curso alto del río Guadalete, en el término municipal de 
Puerto Serrano, a + 370 m snm. Se corresponde con un depósito de pendiente, ac-
tualmente casi desmantelado, dejando al descubierto un complejo de cantos semi-
angulosos de caliza y sílex (Figura 21). En general, tales depósitos podrían estar rela-
cionados con episodios climáticos más húmedos correspondientes a una fase del 
Pleistoceno Superior aún por determinar.

Figura 19. La Nava. Sección geomorfológica
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Figura 20. La Nava, industria lítica. BN1G-E levallois (1); BP de tipo levallois (2); BN2G Denticulados (3-5); 
BN2G Muesca (6)
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Aquí la red fluvial en su margen derecha corre encajada entre afloramientos cal-
cáreos dolomíticos, de color grisáceo al corte fresco, que son típicos del Muschenkalk. 
Este se presenta en grandes bloques, deformados por las arcillas de la facies Keuper, 
acomodándose perfectamente a la tectónica de los materiales triásicos. Sin embargo, 
la margen izquierda se caracteriza por las calizas negras brechoides del Cretácico y las 
calizas grises nodulosas con sílex del Jurásico superior, que jugarán un papel impor-
tante como áreas fuente de materias primas silíceas, en un medio de gran biodiversi-
dad cinegética y de recursos botánicos característicos del bosque mediterráneo.

El análisis geoarqueológico realizado de este yacimiento se ha basado en la in-
vestigación directa de los perfiles superficiales de los depósitos de las diferentes uni-
dades geomorfológicas, a fin de registrar posibles conexiones de los depósitos aluvia-
les y otras formaciones, como estratos sedimentarios desmantelados.

Las industrias líticas se hallan desplazadas de su contexto primario por la erosión 
del sistema de pendientes, encontrándose de forma homogénea entre los paquetes de 
Bases naturales (Bn) y nódulos silíceos y calcáreos. No obstante, se han seleccionado 
los ítems documentados en conexión estratigráfica, que presentan también las super-

Figura 21. El Molino, Puerto Serrano. Perfil del coluvión de ladera en la margen izquierda del curso alto del 
Guadalete
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ficies talladas con una densa pátina de descalcificación. Dadas las características geo-
morfológicas y del muestreo realizado, no se ha podido establecer una cadena opera-
tiva completa de esta industria. Se ha detectado un número muy reducido de BN1G, 
con estrategias de preconfiguración tipo levallois, BP de descortezamiento, productos 
de la preparación de los planos de percusión de los núcleos y alguna BP de tipo pun-
ta levallois sin transformación por retoque. En cuanto a las BN2G o elementos reto-
cados, se documentan algunas raederas, denticulados y muescas. Las industrias líticas 
a pesar de su corto número se encuadran sin dificultad en el Modo 3 (Figura 22).

Estas nuevas localizaciones del Paleolítico Medio en el sector alto de la cuenca 
fluvial del Guadalete junto a la presencia de yacimientos más estructurados, represen-

Figura 22. El Molino, Puerto Serrano. Industrias líticas: BN1G-E de tipo levallois (1); BP (2-4)
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tados aquí por los abrigos de Las Chorreras, manifiestan el alto índice de ocupación 
de estos valles e informan de los patrones de movilidad y uso de los diferentes espa-
cios que hicieron las paleopoblaciones de cazadores-recolectores neandertales que 
explotaron este medio biogeográfico.

5.5. Paleolítico Medio en la Cueva del Higueral de Sierra Valleja 
       (Arcos de la Frontera)                     

La cavidad se localiza en el sector nororiental de la provincia de Cádiz, orien-
tada hacia el río Majaceite y dominando un amplio espacio biogeográfico en el 
interior de la depresión del Guadalete. Sierra Valleja es una formación de edad ju-
rásica con testimonios del Cretácico superior, perteneciente al Subbético medio 
meridional. La cavidad había sido valorada por su contenido arqueológico a finales 
de los años setenta y primeros ochenta del siglo pasado a raíz de los trabajos preli-
minares de uno de nosotros (F.G.P.) (Giles et ál., 1997 y 1998). En el año 2001 se 
inició un proyecto arqueológico puntual de sondeo estratigráfico con la autoriza-
ción de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, destinado a la obtención 
de fechas absolutas y a la secuenciación de la estratigrafía con intereses paleoam-
bientales, en colaboración con investigadores de la Universidad de Oxford y la Uni-
versidad John Moores de Liverpool, que se llevó a cabo reactivando las antiguas 
secciones estratigráficas y ampliándolas. Los nuevos trabajos efectuados en varias 
campañas han aportado hasta el momento una secuencia con diez niveles arqueo-
lógicos en los que se ha identificado registro del Paleolítico Superior al Medio. En 
cada uno de los niveles se llevaron a cabo análisis de fitolitos, elementos antracoló-
gicos, de macro y microfauna, así como de herpetofauna, describiendo un biotopo 
caracterizado por una fauna y flora boscosa de carácter mediterráneo, propia de 
medios cársticos. Los nuevos trabajos confirmaron los niveles ya conocidos del So-
lutrense superior, a los que se dedica una aportación en esta monografía lo que nos 
exime de mayor detalle, y una nueva secuencia de estratos del nivel V al X, conte-
niendo industrias líticas del Paleolítico Medio. Aquí no se agota el registro secuen-
cial de depósitos arqueológicos en la cavidad, ya que está calculado un potencial de 
unos doce metros de depósitos sedimentarios en el yacimiento. Se obtuvieron siete 
dataciones con C14 AMS, una datación por luminiscencia ópticamente estimulada 
(OSL) y otra de termoluminiscencia (TL) para los niveles del Paleolítico Medio, 
así como tres de OSL y una de TL para la secuencia de los niveles 2 al 4 del Paleo-
lítico Superior ( Jennings et ál., 2009).
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6. EL REGISTRO DE OCUPACIONES DE HUMANOS ANATÓMICAMENTE 
    MODERNOS EN LAS BÉTICAS OCCIDENTALES

Nuestra región de estudio como parte del mediodía ibérico ha sido ya incluida 
en una síntesis muy reciente sobre el Paleolítico Superior en Andalucía a la que remi-
timos (Cortés, 2010). Las primeras constataciones de humanos modernos en el sur 
de Iberia aparecen distribuidas en varias áreas. A pesar de que se han señalado ante-
cedentes puntuales en el ciclo tecnológico auriñacense, en Bajondillo (Cortés, 2007), 
de una manera indiscutiblemente contrastada, los humanos modernos en el Suroeste 
de Iberia se vinculan con los que arqueográficamente se denominan tecnocomplejos 
gravetienses, desde los 29 ka, documentados en cueva de Nerja, Bajondillo, y posible-
mente también en la Pileta (Cortés y Simón, 2007), donde algunos de los horizontes 
de arte rupestre podría ir en esta misma atribución (Sanchidrián y Márquez, 2003; 
Cortés et ál., 2016), y está sin confirmar en Higueral de Valleja. A esos núcleos ini-
ciales de poblamiento le seguirá una más extendida presencia de ocupaciones solu-
trenses con sus característicos equipamientos líticos de armaduras de flecha realiza-
das con retoques planos para caza con arco, en una dispersión que se generaliza por 
todas las áreas andaluzas investigadas, con una particular intensidad aquí en nuestra 
región (Finlayson et ál., 2014; Giles et ál., 1997, 1998 y 2016; Jennings et ál., 2009).

6.1. Cueva Higueral de Valleja

Como se ha hecho referencia, esta cavidad está situada en el Término Municipal 
de Arcos de la Frontera (Cádiz). Desde su posición en la vertiente noroeste de la 
Sierra Valleja se domina un amplio territorio por donde discurre el rio Majaceite y se 
produce su desembocadura en la cuenca del rio Guadalete. La cavidad tiene desarro-
llo horizontal estando colmatada de sedimentos cársticos y estructurada en dos salas 
y una entrada con plataforma muy erosionada sobre la pendiente natural.

Las actuaciones se redujeron a un sondeo para el control crono-estratigráfico, de re-
gistro arqueológico y paleontológico. Tuvo unas dimensiones en extensión de 2 por 3 
metros y 2,75 metros de profundidad, ocupando las cuadrículas denominadas Ñ-20 y 
O-20 en la cuadriculación del espacio, habiendo sido reactivado un sondeo anterior (Giles 
et ál., 1997, 1998, 2003). En la última intervención del año 2002, se identificaron 10 ni-
veles de ocupación paleolítica ( Jennings et ál., 2009). Los cuatro primeros, a partir del 
nivel superficial, con industrias del Modo 4 y elementos tecnológicos solutrenses, identi-
ficándose un Nivel III claramente del Solutrense Superior Ibérico y el nivel IV con indus-
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trias líticas que presentaban algún rasgo tipológico gravetiense, cuestión que se discute en 
la aportación específica que también aparece en este volumen. Se llevaron a cabo varias 
dataciones absolutas por OSL y TL de estos niveles del Paleolítico Superior. La del nivel 
IV por OSL arrojó una fecha de 33200 ± 3100, muy temprana incluso para una atribu-
ción de sus rasgos tecnológicos al gravetiense. Las fechas obtenidas mediante TL sobre 
sílex termoalterado de los niveles III y IV parecen precisar más el momento de formación 
de estos estratos, situándolos entre los 18300 ± 4800 BP de una de las muestras y 15500 
± 3700 BP de otra, ambas sin calibrar, lo que parece más coherente.

Las industrias analizadas procedentes del Nivel III cuentan con un total de 430 
objetos líticos. El análisis de las Categorías Estructurales (Carbonell et ál., 1992) de 
este nivel nos muestra un alto porcentaje de BP y BP fracturadas donde no ha sido 
posible un análisis mínimo de sus características, seguidas de las BN2G y las BN1G 
que se corresponden sólo al 3% del material estudiado.

Dentro de las BN1G estudiadas, encontramos que están bastante equilibradas 
las producciones laminares y las encaminadas a la producción de BP ordinarias. Sin 
embargo, las BP de este muestreo, proporcionan índices de producción de lascas or-
dinarias más altos que en el caso de las BN1G. La razón de esto puede corresponder 
a una fragmentación física de la cadena operativa, siendo una variable que venga de-
terminada por las actividades humanas realizadas tanto dentro como fuera de la ca-
vidad. En la muestra se cuenta con un alto índice de material retocado (BN2G) y una 
gran variabilidad en cuanto a los modos de retoque, conformando un catálogo de 
puntas foliáceas y de armaduras con pedúnculo y aletas, denticulados, raederas, buri-
les, raspadores, truncaduras, láminas con borde abatido y con retoque simple. Dentro 
de las puntas foliáceas bifaciales predominan los formatos de “hoja de laurel” con 
extremos proximales ojivales, y las puntas de dardo con pedúnculo y aletas, como ti-
pos directores del Solutrense Superior. Estos elementos especializados de la tecnolo-
gía de tradición solutrense nos informan de estrategias venatorias a larga distancia 
mediante arco que se implementan como novedad en esta fase tecnológica.

6.2. La Toleta (Puerto Serrano) y los asentamientos al aire libre 
      de cazadores/recolectores solutrenses. 

El yacimiento de La Toleta, en el alto Guadalete, está situado en el límite nores-
te de la provincia de Cádiz, a 300 m snm y a 180 m de la ribera izquierda del río 
Guadalete (Figura 23). El paraje conocido con dicho topónimo queda al pie de la 
Colada de Morón. Este trazado es un importante vestigio de la caminería tradicional 
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que pone en contacto las campiñas altas de Morón y Puerto Serrano con las sierras 
Béticas occidentales y la depresión de Ronda. El área inmediata es abundante en re-
cursos líticos, sobre todo la margen izquierda del Guadalete, con calizas negras bre-
choides de edad cretácica y calizas grises nodulosas con sílex del Jurásico superior, 
que podrían explicar una parte de las funciones desarrolladas en este asentamiento al 
aire libre (Giles et ál., 2016).

Geomorfológicamente, el yacimiento está cubierto por un depósito de ladera 
relicto, conformado por materiales detríticos y arcillosos, deslizados hacia la platafor-
ma aluvial del río como reflejo de fases climáticas anteriores a las actuales. El depósi-
to en el que se inserta el registro arqueológico muestra una extensión aproximada de 
300 m2, colgado sobre el cauce actual y en relación al escalonamiento de terrazas 
fluviales en el sector: las T0-T1 del Holoceno y la T2 perteneciente a un depósito 
posiblemente del Pleistoceno Superior final.

La cadena operativa lítica del muestreo recuperado está esencialmente ligada a la 
producción, tanto de BP ordinarias como de BP de módulo laminar, siendo los por-
centajes muy equilibrados y coincidentes con las estrategias de reducción y los nega-
tivos de los núcleos contabilizados. Las BN1G aparecen en diversas fases de produc-
ción desde las preformas hasta las ya agotadas o fracturadas. Entre las BN2G el 
utillaje más abundante está compuesto por las piezas con retoques simples continuos 
y discontinuos sobre BP ordinarias y de módulo laminar. Otro de los grupos más 
característicos es el integrado por los tipos de muescas simples y piezas con escotadu-
ra. La relación entre raspadores y buriles es equilibrada, con raspadores frontales pla-
nos y frontales espesos (Figura 24, nº 1-4) y buriles muy diversificados en cuanto a su 
configuración final, con presencia de múltiples tipos (Figura 24, nº 5-9). Los retoques 

Figura 23. Situación geográfica del yacimiento de  La Toleta entre la campiña y el curso alto del río Guadalete 
Modificado de Google Earth
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planos cubrientes están representados por utillajes del grupo solutrense; las piezas 
identificadas corresponden a puntas bifaciales del tipo hoja de laurel y unifaciales de 
base convexa, junto a una preforma de armadura bifacial (Figura 24, nº 10-13), que 
aseguran su atribución a los tecno-complejos de base solutrense.

Figura 24. La Toleta, BN2G raspadores (1-4); buriles (5-9); fragmentos basales de hoja de laurel con retoques 
planos (10-12); pieza con retoque plano bifacial (13)
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Este panorama tecnológico y de utillaje nos informa sobre un establecimiento al 
aire libre de cazadores-recolectores solutrenses donde a primera vista parece realizarse 
una amplia gama de actividades, desde la transformación lítica, el mantenimiento de los 
instrumentos de caza representados por las armaduras solutrenses y el tratamiento de 
las presas, pasando por labores domésticas de tratamiento de vegetales, pieles, carne o 
hueso. También entre el conjunto de industrias líticas del yacimiento se detectó un 
ejemplo de artesanías ornamentales consistente en un colgante elaborado en cristal de 
calcita caracterizado por haberse configurado en un pequeño canto ligeramente traslú-
cido, de perfil cónico, sobre el que se realizó una perforación mediante percusión para 
producir el orificio de suspensión (Giles et ál., 2016). Las características internas de este 
asentamiento, que deberán ser confirmadas mediante excavación arqueológica, así 
como su posición geográfica junto al Guadalete y en un espacio de tránsito entre bio-
topos diferentes, califican provisionalmente este lugar como un punto de referencia en 
las estrategias de movilidad de los cazadores-recolectores de esta fase.

6.3. Cueva del Higueral (Guardia) del Llano de la Motilla

En el mismo complejo cárstico de la Motilla, al que hacemos referencia a lo 
largo de estas páginas, está situada, como ya se ha visto, la Cueva del Higueral-Guar-
dia con un depósito arqueológico complejo que se estratifica sobre otros niveles del 
Paleolítico Medio. Aquí durante la década de los años ochenta fue recuperada una 
importante colección de fauna y de industrias líticas procedentes de niveles arqueo-
lógicos del Solutrense superior, caracterizadas tipológicamente las segundas por ar-
maduras bifaciales con retoque plano. La recuperación de estas evidencias vino moti-
vada como resultado de las intromisiones que se habían efectuado en los depósitos 
arqueológicos por las acciones de colectores de guano para abono y rebuscas clandes-
tinas en el interior de la cavidad. Los tecnocomplejos así recuperados sin una proce-
dencia estratigráfica determinada fueron estudiados desde una perspectiva técnica y 
tipológica durante la década de los años noventa (Giles et ál., 1997 y 1998), perma-
neciendo en la actualidad dichas colecciones expuestas en el Museo Provincial de 
Cádiz y Arqueológico Municipal de Jerez de la Frontera. Así también se realizó una 
interesante aportación sobre la fauna del Pleistoceno Superior (Cáceres y Anconeta-
ni, 1997), donde se analizaron un total de 881 restos pertenecientes principalmente a 
las especies de Cervus elaphus, Dama dama, Capra ibex, Capreolus capreolus, Bos primi-
genius, Oryctolagus cuniculus, y en proporciones menores también documentaron Sus 
scrofa, Canis lupus y Alectoris rufa.
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En esta misma cavidad se han realizado recientemente excavaciones arqueológi-
cas sistemáticas en el ámbito de un proyecto general de investigación (Baena et ál., 
2011-2012 y 2012; Torres et ál., 2012). Se identificó y confirmó un nivel al menos, 
muy afectado por remociones pero de indudable carácter solutrense por el conjunto 
industrial dominado por las puntas de pedúnculo y aletas. De este modo, Higueral-
Guardia viene a engrosar la cada vez más nutrida lista de enclaves que atestiguan la 
presencia de grupos humanos portadores de tecnocomplejos solutrenses evoluciona-
dos en estas tierras interiores que actúan de medios transicionales entre los ecosiste-
mas de montaña y las costas atlántico-mediterráneas. Desde una perspectiva semi-
micro del asentamiento solutrense en la Cueva de Higueral-Guardia, parece del 
mayor interés la proximidad de un gran santuario con amplias manifestaciones gráfi-
cas como el de la Cueva de las Motillas (Santiago Vílchez, 1990, 2000, 2002), así 
como el empleo de otras pequeñas cavidades del entorno, algunas con repertorios más 
limitados de signos, como Cueva de los Márquez (Santiago Vílchez, 2000), y otras 
con usos aún no bien definidos, tal vez de enterramiento, como pudiera ser el caso de 
Abrigo del Bombín (Giles et ál., 1997 y 1998), y otras estaciones complementarias de 
finalidad indeterminada.

7. MANIFESTACIONES GRÁFICAS DE LOS HUMANOS MODERNOS 
   EN LAS BÉTICAS OCCIDENTALES

La plasmación sobre las paredes de las cuevas -convertidas en paneles de infor-
mación-, y en diversos objetos muebles, de conceptos de la infraestructura ideológica 
de los cazadores-recolectores, es una característica del comportamiento que parece 
desarrollarse con los humanos anatómicamente modernos. No obstante, ahora se co-
nocen ejemplos como los registrados en Gibraltar, que permiten ampliar esta con-
ducta a otras especies humanas como los neandertales (Rodríguez-Vidal et ál., 2014; 
Zilhão, 2012). Desde diversas perspectivas interpretativas, los primeros estudios so-
bre las manifestaciones gráficas prehistóricas, incidieron más en las interpretaciones 
crono-estilísticas desde posturas historicistas más próximas a la Historia del Arte, 
intentando desentrañar el sentido último de dicho Arte, que en la comprensión ge-
neral de las sociedades autoras de tales expresiones.

Sin desechar los análisis que puedan establecer criterios de sucesión temporal, 
imprescindibles en nuestra disciplina para establecer un tiempo histórico, ahora ve-
mos estas manifestaciones gráficas del final del Pleistoceno como un medio para 
poder desentrañar los modos de vida y producción de los grupos cazadores-recolec-
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tores. En línea con esta misma tendencia, merece especial atención el estudio de las 
denominadas “áreas de influencia y movilidad” (Ramos, 1995b; Ramos et ál., 1999). 
Sobre la base de una cierta territorialización en la organización de estas bandas, se 
observan una serie de emplazamientos que por su ubicación destacada sobre el terri-
torio, un desarrollo topográfico importante, la caracterización y complejidad del re-
gistro, se configuran como auténticos “lugares de agregación”. La definición de este 
concepto acuñado desde la arqueología funcionalista (Conkey, 1980; Utrilla, 1994), 
es particularmente útil y viene a describir sitios singulares donde las diversas bandas 
se congregarían en momentos puntuales para diversos fines sociales y económicos. 
Los procesos fundamentales que se desarrollarían en estos lugares de agregación ten-
drían que ver con el intercambio de conocimientos sobre la organización económica, 
con grandes cacerías colectivas y el intercambio reproductivo exogámico.

En los patrones de movilidad inherentes a la organización de estas bandas caza-
doras-recolectoras (Cantalejo, 1995; Cantalejo et ál., 2014), la existencia de estos si-
tios de agregación abre la puerta a la interpretación de otros lugares con un registro 
gráfico más simple, como veremos en la región que tratamos. Estos sitios hacen las 
veces de “lugares complementarios”, en los que cada banda desarrollaría sus activida-
des económicas el resto del año y que estarían relacionados también con los altos de 
caza, las áreas de taller de producción lítica, de habitación, etc. 

7.1. Cueva de la Pileta

Desde su descubrimiento por D. José Bullón Lobato en 1905, la calidad e impor-
tancia del dispositivo iconográfico contenido en ella despertaron el interés de los más 
acreditados investigadores del momento, Henri Breuil y Hugo Obermaier, que junto a 
Willoughby Verner primer divulgador internacional de la existencia de Pileta, dieron 
como resultado la publicación de una obra aún imprescindible (Breuil et ál., 1915). En 
ella se abordaron de manera preferente las cuestiones relativas al arte rupestre, con una 
primera descripción y valoración crono-cultural en las coordenadas del conocimiento 
del momento, a partir de las observaciones sobre superposiciones de figuras y gamas 
cromáticas. Desde un primer momento, lejos de lo que pudiera parecer por el apabu-
llante repertorio gráfico, estos investigadores no dejaron de lado los materiales muebles 
que eran evidentes en las distintas áreas de la cavidad como resultado de sus ocupacio-
nes y usos recurrentes. El decurso historiográfico sobre las investigaciones en Pileta ha 
sido eficazmente reconstruido recientemente y a él nos remitimos sumariamente (Cor-
tés y Simón, 2007). Ya en 1912, Hugo Obermaier práctico sendos sondeos en la Sala de 
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las Vacas y la Sala de los Murciélagos, que solamente interesaron niveles medievales y 
de la Prehistoria reciente (Breuil et ál., 1915). Diversos compromisos en otros yaci-
mientos y el inicio de la Gran Guerra impidieron la continuidad de esas investigacio-
nes. Será unas décadas después, en los primeros años de la posguerra española, cuando 
se retomen los trabajos a cargo del Comisario de Excavaciones Arqueológicas en la 
provincia de Málaga Simeón Giménez Reyna (1946). En este momento se ampliaron 
en extensión y profundidad los antiguos cortes de excavación, pues se alcanzaron los 8 
metros de profundidad en la Sala de los Murciélagos (o de “La Cocina”), acceso actual 
de las visitas a la Cueva. Aquí aparecieron sucesivos niveles post-paleolíticos, y se asignó 
a momentos paleolíticos un diente de oso, aunque las recientes revisiones de los regis-
tros muebles conservados han permitido individualizar elementos de una completa 
secuencia hasta el Paleolítico Superior y Medio (Cortés y Simón, 2007). En la actuali-
dad y tras el largo paréntesis desde los trabajos estratigráficos iniciales, debemos con-
gratularnos de la existencia de un nuevo proyecto sistemático que abordará el estudio 
del importante relleno secuenciado que la cavidad aún atesora, imprescindible para la 
comprensión del proceso histórico.

Desde el punto de vista de las grafías paleolíticas, la Cueva de la Pileta posee en su 
interior un extenso conjunto de manifestaciones, comparables a los más paradigmáticos 
ejemplos franco-cantábricos. Son cerca de unos novecientos motivos realizados en pig-
mentos amarillos, rojos, negros, y grabados que se reparten a lo largo de dos kilómetros de 
galerías. No forman un conjunto unitario sino que son el resultado de la yuxtaposición a 
lo largo del cavernamiento de varias fases “artísticas” u horizontes de decoración parietal 
(Sanchidrián, 1997). Las fases más antiguas cuentan con animales y pocos signos en ama-
rillo y negro, asociados a uros, caballos, cabras y ciervos, con una propuesta de atribución 
al gravetiense-solutrense antiguo, en función de su sintonía histórica con el arte mueble 
de Parpalló (Villaverde, 1994). Superpuestas a las anteriores surgen las fases recientes del 
Solutrense, con dominio mayoritario de un aparato de signos en rojo respecto a la fauna. 
Para esta fase se dispone del primer resultado de cronología absoluta sobre arte rupestre 
paleolítico del Suroeste, una datación directa del pigmento carbonoso mediante la técnica 
del C14 por AMS, del Solutrense pleno-evolucionado, muestreada en una conocida figura 
de uro (Sanchidrián et ál., 2001; Sanchidrián y Márquez, 2003).

Los horizontes que se superponen sobre los anteriores con elementos figurativos y 
simbólicos, tanto pintados como grabados, tienen referentes en otros conjuntos del 
Magdaleniense superior. Las pinturas de esta fase se realizaron en color amarillo y ne-
gro con el bestiario típico además de los peces, estando dotados de una tendencia muy 
naturalista que se aprecia en los despieces internos, detalles anatómicos y una gran co-
rrección de las proporciones (Sanchidrián, 1997; Sanchidrián y Márquez, 2003). 
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Aparte de su interés intrínseco, como nueva aportación a los primeros horizontes 
gráficos de La Pileta, recientemente se ha dado a conocer un elemento mueble con-
sistente en una valva de ostra fósil que fue empleada como lámpara según han de-
mostrado los análisis efectuados (Cortés et ál., 2016). Junto a los vestigios de altera-
ciones térmicas, residuos de la mecha y combustible de su función como lámpara, se 
han identificados rastros de colorantes, tanto de óxido de hierro amarillo diluido e 
impregnado, como de colorante rojizo en forma sólida, por lo que también fue usado 
como paleta-soporte para la preparación de pigmentos. Tras su abandono funcional 
el objeto pasó a formar parte de la dinámica subterránea siendo recubierto por capas 
carbonatadas que han podido ser datadas con C14 acelerado (AMS). El resultado ha 
dado una edad propia de contextos gravetienses, lo que abriría la puerta a vincular la 
lámpara/paleta a uno de los primeros horizontes gráficos de la Pileta.

7.2. Cueva del Gato

Este famoso cavernamiento está situado en el mismo municipio de Benaoján, 
entre la cuenca del rio Guadiaro y su afluente el Guadares o Campobuche, que 
circula por el interior modelando esta extensa cavidad hasta desembocar en la pro-
pia boca de la gruta. En una galería lateral de este sector de la entrada ya el abate 
Henri Breuil descubrió un primer pictograma con la representación de un antropo-
morfo en rojo de tipo esquemático de la Prehistoria reciente (Breuil y Burkitt, 
1929). Mucho más recientemente, un equipo de investigación liderado por Pedro 
Cantalejo ha publicado la presencia en la proximidad de la anterior de una repre-
sentación de ciervo de estilo paleolítico y tamaño medio, cuya silueta fue perfilada 
en color amarillo mediante la aplicación del pigmento con pincel. Según los autores 
de la documentación del hallazgo (Cantalejo et ál., 2006), las características clásicas 
y sus convencionalismos de representación la relacionan con la fase media-tardía de 
los horizontes de Pileta, por lo que proponen una cronología de finales del Solu-
trense o inicios del Magdaleniense.

Hasta el momento, la interpretación sobre las implicaciones de este sitio debe 
quedar en el terreno de las hipótesis en tanto no se haya implementado una investi-
gación sistemática que podría aumentar esta primera evidencia. De cualquier forma, 
el acceso y vestíbulo de la Cueva del Gato ofrecerían unas buenas condiciones de 
habitabilidad aunque su cercanía al gran santuario de la Pileta, permiten definir a 
priori este sitio como un lugar complementario en las estrategias de movilidad de 
estos cazadores-recolectores.
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7.3. Manifestaciones gráficas en el Cerro de Las Motillas 

El peñón de Las Motillas es un macizo de las Béticas occidentales situado en el 
extremo nororiental del término municipal de Jerez de la Frontera, en la divisoria 
actual de las provincias de Cádiz y Málaga. La acción conjunta de las aguas de filtra-
ción y el trabajo de los arroyos de Parralejo y Ramblazo, tributarios del río Pasada 
Blanca, principal colector en la cuenca del Hozgarganta, han sido los responsables del 
proceso de cavernamiento del complejo. Las referencias sobre arte pleistoceno en la 
Cueva de las Motillas (Santiago Vílchez, 1983, 1990, 2000, 2002), se han venido 
ofreciendo a lo largo de los años ochenta y noventa del siglo pasado en diferentes 
trabajos breves restando hasta la fecha de hoy la aportación de un catálogo pormeno-
rizado del conjunto. Posteriormente se publicaron varios trabajos de carácter general 
que recopilaban los registros arqueológicos superopaleolíticos, tanto en medios flu-
viales al aire libre como en conjuntos cerrados del medio cárstico y su relación con las 
manifestaciones gráficas (Giles et ál., 1997 y 1998).

En el transcurso de las investigaciones llevadas a cabo, se ha detectado un amplio 
desarrollo de figuraciones y esquemas simbólicos donde se combinan técnicas de 
pintura y grabado a lo largo del kilómetro de recorrido de la galería fósil y ensanches 
laterales (Santiago Vílchez, 2000 y 2002). El repertorio de figuras animales está con-
figurado por caballos, cérvidos, bóvidos y al menos dos pisciformes, siendo la figura 
de un caballo en pintura roja uno de los motivos principales y más conocido de la 
cavidad. Las manifestaciones simbólicas se componen de trazos en negro, agrupacio-
nes de puntos en rojo y trazos pareados. En relación con la presencia de signos ar-
queados, puntos y siluetas de caprinos, éstas grafías se han relacionado con el Solu-
trense evolucionado (Santiago Vílchez, 2000 y 2002), en clara sintonía histórica con 
el gran santuario de la cueva de la Pileta.

También en el mismo conjunto cárstico se encuentra Cueva de los Márquez, una 
cavidad con un desarrollo menor que alcanza el centenar de metros, situada en la 
vertiente sur del conocido como Llano de la Motilla. Las manifestaciones iconográ-
ficas están compuestas por repertorios simbólicos de trazos largos seriados y trazos 
sueltos de corto desarrollo en pintura negra sobre capas de calcita. A lo largo de la 
cavidad, esta pintura negra alterna con otros espacios donde se localizan manchas de 
pintura roja trazadas en pequeñas hornacinas o sobre marcando secciones de estalag-
mitas que se sitúan en el techo de la sala principal. El autor que ha dado a conocer 
esta nueva estación paleolítica (Santiago Vílchez, 2000), ha planteado la posibilidad 
de que la ausencia de representaciones figurativas estuviera motivada por el deterioro 
de los procesos reconstructivos o de re-cristalización del sistema cárstico sobre los 
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paneles decorados. La otra opción es que esta cavidad estructuraría su espacio interior 
con un santuario decorado del Paleolítico Superior con ausencia de figuras zoomorfas 
y una relación de ideomorfos de la tipología más simple (Leroi-Gourham, 1968; 
Villaverde, 1994).

7.4. Testimonios gráficos en cavidades de la Sierra del Caíllo  

Durante los años noventa del siglo pasado se documentaron manifestaciones 
gráficas en las Sierras Subbéticas occidentales, concretamente en las cavidades deno-
minadas como VR-7 y VR-15, pertenecientes al término de la localidad de Villa-
luenga del Rosario, vinculadas al polje de Villaluenga y a un contexto cultural propio 
de cazadores-recolectores del Paleolítico Superior (Gutiérrez et ál., 1994; Santiago et 
ál., 1997). De ambas cuevas destacamos que en VR-15 o Cueva de la Hiedra, recien-
tes observaciones han permitido ampliar el inventario de manifestaciones gráficas, de 
las que se dan cuentan en una aportación específica en las actas de este Congreso. 

La Cueva de la Hiedra o VR-15 en la denominación espeleológica (Pedroche y 
Mendoza, 1992), es una cavidad de origen tectónico cuya génesis se ha visto favore-
cida por el cruce de varias diaclasas. Se sitúa en la vertiente oriental de la Sierra del 
Caíllo, a una altitud de 1180 m desde donde se domina la Manga de Villaluenga 
(Figura 25), junto a los relieves y depresiones adyacentes, contando con una excepcio-
nal visibilidad. Destaca la gran proporción de su cavernamiento, donde en sus paredes 
y formaciones litogénicas se han podido localizar de forma puntual manifestaciones 
artísticas, algunas de clara adscripción paleolítica, en pintura y grabado, y otras que 
pueden corresponder al ciclo esquemático de la Prehistoria reciente que vienen con-
formadas mediante grabados de tipo geométrico.

Al abrigo de una pequeña sala adyacente a la galería principal se encuentra un 
panel realizado en pintura negra donde sobresale una figura que representa un ejem-
plar de caprino, asociado a diversos trazos y puntos. Se trata de un ejemplar macho 
adulto representado de perfil, en perspectiva lateral izquierda, con la cuerna ondulada 
hacia detrás, plasmada con una sola línea, una barba bien indicada y la línea cérvico-
dorsal de notable inflexión, que continúa sinuosa hasta unir con los cuartos traseros. 
En la zona del cuello se aprecian trazos que muestran el despiece cervical. Su posi-
ción con respecto al suelo es horizontal y está dibujada sobre el plano vertical de la 
pared de la cueva. En esta figura existe ya una tendencia hacia el realismo en las 
proporciones y la preocupación por detallar la anatomía del animal, como es el caso 
de la representación de las barbas (Fortea, 1978).
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Hasta la fecha, las siguientes grafías se habían detectado al final de una gran sala 
que se encuentra ocupada por grandes coladas que revisten sus paredes y una gran 
diversidad de formaciones litogénicas que podrían enmascarar algunas otras manifes-
taciones gráficas. Se trata de un prótomo de bóvido plasmado sobre una columna de 
cristales de calcita, orientado a la izquierda con perspectiva torcida y realizado me-
diante la técnica del grabado inciso superficial, que se ha incluido igualmente dentro 
del ciclo figurativo paleolítico. La cabeza del bóvido se configura mediante la cono-
cida como convención trilineal (Fortea, 1978), a partir de dos líneas abiertas en aba-
nico que conforman el borde anterior del cuello y la quijada, y otra para la línea 
posterior del cuello, la cerviz y uno de los cuernos. A esta última línea se suma una 
tercera que muestra la parte anterior de la cabeza y el otro cuerno. Completan el pa-
nel varias líneas de pequeños trazos grabados, incisos profundos, situados a escasos 
centímetros del morro del animal, y dos puntos pintados en negro por debajo de la 
línea del cuello, además de un trazo, también en pintura negra, a la izquierda de los 
mismos. A cierta distancia por encima de la figura principal, se dispone un grupo de 
tres líneas profundas, realizadas con punzón romo que define una sección en “U”, las 
dos primeras unidas por pequeños trazos transversales.

Figura 25. Vista general de la Manga de Villaluenga y la Sierra del Caíllo donde a 1180 m 
se sitúa la Cueva VR-15



Francisco Giles Pacheco y José M.ª Gutiérrez López 83

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 2
7-

10
2

La VR-7 del catálogo espeleológico de Villaluenga del Rosario (Pedroche y 
Mendoza, 1992), se halla en la misma vertiente oriental de la sierra del Caíllo, abier-
ta y cercana al plano de la Manga de Villaluenga, la alargada y estrecha depresión 
orientada durante unos 6 km en sentido ENE-OSO, sobre la que se ha tratado ante-
riormente por su papel en los primeros poblamientos humanos.

La cavidad consta de un amplio vestíbulo de entrada que se estrecha hacia el 
Norte para dar paso a dos pequeñas salas a través de una gatera colmatada por sedi-
mentos arcillosos. Aquí se han localizado varios grupos de grabados de tipo geomé-
trico (Gutiérrez et ál., 1994). En los últimos años se ha venido a sumar a dicho des-
pliegue de signos alguna evidencia de pintura en negro (Figura 26), lo que augura 
próximos descubrimientos si se empleasen los medios para ello en el marco de alguna 
intervención prospectiva de sus paredes. Con todo, la temática principal está consti-
tuida por asociaciones de pequeños trazos paralelos, de longitud y dirección variable, 
distribuidos en grupos de tres, cuatro y seis líneas, generalmente rectas, con tendencia 
a curvarse en los extremos. La técnica de ejecución es incisa, de trazo simple muy fino 
y superficial, con características similares a los grupos de pequeños grabados que 
acompañan a las series figurativas de Cueva Ambrosio (Ripoll et ál., 1994).

Junto a ellos aparece una figura también grabada que atribuimos también al ciclo 
artístico paleolítico, ya que se trata de una cabeza de cérvido orientada a la derecha de 
pequeñas dimensiones. La incisión presenta sección en forma de “U”, realizada con 
trazo continuo, profundo y mucho más ancho que los conjuntos de tipo geométrico. 
Se muestra la representación como la plasmación sumaria de la convención trilineal, 
ya que utiliza una línea continua subparalela en abanico que representa la parte ante-
rior de la cabeza, morro y la zona inferior del cuello, siendo este último el trazo más 
alargado, siguiendo el estereotipo de proyección de cuello y cabeza típicos de los 
convencionalismos del arte solutrense (Fortea, 1978). Este modo de ejecución está 
presente en las manifestaciones grabadas de atribución paleolítica localizadas en el 
campo de Gibraltar (Ripoll et ál., 1991; Mas et ál., 1995). 

8. LOS ÚLTIMOS CAZADORES-RECOLECTORES DE LAS BÉTICAS 
    OCCIDENTALES

Se ha venido considerando a escala general que la consolidación del Holoceno 
trajo profundas transformaciones a las sociedades de los últimos cazadores-recolec-
tores que desde el punto normativo calificamos como del Epipaleolítico-Mesolítico, 
tanto desde el punto de vista tecnológico como de sus patrones de subsistencia que 
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Figura 26. Cueva VR-7. Grafía paleolítica en pintura negra: fotografía digital (A), tratamiento de la imagen 
con software Dstretch (B) y reproducción con calco digital (C). Fuente Diego Mendoza López 

y Diego Salvador Fernández Sánchez
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habrían tendido hacía estrategias más especializadas, incluyendo cambios en los as-
pectos simbólicos como las prácticas funerarias y el final definitivo de unas formas 
concretas de expresión gráfica.

En todos los aspectos, estamos muy mal informados acerca de la etapa final del 
Pleistoceno y de la primera mitad del Holoceno, lejos de lo que cabría esperar al ser 
la fase más reciente del desarrollo histórico de las bandas de cazadores-recolectores. 
La virtual ausencia de registros asignables a este momento en las secuencias estrati-
gráficas en cueva que se van conociendo en la región, como Dehesilla (Acosta y Pe-
llicer, 1990), Pileta, Higueral de Motilla e Higueral de Valleja, tal vez pudiera estar 
relacionada con la existencia de fuertes procesos erosivos ligados a las condiciones 
climáticas del Tardiglaciar y del paso al Holoceno.

En este estado de cosas, sí comienzan a conocerse diversos asentamientos al aire 
libre que apuntarían hacia una mayor generalización de este tipo de hábitat. Así se 
incluirían aquí el yacimiento de la desembocadura del Palmones en la bahía de Alge-
ciras (Ramos Muñoz, 1995a), en la costa atlántica de la bahía gaditana el de Pozo 
Nuevo en Rota (Giles y Giles, 2010), o más cercano a nuestra área de interés el asen-
tamiento de los Frailes (Figura 27), en un glacis de arenas rojas en la cuenca media 
del Guadalete (Giles et ál., 1997 y 1998). En los dos últimos, se trata de amplios 
conjuntos industriales recuperados en superficie que apuntarían, hacia facies del Epi-
paleolítico microlaminar y del Epipaleolítico geométrico, respectivamente.

No obstante, hasta la fecha en el marco de estudio que centra esta aportación 
solamente se conoce con cierto detalle un yacimiento con esta atribución que tampo-
co está exento de ciertos problemas. El enclave epipaleolítico al aire libre de El Duen-
de se ubica en terrenos del cortijo epónimo en la vertiente noreste de la meseta don-
de se asienta la ciudad de Ronda. Se halla a 570 m snm y en un espacio en pendiente 
que tiene un origen estructural pues se trata del flanco oriental del sinclinal que da 
forma al valle del Guadalcobacín. El sustrato geológico lo forman capas de calcareni-
ta o arenisca calcárea que yacen a su vez sobre una molasa del Mioceno superior sin 
procesos de carstificación.

La industria dada a conocer está compuesta por varios miles de elementos de 
piedra tallada (Martínez y Aguayo, 1984) que procedían en su inmensa mayoría de 
un movimiento de tierras con maquinaría aunque una pequeña parte fuera recogida 
de forma algo más sistematizada en un espacio no alterado. Esto hace que la homo-
geneidad del yacimiento no pueda ser asegurada debiendo ser considerado sensu es-
trictu como otro yacimiento de superficie, y existan elementos, como un fragmento 
lítico de hojita de hoz con evidencias de lustre, que pudiesen pertenecer a una ocupa-
ción del lugar por comunidades ya productoras.
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Figura 27. Yacimiento epipaleolítico de los Frailes, cuenca media del Guadalete. BN2G: raspador nucleiforme (1); 
raspador sobre lasca (2); buril sobre truncadura cóncava (3); buriles sobre truncadura oblicua (4-5); buril simple 
múltiple (6); fragmento de lámina con dos bordes abatidos (7); fragmento de laminita con borde abatido en ángulo 
recto (8); laminitas con muesca (9-10); muesca en extremo (11); sierras (12-13); trapecios simétricos (14-15); trape-
cio rectángulo (16); trapecio con un lado cóncavo (17); trapecios con dos lados cóncavos (18-20); trapecio con la base 

pequeña retocada (21); geométrico con retoque en doble bisel (22); microburiles (23-26)
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Ateniéndonos a la valoración llevada a cabo por los autores (Martínez y Aguayo, 
1984) y tras un detallado análisis de las industrias líticas del yacimiento, estas mues-
tran un carácter microlaminar muy evidente en sus sistemas de producción y módulos 
tipométricos, donde los elementos retocados vienen caracterizados fundamental-
mente por las laminitas y láminas de dorso, los raspadores y los buriles, con algún 
astillado y un geométrico escaleno. Pero a la vez observan una serie de rasgos morfo-
lógicos y estadísticos que hasta cierto punto les parecen contradictorios y que ellos 
explican por el carácter superficial de la muestra industrial analizada, con la existencia 
de, al menos, dos ocupaciones diferenciadas que se solapan sin posibilidad de discri-
minación entre una y otra debido a las circunstancias de recuperación del registro.

El yacimiento de El Duende fue paradigmático en el momento de su publicación 
por tratarse de la única atribución conocida a industrias del final del Paleolítico existen-
te en el marco regional del extremo sudoccidental ibérico (Martínez y Aguayo, 1984), 
al que mucho más tarde en la misma depresión de Ronda se sumaron con similar en-
marque los yacimientos inéditos de El Chusco y Los Pinos (Sánchez Elena et ál., 2008). 
El Duende aportaba una nueva información pero no tal vez en el sentido que más se 
necesitaba para este periodo, los datos relativos a los procesos económicos y modos de 
vida de estos últimos cazadores-recolectores en el marco de su respuesta a unas nuevas 
condiciones climáticas que tuvieron lugar con las primeras fases del Holoceno. 

9. ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES

Con esta síntesis sobre el poblamiento de las fases arqueológicas del Paleolítico 
Inferior, Medio, Superior y Epipaleolítico-Mesolítico, se ha pretendido ofrecer una 
visión general del estado de la cuestión y la distribución geográfica de los contextos 
arqueológicos conocidos de las poblaciones de cazadores-recolectores, desde el Pleis-
toceno Medio hasta los inicios del Holoceno en los macizos Subbéticos de Cádiz y 
en la depresión de Ronda.

Nuestro interés por las primeras evidencias de ocupación humana en esta co-
marca tiene su raíz de partida en el proyecto de investigación denominado Prospec-
ciones Arqueológicas Sistemáticas y Análisis Geocronológico y Sedimentario de la Cuenca 
del rio Guadalete, desarrollado entre finales de los años ochenta y mediados de los 
noventa del siglo XX (Giles et ál., 1993). Aunque este Proyecto sólo interesó tan-
gencialmente al área de las Béticas occidentales por su relación con el tramo alto 
del Guadalete, sirvió para poner en evidencia la existencia de paleopoblaciones que 
estaban explotando estos territorios de montaña media mediterránea ya en una fase 
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que arqueológicamente se podía identificar con el Achelense superior y final (Giles 
et ál., 2000b y 2003b). Asimismo, permitía valorar la importancia de esos valles 
abiertos, poljes y pasos de montaña que comunican los sistemas cársticos con las 
subcuencas fluviales. Estas áreas interiores del Subbético occidental no eran espa-
cios cerrados en sí mismos sino que facultaban movilidades atlántico-mediterrá-
neas, tanto en dirección Este a Oeste, como de Norte a Sur a través de esas cuencas 
y depresiones cuaternarias.

El panorama actual se ha venido enriqueciendo con nuevas aportaciones y la 
implementación de proyectos sistemáticos, tanto de prospección del territorio en el 
entorno campogibraltareño, con extensiones hasta el marco de estudio (Castañeda, 
coord., 2008), como de intervenciones y proyectos generales sobre importantes se-
cuencias en cavidades, como la de Higueral-Guardia (Baena et ál., 2011-2012), o el 
inminente sobre la cueva de la Pileta (Cortés y Simón, 2007). 

También es una novedad de alcance que estemos ahora en disposición de cono-
cer de manera preliminar los conjuntos de fauna del Pleistoceno inferior (Giles et ál., 
2011; López-García et ál., 2012), un registro paleontológico que resultaba extraña-
mente esquivo en unos típicos terrenos cársticos como los de esta región. No está 
documentado en estos contextos una presencia humana del Pleistoceno inferior pero 
nuevos hallazgos como el de Piedras Negras ( Jiménez-Cobos y Morgado, e. p.), en la 
propia depresión de Ronda y en el ámbito del Guadalcobacín, permiten ampliar el 
horizonte del primer poblamiento al Pleistoceno medio con cazadores-recolectores 
portadores de tecnologías del Achelense medio caracterizadas a nivel morfotécnico 
por la presencia de típicos hendedores del Modo 2.

El mecanismo de la extinción de los neandertales y su reemplazo por humanos 
modernos de origen africano es uno de los temas más discutidos en Paleoantropolo-
gía. En este panorama nuestra región también tiene mucho que aportar. Algunas 
evidencias estratigráficas parecen soportar la hipótesis de una perduración bastante 
reciente de los neandertales, como los extraídos de la cronología del nivel musterien-
se de Higueral-Guardia de Motillas (Baena et ál., 2012). También en esta temática se 
deben tener muy presentes los resultados que van ofreciendo proyectos de investiga-
ción en curso en áreas geográficamente inmediatas, tanto los de Gibraltar y sus actua-
ciones en las cuevas de Gorham y Vanguard por el Gibraltar Cave Project (Finlayson 
et ál., 2014), como el desarrollado por el proyecto hispano-alemán en torno a Ardales, 
tanto en la cueva epónima de Doña Trinidad, como en la Sima de las Palomas de 
Teba (Ramos et ál., 2015).

Según el estado actual de las investigaciones y a pesar de vacios de investiga-
ción existentes, la ocupación por humanos modernos durante el Paleolítico supe-
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rior en el territorio de montaña que abordamos, se documenta sin dudas a partir de 
momentos avanzados del Solutrense (Giles et ál., 1997 y 1998; Baena et ál., 2012; 
Cortés, 2010) y ofrece ya una interesante variabilidad de emplazamientos. Se están 
registrando asentamientos en cueva con secuencias estratigráficas largas y comple-
jas, como asentamientos al aire libre que, junto a las normales actividades de sub-
sistencia, apuntan a una vinculación estrecha con las terrazas y cauces fluviales 
como lugares para la captación y transformación de los recursos líticos más locales. 
Otras cuevas bien caracterizadas como sitios principales de agregación social con 
extensas manifestaciones gráficas y otras con un repertorio gráfico más limitado, 
con un carácter más subsidiario y restringido al ámbito de frecuentación más local 
de unas bandas específicas. Todo interconectado por una red de diferentes pasos 
naturales y la presencia de estas manifestaciones de la superestructura ideológica y 
de la organización social, ofrecen una amplia perspectiva de los patrones de movi-
lidad de estas sociedades de cazadores-recolectores de finales del Pleistoceno supe-
rior (Cantalejo, 1995; Cantalejo et ál., 2014; Ramos, 1995b; Ramos et ál., 1999), 
entre los sistemas fluviales y los valles de montaña de los macizos subbéticos, en un 
medio de recursos naturales del ecosistema mediterráneo.

En resumen, las vías de investigación en este contexto regional continúan 
completamente abiertas y quedan enormes interrogantes por resolver. Son nece-
sarias nuevas prospecciones y excavaciones sistemáticas, sobre todo en las secuen-
cias estratigráficas de largo recorrido, indispensables para un armazón cronológi-
co y de datos medioambientales de todo el proceso prehistórico de los 
cazadores-recolectores. Los contextos subterráneos de esta región cárstica están 
colmados de información pero son medios extremadamente frágiles que están en 
su mayoría a la espera de trabajos sistemáticos desde perspectivas científicas mul-
tidisciplinares y de un compromiso decidido de la administración por promocio-
nar su protección y conocimiento. 
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Resumen: En este trabajo realizamos una comparativa entre los yacimientos arqueo-
paleontológicos de Gibraltar y Zafarraya. Usamos el estudio de las aves como indicadores 
de calidad medioambiental y demostramos las grandes diferencias entre las zonas costeras y 
continentales de montaña, aún estando ambas localizaciones separadas por menos de 150 
kilómetros. Llegamos a la conclusión de que los yacimientos gibraltareños representan sitios 
de ocupación recurrente por parte de los neandertales mientras que Zafarraya representa un 
sitio de ocupación esporádica para la explotación de una presa concreta. Este fenómeno es 
causado como respuesta a diferentes condiciones climáticas.

PalabRas clave: Neandertales, Gibraltar, Zafarraya, Biogeografía, Aves.

summaRy: We compare the Middle Palaeolithic sites of Gibraltar and Zafarraya in southern 
Iberia. We use birds as indicators of environmental quality and demonstrate huge differences 
between coastal and inland, mountain, sites separated by less than 150 kilometres. We 
conclude that the Gibraltar sites represented locations of repeated occupation by 
Neanderthals over tens of millennia whereas Zafarraya represents a site of sporadic visits for 
particular prey. This is in response to very different climatic conditions.
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1. INTRODUCCIÓN

El presente trabajo fue expuesto a modo de ponencia por el primero de los fir-
mantes de este trabajo dentro del programa del congreso aunque es presentado den-
tro de estas actas como labor de equipo, dado que es fruto de un trabajo interdiscipli-
nar de carácter paleo-ecológico, paleontológico y arqueológico realizado por 
miembros del Gibraltar Caves Project. Desde el comienzo de nuestras investigaciones 
venimos manteniendo que la introducción de una perspectiva ecológica es funda-
mental para la comprensión de cuestiones como la dispersión humana, la ocupación 
y extinción de poblaciones durante el Pleistoceno (Finlayson, 2004). Un caso que 
consideramos paradigmático, es el periodo climáticamente inestable y fluctuante del 
Pleistoceno tardío, particularmente entre hace 50 y 30 mil años (Finlayson y Carrión, 
2007). En el continente Euroasiático, este periodo corresponde a la extinción de los 
neandertales, la llegada de los humanos modernos y el entrecruzamiento de ambas 
poblaciones (Callaway, 2015). Durante este periodo la distribución de las poblaciones 
probablemente tomó la forma de un complejo mosaico, difícil de interpretar, depen-
diendo del rango de escala y tiempo que tomemos. Este modelo, en la actualidad, 
desafía las interpretaciones realizadas por los métodos disponibles desde la arqueolo-
gía y la paleontología. El descubrimiento de una nueva línea de homínido basado en 
el análisis genético de un hueso insignificante procedente de la cueva de Denisova 
(Krause, et ál., 2010) es un buen ejemplo de ello. Los problemas para la interpretación 
de estos datos, provenientes de patrones de ocupación tipo mosaico, se intensifican en 
zonas de alta diversidad topográfica a pequeña escala (Finlayson, et ál., 2004), siendo 
el sur de la Península Ibérica una de las regiones con estas características. Las aves 
son un grupo de especies con características que las hacen ser excelentes indicadores 
de las condiciones ecológicas, incluyendo la estructura del hábitat, bioclima y calidad 
ambiental (Finlayson, 2011), máxime si tenemos en cuenta que la mayoría de las es-
pecies que habitaron en el Pleistoceno todavía están presentes en la actualidad, por lo 
que tenemos una ingente cantidad de información sobre las características ecológicas 
de estas. Es por ello que se plantea que las aves son un grupo ideal para el estudio y 
comprensión de las características ecológicas de los sitios del Pleistoceno que ocupa-
ron y que en la actualidad podemos documentar (Finlayson, 2006). Hoy día podemos 
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localizar dos sitios arqueológicos donde se han documentado y estudiado, en un alto 
grado, las diferentes especies de aves documentadas: Gibraltar y Zafarraya. A través 
de este trabajo, utilizando la avifauna de tamaño medio localizada en los niveles de 
Paleolítico medio, comparamos la calidad ecológica de ambos sitios y argumentamos 
que sólo podemos comenzar a entender los complejos procesos de metapoblaciones 
(Hanski y Gaggioti, 2004), una vez que se ha alcanzado un profundo conocimiento 
de la ecología a escala local y regional. Aunque será difícil responder a las cuestiones 
referidas a las metapoblaciones de los sitios arqueológicos y paleontológicos, se puede 
lograr una mejor comprensión de las características de estos sitios, siendo el grupo de 
las aves el candidato ideal para su uso como indicador (Finlayson, et ál. 2011). Este 
trabajo tiene como objetivo comparar las características ecológicas y de calidad eco-
lógica (definida como los caracteres necesarios para hacer apta una ocupación huma-
na persistente y su supervivencia) de dos sitios arqueo-paleontológicos cercanos pero 
que difieren significativamente en sus características topográficas y bioclimáticas 
( Jennings, et ál., 2011).

2. LOS YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS: GIBRALTAR Y ZAFARRAYA

El Peñón de Gibraltar, es reconocido como un lugar con una larga tradición de 
investigaciones relacionadas con los neandertales, iniciándose en el siglo XIX con el 
descubrimiento del cráneo en la cantera de Forbes (Stringer, 2000), posteriormente 
en 1926 se descubre un nuevo cráneo, este infantil, con fauna e industria asociada 
(Garrod, et ál., 1928) en Devil’s Tower. A partir de la década de los 50, las investiga-
ciones se centran en Gorham´s Cave y ya en nuestros días bajo la gestión del Gibraltar 
Museum desde la década de los 90 hasta la actualidad, junto con la cueva de Vanguard, 
se están llevando a cabo ininterrumpidas excavaciones de carácter sistemático en am-
bas cavidades, actuando de manera más puntual en otras como en Ibex, siendo reco-
nocido este complejo como Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO desde el 
año 2016. Podemos describir Gibraltar como una península calcárea de 6 km de 
largo, en la que hay evidencias de ocupación por parte de los neandertales desde hace 
127 mil años hasta hace 32 mil años (Finlayson, et ál., 2006). Dentro de esta penín-
sula, en la actualidad, contamos con nueve localizaciones que han arrojado evidencias 
de ocupación neandertal, dos de ellas con fósiles. Para nuestro trabajo utilizaremos 
cuatro de ellas localizadas en cavidades: Gorham´s Cave, Vanguard Cave, Ibex Cave 
y el abrigo de Devil´s Tower. Han sido seleccionadas dado que son las cuatro en las 
que hemos documentado de manera significativa aves en asociación con la ocupación 
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neandertal. Gorham, Vanguard y Devil´s Tower se encuentran a nivel del mar y la 
cueva de Ibex se encuentra situada a 290 metros sobre el nivel actual del mar (n.a.m). 

La cavidad de Zafarraya, es una única cavidad, situada en un macizo calizo de 12 
km de largo, situado a 140 km al noreste de Gibraltar. Este yacimiento se encuentra 
situado a 1022 m (n.a.m.), a 25 km de la costa más cercana y a sólo 70 km del pico 
más alto de la Península Ibérica (Mulhacén con 3842 m). El comienzo de las inves-
tigaciones en esta cavidad data de tiempos más recientes, iniciándose en 1981 y fina-
lizando las intervenciones en 1994, con ocho campañas de excavación en total dentro 
de este intervalo de tiempo (Barroso Ruiz y Lumley, 2006). 

Gibraltar y Zafarraya se encuentran separadas por una distancia de sólo 140 km 
(Fig. 1). Las características bioclimáticas sitúan hoy a Gibraltar dentro de la zona ter-
momediterránea, subhúmeda, mientras que Zafarraya se encuentra situada dentro de la 
zona mesomediterránea, subhúmeda ( Jennings, et ál., 2006). La temperatura media 
anual (T), en Gibraltar, oscila entre 17 y 19° C (Las temperaturas mínimas caen entre 
4 y 10°) y en Zafarraya la temperatura media anual oscila entre 13 y 17° (cayendo las 
temperaturas más bajas entre -1 y 4°). El rango de precipitación es equivalente en am-
bos sitios, dándose entre 600 y 1000 mm. A través de modelos que reconstruyen las 

Figura 1. Mapa del sur de Iberia mostrando los bioclimas durante una fase fría y seca e indicando 
la ubicación de Gibraltar y Zafarraya
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condiciones bioclimáticas dadas en periodos glaciares ( Jennings, 2006; Jennings et ál., 
2011) se demuestra que Gibraltar mantuvo las condiciones termomediterráneas en las 
áreas bajas en ese momento emergidas, debido a la caída del nivel del mar y con condi-
ciones Meso-mediterráneas en las más altas, mientras que en Zafarraya supuso un 
cambio hacia condiciones plenamente Supra-Mediterráneas (T 8 - 13°; M 4 a - 1° C.). 
Ambos sitios desarrollaron regímenes de precipitación secos (P= 300 – 600 mm). 

Zafarraya sufrió un mayor impacto climático debido a su proximidad a los altos 
picos de Sierra Nevada y sus glaciares, mientras que en Gibraltar, la mayor distancia 
a la alta montaña así como la influencia climática oceánica, se mantuvieron condicio-
nes climáticas similares a las de hoy, dándose sólo un aumento en el rango de tempe-
ratura anual de 2° C. en los peores momentos (Ferguson et ál., 2011).

3. LAS AVES

El número de especies identificadas en Gibraltar asociadas a niveles del 
Paleolítico Medio es de 151 (Finlayson, 2015a), siendo la localización con un mayor 
número de taxones identificados en este periodo en el continente Euroasiático 
(Tyrberg, 1998; 2008). Este número, representa más del 29% de las especies actual-
mente registradas en Europa (Hagemeijer y Blair, 1997). Las cueva con mayor núme-
ro de especies identificadas en Gibraltar es Gorham´s Cave con 142, seguida por 
Devil´s Tower con 77, Vanguard Cave con 73 y finalmente Ibex Cave con 23 taxones 
identificados (Barton et ál., 2012; Finlayson, 2015). Por el contrario, Zafarraya tiene 
una lista de especies de aves de sólo 35 taxones en contextos del Paleolítico Medio 
(Barroso Ruiz et ál., 2006). Esta observación, en sí misma, es un claro indicador de 
las significativas diferencias ecológicas entre las dos localizaciones.

3.1 Características generales de las principales especies registradas 
      en Gibraltar y Zafarraya

Las características biológicas de las 862 especies de aves que actualmente ocupan 
la región Paleártica han sido definidas utilizando los siguientes criterios (Finlayson, 
2011): Tolerancia bioclimática, posición latitudinal, tolerancia a la temperatura, tole-
rancia a la humedad, amplitud geográfica, hábitat de reproducción y alimentación, 
dieta y comportamiento migratorio. Estas características son las que se utilizarán 
para realizar la comparación entre la avifauna de Gibraltar y Zafarraya.
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3. 1. 1. Tolerancia Bioclimática

La clasificación de la tolerancia bioclimática se realizó con los siguientes parámetros: 
A: Especialista (Ocupa entre el 1 y el 20% de los bioclimas disponibles), B: Semi-especialista 
(Ocupa entre 21 y el 40%), C: Moderado (Ocupa entre el 41 y el 60%), D: Semi-generalista 
(Ocupa entre el 61 y el 80%), E: Generalista (Ocupa entre el 81% y el 100%). 

Tras la comparación de los dos grupos de aves, Gibraltar y Zafarraya, con un mayor 
número de especies en la primera localización observamos el siguiente patrón de repre-
sentación de especies según su tolerancia climática (Figura 2a): La mayoría de las especies 
documentadas son especies con alta tolerancia climática, es decir, las que mejor pueden 
sobrevivir a las fluctuaciones climáticas sin tener que moverse, llegando a suponer más de 
la mitad de las especies Paleárticas en Gibraltar. En términos de representación dentro de 
cada localización (Figura 2b), las especies de tolerancia intermedia (C) dominaron en 
ambos sitios y hubo una mayor representación de especies de la categoría E en Zafarraya 
que en Gibraltar que tiene una mayor amplitud de tolerancias bioclimáticas. En conjunto, 
estas observaciones sugieren que la avifauna de Zafarraya está representada por un sub-
conjunto reducido de las aves documentadas en Gibraltar, donde se representa, con un 
mayor énfasis, especias capaces de sobrevivir a amplias fluctuaciones climáticas.

3. 1. 2. Posición latitudinal

Las especies de aves fueron asignadas a la banda latitudinal en la que se encuen-
tran los rangos geográficos de sus áreas de cría: A: Ártico (70° N), B: Boreal (60° N), 
C: Atemperadas (50° N), D: Cinturón de latitud media (especies cálidas) (40° N), E: 
Subtropical (30° N), F: Multi-latitud (especies que ocupan varias bandas de latitud). 

Las principales especies documentadas en Gibraltar y Zafarraya son aquellas que ocu-
pan varias bandas de latitud (Fig. 3ª, Categoría F), lo cual está en consonancia con la alta 
proporción de especies bioclimáticamente tolerantes mencionadas anteriormente. 
Posteriormente podemos observar cómo, en ambos sitios, se dividen las especies de catego-
ría B/D, aunque esta categoría es proporcionalmente más alta en Gibraltar que en Zafarraya. 
Este grupo está conformado por especies que ocupan rangos boreales pero que tienen po-
blaciones relictas en las montañas del cinturón de latitud media, siendo este fenómeno un 
legado del Pleistoceno (Finlayson, 2011). Las diferencias entre Gibraltar y Zafarraya se 
encuentran en la gama más amplia de bandas de latitud representadas en Gibraltar. En 
particular, podemos observar, como las especies árticas, boreales y subtropicales están prác-
ticamente ausentes en Zafarraya (Figura 3a). La alta representación de las especies árticas y 
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Figura 2. Distribución de las especies de aves registradas en los yacimientos del Pleistoceno de Gibraltar y Zafarraya 
por tolerancia bioclimática. a) Proporción de especies (del número total de especies Palaeárticas) en cada categoría; 

(b) proporción de especies en cada categoría respecto del total del yacimiento
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Figura 3. Distribución de las especies de aves registradas en los yacimientos del Pleistoceno de Gibraltar y Zafarraya 
por latitud. a) Proporción de especies (del número total de especies Palaeárticas) en cada categoría; b) proporción de 

especies en cada categoría respecto del total del yacimiento
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Figura 4. Distribución de las especies de aves registradas en los yacimientos del Pleistoceno de Gibraltar y Zafarraya 
por tolerancia a temperatura. a) Proporción de especies (del número total de especies Palaeárticas) en cada categoría; 

b) proporción de especies en cada categoría respecto del total del yacimiento
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boreales en Gibraltar se debe casi exclusivamente a un componente marino y costero de 
estas especies, debiéndose a un desplazamiento provocado por los movimientos hacia el sur 
del Frente Polar (Eynaud et ál., 2009; Finlayson, 2011). Dentro de cada yacimiento se ob-
serva la predominancia de las especies de latitud múltiple y de la categoría D (Fig. 3b). 
Estando aquí agrupadas las especies cuyo rango coincide con la latitud de ambos sitios. Se 
observa una mayor representación de categorías de latitud en Gibraltar que en Zafarraya, lo 
que indica la mayor diversidad ecológica y bioclimática de este sitio.

3. 1. 3. Tolerancia a la temperatura

Se le otorga a cada especie, utilizando los mapas globales para el cálculo de tole-
rancia (Finlayson, 2011), una posición dentro de un gradiente de temperatura que 
oscila entre frío (1%) y calor (100%). A: Especies de extremo frío (1 - 20%), B: (21 
– 40%), C: (41-60%), D: (61 – 80%) y E (especies de extremo cálido, 81 – 100%).

Los índices que se establecen tras la comparativa establecen como Zafarraya es 
un claro subconjunto de las especies documentadas en Gibraltar, estando presente en 
este último especies de todas las gamas de temperatura (Fig. 4a) y las de Zafarraya 
sólo las podemos observar en la parte central de la distribución. Esto viene a reafir-
mar nuestras observaciones, con la presencia de un mayor espectro de especies en 
Gibraltar que incluye los segmentos más fríos y calurosos del gradiente. Este patrón 
se repite cuando se realizan comparaciones dentro del sitio (4b).

3. 1. 4. Tolerancia a la humedad.

Siguiendo parámetros similares a los de temperatura, se asignan las especies a lo 
largo de un gradiente de humedad (Finlayson, 2011), desde el extremo húmedo A (1 
- 20%) al extremo seco (81 – 100%). El patrón que se observa en ambos sitios es si-
milar (Fig. 5 a y b), sugiriendo que las restricciones que afectan a Zafarraya, observa-
das en otras características, no se extienden hasta esta variable biológica.

3. 1. 5. Amplitud geográfica

Esta característica clasifica las especies según su grado de difusión espacial, siendo 1 
el rango más restringido y 6 el más extendido. En consonancia con las anteriores 
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Figura 5. Distribución de las especies de aves registradas en los yacimientos del Pleistoceno de Gibraltar y Zafarraya 
por tolerancia a humedad. a) Proporción de especies (del número total de especies Palaeárticas) en cada categoría; 

b) proporción de especies en cada categoría respecto del total del yacimiento.
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observaciones, las principales especies en ambos sitios, especialmente en Gibraltar, tienen 
amplios rangos geográficos (Fig. 6). Por lo tanto, se trata de especies que han logrado 
triunfar en variadas condiciones bioclimáticas y ecológicas. El subconjunto de Zafarraya 
es, sin embargo, más reducido, con un número más bajo de especies que las presentes en 
Gibraltar. Esta observación refuerza los argumentos que hemos ido desgranando que nos 
revelan como Gibraltar ofrece una mayor diversidad ecológica que Zafarraya, permitien-
do la presencia de especies especialistas (con rangos reducidos) así como generalistas. 

3.1.6. Hábitat de alimentación

Las categorías de hábitat utilizadas en esta y en las subsecciones siguientes son 
(Finlayson, 2011): F: Bosques, hábitats con una alta densidad de árboles, O: Hábitats abier-
tos sin árboles, M: mixtos, hábitats entre (F) bosques y (O) abiertos, incluyendo sabanas, 
matorrales y paisajes tipo mosaico, R: Rocoso, W: húmedo, incluyendo todo tipo de hábitats 
acuáticos, englobando los costeros y exceptuando los marinos, Ma: marino, A: aéreo.

Prácticamente todos los hábitats de alimentación están representados en ambas lo-
calizaciones, exceptuando los hábitats marinos y rocosos en Zafarraya (Fig. 7a). En 

Figura 6. Distribución de las especies de aves registradas en los yacimientos del Pleistoceno de Gibraltar y 
Zafarraya según su amplitud geográfica.
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consonancia con los apartados anteriores se observa como Gibraltar posee un número 
mucho más elevado de especies y se representa una mayor dispersión de hábitats. En 
Zafarraya, la proporción de hábitats de bosque, hábitats mixtos y humedales es muy baja 
y la mayoría de las especies que ocupan el yacimiento son especies con hábitat de alimen-
tación aéreo. Dado que estas especies, que dependen de insectos aéreos, son casi exclusi-
vamente, visitantes en época de verano en la región, los datos sugieren que pudo haber 
sido esta época del año un momento clave para la ocupación de la cueva por parte de las 
aves. Al comparar las categorías dentro de los sitios (Fig. 7a), los hábitats de alimentación 
abierto predominan en ambos sitios, conservando Zafarraya el hábitat aéreo como más 
importante. Dentro del patrón de Gibraltar se observa una alta contribución de especies 
de humedales y, en general, refleja la alta diversidad de hábitats disponibles en este sitio.

3.1.7. Hábitats de anidación

Dentro de esta característica no se encuentran representados los hábitats aéreos 
y marinos ya que no hay especies en el Paleártico capaces de anidar en el aire o en el 
mar. El hábitat rocoso, se presenta en ambos sitios en abundancia, siendo el hábitat 
principal de anidación. En Zafarraya es prácticamente el único disponible, con la 
excepción quizás de los hábitats abiertos típicos de las regiones de montaña (Fig. 8 a 
y b) y los hábitats que conllevan vegetación (bosques y mixtos), estando los humeda-
les prácticamente ausentes. En conclusión dentro de esta característica podemos ob-
servar que Gibraltar ofrece una mayor diversidad de hábitat de anidación que 
Zafarraya.

3.1.8. Dieta

Finlayson (2011) describe las siguientes categorías de dieta para aves paleárticas: O: 
Omnivoras, incluye materia vegetal y animal, M: Carnívoro de estrategia mixta, incluye un 
rango de materia animal, E: Carnívoro endotérmico, sólo consume presas de sangre calien-
te, I: insectívoro, sólo consume insectos y otros artrópodos, H: hervíboro, solo consume 
materia vegetal, F: Pescador, N: necrófago, come carroña. Los buitres (N) y las rapaces (E) 
dominan la composición de especies, en términos de representación de las especies paleár-
ticas, con el 80% de los buitres y más del 50% de las rapaces paleárticas de Gibraltar (Figura 
9a). Las aves pescadoras son una categoría importante en Gibraltar. Las aves herbívoras, 
una rara categoría en el Paleártico (Finlayson, 2011), están desaparecidas por completo de 
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Figura 7. Distribución de las especies de aves registradas en los yacimientos del Pleistoceno de Gibraltar y Zafarraya 
por hábitats de alimentación. a) Proporción de especies (del número total de especies Palaeárticas) en cada categoría; 

b) proporción de especies en cada categoría respecto del total del yacimiento
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Figura 8. Distribución de las especies de aves registradas en los yacimientos del Pleistoceno de Gibraltar y Zafarraya 
por hábitats de anidamiento. a) Proporción de especies (del número total de especies Palaeárticas) en cada categoría; 

b) proporción de especies en cada categoría respecto del total del yacimiento.
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Figura 9. Distribución de las especies de aves registradas en los yacimientos del Pleistoceno de Gibraltar y Zafarraya 
por dieta. a) Proporción de especies (del número total de especies Palaeárticas) en cada categoría; b) proporción 

de especies en cada categoría respecto del total del yacimiento.
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Figura 10. Distribución de las especies de aves registradas en los yacimientos del Pleistoceno de Gibraltar y Zafarraya 
por comportamiento migratorio. a) Proporción de especies (del número total de especies Palaeárticas) en cada categoría; 

b) proporción de especies en cada categoría respecto del total del yacimiento.
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las tablas. Observamos que el patrón se anula cuando se realizan comparaciones dentro de 
los sitios, la razón de esto es que las rapaces y los buitres son comparativamente escasos en 
el Paleártico si los comparamos con otras aves. Debido a que se documentan muchas en 
ambos sitios, estas dan un alto índice en términos de proporción dentro de las especies 
paleárticas, pero son pocos en comparación con otras que luego se vuelven dominantes 
dentro del sitio (Fig. 9b). Las Especies omnívoras y carnívoras de estrategia mixta, especies 
capaces de consumir una gran variedad de alimentos, son dominantes dentro de cada sitio 
y puede ser un reflejo adicional del predominio de especies generalistas en ambos sitios, 
particularmente en Zafarraya. Se incluyen los córvidos que están presentes en muchos si-
tios antropizados (Finlayson y Finlayson, 2016). El componente de insectívoros es más 
importante en Zafarraya que en Gibraltar dado que está vinculado al número de especíme-
nes con dieta aérea que visitan la cavidad en verano. Los buitres y rapaces (N y E) siguen 
siendo importantes pero menos si lo comparamos con O y M (Fig. 9b).

3.1.9. Comportamiento migratorio

Para analizar el comportamiento migratorio se han utilizado tres categorías (S: se-
dentarias, P: parcialmente migratorias, donde algunas poblaciones de las especies migran, 
M: migratorias). Las tres categorías analizadas están presente en ambos sitios (Fig. 10 a y 
b). Se observa como las especies sedentarias son las menos numerosas y generalmente son 
capaces de resistir las condiciones invernales. Es importante destacar que el componente 
plenamente migratorio es dominante en Zafarraya, reflejándose la presencia estacional de 
visitantes al sitio en verano, señalando y poniendo de relieve la naturaleza estacional del 
sitio. Esta estacionalidad, reflejada en el alto índice de aves migratorias documentadas en 
cada localización, también está presente en Gibraltar, pero de manera menos enfática, lo 
que sugiere que Gibraltar, al nivel del mar, está más protegido de las oscilaciones estacio-
nales que Zafarraya, situado en una zona de montañas.

3.2. Características de las principales aves documentadas en Gibraltar 
       y Zafarraya: características específicas e individualizaciones 
       por yacimiento

En esta sección analizaremos algunas de las características específicas que identifi-
camos en la sección anterior como clave para cada sitio. También individualizamos las 
diferentes cavidades o yacimientos del sitio de Gibraltar para evaluar si hay diferencias 
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dentro de la misma localización peninsular. Esta división no podemos realizarla en el 
caso de la Sierra de Zafarraya ya que sólo tiene un yacimiento en cavidad.

3.2.1. Especies con hábitat en acantilados

Se observa como en la Tabla 1 más de la mitad de las especies documentadas en 
Zafarraya son aves con hábitat de acantilados. Incluyéndose un importante conjunto de 
aves insectívoras aéreas que visitan la cueva en verano (vencejos e hirundínidos). Esto no 
es de extrañar dado que el sitio está situado en una gran cresta de roca caliza que habría 
ofrecido abundantes oportunidades para tales especies. Hemos visto anteriormente como 
el hábitat se utiliza preferentemente para la anidación y no la alimentación. Aunque en los 
diferentes sitios de Gibraltar se han documentado muchas más especies de acantilado que 
en Zafarraya, la proporción de todo el conjunto es mucho menor, entre el 20% y el 38%. 
La excepción es el pequeño abrigo conocido como Ibex Cave que se alza sobre la roca en 
la base de un acantilado. Aquí se observa un número total bajo de especies, predominando 
las especies con hábitat en acantilado, una situación parecida a la de Zafarraya. Por otro 
lado, en Gibraltar se observa un importante componente de especies marinas con hábitat 
en acantilado que están ausentes en Zafarraya.

3.2.2. Especies carroñeras

Se hace evidente tras la lectura de la Tabla 2 como muchas de las especies docu-
mentadas en Zafarraya son de carácter carroñero. Esto mismo podemos observar en 
las cavidades de Gibraltar, aunque con una menor proporción probablemente debido 
al rango más amplio de especies allí documentadas. Sin embargo, en las cuevas de 
Vanguard e Ibex las proporciones se asemejan a Zafarraya.

3.2.3. Especies de humedales

La riqueza que presentan las localizaciones gibraltareñas de especies con hábitat 
en humedal es clara (Tabla 3). Entre tanto se observa una virtual ausencia de estas 
especies en Zafarraya, así como si individualizamos el sitio de Ibex Cave. Esto con-
trasta con la alta proporción de especies de humedales que se documentan en los 
otros yacimientos gibraltareños.
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Tabla 1. Aves con hábitat en acantilados documentadas en los yacimientos 
de Paleolítico Medio de Gibraltar y Zafarraya

Especies GOR VAN IBEX DEV GIB ZAF
Fulmarus glacialis 1 1 1 1
Pterodroma sp 1 1 1 1
Hydrobates pelagicus 1 1
Puffinus mauretanicus 1 1 1 1
Puffinus puffinus 1 1
Calonectris diomedea 1 1 1
Morus bassanus 1 1 1 1
Phalacrocorax aristotelis 1 1 1 1
Phalacrocorax carbo 1 1
Geronticus eremita 1 1
Aquila chrysaetos 1 1 1 1 1
Aquila fasciata 1 1 1
Haliaeetus albicilla 1 1 1 1
Gyps fulvus 1 1 1 1 1
Gypaetus barbatus 1 1 1 1
Neophron percnopterus 1 1 1 1
Falco naumanni 1 1 1 1 1 1
Falco tinnunculus 1 1 1 1 1 1
Falco peregrinus 1 1 1 1 1
Falco eleonorae 1 1
Larus argentatus 1 1 1 1
Larus marinus/hyperboreus 1 1 1
Rissa tridactyla 1 1 1
Pinguinus impennis 1 1 1 1
Alle alle 1 1
Uria aalge 1 1 1
Alca torda 1 1 1 1
Fratercula arctica 1 1 1 1
Columba livia 1 1 1 1 1 1
Bubo bubo 1 1 1 1 1
Athene noctua 1 1 1 1 1
Tyto alba 1 1
Apus apus/pallidus 1 1 1 1
Tachymarptis melba 1 1 1 1 1 1
Prunella collaris 1 1
Hirundo rustica 1 1 1 1
Hirundo daurica 0 1
Delichon urbica 1 1 1
Ptyonoprogne rupestris 1 1 1 1
Monticola sp 1 1 1 1
Oenanthe leucura 1 1
Phoenicurus ochruros 1 1 1
Pyrrhocorax pyrrhocorax 1 1 1 1 1 1
Pyrrhocorax graculus 1 1 1 1 1
Corvus monedula 1 1 1 1 1
Corvus corax 1 1 1 1 1
Total 40 27 15 29 45 18
% 28.17 36.99 65.22 37.66 29.80 51.43
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Tabla 2. Aves carroñeras de los contextos del Paleolíticos Medio 
de Gibraltar y Zafarraya

Obsérvese que las especies de paseriformes no corvíricas incluidas (Motacilla alba y Sturnus sp.) 
son aves que regularmente en invierno acuden a las carcasas, alimentándose de grasa, gusanos 

y otros insectos atraídos por la carne en proceso de putrefacción

Especies GOR VAN IBEX DEV GIB ZAF
Milvus migrans 1 1 1 1
Milvus milvus 1 1 1 1
Buteo buteo 1 1 1 1
Buteo lagopus 1 1
Aquila chrysaetos 1 1 1 1 1
Haliaeetus albicilla 1 1 1 1
Aegypius monachus 1 1 1 1
Gyps fulvus 1 1 1 1 1
Gypaetus barbatus 1 1 1 1
Neophron percnopterus 1 1 1 1
Accipiter gentilis 1 1 1 1
Larus argentatus 1 1 1 1
Larus marinus/hyperboreus 1 1 1
Larus ridibundus 1 1 1 1
Motacilla alba 1 1
Erithacus rubecula 1 1 1
Phoenicurus ochruros 1 1 1
Turdus sp 1 1 1 1 1 1
Parus major 1 1
Fringilla coelebs 1 1 1 1
Passer sp 1 1
Sturnus sp 1 1 1
Pyrrhocorax pyrrhocorax 1 1 1 1 1 1
Pyrrhocorax graculus 1 1 1 1 1
Corvus monedula 1 1 1 1 1
Corvus corone 1 1 1 1 1
Corvus corax 1 1 1 1 1
Cyanopica cooki 1 1 1
Pica pica 1 1 1 1
Total 29 22 7 15 29 11
% 20.42 30.14 30.43 19.48 19.21 31.43
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Tabla 3. Aves de humedales documentadas en contextos del Paleolítico Medio 
de Gibraltar y Zafarraya.

Especies GOR VAN IBEX DEV GIB ZAF
Podiceps auritus 1 1
Plegadis falcinellus 1 1
Branta bernicla 1 1 1
Tadorna sp 1 1
Clangula hyemalis 1 1 1 1
Melanitta nigra 1 1 1 1
Melanitta fusca 1 1 1
Mergus merganser 1 1
Mergus serrator 1 1 1
Somateria sp 1 1
Anas acuta 1
Anas strepera/acuta 1 1
Anas platyrhynchos/strepera 1 1 1 1
Anas querquedula 1
Anas crecca/querquedula 1 1 1
Aythya fuligula 1 1 1
Aythya ferina/marila 1 1
Fulica atra 1 1 1
Rallus aquaticus 1 1
Porzana porzana 1 1 1 1
Glareola pratincola 1 1
Himantopus himantopus 1 1
Charadrius sp 1 1 1
Vanellus vanellus 1 1 1 1
Pluvialis squatarola 1 1 1
Gallinago sp 1 1
Limosa limosa 1 1 1 1
Numenius arquata 1 1
Tringa totanus 1 1 1 1
Calidris canutus 1 1
Caldris alba/alpina 1 1 1
Phalaropus fulicaria 1 1 1
Chlidonias niger 1 1
Total 27 12 2 14 31 2
% 19.01 16.44 8.7 18.18 20.53 5.72
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Tabla 4. Aves costerasdocumentadas en contextos del Paleolítico Medio 
de Gibraltar y Zafarraya

Especies GOR VAN IBEX DEV GIB ZAF
Gavia stellata 1 1
Podiceps auritus 1 1
Branta bernicla 1 1 1 1
Tadorna sp 1 1 1
Clangula hyemalis 1 1 1 1
Melanitta nigra 1 1 1 1
Melanitta fusca 1 1 1
Mergus merganser 1 1
Mergus serrator 1 1 1
Somateria sp 1 1
Anas strepera/acuta 1 1
Anas platyrhynchos/strepera 1 1 1 1
Anas crecca/querquedula 1 1 1
Aythya fuligula 1 1 1
Aythya ferina/marila 1 1
Haematopus ostralegus 1 1 1
Himantopus himantopus 1 1
Numenius phaeopus 1 1 1
Numenius arquata 1 1
Vanellus vanellus 1 1 1
Pluvialis squatarola 1 1 1
Charadrius sp 1 1 1
Gallinago sp 1 1
Tringa totanus 1 1 1 1
Limosa limosa 1 1 1 1
Calidris maritima 1 1
Calidris canutus 1 1 1
Calidris alba/alpina 1 1 1
Phalaropus fulicaria 1 1 1
Larus argentatus 1 1 1 1
Larus marinus/hyperboreus 1 1 1
Larus ridibundus 1 1 1 1
Sterna sp 1 1 1
Chlidonias niger 1 1
Total 31 15 2 17 34 0
% 21.83 20.55 8.7 22.08 22.52 0
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3.2.4. Especies costeras

El patrón observado para las especies de humedales se hace aún más patente en las 
especies costeras (Cuadro 4). Claramente, no hay ningún espécimen en Zafarraya que 
se encuentra en el interior, pero curiosamente, la proporción en Ibex Cave es también 
muy baja. Esto sugiere que el gradiente de la riqueza de las especies costeras está muy 
lejos de la costa y que la mayoría de las especies se pierden muy rápidamente.

3.2.5. Especies marinas

Se observa, como se esperaba, una ausencia total de especies marinas en 
Zafarraya y la proporción de estas especies en Gibraltar es menor que para los 
otros grupos examinados (Tabla 5). Hay, sin embargo, una buena representación 
de especies. En Ibex Cave el número de especies documentadas es pequeño, pero 
proporcionalmente comparable con los otros yacimientos de Gibraltar. Esto pue-
de ser una prueba de que estas especies marinas estaban anidando en los acanti-
lados en lo alto de la roca de Gibraltar desde donde podían haber accedido fácil-
mente al medio marino.

3.2.6. Otras especies

Dentro de este grupo hemos agrupado a las restantes especies asociadas con 
diferentes tipos de vegetación. Un alto número son especies migratorias y pueden 
representar la importancia de Gibraltar como sitio de migración, entre Europa y 
África, en el Paleolítico Medio como lo es ahora. Algunas especies documentadas 
en Zafarraya son dignas de comentarios. La perdiz pardilla (Perdix perdix) es una 
especie que hoy en día tiene su límite meridional en las montañas del norte de 
Europa (Finlayson, 2011), siendo su presencia en zonas más al sur inusual y es-
tando esta especie ausente en el registro de Gibraltar. Si la identificación de esta 
especie es correcta, es indicativa de unas condiciones más frías que llegaron a 
Zafarraya pero que no tuvieron impacto en localizaciones costeras como Gibraltar. 
La otra especie es el cernícalo patirrojo (Falco vespertinus). Esta es una especie 
continental con presencia en verano en Europa. Aunque es posible su observa-
ción en Iberia durante el paso migratorio, es principalmente una especie de 
Europa oriental y más allá, típicamente asociada con condiciones climáticas 
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estépicas secas (Finlayson, 2011). Su presencia puede reflejar la extensión de las 
condiciones áridas en Iberia durante periodos fríos, siendo una vez más una si-
tuación que no se refleja en los sitios costeros.

4. DISCUSIÓN

Nuestros resultados contrastan claramente las condiciones ecológicas de Zafarraya 
y Gibraltar, separadas por sólo 140 km de distancia. Se observa en Zafarraya, en rela-
ción con Gibraltar, un conjunto empobrecido de aves, teniendo Gibraltar más de cuatro 

Tabla 5. Aves costeras documentadas en contextos del Paleolítico Medio 
de Gibraltar y Zafarraya

Especies GOR VAN IBEX DEV GIB ZAF
Fulmarus glacialis 1 1 1 1
Pterodroma sp 1 1 1 1
Hydrobates pelagicus 1 1
Puffinus mauretanicus 1 1 1 1
Puffinus puffinus 1 1
Calonectris diomedea 1 1 1
Morus bassanus 1 1 1 1
Phalacrocorax aristotelis 1 1 1 1
Phalacrocorax carbo 1 1
Haliaeetus albicilla 1 1 1 1
Larus argentatus 1 1 1 1
Larus marinus/hyperboreus 1 1 1
Larus ridibundus 1 1 1 1
Rissa tridactyla 1 1 1
Stercorarius parasiticus 1 1
Sterna sp 1 1
Chlidonias niger 1 1
Pinguinus impennis 1 1 1 1
Alle alle 1 1
Uria aalge 1 1 1
Alca torda 1 1 1 1
Fratercula arctica 1 1 1 1
Total 19 11 3 15 22 0
% 13.38 15.07 13 19.48 14.57 0
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veces el número de especies. Es importante destacar que el conjunto de Zafarraya está 
dominado por especies migratorias generalistas sedentarias o especializadas, particular-
mente aquellas con hábitat en acantilados, muchas de las cuales son también carroñeras. 
Curiosamente, las especies depredadoras que anidan en árboles (por ejemplo, el buitre 
negro, Aegypius monachus) están ausentes en Zafarraya pero no en Gibraltar. También 
son importantes en Gibraltar las aves que anidan en acantilados, pero que se encuen-
tran encuadradas dentro de un conjunto más amplio de especies que incluyen compo-
nentes importantes de especies de humedales, costeras y marinas, observándose en 
Gibraltar una mayor diversidad de especies, incluyendo generalistas, pero también es-
pecialistas. En nuestra opinión, esta diversidad es indicativa de calidad ecológica. En 
otros trabajos (Finlayson y Finlayson, 2016) hemos llamado la atención sobre la estre-
cha relación de los neandertales y las aves carroñeras. 

Este panorama también lo podemos ver reflejado en otros taxones (Barroso Ruiz 
y Lumley, 2006), entre los mamíferos, la presencia de armiño (Mustela erminea) y 
rebeco pirenaico (Rupicapra pirenaica) en Zafarraya reflejan una situación similar a la 
observada para la perdiz pardilla siendo indicativos de condiciones frías que no se 
registran en Gibraltar. La presencia de perro rojo o dole (Cuon alpinus) y cebro (Equus 
hydruntinus) reflejan condiciones áridas, al igual que ocurre con el cernícalo patirrojo, 
no observadas en la costa. El relativo empobrecimiento de la fauna de anfibios y rep-
tiles en Zafarraya (especies sensibles a temperaturas frías y áridas) en comparación 
con Gibraltar (Blain et ál., 2011) refuerza aún más las observaciones realizadas en 
este trabajo. La vegetación registrada a partir de restos antracológicos en Zafarraya 
(Barroso Ruiz y Lumley, 2006) indica un fuerte componente de las especies del clima 
frio-árido, que van desde los bioclimas meso-mediterráneos hasta oro-mediterráneo 
con una pequeña representación de especies más cálidas, presumiblemente presentes 
durante las fases climáticas más suaves. Este patrón contrasta totalmente con la situa-
ción que se observa en Gibraltar, en la que se observa una amplia biodiversidad de 
vegetación en su mayoría mediterránea (Carrión et ál., 2008), un fenómeno bien es-
tablecido en el ámbito del Estrecho de Gibraltar (Rodríguez-Sánchez et ál., 2008). 
Por otro lado, se ha sugerido que la mayoría de los materiales líticos documentados 
en Zafarraya corresponden a herramientas talladas fuera y llevadas al sitio (Barroso 
Ruiz y Lumley, 2006). Esto sugiere que Zafarraya es un lugar de ocupación esporá-
dica, presumiblemente en busca de presas particulares como cabra montés y caballo. 
En este sentido Ibex Cave guarda un gran parecido con Zafarraya (Shipton et ál., 
2013) contando también con un patrón de conjunto de aves similar. Esta situación 
contrasta con sitios de ocupación recurrente a lo largo de milenios, como es el caso de 
la Cueva de Gorham, donde la abundancia y riqueza de recursos, ejemplificada en 
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este artículo por las aves, permitió el establecimiento de poblaciones a largo plazo. 
Ibex Cave en Gibraltar debe ser vista en el contexto local como un sitio periférico a 
las cuevas con ocupación principal, que fue visitado de manera esporádica con el ob-
jetivo particular de la caza de cabras. Por otro lado, enfatiza, esta vez a escala local, la 
importancia de entender la naturaleza y función de cada lugar en la interpretación de 
los sitios de ocupación humana.

5. CONCLUSIONES

Para entender la dinámica de las metapoblaciones humanas, necesitamos en-
tender la función y uso de los diferentes asentamientos o sitios arqueológicos de 
manera individual, insertos en el paisaje y no tratándolos como equivalentes. 
Cada asentamiento tiene características ecológicas específicas que caracterizan su 
uso por los seres humanos En particular, los intentos deben hacerse para catego-
rizar los sitios por el estado de metapoblación. Las poblaciones de origen generan 
más descendientes de los que el medio ambiente puede soportar y por lo tanto 
contribuyen con individuos excedentes a otras poblaciones. Por el contrario, las 
poblaciones de tipo sumidero, con un balance reproductivo negativo, son mante-
nidas por la inmigración de las poblaciones de origen. Finlayson (2015b) hizo un 
primer intento de clasificar los sitios del Paleolítico como fuentes o sumideros a 
nivel global. Este artículo sigue, en esta misma línea, examinando dos sitios que 
están dentro de la misma región pero que difieren significativamente en sus ca-
racterísticas ecológicas. Las aves, en este caso, revelan una gran diversidad ecoló-
gica en Gibraltar viniendo a confirmar lo visto en anteriores publicaciones con el 
uso de otras variedades de taxones. 

El yacimiento de Zafarraya se revela como un subconjunto muy específico de las 
localizaciones de Gibraltar, dominado por habitantes de acantilados, carroñeros y 
omnívoros, y un componente de verano de insectívoros aéreos que anidan en acanti-
lados. No es muy diferente del conjunto aviar que se esperaría hoy en día si no hubie-
ra habido ninguna interferencia humana que condujera a la pérdida de las especies. 
El conjunto documentado en Zafarraya se asemeja al de Ibex Cave en Gibraltar, este 
último es interpretado como una estación de caza, usado por los neandertales, de 
cabras salvajes (Capra ibex) con carácter específico y estacional. A pesar de la proxi-
midad de Ibex Cave a los otros yacimientos de Gibraltar, su conjunto de aves es más 
parecido al de la cueva de Zafarraya, la cual sugerimos también fue una estación de 
caza específica y probablemente estacional.
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Resumen: Se presenta un balance de las ocupaciones humanas de las sociedades prehis-
tóricas en la zona geográfica de las cordilleras béticas occidentales en la provincia de 
Cádiz. Se analiza el medio natural y los recursos potenciales utilizados. Se expone una 
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1. INTRODUCCIÓN. OBJETIVOS

Este trabajo es una síntesis de la conferencia que hemos pronunciado en Ronda, 
el 13 de noviembre de 2015, en el marco del I Congreso Internacional Las ocupaciones 
por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la Antigüedad en la Serranía de Ronda y 
Béticas Occidentales.

Se pretende con este trabajo:

-  Exponer un balance sintético del estado actual del conocimiento del registro 
arqueológico correspondiente a las sociedades tribales comunitarias neolíticas 
en un contexto regional y dar ideas de la centralización política que ocurre con 
las sociedades clasistas iniciales de la Prehistoria Reciente de las Béticas 
Occidentales en la provincia de Cádiz. 

- Valorar las peculiaridades del medio natural, geológico, geográfico y de 
recursos.

- Reflexionar sobre la necesidad de continuar con nuevas investigaciones y 
estudios.

- Incidir en la necesidad de publicar la destacada serie de materiales que aún 
permanecen inéditos.

Todo ello analizado desde la periferia de Ronda y su depresión natural, valoran-
do las posibles relaciones que las ocupaciones de estos territorios tienen con el entor-
no de la Depresión de Ronda y la Serranía.

2. EL TERRITORIO: MARCO GEOGRÁFICO, APUNTES 
    GEOLÓGICOS Y RECURSOS 

La realización de un análisis geográfico transversal teórico en la zona central de 
la provincia de Cádiz puede permitir comprobar la presencia de diferentes medios 
naturales (Figura 1). Es significativa así, de Oeste a Este la ubicación de (Ramos 
Muñoz et al., 1989, 1992 a):
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- Marismas de la margen izquierda del Guadalquivir.
- Campiñas, situadas entre las marismas y los entornos de las sierras. En esta área 

destacan algunos tramos lacustres de los Llanos de Caulina al norte del Guadalete.
- Cuenca del río Guadalete.
- Depósitos de monte bajo, con glacis.
- Sierras subbéticas occidentales de Cádiz y Serranía de Ronda.

Estas unidades naturales se corresponden con depósitos geológicos bien defini-
dos (Gutiérrez Mas et al., 1991; Gracia Prieto, ed., 2008) que están asociados a diver-
sos tipos de suelos. En síntesis son:

- Depósitos cuaternarios del Holoceno en las zonas de marismas, del extremo 
occidental, próximos al río Guadalquivir (Arteaga Matute, Schulz y Roos, 
1995). Cuentan con suelos salinos que en general se han utilizado para pastos 
(Guerra Delgado et al., 1963).

- Arcillas, arenas y calcarenitas del Mioceno Superior que forman las campi-
ñas de uso agrícola de Jerez y su comarca, muy antropizadas desde su explo-
tación agropecuaria por sociedades de la Prehistoria Reciente y Antigüedad. 
Está formado por un paisaje de cerros y colinas. Estas campiñas tienen 

Figura 1. Áreas geográficas de diferentes medios naturales de la zona central y norte de Cádiz referidas al 
Término Municipal de Jerez
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varios tipos de suelos, destacando las tierras negras andaluzas o bujeos 
(Guerra Delgado et al., 1963).

- Margas blancas con diatomeas, también llamadas moronitas o albarizas, del 
Mioceno Inferior y Medio, también muy antropizadas desde las ocupaciones neo-
líticas. Los suelos son variados, destacando los de tipo xerorrendsinas y rendsinas.

- Depósitos cuaternarios del Pleistoceno, situados en la cuenca fluvial del río 
Guadalete y sus terrazas, así como del río Majaceite. Estos depósitos fueron 
base importante de la captación de recursos líticos por sociedades cazadoras-
recolectoras. Tienen en sus inmediaciones suelos de vega aluvial.

- Dolomías, calizas, calizas con sílex y margo-calizas del Jurásico. Situadas en 
las sierras del noreste (Colón Díaz, 1998) destacando las sierras de la Sal, de 
las Cabras, Valleja, en Jerez y Arcos de la Frontera, así como las sierras del 
Noreste de Cádiz: Santa Lucía, Zafalgar, Margarita, Pinar, Endrinal, de 
Ubrique, Zafalgar… Cuentan en algunos lugares con litosuelos de calizas, 
protosuelos y relictos de terra rossa; así como con tierras pardas calizas.

- Arcillas y yesos del Trías, areniscas cuarcíferas del Aljibe, que corresponden al 
manto numídico del Mioceno Inferior, en las sierras del Sureste. Tienen sue-
los de tierra parda forestal.

Los tipos de suelos (Guerra Delgado et al., 1963) indicados están condicionados 
por las unidades geográficas y los tipos de depósitos geológicos. Se ha indicado cla-
ramente en sólidos estudios geoarqueológicos el papel de la acción humana en la 
conformación de los mismos (Arteaga Matute y Hoffman, 1999; Arteaga Matute y 
Schulz, eds., 2008). Va a ser a partir de la instauración de prácticas agropecuarias, 
desde al menos el Vº milenio a.n.e., por las sociedades neolíticas que se fijen cultivos 
tradicionales que irán componiendo gran parte de la Edafología de la zona.

El territorio comprendido entre las marismas y Sierras de Cádiz-Ronda ofrecía 
también numerosos recursos de vegetación (Figura 2). Estudios arqueobotánicos vin-
culados a registros de sociedades tribales de entornos inmediatos, como banda atlán-
tica de Cádiz, muestran la riqueza en taxones vegetales, el potencial de bosque medi-
terráneo, acebuches, encinas, leguminosas, así como diversos tipos de matorrales 
(Uzquiano Ollero, 2008; Uzquiano Ollero y Arnanz, 2002; Ruiz Zapata y Gil García, 
2008; Ruiz Zapata et al., 2005; Ramos Muñoz et al., 2010).

La fauna igualmente fue muy importante. La información aportada por cueva de 
La Dehesilla ofrece un gran interés. Destaca la presencia de especies salvajes como 
ciervos, jabalíes, linces y especies domesticadas como ovicápridos, bóvidos, con gran 
presencia de conejos pero también con aprovechamiento de caracoles y malacofauna 
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(Boessneck y Von den Driesch, 1980; Acosta Martínez y Pellicer Catalán, 1990: 104). 
Esta información se complementa con datos de enclaves próximos como El Retamar 
(Cáceres Sánchez, 2002, 2003); La Esparragosa -estudiada por José Antonio Riquelme, 
en vías de publicación monográfica- y otros enclaves de banda atlántica (Ramos Muñoz, 
Pérez Rodríguez y Domínguez-Bella, 2010; Ramos Muñoz et al., 2010)

Los recursos marinos, marisqueo y peces, fueron importantes en muchas de las 
áreas geográficas indicadas, en el Holoceno, sobre todo en el litoral y en yacimien-
tos ubicados en las actuales marismas y próximos también a ellas (Cantillo Duarte, 
2009, 2012; Pérez Rodríguez, Vijande Vila y Cantillo Duarte, 2010). Ejemplos 
documentados en yacimientos litorales de la banda atlántica de Cádiz muestran 
esta importancia para las sociedades tribales (Cantillo Duarte, 2012; Ramos Muñoz 
y Lazarich González, 2002 a, 2002 b; Ramos Muñoz y Cantillo Duarte, 2009; 
Ramos Muñoz et al., 2011). Señalar igualmente la misma circunstancia de docu-
mentación de malacofauna en diferentes niveles paleolíticos y neolíticos documen-
tados en las recientes campañas de excavación de 2015 y 2016 en Cueva de Ardales 
y Sima de las Palomas de Teba en la periferia oriental de la Serranía de Ronda 
(Ramos Muñoz et al., 2015).

El medio natural del piedemonte y de las sierras del noreste de Cádiz ofrecía 
además la posibilidad de utilizar numerosos recursos líticos, susceptibles de ser utiliza-
dos en la elaboración de herramientas (Figura 3). En primer lugar hay que indicar el 
uso por las sociedades prehistóricas de esta zona de Cádiz de materias primas locales 

Figura 2. Mapa zona de estudio Sierra de Cádiz-Ronda
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(Gutiérrez Mas et al., 1991; Domínguez-Bella, 2002 b, 2006; Domínguez-Bella et al., 
2002 a, 2002 b). Desglosamos por zonas la presencia de potenciales recursos líticos:

- Área de la Sierra, dominan las litologías carbonatadas (calizas y dolomías) 
desde el Jurasico al Cretácico (Unidades Subbéticas); se sitúa al NE de la provincia. 
En estos depósitos hay lugares que presentan sílex interestratificados entre las calizas 
y lugares de extracción y producción de las materias primas (Ramos Muñoz et al., 
1990-1991, 1992 a).

- Zona, situada en el centro y el este de Cádiz. Cuenta con litologías silíceas 
(areniscas y arcillas). Hay que indicar que las areniscas del “Aljibe” de edad terciaria 
(Mioceno, Aquitaniense), constituyen la litología predominante. Tienen su origen en 

Figura 3. Mapa de recursos líticos de Cádiz. 
(Según Domínguez-Bella et al., 2002)
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los flyschs cretácicos. Señalamos la documentación en las unidades del Aljibe de are-
niscas silíceas de gran calidad (Ramos Muñoz, Vallespí Pérez y Álvarez García, 1993).

- Terrazas del Guadalete. Presentan depósitos secundarios de cantos rodados. Se 
trata de materiales de edad Secundaria (calizas, areniscas…) incluidas en las terrazas 
aluviales o fluviales de los depósitos cuaternarios del río y de sus afluentes. Muchos 
de estos cantos han sido utilizados como materias primas para la elaboración de las 
industrias líticas talladas por sociedades del Pleistoceno y del Holoceno (Ramos 
Muñoz et al., 1991, 1992 a; Giles Pacheco et al., 1991, 1992, 1996, 1998, 2002; 
Gutiérrez López et al., 1994; Santiago Pérez et al., 2001, 2010).

- Sierra de Gibalbín. Es un área de captación de materias primas. Cuenta con 
rocas ígneas, doleritas, localmente conocidas como ofitas. Ha sido utilizada para la 
elaboración de instrumentos pulimentados (Pérez Rodríguez, 1998), al estar en de-
pósitos de arcillas, yesos del Trías y calizas del Jurásico y Cretácico.

- Área de la Campiña, situada en concreto en la parte oeste de la provincia, pre-
senta gran abundancia de afloramientos de margas blancas con diatomeas, las llama-
das “moronitas”, del Mioceno Medio e Inferior, tratándose de materiales 

Figura 4. Mapa de yacimientos neolíticos y salinas. (Elaboración Domínguez-Bella en Ramos Muñoz et al., 2013)
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post-orogénicos -margas, arcillas y calcarenitas del Mioceno y Plioceno-. Señalamos 
que en este tipo de medios, en la zona de la banda atlántica litoral se han documen-
tado recientemente afloramientos silíceos (Domínguez-Bella, Ramos Muñoz y 
Martínez, 2011). 

Hay que señalar la importancia que las vías de comunicación tuvieron desde la 
zona de las marismas al interior. Es muy significativo indicar que algunos yacimientos 
están situados junto a vías pecuarias y caminos tradicionales, que parecen estratificar en 
el territorio su ordenación y patrón de asentamientos. Estos caminos tradicionales fue-
ron fundamentales en los procesos de distribución y consumo de numerosos productos 
(Bueno et al., 2010; Ramos Muñoz, 2013; Valiente Cánovas et al., 2014).

También hay que destacar el papel de la sal, fundamental para la conservación de 
los alimentos y por otro lado importante al entrar quizá desde el Neolítico en proce-
sos de distribución de productos, estando asociada a procesos de acumulación de ex-
cedentes (Figura 4). La significativa serie de depósitos del Trías en los ambientes de 
interior y el potencial de las marismas es también muy destacado en la zona (Alonso 
Villalobos, Gracia Prieto y Ménanteau, 2003; Alonso Villalobos y Ménanteau, 2006; 
Giles Pacheco et al., 2011; Ramos et al., 2013; Valiente Cánovas et al., 2012, 2014).

3. HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN

Somos partidarios de analizar la historiografía desde una visión externalista a la 
propia disciplina, valorando el contexto histórico y sociológico de los investigadores, 
así como las circunstancias de la época, considerando también el marco metodológico 
de las tendencias de investigación (Ramos Muñoz, 2008, 2012).

En este apartado vamos a ofrecer simplemente algunas ideas y referencias sobre 
algunos hallazgos de la zona de Cádiz-Jerez (Figura 5), aportando al final del mismo, 
algunas consideraciones del entorno de Ronda, que consideramos imprescindible 
para entender el análisis del territorio de las sierras subbéticas más occidentales.

En la zona de las campiñas, piedemonte y sierras del noreste de Cádiz que esta-
mos analizando, deben destacarse las aportaciones de Manuel Esteve Guerrero que 
trabajó este territorio entre los años 40 y primeros 70 del siglo pasado, en épocas muy 
complicadas para los estudios históricos, con falta de medios, y apatía general de la 
sociedad hacia estos temas, dadas las circunstancias de dificultad económica de la 
posguerra civil española. Queremos destacar para el estudio de la arqueología prehis-
tórica de las campiñas más orientales de Jerez que controló y publicó la inhumación 
colectiva del sepulcro de Alcántara (Esteve Guerrero, 1934), el yacimiento de la Edad 
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del Bronce de Las Alcobainas (Esteve Guerrero, 1962 a). Gran parte de su dedica-
ción se centró en el estudio del yacimiento de Mesas de Asta. Las excavaciones fue-
ron suspendidas por falta de medios económicos (Esteve Guerrero, 1950, 1962 b, 
1969, 1979). Recientemente se han realizado valoraciones de su obra (Ramos Muñoz, 
2013; González Rodríguez, 2016).

Son trabajos que se realizan conforme a la metodología de la época, en una línea his-
tórico-cultural. Con todo queremos resaltar el esfuerzo desarrollado por Manuel Esteve y 
resaltar el interés por el conocimiento de la Arqueología e Historia de Jerez y su comarca.

En la Historia de la investigación de la Prehistoria de las sierras de Cádiz hay que 
destacar las excavaciones y estudio que realizaron en Cueva de la Dehesilla los profesores 
de la Universidad de Sevilla, Pilar Acosta y Manuel Pellicer. Se han realizado dos campa-
ñas de excavación en 1977 y 1981, aportando una interesante estratigrafía con evidencias 
de niveles neolíticos y calcolíticos -en criterios culturales y normativos- (Acosta Martínez, 
1986, 1987; Acosta Martínez y Pellicer Catalán, 1990; Pellicer Catalán y Acosta Martínez, 
1982). Hay que indicar que esta cueva cuenta en la actualidad con un nuevo proyecto de 
investigación a cargo de Daniel García Rivero y un equipo de la Universidad de Sevilla.

La adquisición de las competencias en materia arqueológica por la Junta de 
Andalucía a partir de 1984 representó la oportunidad de generar proyectos y disponer 
de algunas subvenciones, que en concreto para los proyectos de Prehistoria no monu-
mental, siempre fueron modestos. 

Desde el Museo Arqueológico de Jerez, con la incorporación de su actual directora 
en los primeros años 80 del siglo pasado, Rosalía González, se ha trabajado en proyectos 
en el casco urbano de la ciudad (González Rodríguez et al., 2008), en las actuales campi-
ñas y en las marismas. Destacamos aquí trabajos vinculados en cuanto a contribuciones 
para el estudio de las sociedades prehistóricas, las excavaciones en El Trobal (González 
Rodríguez, 1987) y en Torremelgarejo (González Rodríguez y Ramos Muñoz, 1990); así 
como prospecciones en los diversos medios naturales del territorio de Jerez (González 
Rodríguez, 1991; González Rodríguez et al., 1992, 1995; Ramos Muñoz y González 
Rodríguez, 1992). Valoramos también el compendio monográfico realizado por Rosalía 
González y Diego Ruiz sobre la Prehistoria de Jerez, que analizó en visión de síntesis el 
medio natural y el proceso histórico desde criterios normativos, del Paleolítico a la ocupa-
ción tardorromana y visigoda (González Rodríguez y Ruiz Mata, 1999).

Los años 80 y 90 del siglo pasado fueron años de una renovación metodológica, con 
el desarrollo de prospecciones, generación de nuevos debates y el interés por ampliar el 
conocimiento, desarrollándose en la zona varios proyectos y líneas de trabajo.

En el curso del río Guadalete hacia la Sierra además de los estudios y proyectos 
vinculados con las ocupaciones paleolíticas dirigidos por Francisco Giles (Ver capítulo 
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anterior de esta obra), hemos realizado en los años 1989 y 1990 campañas de campo del 
Proyecto Talleres e industrias líticas Postpaleolíticas del Occidente de Andalucía. Se realiza-
ron prospecciones arqueológicas superficiales en el curso del río Guadalete ( Jerez de la 
Frontera) (Ramos Muñoz et al., 1991). Se pretendía con este proyecto realizar un estu-
dio de la tecnología lítica de las sociedades neolíticas y de la Prehistoria Reciente, in-
tentando analizar los lugares de producción de productos líticos tallados y valorar la 
ordenación del territorio y la distribución de dichos productos hacia asentamientos y 
lugares de hábitat y consumo. Se realizaron dos campañas de campo. Además se han 
estudiado los productos líticos tallados de etapas neolíticas y posteriores depositados en 
el Museo de Jerez, en una monografía general enmarcada en el territorio y poblamiento 
de la Prehistoria Reciente de Jerez (Ramos Muñoz et al., 1989).

El proyecto analizó los productos líticos tallados de sitios de la cobertera holocena 
del Guadalete, como Garrapilo, que representan una gran captación de materias primas 
de cantos, para un uso inmediato y local (Ramos Muñoz et al., 1990 b). Se analizaron 
los sitios de producción del entorno y piedemonte de la sierra como lugares de elabora-
ción de productos laminares y valorar su distribución posterior, con el estudio de lugares 
de producción como Fuensanta (Ramos Muñoz et al., 1990-1991); así como una valo-
ración socioeconómica de dichos procesos (Ramos Muñoz et al., 1992 a).

Se aportó un primer estudio de las litologías usadas por las sociedades de la Prehistoria 
Reciente, y se presentó un primer intento de ordenación diacrónica y funcional de los 
enclaves y asentamientos del V al II milenio a.n.e. Se integraron los sitios de producción 
con grandes áreas de captación de materias primas y valoraron las redes de distribución y 
de consumo de productos líticos. Representa un tema de gran interés que posteriormente 
hemos analizado en un contexto regional mas amplio (Ramos Muñoz et al., 2009).

En la zona más occidental indicada, en los rebordes de las marismas, en los años 
90 del siglo pasado se desarrolló un proyecto de gran interés de corte geoarqueológico, 
desarrollado por los profesores de las Universidades de Sevilla y Bremen, Oswaldo 
Arteaga y Horst D. Schulz, y la Dra. Anna María Roos, en el territorio del antiguo 
Lacus Ligustinus, en el marco del Proyecto Geoarqueológico de las Marismas del Guadalquivir 
(Arteaga Matute, Schulz y Roos, 1995; Arteaga Matute y Roos, 1995). Por medio de 
técnicas geoarqueológicas se ha realizado una reconstrucción de la línea de costa y un 
análisis del proceso histórico del Holoceno (Arteaga Matute et al., 2016). En este sen-
tido ha sido de gran valor historiográfico, y cuentan con una vigente actualidad las 
aportaciones de estos estudios al plantear las vinculaciones de la sociedad con el medio 
y comprender la incidencia de las relaciones sociales de producción, en su valor socio-
histórico, para la transformación del medio natural y la creación de “paisajes antropiza-
dos” (Arteaga, Schulz y Roos, 1995: 108; Arteaga y Hoffmann, 1999).
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Hay que destacar que en los años 90 del siglo pasado y en la primera década de este 
siglo se realizaron en la zona numerosas excavaciones de urgencia de las que se tiene 
muy poca información, algunas de ellas con registros prehistóricos. La profesora María 
Lazarich consiguió realizar un compendio de los interesantes registros documentados 
en Arcos de la Frontera, en el entorno de El Jadramil, producto de numerosas excava-
ciones de urgencia, realizadas por varios arqueólogos. Se trata de un interesante enclave 
con varias ocupaciones en los entornos de la mesa de Arcos, donde se han evidenciado 
asentamientos neolíticos y de la Prehistoria Reciente (Lazarich González, 2003). 

Indicar el interés que han tenido los estudios prehistóricos en la zona de la 
Depresión de Ronda a cargo de las investigaciones desarrolladas por Pedro Aguayo y 
equipo de la Universidad de Granada y Museo de Ronda en el marco de un Proyecto 
de Investigación sobre la Prehistoria Reciente y Protohistoria de Ronda (Aguayo de 
Hoyos et al. 1992). Dicho Proyecto se desarrolló a mediados de los años 80 y prime-
ros 90 del siglo pasado. Tuvo como objetivos realizar una prospección extensiva en un 
amplio territorio en sentido diacrónico de estudio de las sociedades de la Prehistoria 
Reciente y Protohistoria. Se prospectó la Depresión de Ronda en varias fases: Zona 
Noroeste (Aguayo de Hoyos y Carrilero Millán, 1987 a), Zona Noreste (Aguayo de 
Hoyos, Moreno Jiménez y Terroba Balade, 1990) y Zona Sur (Aguayo de Hoyos y 
Carrilero, 1987 b, Aguayo de Hoyos et al., 1990). Además se realizaron excavaciones 
en el casco antiguo de Ronda (Aguayo de Hoyos, Carrilero Millán y Lobato Moncayo, 
1988; Castaño Aguilar et al., 2005) y excavaciones sistemáticas en Acinipo (Aguayo 
de Hoyos, Carrilero Millán y Martínez Fernández, 1989; Aguayo de Hoyos et al., 
1990: 62; 1992: 348 y ss.). Los resultados de dicho proyecto han sido de gran interés 
y han abierto un futuro para la continuidad de investigaciones de la Prehistoria 
Reciente de la Depresión de Ronda (Aguayo de Hoyos, Martínez Fernández y 
Moreno Jiménez, 1989-1990; Aguayo de Hoyos, Moreno Jiménez y Sierra de Cózar, 
1994; Aguayo de Hoyos, Castaño Aguilar y Nieto González, 2007-2008).

Investigadores vinculados al equipo el profesor Aguayo han sintetizado poste-
riormente diferentes aspectos del interesante registro documentado (Sánchez Elena 
et al., 2008; González Hidalgo, 2009). Aunque abordamos el análisis del poblamien-
to en las sierras del Noreste de Cádiz haremos alusiones a los resultados de este 
proyecto en las diferentes fases de ocupación de la zona, ante las significativas analo-
gías que refleja el registro arqueológico en ambas zonas.

Para la valoración historiográfica es necesario enmarcar estas notas en los contextos 
históricos, sociológicos y metodológicos, de las posiciones teóricas y diversos planteamien-
tos de los autores y de sus perspectivas de investigación. De un modo general han predo-
minado visiones normativas propias del Historicismo Cultural. Hubo planteamientos de 



146 Las ocupaciones por sociedades neolíticas de las sierras subbéticas occidentales

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 1
33

-1
95

aspiraciones funcionalistas e históricas de la Arqueología Social. Aunque se ha avanzado 
mucho en los últimos años sigue siendo necesario realizar nuevas prospecciones, excavar 
sitios destacados y publicar registros importantes de excavaciones de urgencia.

4. EL NEOLÍTICO CONSIDERADO COMO ESTUDIO 
    DE SOCIEDADES TRIBALES 

Las diferentes perspectivas teóricas y metodológicas de la Arqueología prehistó-
rica analizan los estudios acerca del Neolítico desde distintos puntos de vista. 
Arqueológicamente se ha destacado el cambio por la aparición de cerámicas y por el 
empleo de nuevas técnicas, como la elaboración de piedras pulimentadas. 

Queremos destacar que las sociedades tribales comunitarias neolíticas se carac-
terizaron por desarrollar prácticas agrícolas y ganaderas. Se conforman así sociedades 
con un nuevo modo de producción y modos de vida campesinos, donde se producirá 
un cambio de la propiedad sobre el objeto de trabajo (Bate Petersen, 1998; Vargas 
Arenas, 1987, 1990; Arteaga Matute 1992, 2002, 2004; Arteaga Matute, Hoffman, 
1999; Arteaga Matute y Roos 2009), básicamente la tierra, pero también sobre los 
recursos de caza, territorios de pesca o marisqueo, de recolección... 

Hay que señalar que estas sociedades no abandonan la obtención de vegetales silves-
tres, ni los recursos de caza, pesca, marisqueo. Éstos últimos recursos alcanzan una explo-
tación significativa en algunas zonas próximas (Ramos Muñoz y Cantillo Duarte, 2009; 
Cantillo Duarte et al., 2010; Ramos Muñoz et al., 2011; Cantillo Duarte, 2012, 2013). 

Sobre la organización social indicar que la pertenencia a la comunidad se regula 
por relaciones de filiación y llevará a la formación de comunidades aldeanas. En un 
proceso histórico se llega a una transformación de las relaciones sociales de produc-
ción y de reproducción. Las nuevas relaciones sociales basadas en el reconocimiento 
filial entre parientes establecen el cambio fundamental de la banda por agregación a 
la comunidad por filiación, con el establecimiento de linajes (Vicent García, 1991, 
1998; Pérez Rodríguez, 2004, 2008). 

Se generaliza el asentamiento estable de pequeñas aldeas, que llega a conformar un 
auténtico modelo de ocupación del territorio. Desde estas aldeas agropecuarias se rea-
lizarían desplazamientos estacionales a otros enclaves, para la obtención de productos 
de caza, pesca, marisqueo, recolección y obtención de diversas materias primas.

Se asistirá a un proceso de sedentarización y a una disminución de la movilidad 
(Testart, 1982; Vicent García, 1991, 1998). Los asentamientos serán cada vez más 
estables y habrá una acumulación de recursos susceptibles de ser almacenados. 
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Arqueológicamente esto se manifiesta en los poblados con silos, que son producto de 
una gran inversión de fuerza de trabajo. Además de recursos vegetales se comprueba 
en zonas próximas el almacenaje limitado o consumo inmediato de recursos marinos 
obtenidos por pesca y marisqueo (Ramos Muñoz y Lazarich González, eds, 2002 a, 
2002b; Arteaga Matute, 2004; Ramos Muñoz, 2004; Ramos Muñoz y Cantillo 
Duarte, 2009). La explotación de estos recursos se realizaría desde campamentos 
temporales o lugares donde se desarrollaban actividades de producción y consumo. 

Las nuevas relaciones de producción y de reproducción basadas en el linaje y la 
exogamia aportarían ventajas económicas como inversión en nuevas personas repro-
ductoras, en fuerza de trabajo; así como en nuevas alianzas e intercambios. 

La tierra y los recursos, junto con los miembros de la comunidad, forman parte 
de un patrimonio comunal (Vicent García, 1998). La institucionalización de las nue-
vas relaciones sociales y del acceso a la propiedad conlleva nuevas formas de legitima-
ción y pensamiento. Así el arte, el megalitismo, las decoraciones cerámicas, los obje-
tos de adorno,... proyectan y consolidan esta nueva ideología (Ramos Muñoz y Giles 
Pacheco, ed. y coord., 1996; Domínguez-Bella et al., 1997, 2001, 2002 a, 2002 b, 
2008; Arteaga Matute, 2002, 2004; Molina González et al., 2002; Cámara Serrano et 
al., 2010; Pérez Rodríguez, 2004, 2005, 2008; Ramos Muñoz y Pérez Rodríguez, 
2003; Bate Petersen, 2004; Cámara Serrano, 2004; Domínguez-Bella, 2004).

Hay que entender así el Neolítico como un proceso histórico donde se realizaron 
ensayos sobre la siembra y la domesticación de animales, que crearían un suelo agrícola 
que formaría parte de la propiedad comunal, de uso para los miembros de la comuni-
dad, y que había que proteger por la inversión de fuerza de trabajo realizada (Arteaga 
Matute y Hoffman, 1999). La agricultura más que una innovación debió suponer un 
aumento en la seguridad del grupo (Vicent García, 1991: 45). En las sociedades tribales 
cambian las relaciones de reciprocidad, y se alcanzan nuevas formas de distribución de 
productos con otros grupos sociales y aldeas vecinas (Godelier, 1980).

5. REGISTROS ARQUEOLÓGICOS PARA EL ESTUDIO 
    DE LAS SOCIEDADES NEOLÍTICAS EN EL NORESTE DE CÁDIZ. 
    VIº-IVº MILENIOS A.N.E.

Presentamos de manera sintética el registro controlado de yacimientos con evidencias 
de sociedades del VI al IV milenio a.n.e. en la zona de las sierras de Cádiz y su entorno.

Hay que indicar en primer lugar el gran potencial de investigación que represen-
ta y la destacada cantidad de yacimientos con posibilidades de futuros estudios.
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Señalamos en primer lugar la localización en estas sierras y valles de yacimientos 
vinculados a sociedades cazadoras-recolectoras portadoras de tecnología de modo 4. 
Corresponden a yacimientos situados en cuevas (Figura 6), como Cueva de Higueral 
de Valleja (Giles Pacheco et al., 1997, 1998; Jennings et al., 2009), Cueva del Higueral 
de Motillas (Santiago Pérez et al., 2001) o Cueva del Higueral-Guardia (Baena 
Preysler et al., 2012, 2013; Torres Navas et al., 2012). Además algunos yacimientos de 
hábitat al aire libre registrados estratigráficamente, como La Escalera I -Arcos de la 
Frontera- (Gutiérrez López et al., 1994) y Los Frailes -Espera- (Giles Pacheco et al., 
1998) están situados en los glacis de piedemonte con amplias visibilidades sobre am-
bas márgenes del valle medio del Guadalete. Se trata de yacimientos que cuentan con 
tecnología que podría vincularse a estas etapas de los últimos grupos cazadores-reco-
lectores, con series de láminas y laminillas con borde abatido, y de microlitos geomé-
tricos. Similares registros se han documentado en la Depresión de Ronda, como El 
Duende (Martínez Fernández y Aguayo de Hoyos, 1985; Cortés Sánchez, 2002); El 
Chusco y Salinas (Sánchez Elena et al., 2008: 52).

Esto representa un auténtico sustrato poblacional y permite plantear la hipótesis 
de continuidad histórica con la posterior presencia de aldeas y yacimientos neolíticos 
(Ramos Muñoz, 2013).

Figura 6. Vista del Peñón de las Motillas, Jerez de la Frontera-Cortes
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La experiencia acumulada nos ha demostrado que las tecnologías líticas propias 
del Neolítico tienen interesantes componentes de tradiciones de grupos cazadores-
recolectores previos (Ramos Muñoz, 1988-1989), ya documentados en la zona (mi-
crolitos geométricos, utillaje con bordes abatidos). Esta tecnología no conforma sola-
mente “facies culturales”, representa básicamente instrumentos de producción que 
ayudan a explicar prácticas productivas como instrumentos-medios de producción 
(Ramos Muñoz et al., 2013).

En un enmarque regional, estos asentamientos presentan analogía con los intere-
santes datos de enclaves como La Dehesa -Lucena del Puerto- (Vera Rodríguez et al., 
2011: 121), junto a El Retamar -Puerto Real- (Ramos Muñoz y Lazarich González, 
eds., 2002 a, 2002 b) que destacan por la significativa presencia de geométricos. Ambos 
asentamientos muestran la presencia de animales domesticados (Cáceres Sánchez, 
2003), con ocupaciones estacionales y/o periódicas, con estrategias de captación de re-
cursos amplios (Ramos Muñoz et al., 2005; Vera Rodríguez et al., 2011: 121).

Todo ello está abriendo nuevas vías históricas para avanzar en un mejor conoci-
miento de la transición de las sociedades cazadoras-recolectoras a las tribales comuni-
tarias (Arteaga Matute y Roos, 2009; Camalich Massieu y Martín Socas, 2013; Ramos 
Muñoz et al., 2013; Carrasco Rus, Morgado Rodríguez y Martínez Sevilla, 2016).

En la zona NE de Cádiz, en concreto en las cuencas del curso medio de los ríos 
Guadalete y Majaceite, así como en terrenos de piedemonte de los relieves subbéticos 
calcáreos, de la serranía de Grazalema y sierras inmediatas -Sierra del Endrinal, 
Sierra del Pinar, Sierra Margarita- en las últimas décadas se han venido sumando 
nuevas evidencias de yacimientos en cueva, asentamientos al aire libre y megalitos 
que se sitúan entre el VI y IV milenios a.n.e. (Ramos Muñoz, 2013). Es una zona de 
gran interés de campiñas altas, montañas y valles de altitudes medias.

En los años 70 y 80 del siglo pasado se publicaron evidencias arqueológicas que 
podrían vincularse al VIº milenio a.n.e. Se conocían tradicionalmente en cuevas en la 
zona subbética del noreste de Cádiz, caso de Cueva del Picado (Mora-Figueroa, 1970), 
Cueva de la Motilla (Santiago Vílchez, 1983), Cueva de la Dehesilla (Pellicer Catalán 
y Acosta Martínez, 1982, Acosta Martínez, 1986, 1987; Acosta Martínez y Pellicer 
Catalán, 1990), Cueva del Parralejo (Pellicer Catalán y Acosta Martínez, 1982) y Simas 
de la Veredilla (Figura 7) de Benaocaz (Guerrero Misa, 1984, 1985, 1992). 

Estos registros en cuevas indican la ocupación de pastores, leñadores y agriculto-
res de media montaña. Cueva de la Dehesilla (Figura 8) ha ofrecido una secuencia 
estratigráfica muy completa, analizada en criterios normativos culturales, desde el 
Neolítico Antiguo al Calcolítico, contando con cronologías para las fases neolíticas 
del VIº al IVº milenios a.n.e. (Acosta Martínez y Pellicer Catalán, 1990: 89). Cueva 
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Figura 7. Vista del macizo de la Veredilla en Benaocaz (Foto José Arroyo Álvarez)

Figura 8. Vista de Cueva de la Dehesilla, Jerez de la Frontera
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de la Dehesilla ha aportado un amplio marco y secuencia cronológica, con significa-
tivo y variado registro cerámico -cardial, incisa, impresa, con formas tipológicas va-
riadas y clásicas: cuencos semiesféricos, formas de tendencia semiesférica con bordes 
entrantes, formas de tendencia ovoide, formas de tendencia globular con gollete…; 
así como de asas, mamelones y formas de prehensión- (Acosta Martínez y Pellicer 
Catalán, 1990: 42 y ss.).

La tecnología lítica tallada, cuyo estudio fue realizado por Enrique Vallespí, ha 
aportado restos de talla, productos retocados, como raspadores, buriles, muescas, den-
ticulados, láminas con dorso, algunos microlitos geométricos, láminas con retoques 
abruptos y de uso. Son componentes líticos característicos de una tradición tecnoló-
gica de sociedades cazadoras-recolectoras con tecnología normativa asociada a 
Epipaleolítico. Se han clasificado en los contextos del Neolítico Antiguo. En el 
Neolítico Reciente destacan por un lado significativas series de hojas con huellas de 
uso, así como fracturas retocadas y perforadores (Acosta Martínez y Pellicer Catalán, 
1990: 29 y ss.). Hay también un registro destacado de productos pulimentados.

El estudio de la fauna (Boesneck y Von den Driesch, 1980) ha documentado la 
presencia de especies cazadas, como ciervo, jabalí, lince; muy destacados en el 
Neolítico Antiguo. Se documenta en la secuencia el proceso de domesticación de la 
oveja y de los bóvidos. En el Neolítico Medio se ha indicado el aumento de especies 
domesticadas -cerdo, ovicápridos, bóvidos- y una menor presencia de especies caza-
das (Acosta Martínez y Pellicer Catalán, 1990: 61-66).

Los profesores Pellicer y Acosta, dado el interés de los registros documentados 
en las Sierras de Cádiz, llegaron a plantear que la zona constituía un auténtico foco 
de neolitización (Acosta Martínez y Pellicer Catalán, 1990), destacando la antigüe-
dad de las cronologías y la variedad material documentada.

En los últimos años se han producido estudios en nuevas cuevas. El registro ar-
queológico muestra evidencias de actividades ideológicas relacionadas con aspectos 
funerarios, como en el caso de la cueva VR-15 -Villaluenga del Rosario- o de la 
Cueva del Fantasma -Benaocaz- (Gutiérrez López et al, 2000). Estas cuevas, junto a 
las conocidas anteriormente en estas Sierras del Caíllo (Guerrero Misa, 1985, 1990, 
1992), Ubrique y Endrinal (Figura 9) tienen accesos complicados con desarrollos 
verticales. Muestran una explotación de estos territorios de montaña y de sus recursos 
(Acosta Martínez y Pellicer Catalán, 1990; Pellicer Catalán y Acosta Martínez, 
1982). 

Por su parte las cuevas con hábitat, de carácter estacional, se limitan a las que 
presentaban condiciones físicas adecuadas para su habitabilidad. Se asiste de este 
modo a un cambio en el uso de las cavidades. Se han abandonado los fenómenos de 
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Figura 9. Vasos cerámicos neolíticos de la Sima del Lentisco en la Veredilla. Elaboración propia a partir de Museo de 
Cádiz, Museo Arqueológico Municipal de Jerez, José y Julio Aguilera García
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agregación de las sociedades cazadoras-recolectoras, y se imponen otros vinculados 
con las nuevas relaciones parentales por filiación, que se producen dentro de las so-
ciedades tribales (Vicent García, 1991; Arteaga Matute, 2004; Pérez Rodríguez, 
2008; Ramos Muñoz, 2013).

Al igual que ocurrió en otras zonas del sur de la Península Ibérica, en las décadas 
de los años 80 y 90 del siglo pasado, hubo una dinámica importante de nuevos estudios 
y prospecciones (Ramos Muñoz, 1988-1989, 2004; Gutiérrez López et al., 2000; 
Arteaga Matute y Roos, 2009). Esto generó una nueva documentación de sitios al aire 
libre neolíticos, que permitieron documentar de forma más real el poblamiento y con-
trol del territorio.

En estas zonas de Cádiz, en concreto se documentó el asentamiento de Cuartillo 
(Ramos Muñoz et al., 1990 a) enmarcado cronológicamente en el V milenio a.n.e. o 
incluso anterior. Se volvieron a valorar los registros antiguos documentados por 
Esteve en Mesas de Asta y estudiados en aquellos momentos en la dinámica indicada 
en el Proyecto Talleres… (Ramos Muñoz et al., 1989) que venían reforzados también 
con nuevos e interesantes datos de las ocupaciones neolíticas al aire libre en los rebor-
des de las actuales marismas, con avances a los resultados de prospecciones realizadas 
en la Marisma de El Cuervo (Ramos Muñoz y González Rodríguez, 1992; Ramos 
Muñoz et al., 1991-1992; 1992 b). Esta zona fue magistralmente estudiada en el 
proyecto dirigido por Oswaldo Arteaga y Horst D. Schulz titulado Proyecto 
Geoarqueológico de las Marismas del Guadalquivir (Arteaga Matute, Schulz y Roos, 
1995; Arteaga Matute y Roos, 1995), delimitando los poblamientos en relación a la 
línea de costa Flandriense (Arteaga Matute et al., 2016).

Se documentaba así un significativo poblamiento al aire libre, donde se debieron 
realizar prácticas agropecuarias, con un control y apropiación de la tierra como medio 
de producción. Este fenómeno histórico se confirmó también en una zona próxima, 
como la banda atlántica de Cádiz (Ramos Muñoz, coord., 2008) 

En la zona del Noreste de Cádiz se han documentado nuevos yacimientos al aire 
libre correspondientes a pequeñas aldeas, en estas campiñas altas de la cuenca del río 
Guadalete y sus afluentes. Su localización se ha enmarcado en nuevos estudios de 
prospección y excavaciones y muestra el gran potencial de las actuales campiñas y 
presierra de Cádiz. Indicamos aquí ejemplos como El Yugo, fase neolítica de El 
Jadramil (Figura 10), -Arcos de la Frontera- (Gutiérrez López et al, 2000; Lazarich 
González, 2003); Esperilla -Espera- (Gutiérrez López et al, 1996, 2000); y Cantera 
de Hortales -Prado del Rey- (Gutiérrez López et al, 1996, 2000). Estos registros se 
pueden enmarcar entre el VI-V milenios a.n.e. En la zona próxima a la necrópolis 
megalítica de Alberite se conocen otras aldeas como El Convento (Figura 11), Las 
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Arenosas, Cerro de la Gloria y Torrevieja -Villamartín- que pueden quedar situadas 
en V-IV milenios (Gutiérrez López, 2003; Gutiérrez López et al, 2000; Bueno 
Ramírez et al, 2010).

Es necesario continuar las prospecciones, pero en la actualidad algunos yaci-
mientos se pueden enmarcar en patrones de ocupación. Es significativa la localiza-
ción de algunos de estos asentamientos en la proximidad de surgencias y manantiales 
salobres, como en el caso de Cantera de Hortales (Valiente Cánovas et al., 2012) y 
Esperilla. De cualquier forma la explotación de estos recursos en esta época necesita 
confirmación, pero es significativa la proximidad a los mismos en contextos neolíticos 
del interior (Ramos Muñoz et al., 2010).

Figura 10. Hojas de talla a presión de El Jadramil
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En Arcos de la Frontera en el Jadramil (Lazarich González, 2003) y en Prado del 
Rey, en la Cantera de Hortales (Figura 12), se ha documentado la presencia de asenta-
mientos que ocupan mesetas destacadas y tienen un gran control visual sobre numero-
sos puntos del territorio inmediato. En ambos yacimientos se documentan zonas con 
fosas y pequeños silos para un almacenamiento muy limitado. Están asociados a pro-
ductos cerámicos clásicos del concepto normativo de Neolítico Antiguo y Medio, así 
como algún componente cardial (Gutiérrez López et al, 1996). La industria lítica talla-
da, documentada en Cantera de Hortales (Gutiérrez López et al, 2000), está caracteri-
zada por la presencia de láminas con retoque continuo y por productos retocados carac-
terísticos de tradiciones previas, que ya han sido indicados. Se documentan así láminas 
con borde y bitruncaduras -microlitos geométricos- realizados a partir de la utilización 
de la técnica del microburil. Igualmente, se documentan materiales óseos para el desa-
rrollo de actividades artesanales, así como productos pulimentados.

Indicamos también, en directa relación con los asentamientos mencionados en la 
zona de presierra y sierras de Cádiz, la presencia de yacimientos con ocupación neo-
lítica en la Depresión de Ronda (Aguayo de Hoyos, Martínez Fernández y Moreno 
Jiménez, 1989-1990). En la Zona Noreste de la Depresión estudiada por el equipo 
de Pedro Aguayo se ha señalado la localización de ocupación en cuevas en la zona del 
Arroyo del Cupil, en el Cerro del Mures y en la parte baja de la Sierra de Grazalema; 

Figura 11. Aldea neolítica de El Convento, próxima a la necrópolis megalítica de Alberite (Villamartín)
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así como la presencia de asentamientos al aire libre (Aguayo de Hoyos y Carrilero 
Millán, 1987 a: 27). Ocupaciones en cuevas en dicho entorno se habían señalado 
anteriormente como en Cueva de la Pileta (Giménez Reyna, 1963), Cueva del Gato 
(Cabrero García, 1976). Se destacó también la presencia de un significativo número 
de yacimientos neolíticos al aire libre en la zona Noroeste de la Depresión. Se valo-
raban como asentamientos agropecuarios y de tipo prácticamente semisedentario 
(Aguayo de Hoyos, Moreno Jiménez y Terroba Balade, 1990: 61). En la Zona Sur de 
la Depresión de Ronda también se han documentado numerosos asentamientos neo-
líticos (Aguayo de Hoyos y Carrilero Millán, 1987 b; Aguayo de Hoyos, Moreno 
Jiménez y Terroba Balade, 1990: 64).

Los investigadores de este proyecto señalaron claros patrones de ocupación des-
tacando la localización de los asentamientos al aire libre junto a buenas tierras agrí-
colas, en zonas llanas, cerros suaves, laderas próximas a ríos y vaguadas. Corresponderían 
a ocupaciones estacionales y de corta duración con prácticas agropecuarias (Aguayo 
de Hoyos, Martínez Fernández y Moreno Jiménez, 1989-1990: 69 y ss.).

Se han documentado también, yacimientos en la transición hacia sociedades 
agropecuarias en Cerro de las Salinas, Abrigos de Montecorto, Los Villares de 
Serrato, cortados de El Duende y Casco urbano de Ronda (Sánchez Elena et al., 
2008: 52 y ss.). Recientemente, durante la realización de trabajos autorizados para la 

Figura 12. Yacimiento neolítico de la Cantera de Hortales, Prado del Rey. Foto: Diego Bejarano Gueimúndez
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catalogación y documentación de yacimientos medievales (Proyecto de Investigación 
sobre “Villas Medievales” en la antigua frontera occidental del Reino de Granada 
-Cádiz, Málaga y Sevilla-, dirigido por Luis Iglesias García), se ha detectado en el 
término municipal de Montecorto, uno de estos yacimientos neolíticos. El Acebuchal-
Almendro (Figura 13) debe tratarse de una pequeña aldea en la vertiente suroriental 
de la Sierra de Malaver, junto al cauce, ahora estacional, de un arroyo que baja del 
mencionado relieve, del que se ha controlado un pequeño conjunto compuesto por 
cerámicas a mano y material lítico. Las cerámicas son muy características del Neolítico 
medio de los criterios normativos, con vasos de perfiles globulares decorados con 
bordes dentados por incisión, bandas de impresiones bajo el borde, acanaladuras, 
decoraciones plásticas aplicadas y alguna almagra (Figura 14). Se documentan asas 
pitorro en sus variantes de tipo A y B (Navarrete Enciso, 1970). La industria lítica 
emplea soportes silíceos, sílex masivos y radiolaríticos, que se presentan en formatos 
heterométricos debido a la abundancia y proximidad de estos recursos. Destacan las 
hojitas de talla a presión estrechas con retoques y bordes abatidos.

Presencia estratificada de estas ocupaciones se controlaron en el casco urbano de 
Ronda, en excavaciones realizadas en la Plaza de Mondragón y en el patio de El 
Castillo donde se valoraba la documentación de cerámicas cardiales y no cardiales, en 
el contexto del Neolítico Antiguo peninsular (Aguayo de Hoyos, Carrilero Millán y 
Lobato Moncayo, 1988: 10 y ss.; Sánchez Elena et al., 2008: 62-64, 79 y ss.).

Figura 13. Panorámica de la Sierra de Malaver, con la localidad de Montecorto y la situación del yacimiento 
Acebuchal-El Almendro, en la vertiente suroriental (Foto L. Iglesias García)
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Figura 14. Cerámicas a mano del yacimiento neolítico de Acebuchal-El Almendro, Montecorto



José Ramos Muñoz, José M.ª Gutiérrez López y Francisco Giles Pacheco 159

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 1
33

-1
95

También se indicó la presencia de ocupación neolítica estratificada en Acinipo 
(Aguayo de Hoyos, Castaño Aguilar y Nieto González, 2007-2008: 27) (Figura 15).

Destacamos el interesante análisis realizado en este proyecto de la ocupación del te-
rritorio, tanto de la zona de montañas con abundantes cuevas y aprovechamiento del 
hábitat para caza, explotación de recursos líticos y ganadería -cabras, cerdos, ovejas- y los 
usos agrícolas en las zonas bajas y de actuales campiñas (Aguayo de Hoyos, Martínez 
Fernández y Moreno Jiménez, 1989-1990; Aguayo de Hoyos, Moreno Jiménez y Terroba 
Balade, 1990: 64; Sánchez Elena et al., 2008: 54 y ss.; González Hidalgo, 2009).

6. ARQUEOLOGÍA DE LA MUERTE. MEGALITOS Y DÓLMENES

Los enterramientos más antiguos conocidos en la zona se sitúan en las cuevas, caso 
de la Cueva de la Dehesilla (Acosta Martínez y Pellicer Catalán, 1990; Robledo Sanz y 
Jiménez Brobeil, 1994), las cuevas de Benaocaz (Guerrero Misa, 1984, 1985, 1990, 
1992; Gutiérrez López, 2016; Gutiérrez López et al., 2000), Cueva de la Pileta 
(Giménez Reyna, 1963), Cueva del Gato (Cabrero García, 1976) o las documentadas 
al Noroeste de la Depresión de Ronda, rebordes montañosos del Mures, Arroyo Cupil, 
Sierra de Grazalema (Sánchez Elena, 2008: 69).

El conjunto dolménico como enterramiento colectivo más significativo de 
la zona lo conforma el Dolmen de Alberite-Villamartín- (Figura 16). Fue ex-
cavado en 1993 por un equipo de la Universidad de Cádiz y del Museo de El 
Puerto de Santa María, con la dirección de José Ramos y Francisco Giles. Su 
excavación y estudio continuado hasta el presente ha abierto interesantes líneas 

Figura 15. Ronda la Vieja (a izquierda) y Silla del Moro (a derecha). Foto Luis Iglesias García
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de trabajo que desbordan el ámbito local y se sitúan en la problemática general 
del megalitismo atlántico.

En primer lugar se pudo confirmar una atribución neolítica con cronologías ab-
solutas situadas entre el V y IV milenio a.n.e. (Ramos y Giles, eds., 1996).

Se pudo comprobar que se trataba de un dolmen de galería, con entrada al este, 
donde cámara y corredor conforman un único espacio longitudinal. El interior se 
distribuye por medio de jambas de separación, con función de organizar tramos inte-
riores y con sentido de aguante de la techumbre. En la zona oeste hay una especie de 
antecámara, donde se aúnan ortostatos decorados, grandes jambas, hogares y la pro-
pia disposición de productos arqueológicos. Todos los ortostatos laterales tenían pin-
tura roja, con motivos decorados de antropomorfos, cazoletas, serpentiformes, soles y 
otros motivos (Bueno Ramírez y Balbín Behrmann, 1996).

 Se pudo comprobar la presencia de un nivel de relleno hasta - 2,00 m. Contenía 
un nivel de ocre (entre - 2,00 y - 2,10 m), con productos situados en la antecámara y 
cámara final de la galería. Contaba con 1073 cuentas de collar -de variscita, ámbar, 
hueso y concha-, una paleta de dolerita para ocre, dos machacadores, un prisma de 
cristal de cuarzo, 4 láminas de sílex y un ídolo betilo. De aquí procedían objetos ob-
tenidos en trabajos agrícolas previos a la excavación: una gubia, una azuela, un hacha 
y 523 cuentas de collar (Figura 17).

Se constató también un nivel de pavimento de base (-2,10 a -2,20 m) con indus-
trias líticas talladas (BN1G, BP, BN2G: D-Muescas, LD-láminas con borde abatido, 
G-Raspadores, BT-Microlitos geométricos, T-Truncaduras…) (Laplace, 1973); así 
como fragmentos de cerámicas realizadas a mano: lisas, decoradas con motivos inci-
sos, impresiones y almagras, con formas globulares y ovoides, cuencos semiesféricos, 
de casquete esférico con borde apuntado y biselado y troncocónicos.

El ajuar documentado en el nivel de ocre se asociaba a huesos humanos en posi-
ción original, pertenecientes a dos individuos, uno masculino y otro femenino. Se 
trataba de un adulto de 30-35 años y de una mujer joven.

El estudio del dolmen de Alberite está abriendo nuevas líneas de investigación, 
con importantes aportaciones, sobre la captación de materias primas del entorno para 
conocer estrategias de aporte de materiales constructivos (Doyague Reinoso, 2013, 
2015), así como, sobre la distribución de productos a larga distancia en el marco de la 
sociedad tribal (Ramos Muñoz y Giles Pacheco, eds., 1996; Domínguez-Bella y 
Morata Céspedes, 1995; Domínguez-Bella et al, 2002 a; Ramos Muñoz et al., 2013). 

Este dolmen que ha dado gran información sobre aspectos históricos del 
megalitismo y sociedades tribales neolíticas, sigue ofreciendo grandes perspecti-
vas de socialización que requerirían la colaboración de diversas administraciones 
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Figura 16. Vista del dolmen de Alberite I
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Figura 17. Dolmen de Alberite. Paleta para ocre, pulimentados, láminas, gran prisma y variscitas
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para una mejor adecuación y vi-
sita (Gutiérrez López, 2008). 

Desde el Museo Histórico 
Municipal de Villamartín se ha 
continuado investigando, en co-
laboración con varios equipos y 
proyectos. Básicamente destaca-
mos que se han descubierto nue-
vas necrópolis y lugares de hábi-
tat en el entorno del dolmen de 
Alberite (Gutiérrez López et al, 
2000). Nuevas prospecciones 
han permitido documentar la si-
tuación de seis sepulcros megalí-
ticos junto a otras arquitecturas 
no funerarias, en una línea nor-
te-sur asociada al valle del río 
Alberite (Gutiérrez López, 
2003; Bueno Ramírez et al, 
2010). Además se ha podido ex-
cavar en el año 2012 en el dol-
men de Las Rosas (Figura 18), que conforma otra estructura funeraria de esta necró-
polis situada en la parte alta del curso del río Alberite. La dirección de los trabajos ha 
corrido a cargo de Cristina Reinoso del Río.

El Dolmen de Las Rosas, que está en el momento actual en fase de estudio, se 
puede considerar como una pequeña galería muy compartimentada por varias jam-
bas. Dicha galería quedó cerrada tras el enterramiento de una decena de individuos 
–en estudio en el marco de la Tesis Doctoral de Adolfo Moreno-. Contaba con ajuar 
formado por elementos de marfil y pulimentados sobre rocas alóctonas.

En la cuenca del río Majaceite se localiza el dolmen de El Juncal (Ubrique), vincu-
lado a otra necrópolis. Aquí se excavó un sepulcro de corredor de la primera mitad del IV 
milenio a.n.e., compartimentado por jambas, decorado y cerrado tras los enterramientos 
(Figura 19). Se documentó un enterramiento de unos pocos individuos -en estudio por 
Adolfo Moreno-. La tumba fue inaugurada con el enterramiento en la célula terminal del 
dolmen, de un individuo adulto maduro segregado del resto y acompañado por un signi-
ficativo ajuar que reunía todos los objetos “exóticos”: cristal de roca, marfil, ámbar,… El 
resto de cadáveres sólo se asociaba a algún producto arqueológico aislado, como láminas 

Figura 18. Dolmen de Las Rosas
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de sílex. Entre éstos se encuentra 
un individuo infantil (Gutiérrez 
López, 2003, 2007).

Los estudios recientes sobre 
el megalitismo de esta zona nores-
te de Cádiz confirman las hipóte-
sis planteadas en los primeros es-
tudios de la reconstrucción social 
realizada sobre el dolmen de 
Alberite I (Ramos Muñoz y Giles 
Pacheco, eds., 1996). Se confirma 
la existencia de grupos parentales, 
que tienen diferentes niveles de 
inversión de trabajo en los enterra-
mientos que han sido construidos 
por medio de un trabajo comunal. 
Los miembros de estos enterra-
mientos disponen de un acceso 
desigual a los elementos de ajuar. 
Estos grupos sociales legitiman la 
apropiación del territorio con la 

presencia sobre el mismo de sus tumbas y la de los ancestros del linaje. Se confirma tam-
bién la existencia de un individuo infantil que posee por nacimiento el derecho de acom-
pañar a otros miembros del linaje. Todo ello marca una clara disimetría social y confirma 
las contradicciones latentes en la estructura de las sociedades tribales (Pérez Rodríguez, 
2004; Arteaga Matute y Roos, 2009). 

Queremos indicar también que ha habido una continuidad de estudio ar-
queométrico en la zona de yacimientos vinculados a sociedades tribales. Ha tenido 
un análisis específico la dedicación a diferentes materias primas. Hemos realizado 
estos trabajos en colaboración con el profesor de la Universidad de Cádiz, Salvador 
Domínguez-Bella. En concreto hemos colaborado con él en diversos proyectos 
desde los años 90 del siglo pasado (Para más detalles ver la contribución del profe-
sor Domínguez-Bella en esta obra). 

Estos trabajos se han enmarcado en un interés histórico vinculado a los procesos 
de producción, distribución y consumo de productos arqueológicos que se han consi-
derado exóticos por parte de los arqueólogos para las sociedades neolíticas y de la 
Prehistoria Reciente y que comprueban que estas sociedades prehistóricas tenían un 

Figura 19. Dolmen de El Juncal
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nivel tecnológico y una composición social mucho más jerarquizada de lo que se ha-
bía pensado hasta hace pocos años.

La continuidad de los estudios de los dólmenes de Alberite y los indicados en la 
zona, con cronología neolítica, han documentado la presencia de grandes láminas de sílex, 
así como otros productos de prestigio, como cuarzo, cuentas de variscita, hachas en mate-
rias primas volcánicas de procedencia alóctona a esta zona de Cádiz, ámbar, marfil…, 
confirman también en este sentido las hipótesis planteadas hace algunos años por nuestro 
grupo (Ramos y Giles, eds., 1996; Domínguez-Bella y Morata, 1995) sobre la compleji-
dad de las sociedades neolíticas y el gran alcance regional de los procesos de distribución 
de productos arqueológicos en la Europa atlántica (Domínguez-Bella et al., 2002 a, 2002 
b; 2012, 2015; Cassen et al., 2012; Querré et al., 2013; Ramos Muñoz et al., 2013).

Indicamos también la destacada presencia de necrópolis megalíticas en la Depresión 
de Ronda y zonas serranas inmediatas, vinculadas a poblados estables de la zona y que en 
general se les ha atribuido una cronológica más tardía (Sánchez Elena, 2008: 69 y ss.). 
Como las de El Gigante I y II (Giménez Reyna, 1946; Ferrer Palma y Marqués Merelo, 
1986: 258), El Moral (Pérez Aguilar, 1964; Cabrero García, 1978); necrópolis de Encinas 
Borrachas (Giménez Reyna, 1946: 48-49; Villaseca Díaz, Moreno Garrido y Marqués 
Merelo, 1984; Ferrer Palma y Marqués Merelo, 1986; Aguado Mancha y Marqués 
Merelo, 1996); necrópolis de La Angostura (Marqués Merelo y Aguado Mancha, 1977). 
También señalar algunas otras necrópolis como La Planilla, Aguilares, Cortijo de Cocas 
(Aguayo de Hoyos, Moreno Jiménez y Terroba Balade, 1990: 64; Castaño Aguilar et al., 
2005; Sánchez Elena, 2008: 69 y ss.). También se ha indicado la presencia de nuevas se-
pulturas megalíticas en Malaver y Lagarín (Aguayo de Hoyos et al., 1994; Aguayo de 
Hoyos y Moreno Jiménez, 1998: 120).

Pedro Aguayo ya vinculó la asociación de estas necrópolis con “grupos de filiación de 
carácter unilocal” (Aguayo de Hoyos, Moreno Jiménez y Terroba Balade, 1990: 61).

7. CONSOLIDACIÓN DE LAS SOCIEDADES TRIBALES NEOLÍTICAS 
    DEL IVº MILENIO A.N.E.

Las aldeas neolíticas que se habían documentado en la zona al menos desde el 
VIº milenio a.n.e. continuaron su desarrollo y presencia durante el Vº milenio y van 
constituyendo lugares de mayores dimensiones en el IVº milenio a.n.e. Llegan a al-
canzar espacios destacados de varios miles de metros cuadrados de extensión.

En estos yacimientos se comprueba la existencia de estructuras de tipo silos, fo-
sos y cabañas. Destacamos en la zona próxima a las sierras de Cádiz el poblado de El 
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Trobal (González Rodríguez, 1987; González Rodríguez y Ruiz Mata, 1999: 46-50) 
(Figura 20). Es un ejemplo claro del potencial de análisis que tienen este de tipo de 
poblados. Cuentan con definida estratigrafía, amplitud cronológica, pues muchos son 
reutilizados en momentos posteriores. En algunos casos en los silos hay evidencias de 
restos antropológicos (Ruiz Gil y Ruiz Mata, 1999; Ruiz Rodríguez et al., 1991). 
Cuentan con evidencias arqueobotánicas, fauna marina, fauna terrestre, tecnología 
lítica (Ramos Muñoz et al., 1991-1992), cerámica, productos exóticos… Es un yaci-
miento importante para abordar la problemática histórica de la consolidación de las 
sociedades tribales en el territorio. 

Otro yacimiento próximo es el de La Esparragosa (Pérez Rodríguez et al., 2005; 
Vijande Vila, 2006; Ramos Muñoz et al., 2008; Clemente et al., 2010; Cantillo 
Duarte, 2012) -Chiclana de la Frontera-, en una zona próxima a Medina-Sidonia 
(Figura 21). Está situado a escasos kilómetros del casco urbano de Chiclana de la 
Frontera (Pérez Rodríguez et al., 2005; Ramos Muñoz et al., 2008, 2010). Ocupaba 
una plataforma destacada sobre el río Iro. Geológicamente está situado en un cerro, 
formado por arenas amarillas del Plioceno. Sobre dicho material se documentan are-
nas rojizas asociadas a un glacis-terraza del río Iro.

Se ha excavado una parte del campo de silos del poblado que tenían plantas 
subcirculares y sección variada, acampanada y cilíndrica, con diámetros diversos, 

Figura 20. El Trobal, vista aérea (Foto Museo Arqueológico Municipal de Jerez)
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oscilando en la base entre 1 y 1,20 metros y con una profundidad que varía de 1 a 
1,40 metros. Estas estructuras estaban compuestas por un nivel de relleno que con-
tenía fauna, malacofauna, industria lítica tallada y cerámicas a mano. También se 
documentó una estructura de más de 2 por 2 metros, con un enterramiento asocia-
do a numerosos productos líticos, cerámicos, fauna terrestre y malacofauna. Las 
cerámicas son características con cuencos de casquete esférico, semiesférico, escu-
dillas, ollas, fuentes carenadas. En general muy típicas del IV milenio a.n.e. (Nocete 
Calvo, 1994; Martín de la Cruz, 1994; Ramos Muñoz et al., eds., 1999; Ruiz Gil y 
Ruiz Mata, 1999).

Entre los productos líticos se han documentado sobre todo BP-Hojas de sí-
lex, muchas con retoques de uso. Están asociadas a prácticas agrícolas y al trata-
miento del pescado (Clemente Conte et al., 2010). Se documentan también he-
rramientas vinculadas a actividades de trabajo doméstico, como Bc-perforadores, 
BT-microlitos -trapecios y triángulos- y F-puntas foliáceas, utilizadas como pro-
yectiles. Se han documentado además fragmentos de molinos y moletas, que in-
dican prácticas agrícolas. 

Se ha podido hacer un análisis funcional de las industria lítica tallada por Ignacio 
Clemente y Virginia García, e indica el uso de láminas en sílex, posiblemente 

Figura 21. Vista de La Esparragosa (Foto J. Mª Carrascal)
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enmangadas, constituyendo ”cuchillos para pescado”, con rastros de usos que denotan 
el empleo de los mismos en el proceso de despiece de los pescados, detectándose el 
escamado y fileteado de los mismos (Clemente Conte et al., 2010).

El análisis de la fauna evidencia la continuidad de la caza, con restos de ciervo en 
los silos, así como la evidencia de proyectiles foliáceos. Además de fauna salvaje, se ha 
documentado la presencia de bóvidos, cápridos, équidos y cánidos -estudio realizado 
por José Antonio Riquelme-. (El equipo excavador prepara una monografía del yaci-
miento de La Esparragosa).

Los recursos marinos (Cantillo Duarte et al., 2010) en el yacimiento de La 
Esparragosa tienen un interés especial al constatarse moluscos y peces. Se registraron 
29 taxones, de los cuales 16 de ellos eran bivalvos marinos, 6 gasterópodos marinos, 
4 gasterópodos terrestres, 1 bivalvo dulceacuícola y restos de otros invertebrados. De 
todos ellos, la especie Tapes decussatus fue la más representada. 

La cronología obtenida sobre muestras cerámicas con TL procedentes de la es-
tructura AV, asociadas a enterramiento permiten su enmarque en el IVº milenio 
a.n.e. (MAD-3961: 5255 + 433 B.P. y MAD-3962: 5129 + 476 B.P. Laboratorio de 
Datación y Radioquímica. Universidad Autónoma de Madrid).

El análisis polínico realizado por Blanca Ruiz Zapata y María José Gil de tres 
silos y del enterramiento (Ramos Muñoz et al., 2010) demuestra la existencia de un 
paisaje muy abierto de tipo estepario, donde dominan elementos herbáceos, Asteraceae 
tipo tubuliflorae, junto a una buena representación de Chenopodiaceae. El conjunto 
arbustivo está representado por Juniperus y Rosaceae y de forma residual se constata 
la presencia de Ericaceae; que indica ya etapas de degradación del bosque. La presen-
cia arbórea se documenta por Quercus tipo perennifolio, así como por la evidencia 
puntual de Pinus, alnus y ulmus. Hay que indicar también el registro de muestras 
vinculadas con actividades agrícolas, Familias Apiaceae y Fabaceae. La presencia de 
ganado la confirman los taxones nitrófilos, como Plantago, Rumex y Urtica. También 
se ha evidenciado la documentación de elementos de ribera que muestran la hume-
dad como las Juncaceae y las esporas de helechos.

El estudio de La Esparragosa ha posibilitado conocer ejemplos de aldeas estables, 
con campos de silos, con evidencias de almacenaje. Muestra indicios claros de la acu-
mulación de excedentes y de la consolidación de actividades agropecuarias, pero tam-
bién el mantenimiento del marisqueo, dada su cercanía a la Bahía de Cádiz. Este tipo 
de asentamientos permiten reflexionar sobre aspectos históricos de alcance como la 
importancia que tiene en estas sociedades neolíticas la propiedad de los medios de 
producción, con la consolidación de las prácticas agropecuarias, el factor que generará a 
partir de estos momentos la transformación del medio, la acumulación de excedentes y 
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el afianzamiento y consolidación de modos de vida campesinos, basados en nuevas re-
laciones sociales de producción y de reproducción social.

Estas aldeas de grandes dimensiones con campos de silos, ofrecen en la zona de 
Cádiz, Medina-Sidonia, Arcos de la Frontera y Jerez un registro arqueológico impor-
tante para seguir conociendo mejor el proceso de consolidación del modo de vida 
campesino durante la neolitización-tribalización.

La continuidad de estudio en estos grandes poblados de la zona, el mejor conoci-
miento de la fauna, arqueobotánica y un detenido estudio microespacial permitirá incidir 
en estos aspectos. Destacamos además de los indicados, asentamientos como Cantarranas, 
La Viña (Ruiz Gil y Ruiz Mata, 1999; McClellan et al., 2003), Campo de Hockey (Vijande 
Vila, 2010; Vijande Vila et al., 2015), que indican el afianzamiento del poblamiento estable 
neolítico, y de lugares semisedentarios al principio en el IV milenio que van marcando el 
paso a las aldeas neolíticas, con indicios de almacenamiento y de control de excedentes 
agropecuarios con la consolidación de las sociedades tribales (Ramos Muñoz et al., 2010).

Recientes excavaciones en el casco urbano de Jerez apuntan a la presencia de un 
asentamiento similar, Valdespino (Pérez Rodríguez y Cantillo Duarte, 2008; Cantillo 
Duarte, 2008; Pérez Rodríguez, Vijande Vila y Cantillo Duarte, 2010), con indicios de 
registros de la ocupación en el Vº milenio a.n.e. y continuidad en el IVº milenio a.n.e., 
donde la explotación de recursos marinos fue importante, pero donde se consolidan las 
prácticas agropecuarias. También se puede indicar en la zona de Arcos el emplazamien-
to de El Jadramil (Lazarich González, 2003), y en la de Bornos-Espera, el yacimiento 
del cortijo de Carija (Perdigones Moreno, Molina Carrión y Rojo Corrales, 1989), o 
Torrevieja y Cerro de la Gloria, en Villamartín (Gutiérrez López et al., 2000).

En paralelo a los lugares de hábitat también ha habido trabajos de talleres y lu-
gares de producción de productos líticos tallados, en varias zonas de la Sierra y 
Presierra de Cádiz (Ramos Muñoz et al., 1989). Destacamos el lugar de producción 
de Fuensanta (Ramos Muñoz et al., 1990-1991) (Figura 22).

Se comprobó también en la zona de las Peñas del Cuervo (Ramos Muñoz et al., 
1992 a) la existencia de vetas de sílex dentro de las margas. Dicho material ya tallado 
se utilizó para una distribución por numerosas localizaciones vinculadas a ocupacio-
nes de la Prehistoria Reciente en las marismas y campiñas inmediatas. Han sido 
también utilizadas como áreas de explotación de materias primas las graveras de la 
cobertera holocena del río Guadalete (Ramos Muñoz et al., 1990 b). A raíz del estu-
dio de estas manifestaciones arqueológicas se pudo comprobar la existencia de proce-
sos de producción, de distribución y consumo de productos líticos para las actividades 
cotidianas (Ramos Muñoz et al., 2009), desde la explotación de los lugares de pro-
ducción locales y la entrada de material alóctono (Ramos Muñoz et al., 2009).



170 Las ocupaciones por sociedades neolíticas de las sierras subbéticas occidentales

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 1
33

-1
95

Figura 22. Fuensanta. BN1G-Núcleos; BP-Hojas y BN2G-Hojas con retoques
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Esta línea de estudios había comenzado en Andalucía Occidental por el profesor 
Enrique Vallespí, desde la Universidad de Sevilla, con la publicación del taller de 
Montecorto (Vallespí Pérez y Cabrero García, 1980-1981; Espín Canovas, 1989-90), 
que abrió una vía de interesantes trabajos de la explotación del sílex en las sierras 
subbéticas de Málaga (Vallespí Pérez et al., 1988 a, 1988 b). En dichos trabajos pio-
neros se indicaba la existencia del mencionado taller de sílex, con una gran presencia 
de núcleos para láminas, en una zona extensa de más de cien hectáreas. Junto a un 
completo estudio tecnológico se valoraba su contexto en un foco dolménico y se con-
sideró como “un foco local de difusión de las series de láminas, producto de una fa-
bricación sistemática” (Vallespí Pérez y Cabrero García, 1980-1981: 60).

Registros vinculados con el Neolítico Reciente se han documentado también en 
la Depresión de Ronda. Por un lado con la continuidad de ocupación de las cuevas y 
por otro por poblados al aire libre. Pedro Aguayo y su equipo señalaron en la Zona 
Noroeste la documentación del poblado del Cerro de Lagarín, que asociaron a la 
explotación de recursos silíceos de los cerros de Lagarín y Malaver (Aguayo de Hoyos 
y Carrilero Millán, 1987 a: 27; Aguayo de Hoyos y Moreno Jiménez, F., 1998; Aguayo 
de Hoyos et al., 2006). Esta gran producción laminar la relacionan con la distribución 
de productos líticos laminares hacia los poblados del Valle del Guadalquivir. Han 
desarrollado trabajos donde explican los procesos de extracción, transformación y 
distribución de los productos laminares, considerando el conjunto Lagarín-Malaver 
como importante fuente de suministro de recursos silíceos de la zona (Aguayo de 
Hoyos, Martínez Fernández y Moreno Jiménez, 1989-1990: 75; Martínez Fernández 
et al., 1991; Aguayo de Hoyos y Moreno Jiménez, 1998: 112 y ss.; Aguayo de Hoyos 
et al., 2006; Sánchez Elena et al., 2008: 85 y ss.).

Indican también la notable existencia en la zona Noreste de la Depresión de 
Ronda, de poblados del Neolítico Avanzado o Cobre Inicial, vinculados a la denomina-
da “Cultura de los Silos” (Aguayo de Hoyos, Moreno Jiménez y Terroba Balade, 1990: 
61). También se ha señalado su significativa presencia en la Zona Noreste (Aguayo de 
Hoyos et al. 1990: 64). Consideraron que con la implantación de estos poblados de tipo 
“Silos” se documentaba ya en la zona la presencia de comunidades campesinas (Aguayo 
de Hoyos, Martínez Fernández y Moreno Jiménez, 1989-1990: 73).

Ha sido interesante también el análisis de aprovisionamiento de rocas no silíceas 
para la fabricación de azuelas, hachas y otros instrumentos pulimentados, como ofi-
tas, calizas, grauvacas, fibrolitas, anfibolitas, gneises y esquistos (Sierra de Cózar, 
Aguayo de Hoyos, y Moreno Jiménez, 1994; Sánchez Elena et al., 2008: 89 y ss.). 
También se ha analizado la presencia de silimanitas y su posible zona de aprovisiona-
miento (Aguayo de Hoyos et al., 2006; García González, 2014).
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8. BALANCE DE LAS OCUPACIONES HUMANAS DE LAS SOCIEDADES
   NEOLÍTICAS TRIBALES Y PERSPECTIVAS DE ESTUDIO 
   DE LAS SOCIEDADES CLASISTAS INICIALES 
   DE LA PREHISTORIA RECIENTE

Hemos expuesto una síntesis de las ocupaciones prehistóricas en las campiñas, 
piedemonte y sierras subbeticas occidentales de la provincia de Cádiz, en las socieda-
des tribales neolíticas. Se han dado alusiones y referencias a dichas ocupaciones en la 
Depresión de Ronda y sierras inmediatas.

Resulta evidente la necesidad de nuevos estudios y de la publicación de material 
inédito de muchas actividades y trabajos realizados. Este territorio constituye un gran 
referente en un enmarque regional inmediato de las actuales campiñas de Cádiz, 
marismas del Bajo Guadalquivir, Sierras Subbéticas y Valle del Guadalquivir.

Es significativo el avance en los últimos años de asentamientos con registro de la ocu-
pación neolítica (VI-V milenios a.n.e.), en las zonas de las sierras del Subbético, Depresión 
de Ronda (Aguayo de Hoyos et al., 1992; Sánchez Elena et al., 2008), así como en ocupa-
ciones de yacimientos al aire libre en las actuales campiñas y marismas (Gutiérrez López et 
al., 2000; Lazarich González, 2003; Ramos Muñoz, 2013; Ramos Muñoz et al., 2013).

Incidimos en el interés de los sitios del Neolítico Final, como El Trobal, del IV 
milenio a.n.e. (González Rodríguez, 1987; González Rodríguez y Ruiz Mata, 1999), 
que pueden permitir profundizar en la consolidación de las sociedades tribales comu-
nitarias, desde el desarrollo de estudios interdisciplinares. Ejemplos como El Jadramil 
(Lazarich González, 2003) y los asentamientos constatados en la Depresión de 
Ronda (Aguayo de Hoyos, Martínez Fernández y Moreno Jiménez, 1989-1990, 
Aguayo de Hoyos et al., 1992; Sánchez Elena et al., 2008) confirman este estableci-
miento de asentamientos de modo de vida campesino, que tienen procesos de acu-
mulación de excedentes y la intensificación de las prácticas agrícolas y ganaderas. En 
zonas inmediatas se han detectado claramente, en localizaciones como en La 
Esparragosa (Pérez Rodríguez et al., 2005; Ramos Muñoz et al., 2008, 2010; Clemente 
Conte et al., 2010; o Campo de Hockey (Vijande Vila, 2009, 2010).

Hemos incidido en el contraste de los registros de la presierra y sierras subbéticas 
de Cádiz con los registros arqueológicos documentados en Ronda (Aguayo de Hoyos, 
Martínez Fernández y Moreno Jiménez, 1989-1990; Aguayo de Hoyos et al., 1992; 
Sánchez Elena et al., 2008) y su entorno para poder compararlos con los expuestos en 
este trabajo. Por su situación geográfica y por los datos conocidos, en dicho ámbito 
territorial hay una interesante concentración de asentamientos estables para explicar 
una aproximación al estudio de las sociedades de la Prehistoria Reciente.
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Es necesario profundizar y estudiar a fondo los procesos de concentración nuclear 
y la propia organización territorial centralizada, de las sociedades clasistas iniciales (III 
milenio a.n.e.), destacando el gran poblamiento que se va consolidando según las nue-
vas informaciones en la Mesa de Ronda, Mesa de Ronda la Vieja y Silla del Moro 
(Aguayo de Hoyos et al., 1992; Castaño Aguilar et al., 2005; Sánchez Elena et al., 2008: 
62 y ss.) y su entorno, que debe ser contrastado con otros registros de las sierras subbé-
ticas, zonas de interior y valle del Guadalquivir (Arteaga Matute y Roos, 2009). 

Hay que destacar las bases socioeconómicas agropecuarias, con gran control del 
medio y de la explotación de los recursos por parte de estas sociedades. Hay que pres-
tar especial atención a la propia composición social de las comunidades y a los efectos 
que tienen las actividades económicas sobre el medio.

Se ha indicado el interés de los procesos de producción, distribución y consumo de 
productos líticos tallados (Vallespí Pérez y Cabrero García, 1980-1981; Martínez Fernández 
et al., 1991; Aguayo de Hoyos y Moreno Jiménez, 1998; Aguayo de Hoyos et al., 2006; 
Ramos Muñoz et al., 2009, 2013), pulimentados y de objetos exóticos, que se relacionan con 
la formación económico social (modo de producción y de reproducción social) de las socie-
dades tribales consolidadas -IVº milenio a.n.e.- y clasistas iniciales -III milenio a.n.e.-.

A partir del III milenio a.n.e. se fijan nuevas estructuras políticas cada vez más 
complejas vinculadas a la formación social clasista inicial. Hay indicios de procesos de 
centralización territorial y junto a las formas económicas basadas en la agricultura y 
ganadería asistimos a la consolidación de la desigualdad social. Todo ello repercutirá 
también en una mayor transformación del medio natural.

Por último llamamos la atención sobre la necesidad de seguir potenciando la 
investigación, la conservación y la difusión del rico Patrimonio Histórico y 
Arqueológico de las sierras de Cádiz y Ronda, vinculado a su ocupación por las so-
ciedades prehistóricas.
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COMUNICACIONES





EL YACIMIENTO PALEOLÍTICO DE MURES 
(MONTEJAQUE). ESTUDIO Y VALORACIÓN

Lidia Cabello Ligero,1 Manuel Becerra Parra,2 Serafín Becerra Martín,3
(1 Arqueóloga. Doctora en Prehistoria, 2 Miembro del IERS, 3 Arqueólogo. Doctor en Arqueología  y Prehistoria)

Resumen: El yacimiento paleolítico de Mures se encuentra al norte de la población de 
Montejaque (figura 1), entre el cerro de Tavizna y el Peñón de Mures, próximo a la Cueva 
de Hundidero-Gato. Fue localizado en el año 2002 por Manuel Becerra Parra, quien 
depositó los materiales en el Centro de Interpretación de Espeleología de Montejaque, 
donde se encuentran en la actualidad. El análisis de la industria lítica recuperada, en su-
perficie, muestra unas características tipológicas con procesos de fabricación elaborados 
mediante la técnica levallois, lo que ha permitido su inclusión dentro del Paleolítico me-
dio. Se trata de un conjunto lítico compuesto por cantos tallados, lascas y productos reto-
cados con industrias de mediano y pequeño formato, elaboradas sobre materias primas del 
entorno inmediato y con un predominio casi absoluto de las areniscas frente a cuarcitas o 
protocuarcitas, sílex y radiolaritas también presentes. Estas características manifiestan la 
variabilidad tecnológica de las bandas de cazadores-recolectores del Pleistoceno en fun-
ción de las materias primas circundantes.

PalabRas clave: Paleolítico medio, Paleolítico inferior, Mures, levallois, cazadores-recolectores, 
Montejaque, Cueva de Hundidero-Gato.

summaRy: The paleolithic site of Mures is located north of Montejaque village (figure 1), 
between the Tavizna mountain and the crag of Mures, near the Hundidero-Gato cave. It 
was found in 2002 by Manuel Becerra Parra, who placed the found materials in the 
Centro de Interpretación de Espeleología, a caving museum  in  Montejaque, where they 
still remain.  An analisis of the recovered lithic industry, on the surface, shows features 
typological to production processes using the levallois technique.This allowed us to date 
the items to Middle Paleolithic. Namely, this is a lithic set of items composed of chipped 
stones, flakes and small and medium-sized industry products, laboured out of prime 
materials found in the immediate surroundings. The absolutelly predominant rock is 
sandstone when compared with quartzite or protoquartzite. Flint and radiolarite also 
present. These features show a technological variability of the bands of hunter-gatherers 
in the Pleistocene as far as the prime materials in their surroundings are concerned.

Key woRds: Middle Paleolithic, Lower Paleolithic, Mures, levallois, hunters-gatherers, 
Montejaque, Hundidero-Gato Cave.
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1. INTRODUCCIÓN

La aparición de yacimientos arqueológicos en superficie está adquiriendo cada 
vez más relevancia en el ámbito de la investigación prehistórica, lejos quedó la casuís-
tica de los grandes yacimientos en cuevas como único testimonio de la presencia 
humana en territorios que parecían estar completamente vacíos de población. Más 
allá de esta visión antagónica y siendo igualmente conscientes de que aunque cada 
vez son más los estudios centrados en el análisis del registro arqueológico de superfi-
cie aún, en la actualidad, cuenta con muchos detractores. Sin embargo, creemos que 
un yacimiento como el de Mures, junto a otros existentes en la Serranía de Ronda, 
como son los de Fuente de Libar, Llano del Higueral, La Nava o Cortijo de Núñez 
constituyen un claro ejemplo de la necesidad de valorar y revisar este tipo de yaci-
mientos al aire libre (figura 2). 

El reconocimiento espacial y territorial a nivel regional de este tipo de yacimien-
tos permitiría esclarecer la escala macro-espacial y las interconexiones entre los dis-
tintos enclaves (Diez Martín, 2007), facilitando de este modo la comprensión de las 
estrategias de movilidad de estos grupos humanos dentro de los diferentes ecosiste-
mas de montañas y valles. 

Quedando patente la elección y ubicación de los distintos hábitats en función de 
la existencia de una materia prima propicia para la fabricación de útiles, convirtién-
dose el artefacto en la unidad básica de investigación.

2. EL YACIMIENTO

También conocido como Boquete de Mures o Llano de Mures, fue descubierto 
de forma casual por Manuel Becerra Parra en el año 2002. Con posterioridad, es 
mencionado en un estudio del año 2003 (Giles et al., 2003: 22) sobre el poblamiento 
humano de la Serranía de Ronda durante el Paleolítico.

El yacimiento se sitúa en una depresión alargada en el extremo septentrional de 
la sierra de Libar, en el antiguo curso del río Guadares anterior a su captura por el 
sistema kárstico de Hundidero-Gato (Delannoy, 1998) (figura 3). 
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Figura 1. Localización del yacimiento

Figura 2. Mapa de los yacimientos adscritos a Paleolítico inferior y medio de la serranía de Ronda
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En este estudio se profundiza en el análisis de la industria lítica y su valoración no 
desde un enfoque localista, ya que no pretendemos centrarnos exclusivamente en el pro-
pio yacimiento, sino que hay que mirar más allá. Es decir, en lo que existe fuera del mismo 
y su posible vinculación con otros yacimientos paleolíticos cercanos, en un intento de in-
terpretar el comportamiento de las sociedades de cazadores-recolectores en la Serranía de 
Ronda y establecer comparativas con otras zonas limítrofes como pueden ser los valles de 
los ríos Turón y Guadalteba. Donde en la actualidad estamos desarrollando un Proyecto 
General de Investigación y gracias al cual se han podido realizar varias prospecciones ar-
queológicas sobre las poblaciones humanas del Pleistoceno y Holoceno (Becerra, 2015; 
Cabello, 2015), así como una tesis doctoral sobre el poblamiento Paleolítico (Cabello, 
2017), que evidencian la importancia de yacimientos Paleolíticos al aire libre y la necesi-
dad de una nueva revalorización de este tipo de yacimientos.

3. MARCO GEOLÓGICO

El área de estudio se localiza en el extremo occidental de las Cordilleras 
Béticas subdividido en dos conjuntos montañosos, al NO la Serranía de Grazalema 

Figura 3. Imagen actual del yacimiento Paleolítico de Mures
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y al SSE la de Ronda. Ambas se caracterizan por una yuxtaposición de sierras con 
paisajes kársticos variados, superficiales y subterráneos (Delannoy, 1998). Entre 
ambos conjuntos se encuentra la sierra de Líbar, a la que pertenecen varias sierras 
de la zona de Cortes de la Frontera y Montejaque donde se localiza el 
yacimiento.

Los materiales geológicos (figura 4) que afloran en este sector pertenecen a las 
Zonas Externas de la Cordillera Bética, formada por materiales depositados en el 
margen continental meridional del bloque ibérico durante el Mesozoico y el 
Cenozoico. Las unidades geológicas existentes en el área corresponden a dos conjun-
tos: el Penibético y las unidades del Flysch del Campo de Gibraltar.

•	 El Penibético está constituido por materiales sedimentarios de origen 
marino. Está conformado por un primer tramo del Triásico (Grupo 
Hidalga), de calizas y dolomías de colores gris oscuro y abundantes mar-
gas y arcillas, en ocasiones intercaladas con yesos y sal. Le sigue un tramo 
intermedio del Jurásico (Grupo Líbar: sierra Montalate, Juan Diego, del 
Palo, Blanquilla, los Pinos y Líbar), enteramente calizo, de unos 400 a 
600 m de espesor. El tramo superior está compuesto por margas y margo-
calizas rojas del Cretácico superior hasta el Oligoceno (“capas rojas”) 
(Grupo Espartina). Existe además una formación de tipo Flysch autócto-
no, con arcillas y areniscas en tonos oscuros aquitano-burgaliense que 
termina la serie (sierra de Peralto-Las Cumbres-Alcornocales) (Durán, 
2008; Delannoy, 1998).

•	 El Flysch del Campo de Gibraltar presenta facies detríticas de carácter tecto-
sedimentario y afloran materiales que se incluyen dentro de las 
denominadas:

- Unidades Numídicas o del Aljibe, compuestas por areniscas cuarzosas 
del Oligoceno y Aquitaniense. Afloran principalmente en los montes 
de Cortes y en la zona de Montejaque.

- La unidad de tipo Algeciras formada por lutitas, calcarenitas, margas y 
arenisca micáceas afloran en el Valle del Guadiaro y en las cercanías de 
Ronda.

- Otras unidades afines compuestas por las arcillas escamosas formada 
por arcillas de colores abigarrados (rojos, verdes) y también grises y 
negros. Con intercalaciones de areniscas y yesos. Aparecen en el valle de 
Guadiaro, en los montes de Cortes y en la meseta de Ronda.
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4. ANÁLISIS DE LA INDUSTRIA LÍTICA

En el análisis de la industria lítica hay que incidir en las materias primas y en 
el aprovisionamiento de las mismas y no centrarnos únicamente en sus caracterís-
ticas morfotécnicas. De no ser así, corremos el riesgo de sesgar la información pues 
consideramos que en las materias primas y su aprovisionamiento, junto con los re-
cursos alimenticios, está la clave para comprender la elección de los yacimientos y 
la variabilidad tecnológica de los grupos humanos de la Prehistoria, sobre todo en 
el Paleolítico. 

El sistema de clasificación utilizado para el estudio de las colecciones líticas es el 
Sistema Lógico Analítico (SLA), el cual organiza y clasifica los objetos líticos y a su 
vez contextualiza el conjunto industrial, distinguiendo categorías estructurales y no 

Figura 4. Mapa geológico del sector Grazalema-Montejaque ( Jiménez-Bonilla et al.,  2011)
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tipos. Para el SLA el objeto es un instrumento de acción sobre el medio, por tanto resul-
tado de un proceso de selección e interacción (Carbonell et al., 2011: 55).

4.1. Materias primas y aprovisionamiento

Cuando hablamos de aprovisionamiento no nos referimos únicamente a la reco-
gida de materia prima como tal, sino que existen otras actividades que se realizan con 
anterioridad, tales como la identificación de los distintos recursos y sus formas de 
reconocerlos, este hecho implica un conocimiento exhaustivo del territorio que ocu-
pan los grupos humanos del Pleistoceno y la elección de aquellos lugares con unas 
características especiales (Terradas, 2001:113) dependiendo de las necesidades de 
cada banda de cazadores recolectores.

La materia prima predominante en el yacimiento Paleolítico de Mures es la arenisca 
frente a la cuarcita o protocuarcita, el sílex y la radiolarita, también presentes pero en un 
número más reducido. Consideramos que los afloramientos primarios de arenisca se en-
cuentran en las zonas próximas al curso del río Guadares, las cuales pudieron ser arrastradas 
hasta donde se ubica el yacimiento, pues estas se localizan en las montañas situadas en la 
margen izquierda del río y en su parte inferior donde aparecen junto a margas cretácicas. 

Las areniscas, aparecen en posición secundaria en el yacimiento en forma de can-
tos rodados de mediano y gran tamaño y con un rodamiento medio-alto, que interpre-
tamos con un largo proceso de transporte desde su emplazamiento original. En el caso 
del sílex y la radiolarita, los encontramos en forma de pequeños guijarros también con 
un rodamiento medio/alto producto del arrastre del río en el curso antiguo del mismo, 
anterior a su captura por el sistema Hundidero (Delannoy, 1998). El problema surge 
con las cuarcitas o protocuarcitas, de las que aún no conocemos su procedencia, ya que 
esta materia prima no se encuentra en zonas próximas al yacimiento, aunque no pode-
mos descartar que también llegara hasta aquí por el arrastre del río Guadares. Lo cierto 
es que en el curso actual, a nivel geológico, no existe ningún afloramiento de cuarcita, 
por lo que desconocemos su afloramiento primario.

4.2. Industria lítica

El total de la industria lítica se compone de 58 ejemplares. Aunque el número es 
reducido, las características morfotécnicas que presentan son claras y permiten esta-
blecer su encuadre tecnológico en fases antiguas de transición del Paleolítico inferior 
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al Paleolítico medio. Sin embargo, debemos ser cautos y esperar a que se acometan 
nuevos estudios de prospección que arrojen más luz al respecto. 

Al estudiar el conjunto de materiales comprobamos que están presentes la ma-
yoría de las fases de la cadena operativa desde las Bases naturales-Bn posiblemente 
recogidas directamente del lecho del antiguo curso del Guadares, los cantos tallados 
o BN1GC, pasando por los núcleos- BN1G y lascas-BP a los productos- BN2G 
(raederas y muescas), junto a un percutor/ machacador de arenisca. Las principales 
técnicas de talla son centrípeta discoide, multipolar, unifacial y bifacial.

Destaca el elevado rodamiento de las bases naturales-Bn utilizadas como nú-
cleos-BN1G y que podemos interpretar como un indicio de un desplazamiento muy 
activo de la materia prima desde su afloramiento primario, a diferencia de la industria 
lítica tallada o productos BN2G que presentan un escaso grado de rodamiento. De 
igual modo, se observa una escasez de pátinas fluviales en el caso de las areniscas o las 
cuarcitas, al contrario que en el sílex donde si se aprecia la existencia de pátinas.

Encontramos una presencia de Temas Operativos Técnicos Directos-TOTD 
siendo mayoritarios los Temas Operativos Técnicos Indirectos-TOTI, que constitu-
yen las estrategias de explotación de los núcleos- BN1G, producción de soportes-BP 
y configuración de los útiles sobre lascas- BN2G.

Los cantos tallados o BN1GC, en total 2 ejemplares, están realizados en arenis-
ca. Con un carácter unifacial. Uno de los ejemplares presenta una proporción entre las 
zonas de talla y no talla del tipo C, es decir, que ocupa sólo del 1/8 a 3/8 del total y el 
otro ejemplar es del tipo 4C, donde la zona tallada ocupa todo el borde. Se documen-
ta también un posible triedro y un bifaz también en arenisca, con un carácter bifacial, 
su carácter centrípeto es del tipo 4C, con un ángulo de inclinación de las extracciones 
respecto a plano de orientación Semiplano-SP/Simple-S, el carácter de profundidad 
de las extracciones se enmarca dentro de los profundos, con la arista sagital sinuosa y 
que se encuadraría dentro del grupo III de Bordes o cordiformes.

Dentro del grupo de los núcleos o BN1G (figura 5), hay que destacar que se pro-
duce una sobreexplotación de los núcleos de sílex propiciado por el pequeño tamaño de 
la materia prima, ya que todos los ejemplares recogidos corresponden a pequeños gui-
jarros, a diferencia de los núcleos realizados sobre areniscas que son los mayoritarios. 

Existe un predominio de los núcleos-BN1G centrípetos. En total se contabili-
zan 12 ejemplares, siendo 6 de ellos discoides, 6 corresponden a núcleos multipolares, 
todos elaborados sobre areniscas salvo 2 de ellos en sílex.

En relación al grupo de las lascas o BP (figura 6), vemos que al igual que en los 
grupos anteriores se repite la utilización mayoritaria de la arenisca. En total se han 
documentado 31 ejemplares de BP. 
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Se documentan 3 lascas de descortezado o BP-D en arenisca, con un alto roda-
miento y sin presencia de pátinas ni termoalteración. La cara vectral en todos los 
ejemplares es cóncava y con el talón difuso. Respecto a la cara talonar es cortical, con 
una superficie lineal y no facetada. Sus caras dorsales son no corticales.

Las lascas internas o BP-I son el grupo mayoritario de las BP, con predominio 
de la arenisca como materia prima frente al sílex o la cuarcita/protocuarcita. En total 
se documentan 21 ejemplares, la cara vectral es recta en casi todos los ejemplares y 
con bulbos difusos, 2 cóncavas y 1 ejemplar con una fractura proximal. Presentan 
talones lisos la gran mayoría, no corticales y en plataforma, sus caras dorsales son no 
corticales y con secciones sagitales triangulares. 

Respecto a las lascas levallois BP-L se documentan un total de 7 ejemplares, todas 
en arenisca, salvo una de ellas en sílex poroso. Presentan un rodamiento medio, sin páti-
nas, donde la cara vectral se caracteriza por una forma recta y un bulbo difuso. Referente 
a los talones, vemos que corresponden a talones lisos, no corticales y superficies en plata-
forma, no facetados y con una delineación recta en la mayoría de los ejemplares. Sus caras 
dorsales son no corticales y presentan una sección sagital trapezoidal.

Contabilizamos un total de 4 BN2G, que corresponden a 2 muescas también de-
nominadas escotaduras o D21 según Laplace (Laplace, 1972). Ambas muescas están 
realizadas sobre una lasca, una de ellas sobre una lasca de semidescortezado y la otra 
sobre una lasca interna, con una cara vectral recta en ambos ejemplares y con bulbos 
difusos. Presentan talones lisos, no corticales y en plataforma. En relación al retoque, es 
simple, profundo, directo y con muesca en ambos ejemplares y en el lateral izquierdo.

Se documenta una raedera denticulada o D23 en sílex poroso sobre una lasca 
levallois, con una cara vectral cóncava y con un bulbo marcado, de talón puntiforme, 
no cortical, superficie en plataforma, de transformación bifacetada. Presenta un reto-
que en el lateral derecho simple, marginal, directo y continuo. En su lateral izquierdo 
presenta dos retoques abruptos, profundos, directos y con muesca.

Por último, 1 laminita en sílex poroso y 11 desechos de talla.

5. CONCLUSIONES Y VALORACIÓN

Al comparar los datos obtenidos de las diferentes localizaciones aquí mencionadas 
podemos establecer una visión general de la distribución de los yacimientos asociados al 
Paleolítico inferior y medio en la Serranía de Ronda. Las primeras ocupaciones humanas 
documentadas en la Serranía de Ronda, se asocian a los últimos momentos del modo 2, 
probablemente a inicios del subestadio isotópico 5e (130-122 ka) (Castañeda, 2008) 
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Figura 5. Industria lítica: BN1G-núcleos
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Figura 6. Industria lítica: BP- lascas; BN2G-raedera
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coincidiendo con las dataciones del nivel medio de terrazas pleistocénicas de la comarca 
del Guadalteba, asociadas a varios yacimientos paleolíticos en Teba (terraza La Puente), y 
en Ardales (Llanos de Belén, terraza de Las Grajeras o Morenito) y con un periodo de 
edad comprendida entre 130/128 ka y 118/115 ka BP (AA.VV, 1990 a). Aunque en esta 
comarca existen dataciones más antiguas para las primeras ocupaciones de grupos de ca-
zadores recolectores con industrias asociadas al modo 2 (Cabello, 2017). 

Vemos que se produce una diversificación de los lugares de hábitat con áreas de 
valles y montañas, con un aprovechamiento de las zonas de paso de la costa al interior, 
situados la mayoría de ellos en las proximidades de los cursos de agua principales y 
con un uso prioritario de materias primas de origen local, tales como areniscas, cuar-
citas o protocuarcitas, sílex y radiolaritas. 

Entendemos que el estudio de las colecciones líticas constituye un elemento clave 
para comprender la interactuación de estos grupos de cazadores-recolectores, donde las 
características de los distintos territorios marcarán las pautas de comportamiento téc-
nico y social que explicarían la variabilidad técnica de las industrias líticas.

De igual forma, comprobamos como en el yacimiento de Mures (Montejaque), 
en los de la comarca del Guadalteba, tales como Cucarra (Ardales), PEMA4 
(Almargen) (Cabello, 2016), Sima de Las Palomas (Teba) y en los distintos yaci-
mientos de la Serranía de Ronda como Haza de la Sima (Villaluenga, Cádiz), Arroyo 
de los Álamos (Villaluenga, Cádiz), La Vega (Benaoján, Málaga), La Dehesilla 
(Benaoján, Málaga), Llano de Higueral/ Arroyo de Posada Blanca ( Jerez de la 
Frontera, Cádiz) (Castañeda, 2008) o Piedras negras, existe un predominio casi ab-
soluto de la arenisca y en menor proporción la cuarcita o protocuarcita para las indus-
trias más antiguas asociadas al Modo 2. Sin embargo, a finales del Paleolítico inferior 
y comienzos del Paleolítico medio asistimos a una sustitución progresiva de estas 
materias primas por el sílex en sus diferentes variedades (masivos, porosos u oolíticos) 
evidente en los yacimientos de este periodo tales como Mures (Montejaque, Málaga), 
La Nava (Parauta, Málaga), Cortijo de los Núñez (Benaoján, Málaga ), Cueva de la 
Pileta (Benaoján, Málaga ), Fuente de Libar (Cortes de la Frontera, Cádiz) o Cueva 
del Higueral (Cortes de la Frontera, Cádiz). 

Ante esto podemos establecer las siguientes conclusiones:
Existe una presencia mayoritaria de industrias del Paleolítico medio e indicios 

de industrias asociadas al Paleolítico inferior, caracterizado por una macroindustria 
formada por cantos tallados y lascas internas.

Destacamos un uso masivo de materias primas locales, con un predominio ex-
clusivo de las areniscas y cuarcitas o protocuarcitas durante el Paleolítico inferior, las 
cuales se mantienen durante el Paleolítico medio pero con un aumento de la 
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utilización del sílex como materia prima predominante. Esta sustitución progresiva 
de una materia prima por otra constituye un factor clave para la elección del asenta-
miento con cierta preferencia por ubicar los yacimientos directamente encima de la 
materia prima o muy cerca de ella. Además está en relación a un cambio en las estra-
tegias de talla, sustituyendo las industrias de gran formato por industrias sobre lascas 
de mediano y pequeño tamaño, que conllevan una mayor especialización. Este hecho 
no es exclusivo de esta zona sino que se repiten en otros yacimientos al aire libre del 
Paleolítico medio, como por ejemplo el yacimiento de Cucarra (Ardales) o PEMA4 
(Almargen) (Cabello, 2017) en el interior de Málaga o incluso en yacimientos del 
entorno de la Sierra de Atapuerca (Navazo, 2006). Y es primordial para comprender 
la interactuación de estos grupos con el territorio, en el que las materias primas exis-
tentes en el entorno inmediato son suficientes para cubrir sus necesidades. 

Se asiste a una elección de hábitats variados, con una explotación de valles y zonas de 
montaña de forma indiferente, en relación a una diversificación de las actividades.

Y por último, vemos que existe una preferencia de zonas próximas a los cur-
sos fluviales principales, como zonas vertebradoras de la ubicación de los asenta-
mientos. Este hecho supone la posibilidad del abastecimiento de agua, de alimen-
to así como de materias primas, y a su vez constituyen zonas de paso desde las 
zonas costeras al interior y viceversa no sólo de grupos humanos sino también de 
especies animales.

Ante esta situación vemos como el yacimiento de Mures permite no sólo ampliar 
el conocimiento de los grupos humanos de la Serranía de Ronda, sino que tras su co-
rrelación con otros yacimientos de la misma época mencionados en este artículo mani-
fiestan unas características similares. Sin duda, la continuidad de estudio del Paleolítico 
en la Serranía de Ronda, con prospecciones superficiales y excavaciones son fundamen-
tales para esclarecer las pautas de ocupación y explotación que llevaron a cabo estos 
grupos de cazadores-recolectores del Pleistoceno, estableciendo como posibles ejes 
centrales las cavidades circundantes como cueva del Gato o cueva de La Pileta.

6. PERSPECTIVAS DE FUTURO

Aunque estamos en un etapa complicada en la investigación arqueológica por la 
falta de medios suficientes o incluso permisos por parte de la administración pública, 
es muy importante que los grupos de investigación nos impliquemos en el estudio de 
los grupos humanos del pasado, pero sobre todo de una forma conjunta dejando atrás 
intereses partidistas que lo que hacen es sesgar la investigación y el avance de nuestra 
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ciencia. Yacimientos con características similares al de Mures son considerados en el 
norte de la Península Ibérica, como una fuente vital de información, y es cierto. La 
continuidad de la investigación de yacimientos como el que aquí tratamos y su com-
parativa con los datos procedentes de excavaciones sistemáticas, son fundamentales 
pues el sur peninsular adolece aún de una secuencia cronoestratigráfica completa y de 
datos precisos sobre el poblamiento humano del Paleolítico. 

En el estudio de los grupos humanos del pasado debemos comprender el terri-
torio que circunda a los yacimientos, ¿cómo vamos a entender a las bandas de caza-
dores-recolectores del Pleistoceno si tan sólo miramos donde se asentaban? Hay que 
interpretar de donde proceden las materias primas, que tipos de especies cazaban y 
que ecosistema era el predominante. En definitiva, para entender a estas poblaciones 
prehistóricas hay que conocer su territorio.

Desde este punto de vista, consideramos que la Serranía de Ronda y yacimientos 
como el de Mures ofrecen grandes perspectivas de estudio con datos que sin duda 
esclarecerían en gran medida la visión que existe del Paleolítico en el interior de 
Málaga, estos grupos asentados al aire libre eran los que con toda probabilidad utili-
zaban las cuevas cercanas, donde se podrían acometer excavaciones arqueológicas. 
Pero eso también dependerá en parte de las autoridades competentes y de los equipos 
de investigación.
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EL PALEOLÍTICO SUPERIOR DE LA CUEVA DE 
HIGUERAL DE VALLEJA (ARCOS DE LA 

FRONTERA, CÁDIZ). CARACTERIZACIÓN DE LOS 
TECNOCOMPLEJOS DE LOS NIVELES III Y IV
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Resumen: La cueva del Higueral de Valleja está situada en el suroeste de la Sierra Valleja 
dentro del Término Municipal de Arcos de la Frontera, en la provincia de Cádiz. En la 
última intervención se identificaron 10 niveles de ocupación paleolítica con evidencias ar-
queológicas y paleo-ambientales. Se registraron dos niveles con industrias adscritas al 
Paleolítico superior con elementos tecnológicos Solutrenses en el Nivel III y un estrato IV 
con industrias líticas bien encuadrables dentro del Modo 4, pero aún por determinar su 
atribución específica. En la secuencia son los primeros niveles con registro atribuible a la 
presencia de humanos anatómicamente modernos. El análisis tecnológico y funcional de 
estas industrias es el objeto de este artículo.

PalabRas clave: Paleolítico Superior, Solutrense/Gravetiense, Tecnología lítica, Funcio-
nalidad, Higueral de Valleja.

summaRy: The Higueral de Valleja Cave is located in the southwest of the Sierra Valleja 
mountains within de municipality of Arcos de la Frontera, in the province of Cadiz 
(Spain). During the last excavations 10 levels containing palaeolithic occupation with 
archaeological and paleo-environmental evidence were identified. Two of the levels 
contain lithic assemblages attributable to the Upper Palaeolithic with Solutrean 
technological elements within Level III and another layer, Level IV, with lithic 
assemblages within Mode 4, but not yet specifically identified. These are the first levels 
within the cave’s sequence displaying a record attributable to the presence of Anatomically 
Modern Humans. The technological and functional analysis of these lithic assemblages 
are the main objective of this work.

Key woRds: Upper Palaeolithic, Solutrean/Gravettian, Lithic technology, Functionality, 
Higueral de Valleja.

Francisco J. Giles Guzmán et ál., “El Paleolítico Superior de la Cueva de Higueral de Valleja (Arcos de la 
Frontera, Cádiz). Caracterización de los tecnocomplejos de los niveles III y IV”, en AA. VV., Las ocupaciones 
por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la Serranía de Ronda y Béticas Occidentales: Actas 
del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía de Ronda (Ronda, 13 al 15 de noviembre de 2015), José 
Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  Editorial La Serranía-Instituto de Estudios de 

Ronda y la Serranía, 2017, pp. 217-246.
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1. INTRODUCCIÓN

La cueva de Higueral de Valleja se encuentra en el Término Municipal de Arcos 
de la Frontera (Cádiz), en la vertiente suroeste de Sierra Valleja, en una posición de 
media ladera. Este pequeño macizo, que se extiende 5´5 km con orientación NE-SW, 
pertenece geológicamente al sistema Subbético y está formado por calizas dolomíti-
cas. La cueva se encuentra a 150 m snm y frente al río Majaceite, a una distancia de 
sólo 1,5 km, con un amplio dominio visual de parte de la cuenca del Guadalete y de 
las estribaciones medias y altas de la Sierra de Grazalema (Figura 1).

El origen de este cavernamiento, hasta el momento no datado, se configura a partir 
de los procesos de disolución cárstica de las calizas dolomíticas. La cavidad se divide en 
dos cámaras que comunican entre sí a través de una pequeña angostura. La sala de en-
trada posee una forma ovalada y unas dimensiones de 12 m de profundidad por 10 m 

Figura 1. Localización del yacimiento
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de ancho y otros 10 m de alto, con una orientación de su eje mayor de Norte a Sur. En 
el techo presenta una abertura de 4 por 3 m que dota a la sala de iluminación natural. 
La cámara trasera es de tendencia rectangular con unas dimensiones de 10 m de pro-
fundidad por 20 m de ancho y unos 10 m de alto, con alineación en sentido Este-Oeste. 
La sala interior está también parcialmente iluminada, aunque con menor intensidad 
que la entrada, por dos orificios situados en el techo occidental.

2. CONTEXTO ESTRATIGRÁFICO Y PALEO-AMBIENTAL

La secuencia estrati-
gráfica general y del registro 
arqueológico conocidos 
hasta la fecha se generaron 
a partir de intervenciones 
puntuales durante el año 
2001 y 2002 en un sondeo 
de 2 por 1 m que alcanzó 
una profundidad máxima 
de 3 m sin agotar el depósi-
to arqueológico. Este corte 
se situó en un área adyacen-
te a la excavada en las ac-
tuaciones arqueológicas de 
las campañas de 1978, 1980 
y 1982 (Giles Pacheco, 
1979 y 1980; Giles Pacheco 
et ál., 1997 y 1998).

Se han documentado 
once niveles estratigráficos 
(Figura 2), de los cuales el 
III y el IV contienen tec-
no-complejos claramente 
atribuibles al Paleolítico 
superior. La secuencia de-
posicional se describe del 
siguiente modo: Figura 2. Secuencia estratigráfica
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• Nivel I. Formado por arcillas, arenas, limos y clastos calizos con baja compac-
tación. Aunque en algunos sectores de las primeras excavaciones aportaba 
elementos arqueológicos dispersos de época histórica, el registro arqueológi-
co mayoritario del estrato parece superopaleolítico.

• Nivel II. Compuesto de arcillas y arenas poco compactas con detritus cársticos 
intercalados. La atribución de este nivel es semejante a la del Nivel I, si bien en este 
caso durante las primeras intervenciones arqueológicas se detectaron remociones 
del estrato por un uso, probablemente funerario, de la cavidad durante el Neolítico. 

• Nivel III. Una matriz arcillosa con limos de coloración marrón oscura e in-
clusiones de clastos calizos de tamaño heterogéneo, con unos 30 cm de po-
tencia. Presenta una suave inclinación hacia el Oeste y probablemente tam-
bién hacia el Norte. 

• Nivel IV. Formado por una matriz limo-arenosa de coloración marrón muy oscura 
con clastos dolomíticos de superficies ligeramente alteradas, con una inclinación 
similar en grado y orientación al Nivel III. Tiene un espesor de 30 a 45 cm.

• Nivel V. Compuesto por arcillas y limos de color marrón oscuro que muestra 
una potencia oscilante entre los 20 y 35 cm. Posee abundantes inclusiones de 
grandes clastos en una secuencia grano-decreciente desde el techo del nivel. 
El registro arqueológico es atribuido al Paleolítico medio.

• Nivel VI. Estrato de limos arcillosos de color marrón de un espesor entre 50 y 75 
cm, con escasas inclusiones de calizas angulares de pequeño tamaño, documentán-
dose esporádicamente algunas de hasta 40 cm. Se atribuye al Paleolítico medio.

• Nivel VII, de bioturbaciones. Es un fase de la secuencia donde se mezclan are-
nas y limos de diferentes texturas y coloraciones, calizas con y sin alteraciones 
de tamaño heterogéneo. Los cambios de textura pueden estar ocasionados por 
reelaboraciones del estrato, ya que son muy evidentes las bioturbaciones por 
madrigueras con una morfología tubular de entre 5 y 10 cm de diámetro.

• Nivel VIII. Dividido en dos subniveles VIIIa y VIIIb. El VIIIa está com-
puesto por arenas dolomíticas y arcillas, con inclusiones de clastos calizos 
muy alterados. Presenta concreciones nodulares y carbonataciones tubulares, 
con bioturbaciones en la base del nivel de un color marrón rojizo y una inten-
sidad irregular. Es muy compacto y tiene una potencia máxima de 40 cm. El 
subnivel VIIIb tiene 20 cm de espesor y es una matriz similar al subnivel 
anterior con pequeños clastos calizos muy alterados llegando a su casi total 
disgregación en algunos casos. Se encuentran restos de algunos huesos que-
mados así como bioturbaciones en la base que dificultan la delimitación con 
el estrato inferior. Atribuido al Paleolítico medio.
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• Nivel IX. Arenas dolomíticas con bajo contenido en limos, de textura homo-
génea, con clastos calizos y probable enriquecimiento de manganeso, presen-
ta una coloración oscura marrón-rojiza. Atribuido al Paleolítico medio.

• Nivel X. Arenas dolomíticas con arcillas y limos de color rojizo y textura ho-
mogénea con posibles cementaciones. Atribuido al Paleolítico medio.

Se realizó una serie de dataciones dentro de esta secuencia, aplicando diferentes mé-
todos como C14, TL y OSL ( Jennings et ál., 2009). De las tres realizadas sobre muestras 
procedentes de los niveles del Paleolítico Superior, dos competen a los estratos que inte-
resan ahora. La datación del Nivel IV ejecutada utilizando la técnica de OSL sobre el 
sedimento arrojó una fecha de 33200 ± 3100, muy temprana incluso para una atribución 
al Gravetiense de este nivel. Este resultado se ha interpretado como fruto de procesos de 
erosión y re-sedimentación del estrato. Las fechas obtenidas mediante TL sobre sílex 
termoalterado en el contacto entre los niveles III y IV parecen precisar más el momento 
de formación de estos niveles, situándolos entre los 18300 ± 4800 de una de las muestras 
y 15500 ± 3700 de otra, ambas sin calibrar. El programa de dataciones deberá ser intensi-
ficado en el futuro para un enmarque cronológico más preciso de la secuencia.

Se han realizado varios análisis desde diferentes disciplinas para la comprensión del 
paleoambiente dentro de esta secuencia ( Jennings et ál., 2009), aunque centrándose en los 
niveles adscritos al Paleolítico medio. Se observa la aparición de carbones de difícil iden-
tificación, aunque se pudo precisar la presencia de Pinus nigra o pino de montaña, asocia-
do con temperaturas más frías a las actuales en el área de la cavidad. Los estudios de mi-
cromamíferos muestran un paisaje con espacios abiertos salpicados de áreas boscosas con 
la presencia de Crocidura russula en los niveles II y IV; de ambiente rupícola y boscoso es 
el taxón Eliomys quercinus; y asociado a matorrales y bosques se documentó la especie 
Microtus brecciensis. Otras especies como Apodemus sylvaticus u Oryctolagus cuniculus en-
tran bien dentro de este rango. Entre los macromamíferos contamos con la presencia 
mayoritaria de Cervus elaphus junto con algunos restos de Equus sp. y Bos/Bison sp. en 
ambos niveles, documentándose un carnívoro como Canis lupus en el Nivel III.

También se ha avanzado en otros aspectos más relacionados con los rasgos conduc-
tuales de los humanos que habitaron la cueva. Sobre la muestra de fauna procedente de 
las primeras intervenciones en la cavidad se realizó un análisis tafonómico de tipo preli-
minar (Cáceres Sánchez, 1997 y 2003), dado que el conjunto fue estudiado agrupando los 
materiales de los diferentes niveles estratigráficos en etapas generales: Paleolítico medio, 
Superior, Neolítico e Histórico. En el Paleolítico superior las modificaciones antrópicas 
sobre los restos óseos de fauna comprenden el repertorio de marcas de despiece y raspado, 
una abundante fracturación y la cremación en diversos grados. En estos niveles existe una 
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mínima presencia de alteraciones por procesos diagenéticos que pueden achacarse a la 
presencia en los estratos de clastos y algún bloque, así como pigmentaciones de manga-
neso sobre el registro y otras modificaciones físico-químicas. Se ha propuesto que los 
humanos modernos practicaron desde Valleja una caza especializada que tenía como 
presas fundamentales a ciervos y conejos, con diferencia las especies más representadas 
en el registro de estos niveles de la Cueva. Sobre estas especies se concentran las marcas 
de carnicería y se aprecia una exhaustiva fracturación ósea, con marcas bien visibles de 
percusión, evidencia del aprovechamiento medular de las carcasas. La representación 
ósea de Cervus elaphus también permite inferir que las piezas debieron transportarse 
enteras hasta el yacimiento.

3. ANÁLISIS MORFOTÉCNICO DE LOS CONJUNTOS LÍTICOS 
    DE LOS NIVELES III Y IV

En este apartado abordamos el estudio del material lítico registrado hasta la fe-
cha en Higueral de Valleja a partir de los parámetros metodológicos planteados por 
el Sistema Lógico Analítico (Carbonell, 1987; Carbonell et ál., 1992). Desde esta 
metodología se analizan los productos líticos desde una perspectiva tecnológica, 
atendiendo a los elementos capaces de ser observados por separado en el análisis de 
los conjuntos líticos: el morfotecnológico y el funcional, lo que nos permitirá tener 
una visión sistemática de los procesos de talla que se realizaron en el yacimiento, 
encuadrándolos en su tradición tecnológica y cronología.

3.1. Análisis de las industrias líticas del Nivel III

De este nivel de la parte alta de la secuencia disponemos de un conjunto forma-
do por 386 elementos líticos tallados que corresponde a las categorías estructurales de 
13 BN1G, 114 BP y 31 BN2G, además de 228 BP fracturadas.

 

3.1.1. Distribución de Materias Primas

Mostramos aquí, tanto la variedad litológica empleada, como su relación con las dife-
rentes categorías estructurales. En un análisis de la distribución total de las materias primas 
presentes se observa un predominio del sílex masivo de colores gris y beige (88.6 %), 
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seguido, en mucha menor proporción, por radiolaritas verdes y rojas (7.6 %), contando con 
la presencia de algún material realizado sobre caliza (1.8 %), a los que hay que unir la apa-
rición de elementos en arenisca (1.30 %) y cuarcita (0.2 %) de manera casi testimonial. Casi 
todas estas litologías corresponden a materias primas autóctonas seleccionadas en los de-
pósitos de terraza producidos por la erosión y el transporte de los ríos Guadalete y 
Majaceite. Dentro del análisis se aprecian otros soportes silíceos con morfología tabular 
que no son producto de esta dinámica fluvial.

La presencia de cantos de cuarcita en la cuenca baja del Guadalete y distribuidos 
por todo el litoral atlántico gaditano, ha sido tratada en la bibliografía reciente. 
Algunos autores (Zazo, 1985; Gracia et ál., 2010) plantean la existencia de una comu-
nicación entre la antigua cuenca del Guadalquivir y el área de la Bahía de Cádiz 
desde el Plioceno superior al Pleistoceno medio. La presencia de areniscas viene dada 
por la pertenencia de una parte de la cuenca del Guadalete a la Unidad del Aljibe, 
formación compuesta por materiales del flysch que forman la entidad geológica más 
característica y extensamente representada en la provincia. Dichos materiales están 
constituidos principalmente por arcillas y areniscas de edad cretácica y terciaria.

A pesar de lo reducido del sector excavado se ha podido recuperar un conjunto 
conformado por 430 items, aunque hay que tener en cuenta la presencia de 228 FBP, 
producto de la fragmentación de los materiales líticos, con unas dimensiones y rasgos 
morfológicos que no permiten su análisis morfotécnico. Por tanto, un total de 202 pie-
zas quedan sujetas a estudio. Estas se reparten entre 13 BN1G, de las cuales 10 están 
realizadas sobre sílex, una sobre radiolarita y dos sobre roca caliza. Las BP atienden a 
unos parámetros similares, de las 144 BP analizadas, 110 emplean diversas formas lito-
lógicas del sílex, a las que hay que unir 21 piezas sobre radiolarita, 6 en caliza y arenisca, 
y una cuarcita. La conformación de BN2G se basa también en un predominio del sílex 
como materia prima, con 27 ejemplares, seguido de la radiolarita con 4. Para terminar 
con el análisis de las BPF presentan 13 unidades en sílex y 1 en cuarcita. La presencia 
de termoalteraciones se ha podido constatar en 8 ejemplares de BP y 2 BN2G, corres-
pondiendo al 4.5 % del total, si extraemos de este análisis las FBP.

 
3.1.2. Estudio de las Bases Negativas de Primera Generación (BN1G)

Las Bases Negativas de Primera Generación computan un 3 % del global de la 
muestra documentada aunque duplica este porcentaje si extraemos las FBP de nues-
tros cálculos. Dominan las BN1G realizadas sobre sílex, con la presencia de una ra-
diolarita y dos calizas. Los tipos de soportes pétreos los hemos dividido en las 
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siguientes categorías: Canto Anguloso, Canto Rodado, Plaquetas y No Definido. 
Destaca el uso, por otra parte lógico, teniendo en cuenta la cercanía de las terrazas 
fluviales del Guadalete, de los soportes sobre cantos rodados con ocho ejemplares 
entre los que encontramos radiolarita, sílex y caliza. Las plaquetas son la base de dos 
BN1G de sílex y una en caliza anteriormente mencionada, lo que nos indican un 
contexto geológico de selección distinto al de los cantos rodados. Uno de los ejem-
plares se ha realizado sobre canto anguloso y otro no ha podido ser definido.

Para el análisis de las BN1G se ha atendido a la anotación de las contradicciones 
y relación entre sus diversos caracteres. Estos se dividen en dos tipos, las característi-
cas sintéticas y asintéticas. Entre las primeras se encuentran el carácter de facialidad 
(número de planos intervenidos por la talla), de centripicidad (relación de periferia 
intervenida de la base); el de oblicuidad sería la inclinación en la intervención sobre 
el plano (ángulo de ataque en la extracción) y de profundidad (contradicción entre 
área tallada y córtex conservado del soporte). Los segundos caracteres atienden a la 
forma de la arista frontal, la sagital y la simetría de esta última.

En el análisis de las características de las BN1G, se atiende en un principio al núme-
ro de los planos o caras intervenidas por la talla. Dentro del conjunto destacan las tallas 
Unifaciales (38.4 %) y Multifaciales (46.1 %). La intervención en las BN sobre dos o tres 
planos es únicamente presencial y con estrategias de explotación directa sobre caliza.

El carácter centrípeto analiza la relación entre la zona tallada y no tallada. De esta 
manera vemos como el conjunto del Nivel III viene definido por Bases Negativas que han 
tenido una intervención muy profusa, de carácter multifacial y trifacial, o muy somera, 
carácter este último unido a ejemplares con tallas unifaciales. El ángulo de inclinación con 
el que se efectuaron las extracciones en el Nivel III tiene como modo de intervención 
fundamental el abrupto (A= 69.3 %), que se realiza con una inclinación entre 55 y 90º; le 
sigue el semiabrupto (SA= 30.7 %). El estudio de la profundidad de las extracciones arroja 
una clara tendencia hacia tallas totales (T) en las que hay ausencia de córtex (61.5 %), con 
la presencia escasa de talla profunda (P) y algo más utilizada la muy profunda (MP= 30.7 
%). La presencia de tallas marginales (M) o muy marginales (MM) es nula. Observamos 
una presencia homogénea de las diferentes tipologías de filos, con la preponderancia de 
filos rectos (r), seguidos de filos convexos (cx) y semicirculares (SEMI), para terminar con 
dos ejemplares ovales (ov) y uno cóncavo (cc). Los filos circulares (c), biangulares (2a), 
triangulares (3a) y cuadrangulares (4a) son inexistentes. Otro elemento a tener en cuenta 
es el estudio de la arista sagital, este trata de observar la forma y la simetría de la pieza 
desde un mismo plano. Las aristas rectas (REC) son junto con las encorvadas (ENC) las 
que menor presencia tienen en el conjunto, dominado por piezas con aristas sinuosas 
(SIN). Las tendencias en cuanto al carácter de simetría son bastante uniformes.
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 Tras el análisis de los caracteres morfotécnicos de las BN1G, estas se dividen entre 
las que se engloban dentro de las Bases Negativas de uso Directo y las Bases Negativas 
de Producción que buscan la explotación sistemática para la obtención de Bases 
Positivas (BP), temas que son más propios del encuadre cronológico que nos ocupa. La 
presencia de Bases Negativas de utilización directa (BND) es poco significativa, sólo 
dos ejemplares, uno sobre canto rodado de caliza de talla bifacial y otro sobre plaqueta 
de talla trifacial. La aparición de Bases Negativas de Producción (BNP) está caracteri-
zada por la abundancia de BN1G para extracción de productos de módulo laminar, con 
7 ejemplares, todos ellos sobre sílex, con presencia de tallas unipolares y multipolares, 
uno de ellos con morfología poliédrica. Se documenta una BN1G para extracción de 
microlascas, dos de lascas ordinarias y una con una sola extracción.

3.1.3 Análisis de las Bases Positivas (BP)

Se han documentado 144 ejemplares correspondiendo al 33.4 % del total de la 
muestra (Figura 3: 1-12), se observa al igual que en las BN1G un alto predominio del 
sílex con un 76,3 % (Figura 3: 2, 4-7, 10-12) seguidas de las radiolaritas 14 % (Figura 
3: 1, 3, 8, 9). La presencia de calizas y areniscas es muy escasa, 4,1 % ambas, y un 
ejemplar testimonial en cuarcita. Los índices tipométricos nos presentan una búsque-
da de formatos con tendencias laminares y la presencia de láminas propiamente di-
chas con un porcentaje de 24.4 % sobre el total de BP. 

La caracterización de la estructura técnica de las BP, a partir de la cara talonar, 
muestra como existe un claro predominio de los productos con talones no corticales 
(NC) con un 90.3 % sobre los corticales (C). El alto predominio de talones no corti-
cales, son un indicio, dado el escaso espacio excavado, de que posiblemente las prime-
ras fases de producción lítica con las preparaciones de plataformas de percusión se 
realizarán al exterior de la cueva, transportándose al interior productos preconfigura-
dos sin apenas córtex. Las plataformas de percusión se caracterizan por un predomi-
nio de los tipos lineales, con un reparto equitativo entre las materias predominantes, 
sílex y radiolarita, no pareciendo que el tipo de materia prima afecte a estas caracte-
rísticas técnicas dado que tienen unas propiedades similares para la talla.

 El grado de transformación de los planos de percusión se observa en la variabi-
lidad de los rastros de la plataforma de percusión, donde el valor más alto lo alcanzan 
los talones Unifacetados (UF= 82.6 %), seguidos por los Bifacetados (BF= 7.6 %). 
Los modelos que implican un alto grado de preparación de los planos técnicos de las 
BN1G tienen una baja presencia (Multifacetados, MF= 4.8 %), al igual que aquellos 
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Figura 3. Nivel III. Solutrense. 1-7  y 12 BP Laminares. 8-11 BP. 13 Buril. 14 y 15 Raspadores circulares. 
16 Raspador sobre lámina
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que pertenecen a las fases preliminares de la secuencia de la Cadena Operativa (No 
Facetados, NF). Las líneas que se conforman producto de los gestos de talla sobre los 
soportes pétreos van en consonancia con las variables de transformación, producién-
dose un predominio de delineaciones rectas en los talones (RT= 47.2 %) relacionadas 
directamente con talones unifacetados, así como Uniangulares (UA= 26.3 %), pro-
ducto de talones bifacetados.

El estudio de las caras dorsales de las BP y la dialéctica entre la proporción 
de áreas con restos de corteza y sin ella, apunta a la secuencia de talla antes men-
cionada, en la que las preparaciones previas de las BN1G se realizan fuera del 
yacimiento la mayoría de las veces, dado el predominio de lascas no corticales 
tanto en su cara dorsal como talonar. No obstante, en algún caso los índices de 
corticalidad no son del todo desdeñables en ambos caracteres. Para conseguir una 
precisión más alta en la conformación de la secuencia de esta Cadena Operativa 
es imprescindible la ampliación del área de excavación con el fin de obtener una 
muestra más representativa.

 
3.1.4 Análisis de las Bases Negativas de Segunda Generación (BN2G)

Se han contabilizado 31 objetos que reúnen los caracteres morfotécnicos y uso 
del retoque para su inclusión en esta categoría estructural. Se trata del grupo menos 
representado (7.2 %) aunque podemos aumentar este índice hasta el 15.3 % si extrae-
mos las FBP. Un alto índice si lo comparamos con otros yacimientos del Sur de la 
Península Ibérica, caso de la Cueva de Gorham con un 9.7 %, o el nivel solutrense de 
El Pirulejo, en Priego de Córdoba (P/5), con un 4.5 % (Cortés Sánchez, 2008). 
Menores son aún los índices de transformación en Peña de la Grieta, de Porcuna, 
3.40 % para el nivel Solutrense Superior y 3.68 % para el Solutreogravetiense 
(Arteaga, Ramos y Roos, 1998).

Entre las BN2G se han contabilizado los siguientes morfotipos. Se han docu-
mentado 7 Raederas con las siguientes características: 1 con retoques simples margi-
nales continuos, 1 con retoques simples latero-transversales, 1 raedera doble lateral 
con retoques profundos, 3 raederas laterales con retoques simples, una de ellas sobre 
la cara ventral y 1 raedera denticulada. Los Denticulados son 6 en total: 5 denticula-
dos laterales con retoques profundos, dos de ellos realizados sobre sílex y radiolarita 
que se encuentran termoalterados, y 1 denticulado lateral con retoques simples. Se 
han contabilizado 4 Buriles: 1 buril lateral con retoques marginales (Figura 3: 13), un 
buril lateral carenado plano directo con retoque de parada, 1 buril distal y 1 buril 
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triangular profundo con picante triédrico. Entre los 4 Raspadores se describen: 1 
raspador frontal simple profundo sobre lámina (Figura 3: 16), 1 raspador lateral de-
recho, 3 raspadores semicirculares marginales (Figura 3: 14 y 15) y 1 raspador inverso. 
Solamente hay un ejemplar de Truncadura con retoque abrupto marginal. Hemos 
documentado 6 ejemplares de Puntas: 3 fragmentos distales de puntas bifaciales de 
retoque plano (Figura 4: 2-4), 1 preforma de punta foliácea (Figura 4: 1), 1 fragmen-
to medial de punta foliácea bifacial y 1 pedúnculo de punta foliácea profunda. 
Terminamos esta categoría estructural con la documentación de una lasca con reto-
ques simples marginales.

3.2. Análisis de las industrias líticas del Nivel IV

El conjunto lítico recuperado en el Nivel IV es más escaso que el del Nivel III, 
estando conformado por una Base Negativa de 1ª Generación, 32 BP, 17 de ellas 
retocadas que constituyen el grupo de las BN2G y 13 BP fragmentadas.

3.2.1. Distribución de Materias Primas

La materia prima predominante es el sílex (84 %), seguida por la radiolarita (10 %), 
teniendo otras rocas un índice testimonial, representado por dos BP en arenisca y una 
sobre caliza, observándose proporciones en la composición de los soportes muy simila-
res al Nivel III.

3.2.2. Estudio de las Bases Negativas de Primera Generación (BN1G)

En este nivel sólo hemos documentado un ejemplar sobre un canto rodado de sí-
lex, caracterizado por ser soporte de un proceso de extracción de láminas, con estrategia 
de intervención sobre tres caras. Tiene un carácter centrípeto medio dado que conserva 
partes del córtex, con un ángulo de extracción abrupto (A) y muy invasivo en su estra-
tegia de obtención de láminas en las zonas trabajadas, por lo que ha sido definido como 
profundo (P). Su morfología se caracteriza por una arista frontal semicircular (SEMI) 
y un perfil sinuoso de su arista sagital (SIN). Se trata de una Base Negativa de 
Explotación laminar realizada sobre un soporte de reducido tamaño: 38 mm de longi-
tud, 28 mm de anchura y 22 mm de espesor.
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3.2.3 Análisis de las Bases Positivas (BP)

De las 41 BP documentadas, ocho de ellas son láminas (Figura 5: 3) o fragmen-
tos de láminas (19.5 %), tres de ellas sobre radiolarita y el resto sobre sílex. La materia 
predilecta para la obtención de BP es el sílex con 32 ítems documentados (78 %) 
(Figura 5: 1, 3, 4, 6), seguido por las radiolaritas (Figura 5: 2) con seis ejemplares (19 
%), más una pieza sobre caliza y dos sobre arenisca, documentándose un solo ejem-
plar laminar de radiolarita con procesos de termoalteración.

Figura 4. Nivel III. Solutrense. 1 Preforma de foliáceo. 2-4 Fragmentos distales de puntas foliáceas
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En cuanto al estudio de las plataformas de percusión se observa una importante 
tendencia al uso de estrategias con poca necesidad de preparación, encontrando 33 
talones no facetados (84.4 %), cinco unifacetados (12.1 %), dos bifacetados (4.8 %) y 
uno multifacetado (3.4 %).

No hay una gran preponderancia de valores en los tipos de bulbos, encontrándo-
se 24 marcados (58.4 %) y 17 difusos (41.6 %); 15 con delineaciones de la cara ventral 
recta (RT= 36%), 11 cóncavas (CC= 26.8 %), 12 convexas (CX= 29.6 %), una alterna 
(2.4 %) y dos sinuosas (4.8 %).

 Las caras dorsales de las BP reflejan un alto grado de transformación estando en 
la mayoría, 30 de ellas, completamente ausente el córtex (NC= 73.1 %), tres con es-
casa presencia (7.3 %), seis completamente corticales (13.8 %) y 2 con más presencia 
de córtex que superficie intervenida (4.8 %).

3.1.4 Análisis de las Bases Negativas de Segunda Generación (BN2G)

Se han documentado 17 lascas retocadas lo que supone un 29 % del material 
conseguido a través de estrategias de explotación. Entre las BN2G del Nivel IV se 
han contabilizado los siguientes morfotipos: un buril simple, 1 perforador (Figura 5: 
8), dos denticulados, uno marginal y otro lateral (Figura 5: 7); cinco piezas con mues-
cas marginales, dos raspadores circulares (Figura 5: 9), una punta de dorso parcial 
secante y finalmente un fragmento de lámina de dorso (Figura 5: 10).

4. ANÁLISIS FUNCIONAL DE LA INDUSTRIA LÍTICA

El análisis funcional realizado sobre los materiales de la Cueva del Higueral de 
Valleja ha tenido como objetivo aproximarnos a las actividades productivas que rea-
lizaron con los instrumentos líticos la comunidad humana que ocupó el sitio. Esta 
perspectiva traceológica debe entenderse por ahora como un avance inicial al conoci-
miento de una serie muy concreta de acciones realizadas por los humanos del 
Paleolítico superior en la cueva, que no debe entenderse como su catálogo completo 
y deberá ser completado con otras evidencias, ni tampoco prioriza su pertenencia a 
ninguna de las dos fases concretas que se estudian en este trabajo. 

La metodología empleada en dicho análisis se fundamenta en la observación 
macro y microscópica de las superficies de los instrumentos. Para ello hemos emplea-
do una lupa binocular Leica MZ16A, que abarca entre 10-90 aumentos, y un 
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Figura 5. Nivel IV. PS indeterminado. 1 BP interna. 2 BP con retoque de uso. 3 Lámina de descortezado. 4 y 5 BP 
internas. 6 BP laminar. 7 Denticulado. 8 Perforador. 9 Raspador circular. 10 fragmento de lámina de dorso abatido
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microscopio metalográfico Olympus BH2, cuyos aumentos van desde x50 a x400. 
Las piezas fueron limpiadas únicamente con agua y jabón, ya que no fue necesario el 
empleo de soluciones ácidas más agresivas, como el ácido clorhídrico habitualmente 
utilizado cuando hay concreciones calcáreas.

 El estudio comprende el análisis de 65 piezas de las cuales 24 presentan modificacio-
nes generadas por uso (36.9 %), 16 no están usadas (24.6 %), 4 no han podido analizarse 
por su pésimo estado de conservación (6.2 %) y 21 las hemos catalogado “sin criterio” (32.3 
%), pues no tenemos elementos diagnósticos para proponer sí estuvieron o no usadas. En 
estas últimas piezas se aprecian melladuras en los filos, así como posibles pulidos que des-
conocemos si fueron consecuencia del uso o de alteraciones mecánicas y/o químicas.

De las 24 piezas con rastros de uso determinados, la mayoría muestran un único 
filo activo. Sólo tres de ellas tienen dos áreas activas y otras dos piezas tienen hasta 
tres zonas usadas. Eso supone que a nivel cuantitativo trabajamos con un total de 32 
zonas activas (Figura 6). 

Los resultados funcionales parecen indicar que tal utillaje se destinó al trabajo de 
diversas materias de origen animal y vegetal. A este respecto, sobresalen los instru-
mentos empleados en el tratamiento de la piel y el trabajo de la madera-corteza o las 
plantas no leñosas. Algo menos presentes están los útiles usados para cortar carne y 
en la trasformación de materias óseas.

Figura 6. Cuantificación de zonas activas y uso sobre materias primas
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 La conservación del material es heterogéneo, por lo que hay piezas que están bien 
conservadas y otras que presentan una alteración considerable. Esto da respuesta, no sólo 
a los pocos instrumentos que hemos determinado que han sido usados en materias blan-
das como la carne o la piel fresca, sino también al elevado número de piezas usadas sobre 
las que no hemos podido determinar con exactitud la materia trabajada (Figura 6). Ello 
es lógico porque tales materias generan rastros de uso muy poco desarrollados que son 
fácilmente destruidos o enmascarados, incluso con tenues alteraciones.

Tratando los resultados en relación a la materia trabajada, cabe decir que los dos 
útiles usados para descarnar son una lasca y un fragmento de lámina con filos muy 
agudos de 20º, ideales para esta actividad.

Para el trabajo de la piel se han empleado básicamente soportes laminares tanto 
en actividades de corte, con filos sin retocar, como en tareas de raspado, raspadores 
(Figura 7: 1).

Para el trabajo de materias vegetales encontramos lascas retocadas para tareas de 
raspado y algún fragmento de lámina sin retocar para actividades de corte.

Entre los instrumentos empleados en materias indeterminadas, documentamos 
lascas y láminas, estén o no retocadas. Dentro de este grupo hay piezas poco usadas 
con huellas escasamente desarrolladas, instrumentos empleados sobre materias blan-
das que apenas generan modificaciones y útiles destinados a materias blandas o semi-
duras que han estado afectadas por diversas alteraciones.

Por otra parte, es muy interesante el empleo de soportes reutilizados en materias 
de naturaleza diferente. Es decir, que los procesos de configuración de los instrumentos 
no siempre están pensados para la realización de una única actividad, sino que en oca-
siones, y en base a la potencialidad del útil, éste puede emplearse en el trabajo de diver-
sas materias relacionadas con procesos productivos diferentes. Así por ejemplo hemos 
documentado un buril cuya faceta se ha usado para raspar una materia muy dura, asta o 
madera dura, y el lateral opuesto para raspar piel seca y algún tipo de vegetal no leñoso. 
Una lámina cuyo lateral derecho se ha destinado al corte de piel seca y una pequeña 
parte del lateral izquierdo al raspado de la madera. Un buril sobre lasca cuya faceta de 
buril se ha usado para raspar hueso (Figura 7: 2) y los filos sin retocar conservados de 
ambos laterales para raspar una materia vegetal indeterminada.

Finalmente apuntar que hay un conjunto de fragmentos de puntas que no mues-
tran fracturas de impacto, por lo que suponemos que se rompieron (las roturas son en 
90º) durante su elaboración o en algún momento de su manipulación. Ello explicaría 
también la presencia de preformas de puntas que se han abandonado sin utilizar 
(Figura 4: 1). Es decir, que desechada la posibilidad de configurar una punta no se ha 
reutilizado ese soporte para ninguna otra actividad.
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5. ELEMENTOS ORNAMENTALES 

Dentro del registro arqueológico de la Cueva del Higueral destacan dos elementos or-
namentales. El primero es un colgante configurado sobre una plaqueta de caliza y un canino 
atrófico de ciervo perforado, ambas piezas con presencia de impregnaciones de ocre rojo.

 Del colgante configurado sobre plaqueta se conserva su parte proximal (Figura 
8: 1), donde se sitúa la perforación. Por el aspecto de las ranuras y sus trazas abruptas, 

Figura 7. Útiles con huellas de uso
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la perforación debió realizarse desde una de sus caras por percusión indirecta (Soler 
Mayor, 2001), mediante un instrumento duro, quizás una punta o un perforador líti-
co. Los estigmas conservados presentan un tipo característico de hendiduras, que 
fueron ampliándose en extensión conforme progresaba la perforación.

Adornos-colgantes sobre soportes minerales, como placas y cantos rodados pro-
vistos de una perforación distal, en algunos casos con marcas lineales, con impregna-
ción de pigmento rojo o simplemente con bordes y aristas pulidas, son objetos relati-
vamente frecuentes en el Paleolítico superior, desde el Auriñaciense, con prolongaciones 
hasta los complejos técnicos asociados al final del periodo (Corchón Rodríguez, 
1987). Estos objetos en materias minerales se incluyen en el Tipo VI, Objetos perfo-
rados y para colgar, de la sistematización del Arte mueble cantábrico (Corchón 
Rodríguez, 1987) como una parte reducida de los integrantes del grupo, formado 
primordialmente por soportes óseos y malacológicos.

 Dentro del marco regional inmediato podemos valorar la presencia de varios col-
gantes sobre materiales minerales como los dos documentados en el yacimiento de El 
Jadramil, en Arcos de la Frontera. Aunque el yacimiento se haya caracterizado por su 
importante ocupación de la Prehistoria reciente, en un contexto de poblado y de explota-
ción minera (Lazarich González, 2003; Domínguez-Bella, 2003 y 2009), hemos valorado 

Figura 8. Elementos ornamentales
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la existencia de una industria lítica del Paleolítico superior indeterminado a techo de un 
nivel de arenas rojas acuñadas en el substrato calcarenítico del yacimiento (Giles Pacheco 
et ál., 1997 y 1998). Ambos adornos-colgante fueron publicados como hallados fuera de 
contexto estratigráfico (Lazarich, 2003). El primero y más significativo es un núcleo de 
sílex de talla centrípeta levallois con una perforación ligeramente descentrada pero perfec-
tamente configurada en una zona de alteración del soporte.

Asimismo, en este marco regional de la cuenca media del Guadalete se localizó 
recientemente una estación paleolítica denominada La Toleta, en el término munici-
pal de Puerto Serrano, atribuida preliminarmente al tecnocomplejo Solutrense. Aquí 
se documentó un colgante configurado sobre un pequeño canto calcáreo, ligeramente 
traslúcido, de perfil cónico. Se trata en origen de un canto rodado de caliza microcris-
talina, de grano medio y color pardo grisáceo claro, que presenta fracturación y relle-
no de la misma con venas de calcita esparítica recristalizada. Este relleno esparítico 
conforma en el supuesto anverso una morfología radial de cinco o seis brazos (Giles 
Pacheco et ál., 2016). El sistema utilizado para su perforación es similar al documen-
tado en el colgante de Higueral de Valleja.

Otro elemento de similar función es un canino atrofiado de ciervo (Figura 8: 2). 
Este tipo de ítems, aun no siendo tan comunes como las conchas perforadas, es otro 
de los elementos que podemos encontrar dentro de los conjuntos de objetos con fun-
ción ornamental-simbólica durante el desarrollo del tecnocomplejo Solutrense. Se 
han documentado en varios yacimientos de la región cantábrica, en Portugal y en 
otros de la cuenca Mediterránea, aunque siempre en menor proporción que los reali-
zados sobre moluscos. Dentro del marco regional de Higueral de Valleja es conve-
niente citar el hallazgo de estos pendientes en caninos atróficos de ciervo en el Nivel 
III B, solutrense de la cueva de Gorham, en Gibraltar (Giles Pacheco et ál., 2001).

6. DISCUSIÓN

En anteriores trabajos de carácter preliminar, planteamos la posibilidad de una 
atribución al Gravetiense del Nivel IV (Giles Pacheco et ál., 2012), dada la documen-
tación de retoques abruptos en una punta de dorso y la ausencia de retoques planos. 
Tras una visión más detenida del conjunto disponible, en este trabajo estimamos que 
aún es aventurado enmarcar este nivel en uno de los dos tecnocomplejos concretos del 
Paleolítico superior que están en discusión, máxime con unas dataciones hasta la fecha 
no concordantes con la propuesta inicial. Tras los análisis de las diferentes característi-
cas tecnológicas de ambos conjuntos, observamos una importante convergencia de las 
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estrategias de talla en varios estadios de transformación. La única diferencia reseñable 
es la transformación lítica final en BN2G, con la ausencia de retoques planos y la pre-
sencia, aún puntual, de una hoja de dorso en el Nivel IV. Otras características arrojan 
valores muy similares entre los dos niveles, como la selección de materias primas, las 
características y estrategias de transformación de las BP, manifestadas en las platafor-
mas de percusión, caras ventrales y dorsales, así como en la tipometría. Es por ello que 
no podemos descartar la presencia en este nivel de un conjunto lítico relacionado con 
fases más tempranas al Nivel III, dentro del tecnocomplejo solutrense. Este último se 
determina como Solutrense superior ibérico, por la presencia de puntas de aletas y pe-
dúnculo, hojas de laurel con extremo ojival (Fullola et ál., 2005) y su posición estratigrá-
fica respecto a las dataciones directas obtenidas.

Dentro de la propia cuenca del río Guadalete (Figura 9), en las áreas de la depre-
sión de Arcos de la Frontera, encontramos varios yacimientos supero-paleolíticos 
como Escalera 1, Escalera 2 y El Pinar, Las Arenosas, Llanos de Don Pedro y el 
Jadramil (Gutiérrez López et ál., 1994). Los yacimientos documentados, la mayoría 
de ellos en superficie, no tienen aún una atribución concreta. Incluso tras la excava-
ción de un sector de La Escalera, denominado como La Isabelita, no se pudo realizar 

Figura 9. Situación de los yacimientos citados en el texto: 1. Cueva del Higueral de Valleja, Arcos de la Frontera; 2. Las 
Arenosas, San José del Valle; 3. El Jadramil, Arcos de la Frontera; 4. La Escalera y El Pinar, Arcos de la Frontera; 5. La 
Isabelita, Arcos de la Frontera; 6. Llanos de Don Pedro, Arcos de la Frontera; 7. Barranco Blanco, Villamartín; 8. La 
Toleta, Puerto Serrano; 9. Cueva Higueral-Guardia, Motilla, Jerez-Cortes de la Frontera; 10. La Fontanilla, Conil; 
11. Cueva de Gorham, Gibraltar; 12. Cueva de Bajondillo, Torremolinos, Málaga; 13. Cueva de Nerja, Málaga; 14. 
Cueva del Boquete de Zafarraya, Málaga; 15. El Pirulejo, Priego de Córdoba; 16. La Peña de la Grieta, Porcuna, Jaén
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su determinación (Cantillo Duarte et ál., 2015). En áreas más altas de la cuenca, entre 
los términos de Villamartín y Puerto Serrano, se han documentado localizaciones 
como la de Barranco Blanco (Giles et ál., 1999a y 1999b) o el más reciente de la 
Toleta, que se encuadra, también de manera preliminar, dentro del periodo solutrense 
(Giles Pacheco et ál., 2017; ver en este mismo volumen).

En la cavidad de Higueral de Motilla, entre la provincia de Cádiz y Málaga, estudios 
realizados en la década de los 90 pusieron de manifiesto la existencia de conjuntos líticos 
en posición estratigráfica pertenecientes al Solutrense superior (Giles Pacheco et ál., 1993; 
1997 y 1998). Recientes intervenciones de carácter sistemático han corroborado esta atri-
bución (Baena Preysler et ál., 2012). Este yacimiento guarda sintonía también con 
Higueral de Valleja por la presencia de niveles subyacentes musterienses, dentro del esta-
dio isotópico 3 (Baena Preysler et ál., 2012), sin la presencia, de industrias atribuibles a 
momentos más tempranos del Paleolítico superior, entiéndase Gravetiense o Auriñaciense. 
Otro caso análogo es el de Gorham´s Cave en Gibraltar (Finlayson et ál., 2006).

 Por otro lado, es de destacar como el peso de las producciones relacionadas con 
el periodo solutrense es también muy significativo en los yacimientos al aire libre 
documentados en la Banda Atlántica de Cádiz (Ramos Muñoz et ál., 2010). Buen 
ejemplo de ello son los datos aportados por los estudios del yacimiento de la Fontanilla, 
en Conil (Ramos Muñoz et ál., 1995 y 2014).

Hasta hoy día las únicas atribuciones claras a momentos anteriores del Paleolítico 
superior, a partir del estudio de industrias líticas en contexto estratigráfico, las encontra-
mos en la provincia de Málaga, en la Cueva de Bajondillo (Cortés Sánchez, 2007) con 
una sucesión Auriñaciense-Gravetiense y Cueva de Nerja, con unos inicios de ocupación 
superopaleolíticos durante el Gravetiense (Aura Tortosa et ál., 2010). Otras atribuciones 
a estos tecnocomplejos están realizadas sobre contextos estratigráficos dudosos, caso de la 
Unidad B de Zafarraya (Barroso et ál., 2006) o el Contexto 24 de Gorham´s Cave (Barton, 
2000), que tras nuevas intervenciones relacionamos con la ocupación solutrense de la 
misma cavidad. Ambas atribuciones se realizan con un exiguo número de piezas y ya 
hemos apuntado en este trabajo las cautelas que se deben mantener. 

Futuros trabajos que ayuden a encuadrar la atribución del Nivel IV de Higueral 
de Valleja serán de gran importancia para la comprensión de una temática tan funda-
mental como las primeras ocupaciones del hombre anatómicamente moderno y la 
desaparición de los neandertales en esta región de Iberia. 

Lo que se desprende de lo expuesto y en consonancia con trabajos anteriores (Fullola 
et ál., 2005; Tiffagom et ál., 2007; Cortés Sánchez et ál., 2011), es que el Solutrense supe-
rior supone un incremento de la ocupación del territorio en la región sur del Mediterráneo, 
siendo esto un hecho más patente en este extremo sur-occidental.
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 7. CONCLUSIONES

El yacimiento de la Cueva de Higueral de Valleja representa una localización 
con un importante potencial de investigación. Los resultados obtenidos tanto de los 
estudios paleoambientales, faunísticos y tecnológicos así lo corroboran. Estamos ante 
un yacimiento que representa un modelo de ocupación complejo, un lugar de hábitat 
donde se realizaban actividades de caza a partir de estrategias al parecer especializa-
das, el descarnamiento y fragmentación ósea, el trabajo sobre piel y de la madera, o 
sobre otros vegetales. Los estudios tecnológicos presentan una secuencia total de talla 
con una cadena operativa íntegra, así como la documentación de preformas de arma-
duras de proyección fracturadas durante su manufactura. A esto debemos sumar el 
hallazgo de elementos de adorno con un plausible carácter simbólico, dentro de un 
marco que encuadramos en el Solutrense superior ibérico de tipo mediterráneo.

A nivel estratigráfico y de la sucesión diacrónica de ocupaciones humanas, aún 
quedan interrogantes por resolver como es la adscripción del Nivel IV, así como la 
ampliación de las investigaciones a los niveles musterienses subyacentes, en una cavi-
dad con una excepcional potencia sedimentaria.
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Resumen: Con el presente trabajo se pretenden completar los conocimientos que sobre las 
manifestaciones gráficas del Sur Peninsular se tienen hasta el presente, para lo cual tomamos 
como referencia la Cueva VR-15 o “Cueva de la Yedra” (Villaluenga del Rosario, Cádiz). 
Como punto de partida arrancamos de un marco metodológico basado en la Arqueología 
Social, desde la cual comprendemos las manifestaciones gráficas como expresiones de modos 
de vida y producción de las bandas cazadoras-recolectoras. En este sentido, entendemos que 
estas bandas se insertan en un “juego” de territorialidad y movilidad en el que emplazamientos 
como Cueva de Ardales, Cueva de la Pileta, Cueva del Peñón de Motillas o Cueva de Gorham, 
cuyos registros gráficos analizamos sucintamente, constituyen “lugares de agregación”, como 
fueron definidos desde perspectivas funcionalistas (Conkey, 1980), en los que en determinadas 
épocas del año, diversas bandas se congregarían para el desarrollo de actividades socioeconó-
micas complejas. Paralelamente, consideramos que no es posible explicar estos lugares de agre-
gación sin atender a esos otros “sitios complementarios” en los que estas bandas desarrollarían 
sus actividades socioeconómicas el resto del año. Es precisamente este el papel de VR-15, una 
cavidad en la que los recientes trabajos de revisión han permitido ampliar y redefinir las mani-
festaciones gráficas ya conocidas desde los años 90. Con esto, el registro gráfico de VR-15 
viene a llenar ese vacío de información en lo que a las manifestaciones gráficas del Sur penin-
sular se refiere, para lo cual atendemos al hecho de que tan importante son los grandes lugares 
de agregación como las pequeñas cavidades con menor número de elementos gráficos.

PalabRas clave: Sur de la Península Ibérica, Paleolítico Superior, Manifestaciones gráficas, 
Arqueología Social, Territorialidad, Lugares de agregación, VR-15.

Diego Salvador Fernández Sánchez et ál., “La Cueva VR-15 (Villaluenga del Rosario, Cádiz) y las mani-
festaciones gráficas del Sur Peninsular. Un modelo explicativo de los modos de vida y producción de las bandas 
cazadoras-recolectoras del Paleolítico Superior”, en AA. VV., Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóri-
cas y de la antigüedad en la Serranía de Ronda y Béticas Occidentales: Actas del I Congreso Internacional de Historia de la 
Serranía de Ronda (Ronda, 13 al 15 de noviembre de 2015), José Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, 

Ronda,  Editorial La Serranía-Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía, 2017, pp. 247-269.



summaRy: With this work we attempt to better our knowledge of the graphic evidence 
of the South of the peninsula which exist until the present. We use as our reference Cave 
VR-15 or “Cueva de la Yedra” (Villaluenga del Rosario, Cádiz). As a starting point, we 
begin with a methodological framework based on Social Archaeology from which we 
understand the graphic evidence as an expressions of ways of life and production of 
hunter-gatherer bands. In this regard, we maintain that these groups are inserted in a 
territorial and mobility “game” where spaces such as Ardales, Pileta, Motillas or Gorham’s 
Cave, whose graphic contexts we analyse is a summarised manner, represent “Agreggation 
Sites” defined by functionalist theories (Conkey, 1980) as places where during certain 
seasons of the year, different groups came together to develope complex socioeconomic 
activities. At the same time, we believe that is not possible to explain those aggregation 
sites without studying other “Complementary Sites” where those groups carry out their 
socioeconomic activities during the rest of the year. This is precisely the role of VR-15, a 
cave where the latest studies have allowed to increase and redefine the graphic evidence 
already known since the 90’s. This way, the graphic context of VR-15 fills the information 
gap related  to the graphic evidence of the South of the peninsula, which is why we 
address the issue that these small caves with a minor number of graphic evidence are as 
important as the large aggregation sites.

Key woRds: South of the Iberian peninsula, Upper Paleolithic, Graphic evidence, Social 
Archaeology, Territoriality, Aggregation Sites, VR-15.
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1. INTRODUCCIÓN

Desde los primeros estudios de manifestaciones gráficas prehistóricas hacia finales 
del s. XIX-inicios del XX, las diferentes corrientes interpretativas han adoptado postu-
ras fundamentalmente historicistas en las que el componente social quedó relegado a 
un segundo plano. En este sentido, poco importaron conceptos como modo de vida, 
modo de producción o fuerza de trabajo, importando únicamente interpretaciones 
crono-estilísticas en las que elementos como la técnica o la funcionalidad son las que 
definen al grafema. Se trata en definitiva de interpretaciones que no dejan de ser inten-
cionadas y que dan lugar a términos y expresiones, también intencionados, como pue-
den ser los de “arte como expresión mágico-religiosa”, “santuario” o “el arte por el arte”.

Frente a estas posturas, en este trabajo apostamos por un marco teórico basado en 
la Arqueología Social. Desde esta línea, consideramos fundamental incidir en los facto-
res sociales y económicos de las bandas cazadoras-recolectoras que realizan esos regis-
tros gráficos. Por ello, a pesar de que obviamente nos preocupa el factor crono-estilísti-
co, entendemos que lo importante es usar estas valoraciones no como fin sino como una 
herramienta para poder aclarar modos de vida y producción así como definir “juegos” 
de territorialidad y movilidad. Estos conceptos adquieren aún una mayor relevancia si 
tenemos en cuenta el campo de estudio, esto es, el Sur de la Península Ibérica. 

En lo referido al estudio del arte, el Sur peninsular constituye una zona con grandes 
vacíos de investigación en los que únicamente han importado los denominados “santua-
rios”, careciendo de atención otras pequeñas cavidades cuyo menor registro gráfico per-
manece a la sombra del gran dispositivo contenido en esos “sitios principales”. Pese a ello, 
debemos tener en cuenta que solamente incorporando al panorama gráfico del Sur las 
pequeñas cavidades, podremos realmente comprender los juegos de movilidad y territo-
rialidad de las bandas cazadoras-recolectoras en esta zona de la Península.

Es por ello que en nuestro estudio, además de abordar sucintamente los grandes 
lugares de agregación como, por ejemplo, Cueva de la Pileta o Gorham’s Cave, presta-
mos especial atención a la cavidad VR-15 y su posición en el territorio. Sin embargo, es 
importante recordar que esta pequeña cavidad no es la única por estudiar. Por lo tanto, 
pretendemos que este trabajo sirva como punto de partida para futuros proyectos de 
investigación que pongan en el mapa esos pequeños emplazamientos, muy numerosos 
en la Sierra de Grazalema y el Valle del Guadiaro, que estimamos clave a la hora de 
entender los modos de vida y producción de las sociedades cazadoras-recolectoras.
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2. MARCO TEÓRICO. LA ARQUEOLOGÍA SOCIAL

La Historia como cualquier ciencia social, presenta un cuerpo teórico cuyas 
bases filosóficas están claramente marcadas por un fuerte componente ideológico. 
Como ya hemos indicado, en lo que respecta al estudio del arte rupestre, las dife-
rentes corrientes interpretativas han arrojado explicaciones historicistas del registro 
gráfico en las que la cronología, el estilo, la técnica o el mismo sentido del arte 
aparecen como el fin último de las investigaciones y prevalecen sobre los aspectos 
sociales. Esto lleva a un discurso con un marcado carácter narrativo-evolutivo, vacío 
de forma y contenido. 

Frente a este panorama historiográfico marcado por lo funcional, la Arqueología 
Social se configura como una postura que comprende que lo cronológico, lo estilístico 
o lo técnico solo constituye un eslabón más dentro del arte y no el fin último. Para 
ello, tomamos como referencia los aportes del Materialismo Histórico y la Arqueología 
Social Latinoamericana, aportes que se preocupan por definir aspectos básicos de las 
sociedades cazadoras-recolectoras. En base a esto, vemos el arte como una expresión 
de los modos de vida, de producción y de reproducción de las sociedades cazadoras-
recolectoras. Este orden de ideas está claramente presente en los diferentes compo-
nentes del registro gráfico prehistórico, desde las representaciones animales hasta las 
representaciones humanas, temáticas que hablan entre otras cosas de estrategias de 
caza y reproducción (Fernández, 2015).

Dentro de esta misma preocupación por las formas de vida y producción de los 
grupos cazadores-recolectores merece especial atención el estudio de las denomina-
das “áreas de influencia y movilidad”. Sobre esta base, vemos como en relación al arte 
aparecen una serie de emplazamientos que por su caracterización, ubicación, desarro-
llo topográfico, complejidad del registro, etc., se configuran como auténticos lugares 
de agregación en los que diversas bandas se congregarían en momentos puntuales 
para diversos fines socioeconómicos (Ramos et al., 1999). 

Se trata de lugares en los que el intercambio social, de conocimientos, la organi-
zación económica, con grandes cacerías colectivas, y el intercambio reproductivo, tó-
mense como ejemplo las representaciones femeninas en Cueva de Ardales, son pro-
cesos fundamentales que se desarrollarían en estos lugares de agregación. Más 
adelante hablaremos de yacimientos como Cueva de Ardales, Cueva de la Pileta o 
Cueva de Gorham en esa clave de agregación.

Sin embargo, paralelamente a esos grandes espacios de agregación, aparecen otra 
serie de yacimientos como la Cueva VR-15, la Cueva del Gato (Benaoján, Málaga)
(Cantalejo et al., 2006; Cantalejo y Espejo, 2014), o el ejemplo de la Cueva del Moro 
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(Tarifa, Cádiz) (Mas et al., 1995), como sitio representativo de ese espacio más occi-
dental del Campo de Gibraltar, cuyo registro es más reducido pero no por ello menos 
significativo en clave social y económica. Nos referimos a contextos poco estudiados 
cuya relación con las estaciones de caza, de talla, de habitación, etc., es evidente, ha-
ciendo las veces de “lugares complementarios” en los que los cazadores-recolectores 
también dejarían registro gráfico. Al igual que en los lugares de agregación, encontra-
mos en estas cuevas representaciones femeninas, de cérvidos, bóvidos, etc., si bien su 
número es inferior al de los centros de agregación.  Pese a ello, es en estos lugares 
complementarios en los que las diversas bandas desarrollarían sus actividades econó-
micas fuera de los momentos de ocupación puntual en los diversos lugares de 
agregación.

3. LOS LUGARES DE AGREGACIÓN DEL SUR PENINSULAR

Antes de entrar de lleno en el estudio de la Cueva VR-15 es fundamental acer-
carse brevemente a la secuencia gráfica de aquellos lugares de agregación que, junto a 
los emplazamientos que llamamos complementarios, dibujan el mapa de las movili-
dades cazadoras-recolectoras en la zona Sur de la Península Ibérica (Figura 1). 

Figura 1: Mapa que refleja la posición de VR-15 y su relación con los ‘’lugares de agregación’’ del extremo Sur 
Peninsular (Fuente: Diego Salvador Fernández Sánchez)
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3.1. Cueva de Gorham (Gibraltar)

El primero de estos lugares de agregación es Gorham’s Cave (Gibraltar). El ya-
cimiento está constituido por una cavidad de grandes dimensiones que actualmente 
se abre a algo más de 10 metros lineales del mar, si bien la distancia con respecto al 
mar variaría en diferentes momentos de la Prehistoria. Sea como fuere, el yacimiento 
comenzaría a ser ocupado ya desde el Homo sapiens neanderthalensis, tal y como ates-
tigua el rico registro lítico y faunístico de los niveles de Gorham. 

En lo que al arte se refiere, el período gráfico de esta cavidad parece retrotraerse 
a cronologías musterienses gracias al llamado engraving, una serie de trazos grabados 
en forma reticular sobre el nivel geológico de la cavidad y recubierto por un contexto 
arqueológico bien definido (Rodríguez-Vidal et al., 2014), aunque el fin último de 
este motivo no esté exento de debate. De lo que no cabe duda es de la existencia de 
un repertorio parietal adscrito al período Solutrense formado por zoomorfos y no 
figurativos (Balbín et al., 2000). De entre estas figuras sobresale la representación del 
perfil absoluto de un ciervo marcado por un complejo astado que nos habla de ese 
componente económico de la caza para las sociedades paleolíticas (Simón et al., 
2009). Asimismo, su carácter de lugar de referencia para estas bandas cazadoras-re-
colectoras también vendría avalado por la existencia de soportes de arte mueble sobre 
plaquetas de arenisca en su nivel solutrense (Simón et al., 2009), o evidencias sincró-
nicas de la manufactura de artesanías ornamentales sobre concha y diente. 

3.2. Cueva de La Pileta (Benaoján, Málaga)

Sin lugar a dudas, otro de los grandes lugares de agregación es la Cueva de la Pileta. 
La cueva se encuentra en plena Serranía de Ronda, en la mediación del valle natural que 
conforma el río Guadiaro, un entorno clave para entender el paso humano a lo largo de la 
Región Geohistórica del Estrecho de Gibraltar. Junto a este emplazamiento geomorfoló-
gico, la riqueza cinegética y vegetal del entorno convierten a la Cueva de la Pileta en un 
lugar óptimo para la ocupación humana (Cantalejo y Espejo, 2014). 

Tal es así que en lo referido a su registro gráfico se aprecia una amplia secuen-
cia que se extiende desde el Gravetiense hasta el Neolítico (Álvarez, 1993-1994; 
Cantalejo et al., 2006; Cortés y Simón, 2007). Observamos un repertorio que abar-
ca fundamentalmente representaciones zoomorfas y representaciones no figurati-
vas, destacando en este sentido figuras como la “yegua preñada”, los prótomos de 
équido o los tectiformes. 



Diego Salvador Fernández-Sánchez et álii 253

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 2
47

-2
69

3.3. Cueva del Peñón de Motillas ( Jerez de la Frontera, Cádiz)

Esta cueva es un yacimiento arqueológico ubicado en una de las bocas del siste-
ma kárstico formado por el Complejo Motillas (Santiago, 1980). Se trata de un pe-
ñón de geomorfología abrupta que sin duda hace las veces de hito en el territorio. Al 
igual que en los casos anteriores, su riqueza hídrica, cinegética y vegetal no pasan 
desapercibidas ni siquiera en la actualidad, conformándose así este entorno como un 
lugar esencial para el desarrollo de las actividades socioeconómicas de las bandas de 
cazadores-recolectores (Giles et al, 1997, 1998 y 2003). 

A pesar de que parte de las secuencias estratigráficas y del registro lítico y faunís-
tico de otras cavidades de este mismo complejo cárstico han sido razonablemente estu-
diados (Cáceres y Anconetani, 1997; Giles et al, 1997 y 1998; Torres et al., 2012), aún 
se carece para la Cueva de las Motillas de un corpus completo de su contenido gráfico, 
un dispositivo que no ha recibido tanta atención como los emplazamientos anterior-
mente expuestos. Pese a ello se han logrado documentar más de 50 motivos entre figu-
rativos y no figurativos, habiéndose adscrito estos a un período cronológico que iría 
desde el Gravetiense (si bien la adscripción a este período es compleja en Motillas) 
hasta el Magdaleniense, siendo este último menos prolífico en cuanto al número de 
manifestaciones (Santiago 1990, 2000 y 2002). A pesar de ello, el momento con mayor 
desarrollo gráfico sería el Solutrense, algo que también se refleja en el registro arqueo-
lógico de las cavidades vecinas (Giles et al, 1997 y 1998), con la existencia de ciervas 
trilineales e incluso un perfil absoluto de équido pintado en rojo. 

3.4. Cueva de Ardales (Málaga)

Al igual que la Cueva de la Pileta, la Cueva de Ardales constituye uno de los grandes 
centros de agregación del Sur peninsular. Su ubicación entre la Serrezuela, la Sierra de 
Alcaparaín y el Chorro, hacen de Ardales un emplazamiento crucial de la comarca del 
Guadalteba para el estudio de las movilidades humanas a caballo entre el Océano 
Atlántico y el Mar Mediterráneo (Cantalejo et al., 2006; Cantalejo y Espejo, 2014). 

Desde los trabajos de Breuil y Such a comienzos del s. XX hasta la actualidad, se 
han localizado más de 1000 motivos a lo largo de toda la cavidad, abarcando una 
temática diversa con zoomorfos, ideomorfos e incluso representaciones antropomor-
fas. El estudio de estas representaciones ha sugerido la existencia de tres ciclos, con 
diversas fases internas, que irían desde un primer momento asociado a la exploración 
de la cueva durante el Auriñaciense-Gravetiense, destacando las manos en negativo, 
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hasta la decadencia de la producción en el Magdaleniense-Epipaleolítico. No obstan-
te, la gran eclosión se produciría durante el Solutrense, período caracterizado por 
numerosas ciervas de construcción trilineal, entre otros motivos.

4. LA CUEVA VR-15 O “CUEVA DE LA YEDRA” (VILLALUENGA 
    DEL ROSARIO, CÁDIZ) COMO EJEMPLO DE LUGAR 
    COMPLEMENTARIO

4.1. Entorno geográfico/geológico

La cavidad que reestudiamos en el presente trabajo tiene su localización en la 
Serranía de Grazalema, emplazamiento que constituye el extremo más occidental de 
la Cordillera Bética. Se trata de un conjunto de mogotes calizos de geomorfología 
diversa y una altitud media que oscila entre los 600 y los 1400 m snm. Dichos mogo-
tes poseen una naturaleza litológica fundamentalmente caliza cuyos orígenes deposi-
cionales se retrotraen a momentos del Jurásico (Delannoy y Díaz del Olmo, 1986; 
Pedroche y Mendoza, 1992). Pese a ello no es difícil encontrar afloramientos de otras 
litologías, como puede ser el caso de ciertas areniscas en la Sierra de los Pinos (Cortes 
de la Frontera, Málaga) o nódulos de sílex en la Sierra de Ubrique (Cádiz). Esto 
convierte a la zona en un lugar excepcional para la extracción de materias primas 
susceptibles de ser trabajadas. 

En los diversos subconjuntos de la Sierra de Grazalema se observan numero-
sos pliegues y fracturas que vertebran en cierto modo la orografía del terreno, 
creando una serie de valles y poljes a los que se puede acceder a través de diversos 
pasos naturales que, sin duda, marcaron la movilidad de las sociedades cazadoras-
recolectoras (Delannoy y Diaz del Olmo, 1986). Si seguimos una organización de 
Este a Oeste, el primero de estos valles es el del Guadiaro, en cuyas vertientes se 
encuentra la Cueva de la Pileta, que dista de VR-15 menos de 20 km en línea recta. 
Desde este encajonamiento natural es posible acceder hacia el Oeste por el Polje de 
Líbar, al que puede entrarse usando diferentes vías naturales como el Cerro del 
Espino o el Puerto del Castor. Una vez aquí podemos seguir desplazándonos más 
hacia el Oeste hasta los Llanos del Republicano usando pasos como el Puerto del 
Correo o el Cerro de Zurraque. Por último, si progresamos por la Sierra de Peralto 
ingresamos desde los Llanos del Republicano a la Manga de Villaluenga, polje de 
increíbles proporciones y una compleja red kárstica, en la que se encuentra VR-15 
(Fernández, 2015; Gutiérrez et al., 1994).
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Es precisamente entre las faldas de la Sierra del Caíllo y la cabecera de la Manga 
de Villaluenga donde la Cueva VR-15 abre su portalón de entrada (Figura 2). Una 
simple visual del terreno nos hace darnos cuenta del enorme valor estratégico que 
esta cavidad guarda en el marco de la Sierra de Grazalema. Tanto es así que desde su 
boca es posible controlar no solo los más de 6 km que conforman la Manga de 
Villaluenga sino además los Llanos del Republicano, el Polje de Líbar e incluso las 
cercanías de la Cueva de la Pileta. Con esto no es de extrañar que VR-15 jugara un 
papel fundamental en las logísticas de territorialidad y movilidad de las bandas 
cazadoras-recolectoras. 

4.2. Descripción de la cavidad

El yacimiento de VR-15 se abre en una cavidad cuyo origen está relacionado con 
actividades de tipo tectónico. Tal es así que la propia morfología de la cueva nos habla 
del aprovechamiento de la debilidad provocada en el mogote calizo por dos fracturas 
tectónicas. La primera fractura que conforma la galería principal en dirección no-
roeste-sureste y la segunda que se abre en dirección oeste-este y que configura la 
continuación de la galería principal en una galería final de menores dimensiones. 
Ambas fracturas vienen a encontrarse a mediación de la cavidad formando una planta 
en forma de “T” (Pedroche y Mendoza, 1992) (Figura 3). 

El acceso a la cavidad se hace a través de un gran portalón cuya antigua boca ha 
sufrido evidentes modificaciones, tales como la pérdida de parte de la visera que cubría 
este portalón. Dicha pérdida, manifestada a través de los diversos bloques que reposan 
sobre el suelo, dejó un pequeño abrigo a escasos metros de la actual entrada a la boca, 
que sin llegar a configurar un sistema subterráneo, está claramente vinculado con la 
cavidad en sí. De tal forma, el acceso actual a la cavidad se hace a través de una oquedad 
que da paso a un primer vestíbulo del que parte una galería descendente de grandes 

Figura 2: Panorámica desde VR-15 (Fuente: Diego Salvador Fernández Sánchez)
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dimensiones. Esta galería presenta numerosos bloques angulosos de origen autóctono 
y tamaños diversos, si bien predominan los bloques de tamaño medio (30-40 cm). 
Antes de descender esta rampa y aún en el vestíbulo, se abre un angosto laminador en 
dirección Noreste caracterizado por su tapiz de arcilla y bloques de tamaño medio. Este 
laminador da acceso a una pequeña sala, cuyo registro arqueológico presenta evidentes 
signos de expolio, que converge en un pozo de 12 m con sus paredes tapizadas de for-
maciones angulares. En la base de dicho pozo se localizaron elementos cerámicos y 
óseos neolíticos. Gracias a la topografía se ha podido observar como esta parte de la 
cavidad se corresponde con un cono de deyección colmatado, del que proceden la arcilla 
y los bloques, que en su momento presentaría un menor potencial, y por tanto, pudo 
estar conectado con el actual acceso formando una entrada de mayores dimensiones.

De nuevo en el vestíbulo, nos adentramos unos metros antes de la rampa hasta 
llegar a una pequeña repisa de tendencia descendente que nos lleva en dirección 
Oeste hacia un pequeño resalte. Tras este resalte se abre una reducida sala en la que 
encontramos los primeros motivos pintados. Nuevamente observamos en esta sala la 

Figura 3: Topografía de la cavidad (Fuente: Andrés Pedroche Fernández y Diego Mendoza López)
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existencia de procesos de colmatación totalmente concrecionados y soldados por li-
togénesis pero que en algún momento pudieron tener un acceso al exterior.

Volviendo nuevamente a la rampa descendente nos encontramos con una galería 
amplia de aproximadamente 12 m de ancho por 20 m de recorrido,  aunque debemos 
destacar la existencia de pequeños divertículos provocados por el aislamiento de estas 
zonas a través de la formación de grandes espeleotemas. Una vez en la base de esta 
rampa el desnivel se convierte en un pequeño umbral, prácticamente libre de bloques, 
que a través de un quiebro de 90º da lugar a la continuación de la cavidad. Es interesan-
te cómo hasta esta zona de la cavidad, el espacio se encuentra totalmente iluminado por 
el flujo lumínico que entra desde la boca, siendo este dato relevante en el sentido paleo-
espeleológico, línea en la que nos encontramos trabajando (Fernández, 2016).

Por último, la continuidad de esta cavidad se cierra tras una pequeña galería, 
correspondiente a esa segunda fractura tectónica, que se alcanza al superar un destre-
pe de 2 m. Así, después de avanzar a lo largo de unos 13 m damos con una última sala 
que presenta sendos bloques estalagmíticos de grandes dimensiones usados de sopor-
te para la realización de diversos grabados. 

4.3. El arte en VR-15. Primeros trabajos de investigación y estudios 
       de revisión

La Cueva VR-15 o “Cueva de la Yedra” fue descubierta en el marco de una serie 
de actividades espeleológicas de catalogación y estudios karsto-genéticos de sistemas 
subterráneos ubicados en la Manga de Villaluenga. Dicho estudio, desarrollado entre 
otros por Andrés Pedroche Fernández y uno de nosotros (D. M. L.), daría como fruto 
la publicación de una monografía (Pedroche y Mendoza, 1992) que aún hoy día 
constituye el mejor compendio sobre cavidades de la Manga de Villaluenga. Durante 
los trabajos de topografía de VR-15 se localizan una serie de trazos negros a raíz de 
lo cual se inicia una colaboración con el equipo del proyecto “Prospecciones 
Arqueológicas Superficiales en la cuenca del Río Guadalete (Cádiz)” del que forma-
ban parte otros dos firmantes de este trabajo (F. G. P. y J. Mª G. L.). Tras varias visitas 
durante 1991-1992 se logra documentar y evaluar más de una veintena de motivos, 
entre zoomorfos y no figurativos, repartidos en 13 paneles. Estos resultados verían la 
luz en una publicación periódica de alta divulgación y amplia difusión (Santiago et al. 
1997). Sobre esta base ya en 2014-2015 se emprenderían nuevas tareas de documen-
tación y revisión, llegándose a detectar dos grafemas nuevos pero valorándose estados 
de degradación severos en algunos de los paneles ya inventariados.
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4.3.1. El registro gráfico de VR-15 

Los primeros grafemas del catálogo de VR-15 se encuentran en el pequeño di-
vertículo al que se accede siguiendo en dirección Oeste por la repisa previa a la rampa. 
Aquí aparece un panel con múltiples trazos en color negro cuya interpretación resulta 
compleja. Entre estos diversos trazos que en su momento se consideraron como mar-
cas inconexas y puntos, se documentó un caprino en perfil absoluto de aproximada-
mente 10 cm de largo. 

Este motivo constituye la representación de un ejemplar de Capra ibex orientado 
hacia la izquierda realizado mediante un trazo continuo y uniforme que aprovecha la 
propia textura de la roca para simular el volumen del animal (Santiago et al. 1997). 
Sobresale la flexibilidad de las líneas y la definición del trazo, aspectos que confieren a 
este caprino un gran realismo. De tal manera, vemos una cornamenta bien precisada 
cuya línea desciende por el cuello hasta formar la curva cérvico-dorsal, cuya continua-
ción culmina en unos sinuosos cuartos traseros. En la parte inferior del cuello se dedu-
cen unas líneas que emulan el despiece de la mandíbula, siendo además interesante la 
presencia de una serie de trazos que hacen las veces de barba y un punto a modo de ojo 
(Figura 4). Todo esto otorga a la representación un gran realismo y una proporción 
equilibrada entre la cabeza y el cuerpo (Leroi-Gourhan, 1968; Villaverde, 2001 y 2009). 

En esta misma sala se ubican además otros dos motivos detectados gracias al uso 
de la extensión Dstretch del programa Image-J. Mediante la aplicación de esta exten-
sión ha sido posible la decorrelación de las bandas de color que componían el pig-
mento de estos grafemas, posibilitándose así la visualización de los mismos. La pri-
mera de estas representaciones se corresponde con una representación parcial 
femenina ubicada en una pequeña hornacina. La figura en cuestión está confecciona-
da mediante el desarrollo de tres trazos continuos de coloración negra que convergen 
en su extremo distal formando un triángulo invertido. Esta forma se asemeja bastante 
a las representaciones parciales de otros contextos gráficos en los que la aparición 
femenina se reduce a un triángulo invertido en clara referencia a la forma del aparato 
reproductor femenino. Del mismo modo, resulta sugerente el hecho de que estos tres 
trazos hayan sido realizados justo en el interior de una grieta natural de la cavidad 
cuya tendencia alargada y desfondada confiere volumen y realismo al motivo. Muy 
cerca de este ideomorfo, el uso de Dstretch permitió redefinir lo que en un primer 
momento se consideraron como trazos inconexos, obteniéndose como resultado una 
impronta de mano también ejecutada con pigmento negro. Indudablemente el hori-
zonte de las manos en positivo es una cuestión bastante controvertida tal y como 
veremos más adelante (Figura 5). 
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Figura 4: Fotografía y calco del cáprido de VR-15 (Fuente: José María Gutiérrez López y Francisco Giles Pacheco)
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El siguiente conjunto de motivos se encuentra en la pared izquierda que recorre la 
rampa descendente. Aquí despuntan varios paneles con grupos de elementos no figurati-
vos compuestos por trazos grabados no visibles en la actualidad dado el alto grado de car-
bonatación, su exposición directa a la luz solar y la atroz acción antrópica. En su momento 
se delimitaron como trazos tanto de sección simétrica en “U” como de sección simétrica en 
“V” orientados en todas direcciones, constituyendo un conglomerado de difícil análisis.

Finalmente, los últimos paneles se ubican en la sala que cierra el entramado de 
la cavidad. Como ya comentamos anteriormente, en esta zona se evidencian una serie 
de bloques estalagmíticos cuyo soporte fue usado para la realización de diversos mo-
tivos. Otra vez vuelven a despuntar grupos de trazos grabados asociados a elementos 
ideomorfos. En este caso, prevalecen los grabados de sección simétrica en “U” reali-
zados con algún elemento romo. Destaca en particular una serie de trazos de unos 20 
cm ubicados en la zona superior de un gran bloque. Este repertorio consiste en un 
total de 5 trazos de sección simétrica en “U”, de los cuales 2 de ellos aparecen atrave-
sados por otro par de líneas trasversales formando una retícula a modo de ideomorfo. 

Figura 5: Fotografías de la representación femenina y la mano en positivo tratadas con Dstretch (Fuente: 
Diego Mendoza López y Diego Salvador Fernández Sánchez)
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En las proximidades de estos grabados se averiguan además una serie de trazos con-
tinuos de color negro cuya asociación a cualquier figura es cuanto menos compleja 
(Leroi-Gourhan, 1968 y 1979). 

También en una de estas grandes coladas estalagmíticas emerge otro motivo que 
junto al caprino anteriormente descrito puede detallarse claramente como una ima-
gen zoomorfa. Hablamos de un prótomo de bóvido articulado mediante líneas gra-
badas de sección simétrica en “V”. Impresiona la precisión y finura del trazo emplea-
do para esta figura, lo cual nos lleva a pensar en el uso de elementos líticos de borde 
o punta fina como pudieran ser un buril o una lámina. Estos útiles permitieron plas-
mar un prótomo de bóvido de unos 10 cm en perspectiva torcida y orientación hacia 
la izquierda. Igualmente resulta interesante como la coloración ocre del propio sopor-
te estalagmítico fue usado para recrear el pelaje del animal, confiriendo así mayor 
realismo al bóvido (Figura 6).

Figura 6: Calco de bóvido e ideomorfos (Fuente: José María Gutiérrez López y Francisco Giles Pacheco)
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Desde el punto de vista morfológico, este bóvido se ajusta al convencionalismo 
trilineal propio del Solutrense Ibérico. Por este esquema, la cabeza del animal queda 
configurada mediante tres trazos de los cuales dos se disponen en forma de abanico 
para recrear la parte inferior del cuello, el hocico y uno de los cuernos del animal. A 
este abanico se une una tercera línea enfrentada que se emplea para completar la 
cerviz del animal y el cuerno restante. Como resultado, vemos en este bóvido una 
cornamenta proyectada a 90º pese a conservar el resto del cuerpo en perfil absoluto, 
habiéndose figurado así al animal de tal forma que la perspectiva contribuye a su fácil 
identificación (Villaverde, 2001 y 2009). Así mismo cabe mencionar la proyección 
hacia adelante que experimenta la figura, aspecto que genera en cierto modo una 
proporción desequilibrada del grafema.

4.3.2. Valoraciones cronológicas de VR-15

En lo que respecta a la adscripción cronológica, la falta de dataciones directas 
nos obliga a establecer comparaciones indirectas con otros registros gráficos tanto del 
Sur peninsular como de la Península en general. Sin lugar a dudas, los motivos que 
más se prestan a estos estudios comparativos son el bóvido y el caprino. 

En relación al bóvido, su temática, su encuadre dentro del convencionalismo trili-
neal y la proyección del cuello y el cuerpo del animal nos llevan a establecer parangones 
con Cueva de Ardales, Cueva del Peñón de Motillas y Cueva del Parpalló (Gandía, 
Valencia). En estos emplazamientos se acepta que el convencionalismo trilineal obede-
ce a una adscripción Solutrense, tal y como demuestran las plaquetas encontradas en 
Parpalló en contexto arqueológico claro o las famosas ciervas trilineales de Ardales. 
Con esto, el convencionalismo trilineal aparece de manera transversal a lo largo de todo 
el Solutrense, si bien las figuras sufren otra serie de cambios como puede ser un mayor 
realismo en la proporción de los animales (Fortea, 1978). En este orden de ideas, a pesar 
de que el bóvido de VR-15 presenta una gran proyección del cuello y el cuerpo, aspectos 
como la definición del trazo y el juego de perspectiva de la cornamenta nos hacen pre-
cisar su encuadre en momentos del Solutrense Medio-Superior. 

Por otra parte, para la delimitación del caprino hemos tomado como ejemplo una vez 
más Cueva del Parpalló y también Cueva de la Pileta, con las implicaciones territoriales y de 
movilidad que ello conlleva y a las que haremos alusión más adelante. Sea como fuere, gra-
cias a los registros de ambas cavidades, respaldados mediante contexto arqueológico y data-
ción directa, podemos situar el cáprido de VR-15 en momentos finales del Solutrense e 
inicios del Magdaleniense. Para ello nos basamos fundamentalmente en la definición y el 
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realismo del animal. Ciertamente, como apuntábamos más arriba, este motivo presenta una 
combinación de elementos anatómicos que otorgan a la imagen gran realismo y proporción 
en sus medidas, tales como la barba, la cornamenta o el despiece de la mandíbula a media-
ción del cuello (Fortea, 1978). Estos factores son apreciables en diversas plaquetas magdale-
nienses de Parpalló pero sobre todo son especialmente significativos en Cueva de la Pileta. 
Aquí encontramos numerosas representaciones de cápridos con fechas del Solutrense final-
Magdaleniense, buena parte de ellas comparten con el que analizamos bastantes similitudes. 
Sirva de ejemplo la disposición de los cuartos traseros, la precisión de la cornamenta o la 
barba a la que ya hemos hecho alusión en varios momentos (Álvarez, 1994). 

Para concluir, aludimos a aquellos motivos que por su naturaleza presentan una 
puntualización cronológica compleja (Leroi-Gourhan, 1979). Es aquí donde aparece 
todo ese espectro de grafemas no figurativos cuya abstracción imposibilita hablar de 
formas o de períodos cronológicos concretos. En esta línea, a falta de dataciones direc-
tas, solamente podemos vincular dichos ideomorfos al contexto gráfico que sí puede ser 
comparable con otros registros. Esto nos llevaría a hablar para estos signos, entre los 
que se incluye la representación femenina, de un amplio período que abarcaría desde el 
Solutrense Medio hasta el Magdaleniense Inicial-Medio. Pese a ello como advertimos, 
es fundamental continuar con los trabajos de investigación en VR-15 a fin de obtener 
nuevos datos que nos permitan completar estos vacíos. 

Tampoco queda exenta de discusión la mano en positivo. Si bien es cierto que las ma-
nos en negativo se vinculan claramente con momentos antiguos del Paleolítico Superior, no 
es posible decir lo mismo de las manos en positivo, siendo en nuestro caso dudosa incluso 
su conexión con momentos prehistóricos. Existen numerosos casos en los que las manos en 
positivo han resultado ser fruto de actividades humanas realizadas ya en período histórico, 
siendo un claro ejemplo de ello Cueva de la Pileta. Aquí encontramos una impronta de un 
color amarillo semejante al del sedimento del suelo que sería dejada durante la celebración 
de un Campamento de Espeleología en 1971. A pesar de esto tampoco podemos obviar que 
existen otras manos en positivo pertenecientes a episodios prehistóricos, lo cual nos obliga a 
ser prudentes en el caso de VR-15 y a seguir incidiendo en esta línea. 

5. EL PAPEL DE VR-15 EN LAS ACTIVIDADES SOCIOECONÓMICAS 
    DE LOS CAZADORES-RECOLECTORES

Como adelantábamos al principio, a pesar de que es importante tener en cuenta 
factores de tipo estilístico, cronológico, temático, etc., cuando nos acercamos al estu-
dio de las manifestaciones gráficas, este no debe ser nuestro fin último. Esto nos 
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llevaría únicamente a una visión sesgada carente de trasfondo. Por tanto, es funda-
mental incidir en aquellos aspectos que nos permitan acercarnos a la realidad socioe-
conómica de las bandas cazadoras-recolectoras. 

Desde esta óptica de la Arqueología Social, estamos tratando de grupos re-
ducidos cuyas estrategias sociales y económicas se basan en el desarrollo de acti-
vidades de caza y recolección sostenibles con el medio. Siguiendo esta clave, los 
diversos yacimientos que hemos tratado anteriormente presentan una serie de 
características que cuadran bien con el ejercicio de esas prácticas económicas, tal 
como acreditan aspectos como la misma ubicación del emplazamiento o la canti-
dad de recursos disponibles en sus zonas periféricas. En este punto VR-15 sobre-
sale, como ya dijimos, por ser un punto estratégico cuya posición se ve favorecida 
por todos esos elementos ideales para la ocupación humana. También en su mo-
mento describimos la gran diversidad lítica de la zona de estudio así como la re-
lación de estas áreas con fuentes de abastecimiento hídrico y cinegético. Así, el 
aprovechamiento de estos recursos es una realidad constatable a través de los di-
versos contextos arqueológicos, como pueden ser los de las cuevas del Peñón de 
Motillas o el de Cueva de Ardales.

Esto posibilitó el desarrollo de estrategias económicas en las que el estableci-
miento de redes de movilidad y territorialidad fue clave. Se trata de redes en las que 
la movilidad estaría regentada por lugares de cazadero, campamentos base, talleres, 
etc., entre los cuales las bandas se irían desplazando con cierta normalidad en plazos 
de tiempo variable (Figura 7). Estos modelos de territorialidad ya se han estudiado 
en regiones como la Cornisa Cantábrica, si bien para esta zona del Sur peninsular 

Figura 7: Esquema del modelo de movilidad/territorialidad propuesto (Fuente: Diego Salvador Fernández Sánchez)
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aún precisamos de datos que nos permitan esclarecer la naturaleza de estos tejidos 
territoriales (Giles et al, 1997, 1998 y 2003). 

No obstante, un factor importante que debemos tener en cuenta para hablar de 
estas redes es la orografía del territorio. En apartados anteriores describíamos como 
el origen tectónico de esta zona había articulado perfectamente el territorio en una 
serie de valles y poljes paralelos entre los cuales el desplazamiento se veía en buena 
medida facilitado por la existencia de pasos naturales que hacían las veces de corredor 
entre unos y otros espacios. Ante esto es lógico pensar que las diferentes bandas pro-
moverían estrategias económicas organizadas en las que el aprovechamiento de pun-
tos orográficos de fácil o medio acceso sería vital. 

Por otro lado, en cuanto a las manifestaciones gráficas en particular, es evidente que 
este comportamiento social tampoco quedaría fuera de los juegos de territorialidad. 
Esto nos lleva a hablar de la existencia de una serie de espacios que denominamos, por 
un lado, lugares de agregación y por otro, lugares complementarios, conceptos que pre-
sentamos en el apartado destinado al marco teórico. Incidiendo en esta línea, yacimien-
tos como Cueva del Peñón de Motillas o Cueva de la Pileta ejercerían de lugares de 
agregación cuyo papel social y por supuesto económico es indudable. Sin embargo, la 
importancia de estos espacios está íntimamente unida a esos otros lugares complemen-
tarios que también forman parte de los modelos de movilidad. Es aquí donde VR-15 se 
erige como un foco de crucial repercusión (Fernández, 2015). No en vano en la valora-
ción cronológica de su repertorio gráfico advertimos las enormes similitudes existentes 
entre VR-15 y otras cavidades como Cueva de Pileta y Cueva de Ardales. 

6. CONCLUSIÓN

A lo largo de todo este trabajo hemos venido defendiendo la importancia de 
abordar el estudio del arte desde perspectivas sociales y económicas frente a posturas 
historicistas vacías de contenido. Para ello se ha considerado fundamental hacer hin-
capié en el estudio de las manifestaciones gráficas desde los modelos de movilidad y 
territorialidad de las sociedades cazadoras-recolectoras en el extremo Sur peninsular. 
En base a ello se comenzaría presentando los yacimientos de Cueva de Gorham, 
Cueva del Peñón de Motillas, Cueva de la Pileta y Cueva de Ardales como casos 
paradigmáticos de registros arqueológicos vinculados a lugares de agregación. 

Junto a estos lugares de agregación, nos hemos detenido en el ejemplo de VR-15 
como lugar complementario a esos espacios de congregación y sin el cual no es posible 
comprender en su totalidad el escenario de la movilidad humana durante el Paleolítico. 
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A través del análisis de su registro gráfico se puede deducir la existencia de una ocupa-
ción continuada de esta cavidad a lo largo de buena parte del Paleolítico Superior, 
ocupación que parece tener su ocaso en períodos del Solutrense Medio al Magdaleniense 
Inicial-Medio. Todo esto nos llevaría en último lugar a evaluar el papel de VR-15 en las 
redes de movilidad del extremo Sur peninsular, a pesar de lo cual es evidente aún lo 
fundamental del desarrollo de proyectos de investigación que aporten datos suficientes 
para resolver los interrogantes que aún quedan pendientes. 
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NUEVO YACIMIENTO AL AIRE LIBRE DE 
CAZADORES RECOLECTORES SOLUTRENSES 
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Resumen: Con este trabajo presentamos un nuevo yacimiento en la cuenca alta del río 
Guadalete, que tras  las evidencias, aún  provisionales, de su emplazamiento geomorfológico 
y de un análisis tecno-tipológico preliminar de las industrias líticas es atribuible a una fase 
del Solutrense peninsular. Dadas las condiciones geográficas del emplazamiento nos ofrece 
una interesante perspectiva de futuro como patrón de asentamiento de grupos de cazadores 
recolectores del Pleistoceno Superior en las estribaciones del noroeste de la sierra de Cádiz.

PalabRas clave: Pleistoceno Superior, Paleolítico Superior, Solutrense, Guadalete, Puerto 
Serrano, Cádiz.

summaRy: This work presents a new site in the upper basin of the Río Guadalete. Trough 
initial evidence of its geomorphic placement and the preliminary tecno-typological analysis 
of the lithic industries, the site can be attributed to the Solutrean penninsular phase.  Given 
the geographical conditions of the site we are presented with an interesting future perspective 
such as a settlement pattern of bands of hunters-gatherers in The Late Pleistocene in the 
northwestern foothills of the Cadiz mountains.

Key woRds: Late Pleistocene, Late Paleolithic, Solutrean, Guadalete, Puerto Serrano, 
Cádiz.
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1. SITUACIÓN GEOGRÁFICA Y CARACTERÍSTICAS DEL YACIMIENTO

El yacimiento arqueológico de La Toleta está situado en el término municipal de 
Puerto Serrano, en el límite noreste de la provincia de Cádiz, a 300 m s.n.m. y a unas 
decenas de metros de la ribera izquierda del río Guadalete en su curso alto (Fig. 1). 
El paraje conocido con dicho topónimo queda al pie de la denominada Colada de 
Morón. Este trazado es un importante vestigio de la caminería tradicional que pone 
en contacto las campiñas altas de Morón y Puerto Serrano con las sierras béticas 
occidentales y la depresión de Ronda.

 Aquí la red fluvial corre encajada en su margen derecha entre afloramientos 
calcáreos dolomíticos, de color grisáceo al corte, que son típicos del Muschelkalk 
(Fig. 2A). Este se presenta en grandes losas deformadas por las arcillas de facies 
Keuper, acomodándose perfectamente a la tectónica de los materiales triásicos. La 
margen izquierda se caracteriza, sin embargo, por calizas negras brechoides de edad 
cretácica y calizas grises nodulosas con sílex del Jurásico superior, que jugarán un 
papel importante como áreas fuentes de materias primas silíceas.

 Geomorfológicamente, el yacimiento se encuentra cubierto por un depósito de 
ladera relicto, conformado por materiales detríticos y arcillosos deslizados hacia la 
plataforma aluvial del río (Fig. 2B). Tales depósitos, ya regularizados y estables, cons-
tituyen modelados del relieve muy frecuentes en la zona del curso alto, presentando 
una evolución compleja ligada probablemente a fases climáticas anteriores a las ac-
tuales. El depósito se muestra en una extensión aproximada de 300 m2, colgado a 
pocos metros sobre el cauce actual y en relación al escalonamiento de terrazas fluvia-
les en el sector: las T0-T1 del Holoceno y la T2 perteneciente a un depósito posible-
mente del Pleistoceno Superior final.

La diversidad biogeográfica de la región está caracterizada por bosque mediterrá-
neo, dominado por el acebuche (Olea europea) y otras especies arbóreas y arbustivas, 
perennes y esclerófilas, como el lentisco (Pistacea lentiscus), la coscoja (Quercus coccifera), 
el espino negro (Rhamnus licioides) y la murta o arrayán (Myrtus communis), adaptadas 
a los litosuelos y a la presencia de margas, junto con arcillas de “bujeo”, en las zonas más 
umbrías. Especies que han perdurado en esta latitud y altura desde el Pleistoceno 
Superior (OIS 3), según se constata de los registros crono-secuenciales de larga dura-
ción en Gibraltar ( Jennings, 2007; Finlayson et ál., 2008; Jennings et ál., 2011).
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Los restos arqueológicos que analizamos provisionalmente debieron ser puestos 
al descubierto durante una remodelación del tramo de colada que sirve de acceso al 
área recreativa conocida como La Toleta, con vistas a un plan de desarrollo de turis-
mo rural en esta parte de la margen izquierda del Guadalete. El movimiento de tie-
rras que supuso el ensanche del vial dejó expuesta una pequeña superficie erosiva de 
4 por 5 m2 de extensión, exhumando el tramo terminal de los sedimentos arcillosos 
del depósito de ladera. Parte de los materiales arqueológicos permanecieron práctica-
mente in situ y sin evidencias patentes de desplazamiento, ni estigmas superficiales de 
rodamiento o eolitización, u otras alteraciones mecánicas postdeposicionales. En nu-
merosas piezas se han detectado marcas de termo-alteración cuyo origen está aún por 

Fig. 1. Situación geográfica del yacimiento de La Toleta (Puerto Serrano) entre la campiña y el curso alto del 
Guadalete. Perspectiva general del depósito de ladera sellando el yacimiento en contacto 

con la llanura aluvial del Guadalete
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Fig. 2. Marco geológico del entorno de La Toleta y áreas-fuente de materias primas silíceas, Hoja 1036, Olvera, 
Mapa Geológico de España, E. 1:50.000 (A); sección geomorfológica con la posición del yacimiento (B)
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determinar. Un alto porcentaje de piezas presentan adherencias calcáreas de color 
pardo-rojizo, desarrolladas como consecuencia del régimen hidrológico y del impor-
tante desarrollo edáfico que filtra la circulación superficial del agua, precipitando to-
bas calcáreas en los materiales naturales y en las concentraciones líticas y óseas del 
depósito. En cuanto a la presencia de restos de fauna solamente se recuperaron algu-
nos fragmentos de diáfisis y epífisis de aves y mamíferos de tamaño pequeño, cuyas 
especies están aún por determinar.

2. CLASIFICACIÓN TECNOLÓGICA DEL CONJUNTO LÍTICO

La industria lítica recuperada que ha sido estudiada según el Sistema Lógico-
Analítico (Carbonell, 1987; Carbonell et ál., 1992), está representada por una cadena 
operativa completa, mostrando un proceso tecnológico característico del Modo 4 
(Clark, 1969), donde se encuentran contextualizadas desde Bases naturales (Bn), sin 
modificar y otras como posibles percutores y/o yunques, hasta los restos de talla 
(BP2G) como productos finales de la configuración de BN2G, sin que se haya detec-
tado evidencia de sesgo aparente en la representatividad de la muestra. Esta se com-
pone de 58 BN1G, 743 BP, 161 BN2G y 5 BP2G, correspondientes claramente a 
golpes de buril, con 479 restos de talla menores de 2 cm. En esta ocasión nos hemos 
limitado a incluir un inventario y clasificación general de las BN1G y BN2G (Tabla 
1. Fig. 3), junto a una descripción morfológica general de éstas últimas, que han sido 
estudiadas atendiendo a los criterios propuestos por Georges Laplace (1972).

2.1. Materias primas

La materia prima fundamental es un sílex masivo de excelente calidad para la 
talla, con variabilidad de tonalidades y una presencia mínima de areniscas compactas 
de grano fino del Flysch del Aljibe. Estos materiales silíceos son accesibles en un 
radio de acción de entre 2 y 6 km desde el asentamiento. Se han detectado tres posi-
bles áreas fuente para su captación. La más extensa está ubicada a unos 3 km al sures-
te del yacimiento, son formaciones de calizas grises con sílex estratificados y nodula-
res (Fig. 4) junto con cantos de dolomías jurásicas. Un depósito de gravas pleistocenas 
de tipo conglomerático donde se han detectado restos de talla y varios coluviones de 
ladera muy característicos por las fuertes pendientes del curso alto, propios del 
Pleistoceno superior, donde se observan nódulos de sílex semi-rodados.
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Tabla 1. Inventario por categorías estructurales

Bn y BN1G N.º
Base natural 4
BN1G de producción 43
BN1G laminar 7
BN1G laminar bipolar 1
BN1G microlaminar 1
BP N.º
BP Descortezamiento 79
BP Semidescortezamiento 63
BP interna 226
BP interna Fragmentada 84
BP interna Reflejada 3
BP Laminar 54
BP Laminar fragmentada 109
BP Laminar reflejada 10
BP Microlaminar 18
BP Microlaminar fragmentada 15
BP con huellas de uso 70
BP Cresta 12
Tableta reavivado núcleo 1
Otros restos de talla (ORT) N.º
Resto de talla >2 cm 225
Resto de talla <2 cm 479
BN2G N.º
BN2G Raedera 1
BN2G Perforador 1
BN2G Raspador 26
BN2G Buril 22
BN2G Escotadura 48
BN2G laminar fragmentada 7
BN2G foliáceos de retoque plano 3
BN2G Retoque abrupto sobre lámina 2
BP2G N.º
BP2G Golpe de buril 5
Otros N.º
Resto Óseo 31
Cristal de Cuarzo 3
Líticos termoalterados 16
TOTAL 1691
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Figura 3. Reparto general de las categorías estructurales 
Bn-BN1G, BP y BN2G de La Toleta
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2.2. Elementos líticos de producción

La cadena operativa está esencialmente ligada a la producción, tanto de BP ordi-
narias como de BP de módulo laminar, siendo los porcentajes muy equilibrados y coin-
cidentes con las estrategias de reducción y los negativos de los núcleos contabilizados. 

Figura 4. Recursos de materia prima en el entorno de La Toleta: sílex nodulares (arriba) y sílex estratificados 
(abajo) en bloques de caliza gris
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Las BN1G aparecen en diversas fases de producción desde las preformas hasta las ya 
agotadas o fracturadas. Los ejemplos con estrategia centrípeta, unifaciales y bifaciales, 
suelen ser los más numerosos. Tampoco faltan los procesos de talla que generan volu-
metrías prismáticas y poliédricas. Las BN1G para producción laminar se caracterizan 
por ser núcleos de tipo prismático de talla unipolar especialmente, estando representa-
das también BN1G con formato piramidal de las que se extrajeron productos microla-
minares (Fig. 5, nº 2 y 8).

2.3. BP ordinarias y BP laminares

En cuanto a las series de BP ordinarias y BP laminares de sílex, hemos contextua-
lizados un grupo con micro-levantamientos continuos en los filos laterales de anverso y 
reverso, originados por posibles desgastes y alteraciones de utilización, de los que se han 
seleccionado una serie de piezas (Fig. 6). Los tipos de huellas más frecuentes son de 

Figura 5. La Toleta. Productos de talla y acondicionamiento: Base Negativa de 1ª Generación de producción tipo le-
vallois (1); Base Negativa de 1ª Generación, de producción microlaminar (2); Bases Positivas internas (3); Bases 
Positivas de tipo levallois (4); Bases Positivas de tipo levallois con retoques de uso (5); Bases Positivas de cresta, pro-
ductos de acondicionamiento (6); Base Positiva laminar sobrepasada (7); Bases Positivas de módulos laminilla y 

microlámina (8); marcas de levantamientos térmicos, sin escala (9)
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Figura 6. La Toleta. Micro retoques de uso: Filo lateral izquierdo anverso/reverso, serrado continuo (A); filo late-
ral izquierdo, anverso, serrado continuo, y reverso microdenticulado (B); filo lateral izquierdo, anverso/reverso 

serrado (C); filo lateral izquierdo, anverso/reverso con micro-denticulado.
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descamamiento y serrado (Cañabate Muñoz y Botella López, 1983), siendo éstos últi-
mos los más numerosos, presentando marcas lineales regularizadas sobre los filos. Sobre 
láminas se observan con frecuencia, tanto a simple vista como con visión binocular 
(x200 aumentos), micro-retoques en forma de media luna consecutiva, con cúpulas 
redondeadas y brillantes a modo de micro-denticulados.

 
2.4. Líticos retocados

Entre las BN2G el utillaje más abundante está compuesto por las piezas con 
retoques simples continuos y discontinuos sobre BP ordinarias y de módulo laminar. 
La relación entre raspadores y buriles es equilibrada, con raspadores frontales planos 
y frontales espesos, configurados sobre lascas y láminas internas (Fig. 7, nº 1-4). Los 
buriles están más diversificados en cuanto a su configuración final, con presencia de 
tipos simples sobre fractura, sobre truncadura, diedros y nucleiformes (Fig. 7, nº 5-9). 
Los denticulados y las raederas quedan en proporciones más reducidas respecto al 
resto de los productos configurados por retoques (Fig. 7, nº 10-13). El grupo integra-
do por los tipos de muescas simples y piezas con escotadura es otro de los más carac-
terísticos (Fig. 7, nº 14-16). Los retoques planos cubrientes están representados por 
utillajes del grupo solutrense, las piezas identificadas corresponden a puntas bifaciales 
del tipo hoja de laurel y unifaciales de base convexa, junto a una preforma de arma-
dura bifacial (Fig. 7, nº 17-20).

3. ELEMENTO COLGANTE DE ADORNO 

Entre el conjunto de industrias líticas del yacimiento se detectó un colgante elabo-
rado en calcita caracterizado por haberse configurado sobre un pequeño canto ligera-
mente traslúcido, de perfil cónico, con unas dimensiones mayores en lo conservado de 
35 mm de longitud, 33 de anchura y 18 de espesor (Giles Pacheco et ál., 2016). El canto 
que presenta lo que parece ser una perforación en su zona central, ha sido examinado 
mediante estereomicroscopio Nikon, en unas condiciones de observación de entre x7 y 
x40 aumentos. Se trata en origen de un canto rodado de caliza micro-cristalina, de 
grano medio y color pardo grisáceo claro, que presenta fracturación y relleno de la mis-
ma con venas de calcita esparítica recristalizada (Fig. 8, A-B). El origen de la materia 
prima del canto posiblemente sea local, dado que se trata de un tipo de litología carbo-
natada muy frecuente en la zona del yacimiento (Domínguez Bella, 2009).
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Figura 7. La Toleta. Bases Negativas de 2ª Generación: Raspadores (1-4); buriles (5-9); denticulados (10-13); 
escotaduras (14-16); foliáceos (17-20)
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En el plano central del considerado como anverso, destaca una suave curvatura a 
modo de protuberancia. Aquí se inserta el relleno carbonatado pardo en el que destacan 
las venas de calcita esparítica recristalizada. Ante la fractura existente en el objeto, el 
estado original de estas venas de calcita se ha reconstruido digitalmente con una mor-
fología radial, con 5 o 6 brazos, a partir de los indicios conservados (Fig. 8, C). En la 
selección de este soporte para la configuración del colgante debió tener un carácter 
destacado la tonalidad clara y el aspecto cristalino junto a la estructura natural no figu-
rativa, a la que se pudo dotar de cierto contenido simbólico. Las características intrín-
secas de la propia roca unidas a su baja dureza facilitaron su transformación y pulido 
para adaptarla a la nueva finalidad ornamental. Este tipo de colgantes, con escasa con-
figuración y simpleza general de motivos decorativos, es conocido en su distribución 
por la cornisa norte peninsular, desde Galicia hasta el País Vasco (Corchón Rodríguez, 
2004). Estos objetos en materias minerales, como el procedente de La Toleta, se inclu-
yen en el Tipo VI, “Objetos perforados y para colgar”, de la sistematización del Arte mue-
ble cantábrico (Corchón Rodríguez, 1987) como una parte reducida de los integrantes 
del grupo, formado primordialmente por soportes óseos y malacológicos (Avezuela 

Figura 8. Colgante de La Toleta. Vista en norma superior, anterior, laterales y posterior (A); detalle macro 
del esteliforme configurado por la calcita esparítica recristalizada (B); reconstrucción digital del colgante, 

Manuel Jaén Candón (C).
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Aristu y Álvarez-Fernández, 2012). Parece sintomático que la aparición aquí de ele-
mentos análogos se concentre en una banda cronológica entre el Solutrense superior y 
el Magdaleniense inferior, con atestaciones en Cueto de la Mina, El Pendo y Aitzbitarte 
IV del Solutrense superior; Balmori del Magdaleniense inicial, Altamira de periodo 
indeterminado, El Castillo del Magdaleniense inferior, Lumentxa dentro de un 
Magdaleniense inicial con dudas y Fervedes II (Corchón Rodríguez, 1987), donde se 
documenta un canto de esquisto perforado con surcos incisos inserto en un 
Magdaleniense sensu lato, (Ramil Soneira y Vázquez Varela, 1983). A priori en estos 
contextos mejor estudiados parece existir sintonía cronológica con la propuesta preli-
minar que se avanza para el ejemplo gaditano.

4. LAS OCUPACIONES DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR EN LA CUENCA 
   DEL GUADALETE Y BÉTICAS OCCIDENTALES

En el marco espacial que nos ocupa (Fig. 9), la localización e investigación sobre 
ocupaciones de cazadores recolectores del Pleistoceno Superior en la cuenca media y 
alta de Guadalete, junto con las serranías Béticas occidentales, se inició de forma muy 
tardía, a mediados de la década de los años ochenta del siglo pasado, abordando estu-
dios en torno a las relaciones de estas paleo-poblaciones con su territorio (Giles 
Pacheco et ál., 1993; 1997; 1998; 1999a; 1999b), pero con escasa intervención en los 
contextos estratigráficos conocidos.

Estos yacimientos se distribuyen en el contorno geomorfológico del Cuaternario 
fluvial de la cuenca del Guadalete, en formaciones de glacis, terrazas, depósitos alu-
viales y en los piedemontes desarrollados a partir de los rebordes terciarios de las 
sierras colindantes a las depresiones que bordean la arteria principal. En los medios 
calizos de montaña se hallan vinculados a cavidades y abrigos, en zonas biogeográfi-
cas ligadas a los pasos naturales, con recursos acuáticos, áreas-fuente de materias 
primas líticas, rica biodiversidad, etc. (Gutiérrez López et ál., 1994a)

 Entre los yacimientos estudiados, en la cuenca media convendría referenciar, en 
primer lugar, los situados en el sector central de la depresión de Arcos de la Frontera. 
Los yacimientos de Escalera 1, Escalera 2 y El Pinar, interpretados como áreas de 
acumulación y transformación de recursos líticos de aporte antrópico, con concentra-
ciones de materia primas alóctonas a la formación geológica, transportadas por gru-
pos de cazadores/recolectores del Paleolítico Superior (Gutiérrez López et. ál., 
1994a). En 2010 se realizaron aquí nuevas intervenciones arqueológicas que com-
prendieron la excavación de varios sondeos en el sector sur de La Escalera, en la zona 
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denominada ‘La Isabelita’. Los autores de la intervención documentaron conexiones 
estratigráficas en los niveles de arenas del glacis, resaltando áreas con abundantes 
testimonios de talla en el lugar y unas industrias líticas dentro de parámetros de los 
tecnocomplejos del Paleolítico Superior, aunque con escasa determinación en los lí-
ticos retocados para definir una atribución más concreta (Cantillo Duarte et ál., 
2015). Tecnologías similares han sido identificadas en los yacimientos al aire libre de 
Las Arenosas, en glacis de arenas rojas de San José del Valle, Llanos de Don Pedro o 
San Andrés y El Jadramil, en Arcos de la Frontera y en Los Frailes, en Espera. 
Muestran tecnocomplejos que pueden ser caracterizados como solutrenses en Llanos 
de Don Pedro-San Andrés, Las Arenosas y El Jadramil o de fases epipaleolíticas-
mesolíticas en Los Frailes (Giles Pacheco et ál., 1998). 

En los contactos geográficos del curso medio y alto de la red fluvial entre 
Villamartín y Puerto Serrano se ubica el yacimiento de Barranco Blanco, ubicado en 
depósitos de terraza que responde a una singular concentración de industria, donde 
se apreció una explotación de los recursos líticos sobre la misma área-fuente. A techo 
de los niveles de grava se instala un horizonte edáfico de arcilla y limos pardo-oscuros 
en los contactos erosivos del suelo pardo y el depósito aluvial de barra de canal. A este 
contexto se adscribe un numeroso conjunto industrial cuyos indicadores tecno-tipo-
lógicos permiten situarlo en el Paleolítico Superior. La industria lítica de Barranco 

Figura 9. La Toleta en el marco de los yacimientos solutrenses del sur de Iberia (modificado de Jennings, 2007)
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Blanco es un conjunto equilibrado de BN1G, BP y BN2G del que puede inferirse 
una cadena de reducción lítica coherente con una explotación y selección in situ de 
materias primas silíceas del cauce fluvial inmediato. Las BN2G más significativas son 
series de raspadores y buriles, compuestas por raspadores sobre lascas y láminas reto-
cadas, dobles, y buriles simples con uno o dos paños, múltiples, y sobre truncadura, 
además de algún tipo compuesto de raspador-buril. Estos morfotipos no permiten 
una definición específica dentro del Paleolítico Superior, aunque nos encontramos 
ante una ocupación coyuntural destinada a la captación, transformación y configura-
ción lítica, sin descartar otras funcionalidades relacionadas con actividades subsisten-
ciales (Giles et ál., 1999a y 1999b).

En este mismo marco regional existen testigos del Subbético interno, como la 
Sierra de Valleja en Arcos de la Frontera, donde se localiza la Cueva del Higueral, 
dominando un amplio territorio por el que discurre el tramo bajo del río Majaceite 
hasta su unión con su colector principal, el río Guadalete. Además del propio interés 
biogeográfico que tiene la cavidad por su posición geográfica, se trata de la única es-
tación paleolítica en este territorio que ha sido investigada mediante excavación ar-
queológica mostrando una amplia secuencia estratigráfica. Los primeros trabajos 
datan de finales de los años setenta y primeros de los ochenta del siglo XX donde ya 
se pondría de manifiesto su interés para la investigación del Pleistoceno Superior. 
Durante las más recientes intervenciones de la campaña del año 2002 ( Jennings et 
ál., 2009), en el tramo superior de la secuencia se identificaron tres niveles estratigrá-
ficos con elementos tecnológicos asociados al Modo 4. Los dos primeros han sido 
atribuidos al Solutrense superior ibérico (Giles Pacheco et ál., 2012; véase la contri-
bución de Giles Guzmán et álii, en este mismo volumen).

La cueva del Higueral de Motillas está situada entre la demarcación provincial 
de Cádiz, término municipal de Jerez de la Frontera, y la de Málaga, Cortes de la 
Frontera. El ámbito geológico de su situación es un estrecho valle interior entre relie-
ves, con cavidades en ambas laderas de la garganta, situado sobre un antiguo sobre el 
talweg de un curso alóctono, que en la actualidad queda enmascarado por complejos 
exocársticos de lapiaces (Santiago Vílchez, 1980). Durante la década de los años 
ochenta se documentan por primera vez importantes colecciones de industrias líticas, 
depositadas en la actualidad en el Museo provincial de Cádiz y el Arqueológico 
Municipal de Jerez de la Frontera. Estas industrias líticas fueron analizadas y estudia-
das durante la década de los años noventa del siglo XX, viniendo caracterizadas tipo-
lógicamente por armaduras bifaciales adscritas al Solutrense superior (Giles Pacheco 
et ál., 1993; 1997; 1998). En relación con la fauna, también se analizaron un total de 
881 restos pertenecientes principalmente a Cervus elephus, Dama dama, Capra ibex, 
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Capreolus capreolus, Bos primigenius, Oryctolagus cuniculus, y en proporciones menores 
también documentaron Sus scrofa, Canis lupus y Alectoris rufa (Cáceres Sánchez y 
Anconetani, 1997). 

Recientemente, en esta misma cavidad, ahora con la denominación de Higueral-
Guardia, se han emprendido excavaciones sistemáticas (Baena Preysler, et ál., 2012), que 
han identificado el contexto estratigráfico de donde procede un nuevo conjunto industrial 
dominado por las puntas de pedúnculo y aletas. Esto viene a confirmar la atribución ya 
propuesta, definiendo la nómina de enclaves que atestiguan la presencia de grupos huma-
nos cazadores-recolectores en estas tierras interiores que actúan como transición entre los 
ecosistemas de montaña y las costas atlánticas-mediterráneas del Estrecho de Gibraltar. 
Así se corrobora la diversificación de la ocupación del territorio que parece documentarse 
a partir de momentos avanzados del Solutrense. Los registros líticos atribuibles al 
Solutrense nos invitan una vez más a valorar el potencial y la movilidad de estas ocupa-
ciones de sociedades de cazadores/recolectores en los sistemas fluviales, los valles de mon-
taña y los macizos Subbéticos internos del suroeste de Iberia.

En cuanto a los yacimientos donde se representaron grafismos paleolíticos en un 
contexto atribuible a estas sociedades de cazadores recolectores solutrenses, durante 
los años noventa se documentaron en las Sierras Subbéticas occidentales nuevas evi-
dencias. En la Manga de Villaluenga se sitúan las cavidades denominadas VR-7 y 
VR-15 de Villaluenga del Rosario (Gutiérrez López et ál., 1994b; ver Fernández 
Sánchez et álii, en este mismo volumen). Estas deben interpretarse como pequeños 
santuarios con representaciones de una o dos figuras de animales, un cérvido en el 
caso de VR-7 y un cáprido y bóvido en VR15, complementados en ambas, con un 
corto repertorio de signos. Estas cavidades, así como otras, por ejemplo la Cueva de 
Gato (Cantalejo, Maura y Becerra, 2006), debieron estar en relación funcional con el 
gran lugar de agregación que constituyó la Cueva de Pileta (Cantalejo Duarte, 1995), 
organizando social y económicamente todo el espacio de explotación de estas bandas 
de cazadores/recolectores, como parece también apoyar la conexión intervisual de las 
cavidades gaditanas con el gran santuario.

La Pileta es, sin lugar a dudas, la estación rupestre más importante de la región, 
al mismo nivel que los grandes conjuntos paleolíticos ibéricos de la cornisa cantábri-
ca. Desde su descubrimiento en 1905 por D. José Bullón Lobato (Bullón Jiménez, 
1977), la calidad e importancia del dispositivo iconográfico despertaron el interés de 
Henry Breuil, Hugo Obermaier y Willoughby Verner (1915), dando como resultado 
la publicación de esta obra en muchos aspectos aún no superada. En la actualidad, se 
está comenzando a valorar la importancia de su relleno estratigráfico y apuntando el 
gran potencial de su contenido paleolítico para la comprensión general del proceso 
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histórico (Cortés Sánchez y Simón Vallejo, 2007), habiendo aportado ya indicativos 
resultados (Cortés Sánchez et ál., 2016).

La presencia de manifestaciones gráficas rupestres y de yacimientos coetáneos a 
lo largo de las vías naturales de este territorio, nos da una perspectiva de los patrones 
de movilidad y asentamiento de estos grupos de cazadores-recolectores de finales del 
Pleistoceno superior en serranías y valles. Hay que destacar como la gran eclosión de 
los grafismos paleolíticos de Andalucía Occidental, se produce en un momento coe-
táneo al que empezamos a vislumbrar en estos sitios caracterizados por equipamien-
tos tecnológicos del Solutrense superior ibérico.

5. CONCLUSIONES

El yacimiento al aire libre de La Toleta presenta todas las características geomor-
fológicas para interpretarlo como un depósito arqueológico que permanece en posición 
primaria o poco derivada. Se localiza en la base de un depósito de ladera cuya dinámica 
de agregación puede ser reconocida. Esto apoya la perspectiva de que el tiempo trans-
currido entre el uso y abandono del registro lítico, y la última fase de depósito de los 
sedimentos, no debió ser un margen temporal excesivamente dilatado. Esta caracterís-
tica nos permitirá establecer y entender las condiciones climáticas de fases puntuales 
del Pleistoceno superior (OIS2) en la región, mediante la aplicación de análisis políni-
cos y antracológicos. Así mismo se abre la oportunidad de obtener dataciones absolutas 
mediante analíticas por termoluminiscencia (TL) aplicadas a los núcleos y restos de 
talla que muestran evidencias de termo-alteración para el tratamiento de nódulos de 
sílex. Por último, el estudio de este yacimiento situado en el valle alto del Guadalete y 
en un excepcional punto de comunicación entre las campiñas y las Béticas occidentales, 
permitirá aproximarnos a los mecanismos de complementariedad y a las pautas de mo-
vilidad entre asentamientos coetáneos en cuevas, como Higueral de Valleja o Higueral 
de Motilla, y las áreas llanas de la Depresión del Guadalquivir y la costa atlántico-me-
diterránea en los últimos 20000 años (Ramos Muñoz et. ál. 1995).

El registro arqueológico recuperado en La Toleta muestra, por lo tanto, un esta-
do de conservación excepcional, sin estigmas de transporte ni señales de abrasión, con 
aristas vivas sin superficies eolitizadas, ni pátinas desarrolladas. En la muestra desta-
can las BN1G de producción que aparecen en variados procesos de reducción y ex-
plotación, y generalmente agotados, restos de talla de preparación, restos de confor-
mación de BP corticales, sobrepasadas, de crestas, etc. En general, la cadena operativa 
de producción de láminas se realiza a partir de BN1G previamente seleccionadas por 
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sus soportes sobre nódulos alargados y plaquetas, que por su morfología facilitan la 
preparación de la superficie de percusión a la hora condicionar la extracción. 

Al estimar la proporción de la muestra recuperada y analizar el área superficial del 
yacimiento que es de unos 50 m2, podemos afirmar que la actividad de talla y producción 
documentada fue bastante intensa. A pesar del sesgo evidente de esta muestra preliminar, 
el resultado estadístico entre los elementos de talla y subproductos, debrís, macrorrestos 
informes, BP de reavivado y los útiles retocados está bastante proporcionada. 

Es interesante destacar la concentración de varias cadenas operativa de produc-
ción, la presencia de abundantes BN1G fragmentadas, Bases Positivas y restos de 
talla con claras evidencias de haber sido sometidas a calentamiento térmico. El ha-
llazgo de un elemento de adorno sobre calcita, más la presencia de algunos restos 
óseos todavía poco definitorios, nos hace inferir que posiblemente estemos ante un 
yacimiento al aire libre complejo perteneciente a bandas cazadoras-recolectoras con 
tecnología de tipo solutrense.
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CARACTERIZACIÓN ARQUEOMÉTRICA 
DE ÚTILES PULIMENTADOS EN SILLIMANITA 

DE LA PREHISTORIA RECIENTE EN EL 
GUADALETE Y LAS BÉTICAS OCCIDENTALES

Ana Doyague Reinoso *, Salvador Domínguez-Bella ** y José Mª Gutiérrez López ***
( * Grupo PAI-HUM 440, doctoranda de la Universidad de Cádiz. ** Unidad de Geoarqueología y Arqueome-
tría aplicadas (UGEA-PHAM), Departamento de Ciencias de la Tierra, Facultad de Ciencias, Universidad de 

Cádiz. *** Museo Histórico Municipal de Villamartín. Investigador Grupo PAI-HUM 440)

Resumen: Se hace un avance de la caracterización arqueométrica de los útiles pulimentados 
elaborados en sillimanita-fibrolita. Este estudio se inscribe dentro de un proyecto de investi-
gación relacionado con el aprovisionamiento de materias primas en la Prehistoria reciente. Se 
han estudiado 16 piezas, entre hachas y azuelas, que se encuentran depositadas en el Museo 
Histórico Municipal de Villamartín (Cádiz), procedentes de distintos yacimientos localizados 
en la cuenca media y alta del río Guadalete. En la caracterización petrológica y mineralógica 
de los útiles, se han aplicado distintas técnicas arqueométricas como la Microscopía Óptica de 
Lámina Delgado-Pulida, Difracción de Rayos X, Espectroscopía por micro-Fluorescencia de 
Rayos X y Susceptibilidad magnética. Las analíticas ponen de manifiesto que se trata de he-
rramientas elaboradas sobre soportes poco frecuentes en el marco geológico regional y se 
proponen diferentes posibilidades sobre las áreas fuente de esta materia prima.

PalabRas clave: Arqueometría, Sillimanita-fibrolita, útiles pulimentados, Prehistoria 
reciente, Guadalete.

summaRy: An update is presented on the archaeometric characterization of polished tools 
made of sillimanite-fibrolite. This study is part of a research project related to the raw 
materials supply in the Recent Prehistory. We studied 16 pieces, including axes and adzes, 
from different sites located in the middle and upper basin of the river Guadalete. The pieces 
are deposited in the Municipal Historical Museum of Villamartín (Cádiz). Different 
archaeometric techniques such as optical microscopy of thin sections, X-ray diffraction, 
micro-X-Ray Fluorescence Spectroscopy and Magnetic Susceptibility have been applied 
for the petrological and mineralogical characterization of the tools. Analytical results show 
that tools were elaborated on rare lithic supports uncommon in the regional geological 
setting. Different possibilities on the source of these raw material areas are proposed.

Key woRds: Archaeometry, Sillimanite-fibrolite, polished tools, Late Prehistory, Guadalete.

Ana Doyague Reinoso, Salvador Domínguez-Bella y José M.ª Gutiérrez López, “Caracterización ar-
queométrica de útiles pulimentados en sillimanita de la Prehistoria reciente en el Guadalete y las Béticas Occi-
dentales”, en AA. VV., Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la Serranía de 
Ronda y Béticas Occidentales: Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía de Ronda (Ronda, 13 al 15 
de noviembre de 2015), José Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  Editorial La Serranía-

Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía, 2017, pp. 295-322.
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1. INTRODUCCIÓN

De la gran multitud de materias primas minerales que han sido utilizadas por 
las sociedades agrícolas y pastoriles del Neolítico al Bronce del sur y suroeste pe-
ninsular (Domínguez-Bella et ál., 2008; Domínguez-Bella et ál., 2000; Domínguez-
Bella, 2012), la sillimanita-fibrolita, uno de los tres polimorfos del silicato de alu-
minio, es una de las presentes en el registro arqueológico. En las últimas dos décadas 
se han comenzado a estudiar, caracterizar y evaluar las cantidades porcentuales de 
esta materia en el registro arqueológico de la región. El principal objetivo de esta 
investigación es determinar si la sillimanita es una materia prima geológica poco 
abundante en esta región, o es claramente exógena y exótica para el área geográfica 
del Guadalete y las Béticas occidentales durante la Prehistoria reciente.

Los estudios realizados en la Península Ibérica sobre los útiles fabricados en silli-
manita-fibrolita no han sido muy numerosos, a pesar de ser materiales que aparecen en 
la bibliografía desde los años 70 del pasado siglo. En cualquier caso, casi siempre se trata 
de estudios limitados a materiales locales o propios de un solo yacimiento de Prehistoria 
reciente (Orozco Köhler, 2005; Barrera y Navarrete, 1980; Barrera, 1981; Beguiristain, 
2009; González, 1979). Una mala o deficiente clasificación mineralógica de dichos 
objetos ha llevado a que su existencia haya pasado desapercibida en el registro de mu-
chos yacimientos. Con los primeros estudios arqueométricos en nuestro país, el cono-
cimiento mineralógico y geoquímico de los objetos elaborados en sillimanita-fibrolita 
ha mejorado considerablemente si bien restan por hacer estudios analíticos en multitud 
de yacimientos arqueológicos peninsulares, donde el número de objetos de esta natura-
leza, es relativamente abundante y ampliamente distribuido geográficamente. Un pri-
mer intento de síntesis general para el estudio de esta y otras materias primas utilizadas 
en las industrias pulimentadas de la Prehistoria reciente peninsular se ha realizado a 
raíz de los trabajos encuadrados en el proyecto europeo IGCP-442 entre 1999-2002 
(Domínguez-Bella et ál., 2004) y en el sur peninsular en el marco del proyecto 
HAR2008-06477-C03-02-HIST, entre 2009 y 2012.

Aunque desde un punto de vista geológico este mineral aparece frecuentemente 
en muchas rocas metamórficas de alta temperatura e incluso ígneas (Merino et ál., 
2008), lo hace a nivel microscópico, y resulta raro que aparezcan -en su variedad 
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fibrosa-, agregados de fibrolita de un tamaño centimétrico, y mucho más raro si cabe 
que sean de porte decimétrico. Esto lo convierte en un tipo de soporte poco frecuente 
para la confección de herramientas líticas. 

2. DESCRIPCIÓN FÍSICA Y GEOLÓGICA DEL ÁREA DE ESTUDIO: 
    EL GUADALETE MEDIO Y ALTO 

Este estudio se circunscribe a un área geográfica amplia determinada por la pro-
cedencia general de la muestra recopilada, que es a grandes rasgos la comprendida 
entre el curso medio y alto del Guadalete, con sus tributarios por este sector de la 
cuenca y las vertientes occidentales del Subbético de las serranías del noreste de 
Cádiz y Ronda. En este extremo oriental, se centralizan más concretamente dentro 
del modelado exocárstico del polje conocido como Manga de Villaluenga (Fig. 1). 

El río Guadalete constituye la principal arteria fluvial de la parte más extrema del 
Suroeste de Iberia, con un recorrido de 170 km y una cuenca aproximada de 3.966 km2. 
Atraviesa unidades geológicas diferentes, principalmente subbéticas y postorogénicas, 
que conforman las tres morfologías características del área gaditana: sierra, campiña y 
litoral (Gutiérrez Mas et ál., 1991). En las proximidades de su nacimiento, la cuenca 
constituye una red de drenaje de tipo fluvial más o menos longitudinal, con variaciones 
direccionales debidas a la tectónica y la dureza de las litologías del paisaje calcáreo don-
de se inserta, que es el característico de la Serranía de Grazalema (Gutiérrez Mas et ál., 
1991). En este sector se observan los primeros depósitos de acarreo sin estratificación y 
aluviones relativamente gruesos de calizas, calizas con sílex y areniscas en menor cuan-
tía, con tendencia a formar terrazas. 

En su curso medio, el Guadalete es un anexo meridional de la gran cuenca del 
Guadalquivir. Desde la localidad de Puerto Serrano hasta el sur de Arcos de la 
Frontera, atraviesa la campiña alta, cuyos materiales más representativos están consti-
tuidos por las calcarenitas y margas del Mioceno superior y unidades triásicas que 
incorporan a la variedad litológica de los depósitos, bloques y cantos de doleritas (ofi-
tas), las únicas rocas ígneas del entorno geológico de la zona. Los terrenos están for-
mados por una serie de unidades estratigráficas de edad Mioceno Superior-Plioceno. 
Las formaciones del Mioceno Superior abarcan del Tortoniense al Messiniense y es-
tán representadas por margas, calcarenitas y areniscas. Todas ellas son de origen mari-
no, más o menos deformadas según pliegues de dirección N-S. La serie fosiliza a otras 
unidades de edad y naturaleza variable: Trías subbético, calizas jurásicas y cretácicas, 
margas del Mioceno inferior, etc. Por su parte, las unidades pliocenas, en disposición 
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Fig. 1. Distribución de los yacimientos con pulimentados en sillimanita del área de estudio. 
Cartografía de Lorenzo Enríquez Jarén
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subhorizontal, fosilizan las formaciones del Mioceno superior y están formadas por 
arenas silíceas de origen litoral.

El río discurre por amplios valles con niveles de pendientes muy bajos, lo que 
permite la acumulación de sedimentos, encajándose en este complejo de unidades 
neógenas desarrollando un amplio valle formado por sistemas de terrazas escalonadas 
y glacis. Se trata de terrazas colgadas, solapadas en la mayoría de los casos y cuyos 
escarpes han desaparecido. La cartografía geomorfológica del valle permite diferen-
ciar varios niveles de terrazas escalonadas, dentro de la secuencia general propuesta 
para el Guadalete (Giles et ál, 1992 y 1999; Rodríguez Vidal et ál., 1993): T3 a + 30 
m, T4 a + 20 m, T5 a + 15 m y T7 a + 1-2 m.

La naturaleza de los aportes arrastrados por el río Guadalete, determinados por 
las unidades geológicas por las que discurre, caracteriza a los conjuntos líticos de los 
yacimientos arqueológicos localizados en la cuenca fluvial. La selección de las mate-
rias primas locales se realiza sobre los materiales pre-orogénicos, pertenecientes a las 
formaciones del Subbético y de la Unidad del Aljibe, calizas y areniscas, respectiva-
mente. La mayor parte de los terrenos de la provincia de Cádiz están constituidos por 
rocas sedimentarias. No existen rocas metamórficas y las ígneas aparecen muy esca-
samente. No hay materiales anteriores al Triásico aunque éstos se hallen ampliamen-
te representados en el marco regional más próximo.

La serranía del noreste de Cádiz pertenece a la Cordillera Bética y constituye el 
extremo más occidental de ésta. El conjunto de montañas que la componen es un 
típico macizo de montaña media mediterránea, caracterizado por relieves energéticos 
que dominan desde los 600 a 1000 m las depresiones limítrofes y muestran una mar-
cada diversidad morfológica. Este espacio serrano se subdivide en varios macizos con 
alineamientos generales de NNO a SSE, entre los que destacan fundamentalmente 
El Pinar, las sierras de Endrinal-Caíllo, la sierra de Ubrique y la sierra de Líbar, esta 
última el conjunto montañoso más extenso.

La Manga de Villaluenga está delimitada por las sierras de Ubrique y del Caíllo, 
conformando estructuralmente una depresión alargada, estrecha y topográficamente 
cerrada, orientada durante unos 6 km en sentido ENE-OSO. Está constituida por un 
sinclinal cuyo fondo está formado por una sucesión de uvalas, depresiones cerradas 
alineadas y escalonadas; por este paraje discurre una pequeña red fluvial intermitente 
que drena hacia la Sima de Villaluenga, que actúa como principal sumidero o ponor 
(Díaz del Olmo, 1989). Dicha formación es una de las manifestaciones más sobresa-
lientes del modelado exocárstico de la Serranía junto con el sistema de poljes escalo-
nados de la sierra de Líbar, ofreciendo también abundantes manifestaciones nivo-
cársticas y endocársticas.
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3. LOS MATERIALES: ESTUDIO TIPOLÓGICO DE LOS ÚTILES 
    PULIMENTADOS

El conjunto de piezas consta de 16 útiles pulimentados con distinta procedencia 
dentro del área geográfica estudiada. Todos los elementos se caracterizan por tener un 
extremo cortante, con dos tipos generales, las hachas y las azuelas (Fandos, 1973; 
Fábregas, 1984;  García, 2005). Las hachas son piezas de desarrollo longitudinal y sec-
ción oval o similar, que presentan dos extremos diferenciados, uno jerarquizado por un 
filo cortante, con doble bisel normalmente simétrico y otro, opuesto al anterior que 
normalmente tiene forma apuntada, definido como base o talón. Dentro de este grupo 
contamos con 6 piezas, 3 de las cuales se encuentran fragmentadas (Fig. 3, nº 4 y 5; 
Fig. 5, nº 16). Sin embargo, han sido incluidas en este grupo debido a similitudes for-
males y dimensionales con otros elementos completos o por roturas en el talón que sí 
permiten una atribución indudable. Es el grupo con mayor variedad morfológica. 

 Las azuelas poseen una morfología general muy similar a la de las hachas, 
pero menores dimensiones, presentando como elemento diferenciador un filo mono-
biselado y asimétrico, implicando un ángulo de trabajo totalmente distinto. Son en 
total 10 ejemplares entre los que aparecen 2 piezas fragmentadas; una que presenta 
rotura en el filo, pero sin embargo conserva suficiente información sobre la faceta del 
monobisel (Fig. 4, nº 13); la otra está solo fragmentada en el talón (Fig. 4, nº 15).

 Es preciso destacar que estas piezas presentan, por lo general, un buen estado 
de conservación, atendiendo a su procedencia como recogidas superficiales y no con-
troladas sistemáticamente, en una alta proporción prácticamente completas. Este he-
cho parece destacable y pudiera estar relacionado con la dureza y la alta resistencia de 
la materia prima sobre la que se elaboran estos artefactos.

3.1. La Sanguijuela, Coto de Bornos

Durante la realización de obras públicas en el arcén de la Carretera A-382, Jerez-
Antequera, a la altura del punto kilométrico 15,50, en una finca de este pago situado 
cerca de esta entidad local menor del término de Bornos, se localizó esta pieza que el 
entonces propietario de los terrenos, D. Matías Tenorio Holgado, depositó con pos-
terioridad en el Museo Histórico Municipal de Villamartín. Se trata de un hacha de 
gran porte con 250 mm de longitud 80 mm de ancho y 50 mm de espesor, en perfecto 
estado de conservación salvo alguna pequeña pérdida de masa en el área del filo (Fig. 
2, nº 1). La pieza muestra abundantes adherencias terrosas rojizas en su superficie, 
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más concretamente en una de sus caras dorsales y de manera más ligera en el resto, 
que son muy características del horizonte de arcillas rojas que cubre las T3 y T4 pleis-
tocenas del Guadalete que se sitúan en este sector ( Jerez Mir, 1991). El contexto 
arqueológico es desconocido aunque sería una hipótesis plausible que hubiera perte-
necido al contenido de una cueva artificial, similar a las detectadas en el yacimiento 
próximo de Las Valderas, en Arcos de la Frontera, con ajuares bastante destacados 
(Lazarich González et ál., 2004).

3.2. El Jaulón/Las Peñas 

Localizado entre los términos municipales de Arcos de la Frontera y Espera, al 
suroeste de esta última localidad y en la cuenca del Arroyo Salado de Espera, tribu-
tario por la margen derecha del Guadalete. El yacimiento arqueológico, denominado 
también como Jaudón o Jadublón, era conocido desde antiguo por su ocupación de 
época romana (Mancheño y Olivares, 1901), pero no es hasta los años ochenta del 
pasado siglo cuando se valora su horizonte de la Prehistoria reciente, a partir de la 
realización de la Carta Arqueológica del Término Municipal de Arcos de la Frontera 
(Perdigones Moreno, 1987). Como procedente de este lugar se dio a conocer una 
alabarda de bronce con atribución al Bronce pleno que se muestra actualmente entre 
los fondos del Museo de Cádiz. El hacha que se presenta con esta procedencia se 
conserva en una colección particular. Sus dimensiones máximas son 163 mm de largo, 
45 de anchura y 16 mm de espesor. La pieza está magníficamente conservada, desde 
el filo de bisel doble al talón, muestra un gran equilibrio y simetría sagital con una 
sección muy delgada y un excelente pulimento en toda su superficie (Fig. 2, nº 2). El 
contexto arqueológico es igualmente desconocido aunque los hallazgos antecedentes 
podrían indicar la existencia de un área con uso funerario.

3.3. Serracín

Yacimiento arqueológico del término municipal de Villamartín, situado sobre 
una terraza del arroyo Serracín que es, en este sector de la cuenca media, el princi-
pal afluente del Guadalete por su margen izquierda. Con esta procedencia han ido 
ingresando en el Museo municipal de la localidad un nutrido y diverso conjunto de 
materiales arqueológicos atribuibles a la Prehistoria reciente a partir de la donación 
de diversos particulares. El registro arqueológico recuperado de esta forma se 
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Figura 2. Hachas: La Sanguijuela, Coto de Bornos (1); Las Peñas/El Jaulón, Arcos de la Frontera (2)
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Figura 3. Hachas: Serracín (3) y Huertas de Serracín/Torrevieja (4), Villamartín; Carija, Espera/Bornos (5)
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compone de industria lítica tallada, fundamentalmente bases y sus productos, con-
figurados por talla laminar, junto a elementos de retoque continuo y armaduras de 
flecha; la cerámica es escasa, destacando un ejemplar de plato de borde almendrado 
y algún fragmento de cuerpo con decoración incisa de tipo Campaniforme; además 
de pulimentados, entre los que se cuentan una placa de arquero y, sobre todo, ele-
mentos funcionales como hachas y azuelas, uno de cuyos ejemplares se incluye aquí 
por el tipo de roca soporte. Se trata de una pequeña hacha de 80 mm de longitud, 
53 mm de ancho y 27 mm de espesor, completa aunque con pequeñas pérdidas de 
masa en el filo y el talón, debido a fracturas favorecidas por la presencia de planos 
de foliación en el soporte (Fig. 3, nº 1). El pulimento de la pieza es bastante ex-
haustivo a excepción de una de sus caras dorsales y los flancos, donde quedaron 
patentes las irregularidades del guijarro de materia prima. A partir del registro ar-
queológico superficial que se conoce, la caracterización funcional del yacimiento es 
bastante precaria, manejándose la hipótesis de un establecimiento subsidiario de 
atribución calcolítica.

3.4. Huertas del Serracín/Torrevieja

El curso más bajo del arroyo Serracín, antes de su conexión con el río Guadalete, 
presenta un trazado de amplias hoces que rodean por su base las laderas Este y 
Norte del cerro de Torrevieja, un significativo yacimiento arqueológico en el casco 
urbano de Villamartín (Gutiérrez López, 2002), delimitado por el interfluvio for-
mado por este afluente y otros de orden menor, en su unión con el colector princi-
pal. La pieza arqueológica recogida por un particular y luego ingresada en el Museo 
municipal, fue hallada sobre la más moderna terraza fluvial del arroyo, un terreno 
ahora ocupado por cultivos hortícolas. Se trata de la parte central de un elemento 
pulimentado fragmentario sobre sillimanita, con unas dimensiones conservadas de 
80 mm de longitud, 51 de ancho máximo y 16 mm de espesor, de sección plana y 
con un excelente trabajo de pulimento (Fig. 3, nº 2). Se interpreta como un hallaz-
go aislado que debe proceder de la cima de Torrevieja y haber sido desplazado hasta 
ese lugar por efecto de la erosión gravitacional sobre la pendiente. Tampoco sería 
descartable que la pieza hubiera estado integrada en movimientos de tierras sin 
control arqueológico que se hubieran vertido sobre las huertas. Por tanto, la atribu-
ción del objeto debería estar en sintonía con las fases de ocupación de la Prehistoria 
reciente, Neolítico final y Calcolítico avanzado, documentadas en el yacimiento de 
Torrevieja (Gutiérrez López, 2002).
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3.5. Carija

Dominando desde el Norte la cuenca media del Guadalete y con gran visibilidad 
hacia las campiñas del Bajo Guadalquivir se sitúa la finca que con este topónimo hace 
referencia a la antigua ciudad romana de Carisa Aurelia, localizada entre los actuales 
términos municipales de Bornos y Espera. En una de las campañas arqueológicas, du-
rante el último periodo de trabajos sistemáticos en el yacimiento, se puso al descubierto 
una fase habitacional del sitio que por las características estructurales y el registro aso-
ciado puede atribuirse al Neolítico final (Perdigones et ál., 1989). Con este momento 
que inaugura la ocupación del yacimiento, deben ponerse en relación una serie de obje-
tos recopilados en superficie por particulares que los pusieron en nuestro conocimiento. 
Se trata de cuatro elementos pulimentados consistentes en un hacha y tres azuelas. La 
primera es una herramienta con corte en doble bisel que se conserva en estado frag-
mentario debido a una rotura oblicua central completa (Fig. 3, nº 5). Las dimensiones 
conservadas son de 54 mm de longitud, 39 de anchura y 25 mm de espesor. La siguien-
te es una pequeña azuela íntegra de forma cuadrangular con 38 mm de largo, 33 de 
ancho y 11 mm de espesor (Fig. 4, nº 6). El tercer pulimentado es otra pequeña azuela 
de forma trapezoidal completa de 34 mm de longitud total, 28 de anchura y 8 mm de 
espesor (Fig. 4, nº 12). El último elemento pulimentado es otra azuela, esta vez de perfil 
alargado y estrecho con un único bisel muy destacado (Fig. 4, nº 11). Tiene unas di-
mensiones totales de 56 mm de largo, 17 de anchura y 13 mm de espesor.

3.6. Cueva del Arco (VR-06)

La Manga de Villaluenga constituye una de las zonas más interesantes de las 
sierras del noreste de Cádiz, dadas sus características geomorfológicas y situación 
estratégica, actuando de paso natural entre la cuenca alta del río Hozgarganta, afluen-
te del Guadiaro, y el curso alto del Guadalete. Tanto esta cavidad como la tratada a 
continuación, están situadas en la vertiente oriental de la Sierra del Caíllo. La Cueva 
del Arco es una pequeña cavidad con una galería de 19 m de longitud, muy próxima 
al núcleo urbano de la localidad de Villaluenga del Rosario (Pedroche y Mendoza, 
1994). El interés arqueológico del sitio ya fue puesto de manifiesto desde los prime-
ros trabajos de carácter espeleológico que citaban la presencia de material lítico talla-
do y algún otro pulimentado (Pedroche Fernández et ál., 1980). La pieza que está 
completa, es una pequeña azuela con un monobisel muy destacado y unas dimensio-
nes totales de 37 mm de longitud, 22 de anchura y 18 mm de espesor (Fig. 4, nº 7). 
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Figura 4. Azuelas: Carija, Espera/Bornos (6, 11 y 12); Cueva del Arco, Villaluenga (7); Cueva de las Palomas, 
Villaluenga (9); Cerro del Bujerillo, Arcos de la Frontera (14); Tierras Nuevas/La Ventolera, Villamartín (15); 

procedencia desconocida (8, 10 y 13)
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Fue donada al Museo de Villamartín por miembros del Grupo de Investigaciones 
Espeleológicas de Jerez (GIEX).

3.7. Cueva de las Palomas o “de la Higuera” (VR-08)

Desde la localidad de Villaluenga del Rosario hacia el oeste, en un farallón rocoso 
de la vertiente oriental de la Sierra del Caíllo, se encuentran en proximidad dos impor-
tantes cavidades separadas únicamente por una cincuentena de metros. La más occi-
dental está inventariada en el Catálogo de Cavidades y Cañones de la Federación 
Andaluza de Espeleología (CatFAE) con la sigla VR-08, aunque localmente sea cono-
cida como Cueva de las Palomas o también de la Higuera, en referencia al árbol que 
crece en su vestíbulo. La cavidad consta de una amplia antesala en la que su boca actual 
está colgada verticalmente a unos seis metros de altura. Superado el porche de entrada 
se accede a una sala de considerables proporciones, unos 20 por 20 m, con una prolon-
gación hacia el Sureste de otros 11 m (Pedroche Fernández et ál., 1980; Pedroche y 
Mendoza, 1994). La cavidad ha sido fuertemente alterada en sus depósitos arqueológi-
cos por actividades clandestinas desde hace décadas, contándose únicamente con una 
valoración general de su probable secuencia a partir de materiales descontextualizados 
(Gutiérrez López et ál., 1994). A partir del trabajo de referencia, se ha propuesto una 
ocupación en diversas fases, iniciada al menos desde el Neolítico reciente, con Calcolítico 
y posible Edad del Bronce, más usos posteriores en época medieval. 

La pieza en cuestión fue recogida por espeleólogos del GIEX de Jerez de la 
Frontera, en las terreras acumuladas en la base de la entrada y posteriormente depo-
sitada en el Museo municipal de Villamartín. Se trata de una pequeña azuela com-
pleta de sillimanita, de forma subrectangular, con unas dimensiones de 42 mm de 
longitud, 24 mm de anchura y 10 mm de espesor (Fig. 4, nº 9). Muestra las aristas y 
el bisel muy vivo, con un pulimento que en una de sus caras no ha modificado com-
pletamente las irregularidades del soporte.

3.8. Cerro del Bujerillo

En las laderas nororientales de la Sierra de Bornos, en el entorno de este cerro y 
de la Cespedosa, dentro del término de Arcos de la Frontera, se tienen documentadas 
industrias líticas talladas de atribución prehistórica en los mantos de arenas de la 
erosión del piedemonte. Con esta procedencia nos fue facilitada por su poseedor una 
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pequeña azuela pulimentada sobre sillimanita (Fig. 4, nº 14). El objeto tiene unas 
dimensiones de 52 mm de longitud, 45 mm de anchura y 16 mm de espesor. Este 
pulimentado tiene forma subcuadrangular y perfil plano-convexo. Considerado en el 
conjunto de piezas presentadas aquí, esta destaca a nivel macroscópico por un sopor-
te, que se diferencia netamente del resto debido a la mayoritaria presencia de venas 
marronáceas sin apenas ser visible el fondo blanco.

3.9. Tierras Nuevas/La Ventolera

A unos seis kilómetros al sureste de la localidad de Villamartín y dentro de su 
término, se localizan una serie de relieves de margas, margo-calizas rojas, calcarenitas, 
arcillas y yesos que conforman el piedemonte de los primeros relieves subbéticos de 
la sierra del noreste de Cádiz. Se distinguen también abanicos aluviales y glacis de 
acumulación en los diversos cursos de agua procedentes de la Sierra de Santa Lucía 
(García y Hernáiz, 1988; Jerez Mir, 1991). El área geográfica comprendida entre la 
serie de destacados altozanos de Cerro Escalona (302 m.), Albas Claras (297 m.) y 
La Ventolera (437 m), posee una densidad muy significativa de yacimientos arqueo-
lógicos por su posición estratégica sobre los llanos de Villamartín. A esta razón no 
debe ser ajeno tampoco el hecho de jalonar el antiguo camino tradicional de la caña-
da real de Cádiz a Ronda, conocida como de Los Puertos. Éstas y otras razones 
convierten a esa parte del término municipal en otro tradicional punto más de refe-
rencia en relación a los hallazgos arqueológicos. El área del que proceden este y otros 
materiales arqueológicos atribuidos a la Prehistoria reciente es extensa, en un espacio 
comprendido entre las fincas Tierras Nuevas del Cuartel y La Ventolera. Entre los 
testimonios arqueológicos con esta procedencia, depositados en el Museo municipal 
por diversos particulares, se encuentra un pulimentado fragmentado de sillimanita, a 
falta del área correspondiente al talón, con unas medidas conservadas de 36 mm de 
longitud, 20 de ancho y 11 mm de espesor (Fig. 4, nº 15).

3.10. Cortijo Fuenteimbro

El objeto fue entregado a uno de los autores (S. D-B.), por un particular de Jerez 
de la Frontera. Según las noticias aportadas por el descubridor, fue hallado en la margen 
izquierda del río Majaceite, al borde mismo del Embalse de Guadalcacín, dentro de los 
terrenos de la citada finca, perteneciente al término municipal de San José del Valle. La 
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pieza es una hachuela pulimentada con unas dimensiones conservadas de 27 mm largo, 
12 mm ancho y 7 mm espesor, con fractura proximal completa careciendo por ello de 
talón. Posteriormente, se aprovechó la zona que estaba fracturada originalmente para 
poder obtener una lámina delgada, tras hacer un corte con sierra diamantada de preci-
sión (Fig. 5, nº 16, a y b). El filo está formado por un doble bisel, algo disimétrico res-
pecto a su eje sagital, que fue reactivado por una de sus caras con un bisel mucho más 
amplio que el del lado contrario, lo que le otorgó un aspecto más próximo al de las 
herramientas monobiseladas. Esta pequeña hacha carece de cualquier contexto arqueo-
lógico conocido, aunque cabe citar su proximidad a las laderas occidentales de la sierra 
de Parralejo donde se localiza el yacimiento en cueva homónimo, con importante regis-
tro neolítico (Acosta, 1986; Pellicer y Acosta, 1982).

3.11. Procedencia desconocida 

Se trata de tres elementos pulimentados acerca de los cuales no se pudieron recabar 
datos fidedignos sobre su procedencia concreta, aunque nada permite sospechar que no 
sea este su marco geográfico de origen. En los tres casos corresponden a pequeñas azue-
las. La primera (Fig. 4, nº 8), es una azuela de forma subtriangular y sección longitudi-
nal recto-convexa, con unas medidas de 40 mm de largo, 33 mm de ancho y 10 mm de 
espesor. Muestra diversas pérdidas de masa en el área del filo que no impiden apreciar 
un destacado monobisel. El segundo pulimentado de este grupo (Fig. 4, nº 10) fue in-
gresado en el Museo de Villamartín sin que se determinara su lugar de procedencia. Se 
trata de una pequeña azuela de forma subrectangular alargada, con un monobisel muy 
abrupto. Se conserva completa y tiene unas medidas de 62 mm de longitud, 22 mm de 
anchura y 14 mm de espesor máximo. Se observa en superficie que el tratamiento abra-
sivo aplicado para el pulido no eliminó todas las irregularidades del canto soporte. La 
última pieza (Fig. 4, nº 13), es otra azuela de perfil subtriangular con importantes frac-
turas en el filo, aunque conserva evidencia del arranque de un único bisel, con unas di-
mensiones de 40 mm de longitud conservada, 30 mm de ancho y 11 mm de espesor.

4. METODOLOGÍA: TÉCNICAS ANALÍTICAS APLICADAS AL 
    ESTUDIO DE LA MATERIA PRIMA Y RESULTADOS

Las técnicas analíticas utilizadas para conocer la petrografía, mineralogía y quími-
ca de este conjunto de útiles pulimentados han sido la Microscopía Óptica de Lámina 
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Figura 5. Hacha del Cortijo Fuenteimbro, San José del Valle (16); lámina delgada: NP (x40) (a), NX (x40) (b) 
y difractograma DRX del pulimentado de Fuenteimbro (c)
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Delgada, Difracción de Rayos X, micro-Fluorescencia de Rayos X y medidas de sus-
ceptibilidad magnética. Todos estos análisis se han llevado a cabo en la Unidad de 
Geoarqueología y Arqueometría Aplicadas al Patrimonio Histórico y Monumental 
(UGEA-PHAM), el Departamento de Ciencias de la Tierra y los Servicios Centrales 
de Investigación Científica y Tecnológica de la Universidad de Cádiz (SC-ICYT). 

La Microscopía Óptica para Lámina Delgado-Pulida es una técnica que se fun-
damenta en las propiedades ópticas de los minerales que forman las rocas y de la 
respuesta de estos cuando la luz pasa a través de ellos. Nos va a proporcionar infor-
mación sobre la relación que existe entre los minerales que constituyen la roca, su 
tamaño de grano, proporciones o el grado de alteración de estos. Por lo tanto, permite 
una clasificación petrográfica del mineral y/o la roca.

La Difracción de Rayos X es un método analítico para la identificación de fases 
cristalinas en minerales. Las muestras normalmente se han de preparar en polvo (pol-
vo cristalino), pero en el caso de hachas o azuelas de pequeño tamaño no es necesario 
destruir una porción de las muestras, ya que con un cambio en la configuración del 
portamuestras es posible poder introducir el objeto entero en el difractómetro.

La Fluorescencia y micro-Fluorescencia de Rayos X, es una técnica cualitativa/cuan-
titativa empleada para realizar un análisis geoquímico, proporcionando información sobre 
los elementos químicos mayoritarios y minoritarios presentes en la muestra.

La técnica de susceptibilidad magnética nos permite obtener una serie de valores 
sobre las propiedades magnéticas de la materia prima mineral, con medidas en uni-
dades SI. Esto nos sirve para establecer en las diferentes materias primas, y en este 
caso para la sillimanita, un rango de valores propios de la misma.

La materia prima empleada para la elaboración de todos estos útiles pulimentados 
es la sillimanita (AlSi3O5). Se trata de un nesosilicato de aluminio, del sistema rómbico 
y en este caso, formado por cristales aciculares, ya que se trata de su variedad fibrolita. 
Es decir, este mineral aparece en forma de cristales individuales o como agregados aci-
culares en forma de huso o madeja. Se caracteriza por presentar un color blanco, gris, 
castaño o verde pálido y brillo nacarado. Se forma en ambientes de metamorfismo re-
gional de alta temperatura y en zonas de contacto. La sillimanita-fibrolita es un mineral 
silicatado, concretamente un polimorfo de alta temperatura del silicato de aluminio, 
habitual en determinadas rocas metamórficas, especialmente en gneises y micacitas. 
Este tipo de material es fácilmente identificable “a visu” por la coloración que presentan 
las muestras de mano; su gama cromática va desde tonos blancos hasta nacarados y por 
su tipo de brillo. La variedad que tenemos presente en nuestro registro arqueológico es 
la fibrosa, identificándose en muestra de mano por la presencia de tonos blancos con 
venas negras, rojizas o marronáceas-amarillentas. Sin embargo contamos con dos 
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piezas que se salen un poco de la tónica general del conjunto. Corresponden a dos 
azuelas; una procedente de Carija, en Espera/Bornos (Fig. 4, nº 11) que se caracteriza 
por un color verdoso; y otra, la recogida en el Cerro del Bujerillo, de Arcos de la Frontera 
(Fig. 4, nº 14), que muestra el marrón como color principal. 

5. VALORACIONES FINALES

Aunque se han llevado a cabo una serie de muestreos geológicos dentro del pro-
yecto de investigación relacionado con el aprovisionamiento de materias primas en la 
Prehistoria reciente, no se puede establecer todavía un área o áreas de procedencia. 
Lo único que se puede indicar hasta el momento son los yacimientos geológicos de 
la Península Ibérica y su entorno donde aflora esta materia prima (Domínguez-Bella 
y Quintana, 2015) y una revisión de la bibliografía (Domínguez-Bella et ál., 2004; 
Domínguez-Bella et ál., 2008). Así, podemos indicar que en la geología ibérica se 
presentan diferentes yacimientos de este mineral, asociados a rocas metamórficas 
(Calderón, 1910). Una de las áreas donde se pueden observar más coincidencias entre 
los materiales geológicos y las muestras aquí estudiadas sería la zona que comprende 
ambas vertientes de la Sierra de Guadarrama (Fuster y Villaseca, 1987), entre las 
provincias de Madrid y Segovia, especialmente en la falda septentrional de Somosierra, 
ya en la provincia de Segovia, en las localidades de Cerezo de Arriba, Cerezo de 
Abajo y La Pinilla. La azuela de Fuenteimbro en San José del Valle, de la que sí se ha 
realizado una lámina delgada para analizar mediante microscopía óptica, se corres-
ponde muy bien con la sillimanita geológica de Cerezo-La Pinilla (Fig. 5, a, b y c). El 
resto de posibles yacimientos peninsulares serían (Fig. 6): Pereña-Garcirrey 
(Salamanca), Peguerinos (Ávila), Cardoso de la Sierra (Guadalajara), Sierra Albarrana 
(Córdoba), Serranía de Ronda (Málaga) y Cabo de Creus (Girona). 

Es interesante señalar que anteriormente (Aguado de Hoyos et ál, 2006 y García, 
2005 y 2014) se han marcado los complejos metamórficos de la Serranía de Ronda 
como probable fuente de aprovisionamiento. Sin embargo, creemos que dicho origen 
puede ser factible solamente para aquellas piezas de pequeño tamaño, que podrían 
tener su origen en la cuenca alta del río Genal, donde afloran gneises con sillimanita 
muestreados por nosotros en el término de Genalguacil. No obstante, los nódulos que 
hemos recuperado nunca han superado un tamaño de 7 cm de longitud. Esto implica 
que los objetos de mayor tamaño necesitarían haber sido elaborados a partir de un 
nódulo geológico de dimensiones mayores. En los trabajos de prospección geológica 
realizados en los últimos veinte años por uno de nosotros (S. D-B.), nódulos de 
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fibrolita de este tamaño (hasta 35 cm) solo han sido encontrados en los afloramientos 
de la Sierra de Guadarrama, por lo cual seguimos apostando por el área de Somosierra-
Guadarrama como origen de estas industrias (Domínguez-Bella y Pérez, 2008; 
Domínguez-Bella et ál., e. p.).

Para la identificación de áreas de procedencia será necesario realizar más análisis 
de muestras, sobre todo, a través de la microscopía óptica. Esto nos permitiría poder 

Yacimientos geológicos con sillimanita-fibrolita analizados: Cerro de la Sal, Hornachuelos, Cordoba; Cerezo de Arriba, 
Cerezo de Abajo y La Pinilla, Segovia; Horcajuelo, La Hiruela, Montejo de la Sierra, Madrid; Cardoso de la Sierra, 
Guadalajara; Pereña, Salamanca; Genalguacil, Málaga; Port Navalo, Coat Méal, Finisterre y Manot Charente, Francia 
(Guiavarc’h, 2009; Guiavarc’h y Querré, 2013; Marticorena, 2014; Pailler, 2005, 2009 y 2012); Cabo de Creus, Girona
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identificar minerales accesorios de la sillimanita como el cuarzo, mica moscovita o 
biotita, turmalina, apatito, zircón, distena/cianita, andalucita, estaurolita, feldespatos, 
cordierita, corindón y granate. Somos conscientes de que este tipo de análisis junto 
con la difracción de rayos X, son destructivos, especialmente cuando se trata de obje-
tos de gran tamaño e interés museístico, pero no cabe duda que contribuyen a aportar 
unos datos de una calidad que no proporcionan otras analíticas.

Las medidas de susceptibilidad magnética no parecen ofrecer una información que 
pudiera ser discriminante sobre las áreas fuente, ya que los valores mediados en todas 
las sillimanitas estudiadas están muy próximos a 0, con lo que no ofrecen un rango de 
valores apropiado para poder hacer discriminaciones en base a esta propiedad. Pese a 
todo, esperamos y creemos que los estudios geoquímicos de detalle, basados en técnicas 
analíticas como FRX, ICP-MS-LA podrán aportar nueva información que podría re-
sultar discriminante en cuanto a las áreas fuente geológicas de estos materiales.

Desde el punto de vista de la interpretación histórica de estos productos arqueo-
lógicos elaborados en agregados de sillimanita-fibrolita, estimamos que resulta valio-
so el estudio de una muestra relativamente numerosa y procedente de un marco geo-
gráfico restringido. A pesar de los inconvenientes que presenta el origen de la muestra 
para una correcta atribución cronológica, los artefactos proceden de yacimientos con 
definida ocupación neolítica en sus secuencias, como Carija (Perdigones Moreno et 
ál., 1989), Torrevieja (Gutiérrez López, 2002), o Cueva de las Palomas (Gutiérrez 
López et ál., 1994). Mucho más hipotética es la relación de la pieza pulimentada de 
Fuenteimbro con un posible espacio de trabajo perteneciente a las fases neolíticas de 
la Cueva de Parralejo (Pellicer y Acosta, 1982). Una datación calcolítica conviene de 
forma algo más precisa a otros yacimientos, como es el caso de Serracín y Tierras 
Nuevas en Villamartín, donde se dispone de otros elementos del registro lítico, me-
tálico y cerámico que pudieran sustentar una cronología de esa etapa.

Dentro de este marco temporal ocupado por las sociedades tribales y las clasistas 
iniciales, los elementos pulimentados sobre soportes de sillimanita constituyen una 
proporción reducida de la composición de este repertorio destinado al trabajo sobre la 
madera. El contraste se establece claramente frente al gran peso de otras materias pri-
mas con fuentes de origen local o de acceso más próximo, sobre todo la dolerita, que 
jerarquiza en gran manera los conjuntos pulimentados en el valle medio y alto del 
Guadalete (Pérez Rodríguez et ál., 1998; Valiente, Giles y Gutiérrez, 2015).

El conjunto estudiado se polariza notoriamente hacia el grupo tecno-tipológico 
de las azuelas. Este lo configuran las herramientas monobiseladas destinadas a 
labores de carpintería con un rango de longitud nunca superior a los 62 mm de 
longitud. No obstante, la mayor parte de este bloque se comprende entre los 42 y 
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34 mm de largo, formando en la colección cerca de la mitad de los elementos 
completos que han podido ser dimensionados. Se trata de unas pequeñas herra-
mientas que fueron muy valoradas por su efectividad y dureza en tareas artesana-
les, y que para cierta historiografía llegaron a tener la consideración de elementos 
votivos. Parece factible que soportes de estas dimensiones sean accesibles en un 
radio de acción relativamente cercano al área de este estudio (Aguayo de Hoyos 
et ál, 2006; García González et ál, 2008). En el otro extremo del conjunto, se si-
túan las grandes hachas de fibrolita procedentes de La Sanguijuela en el Coto de 
Bornos y El Jaulón/Las Peñas en Arcos de la Frontera, con 250 mm y 163 mm de 
longitud total, respectivamente. A pesar de que desafortunadamente se descono-
ce su contexto arqueológico de aparición, la hipótesis más probable sería su per-
tenencia a depósitos funerarios, dada su excepcionalidad, integrados como ele-
mentos de prestigio. Estimamos que estos grandes agregados de fibrolita son 
materiales exóticos a este marco regional, formando parte junto a otros productos 
como el ámbar y el marfil, de procesos de obtención de materias primas y objetos 
manufacturados procedentes de áreas lejanas, que como rasgo de diferenciación 
social pasarían a integrar los ajuares funerarios de los grupos familiares de anti-
gua base tribal y de las élites de las primeras sociedades clasistas (Ramos et ál., 
2013), tal y como ocurre en contextos funerarios asociados a grandes megalitos 
como los de la Bretaña francesa (Cassen et ál., 2012).
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Resumen: La ocupación durante la Prehistoria Reciente de las cavidades gibraltareñas es un 
tema que debido a diversas razones ha pasado inadvertido a la historiografía regional; 
Excavaciones antiguas seguidas de años con intervenciones no sistemáticas han deparado 
una pérdida de importante información hasta la llegada del Gibraltar Caves Project. Con este 
trabajo pretendemos paliar, en la medida de lo posible, este vacío de estudios, presentando 
las cavidades que con fines sepulcrales proponemos, se ocuparon en Gibraltar durante la 
Prehistoria Reciente.

PalabRas clave: Neolítico, Edad del Bronce, Gibraltar, Enterramientos, Cuevas.

summaRy: The occupation of Gibraltar’s caves during recent prehistory is a topic that 
has escaped regional historiography due to various reasons; old excavations followed by 
years of non-systematic interventions had resulted in a loss of important information 
until the arrival of the Gibraltar Caves Project. In this paper we try to fill this void, as 
far as possible, presenting the caves that we suggest used to be occupied in Gibraltar 
during recent prehistory for burials

Key woRds: Neolithic, Bronze Age, Gibraltar, Burials, Caves.
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1. INTRODUCCIÓN

El Peñón de Gibraltar es una pequeña península situada en el extremo sur de 
Europa de 6 km2 con orientación N-S. Se caracteriza por la presencia de un macizo 
cárstico de relieves abruptos, con fuertes laderas escarpadas y acantilados, sobre todo 
en su flanco oriental, más expuesto a los regímenes de viento de levante y a la acción 
erosiva del mar. Dentro de este medio cárstico se han documentado a día de hoy más 
de 200 cavidades, muchas de ellas con la huella de la presencia humana en periodos 
prehistóricos e históricos.

De todos es conocida la relación de Gibraltar con el mundo de la prehisto-
ria, el hallazgo del cráneo de neandertal en la cantera de Forbes en 1848 y su 
posterior presentación en 1864 por George Busk (1865)  supuso un punto de 
partida para un gran número de investigaciones, como son las posteriores explo-
raciones de Duckworth (1911; 1912; 1914) a principio del siglo XX, las inter-
venciones del Abate Breuil (1919) o las más prolíficas llevadas a cabo por 
Dorothy Garrod en Devil´s Tower (1928), donde halló un segundo cráneo en 
1926. Posteriormente, a partir de la década de los 50 el foco de investigación se 
centró en la Cueva de Gorham, iniciándose los trabajos por Waechter (1951; 
1964) y reiniciados en la década de los 90 bajo el Gibraltar Museum dentro del 
Gibraltar Caves Project.

Este recorrido historiográfico, en el que se entrecruzan grandes nombres de la 
arqueología, corre paralelo a otros hallazgos, que por diferentes cuestiones han que-
dado relegados a un segundo plano, y en algún caso, prácticamente olvidados, com-
partiendo en muchos momentos, incluso, los mismos protagonistas. Nos referimos en 
este caso a los hallazgos relacionados con el periodo que corresponde a la Prehistoria 
Reciente, en concreto al Neolítico y la Edad del Bronce.

Ya en 1868 George Busk presenta los hallazgos relativos a este periodo durante 
el International Congress of Prehistoric Archaeology (Busk, 1869), escrito a partir de 
los datos aportados por el entonces capitán Frederick Brome, que realizó una serie 
de excavaciones con motivo de una ampliación y mejoras de la cárcel militar de 
Gibraltar.  Posteriormente entre 1910 y 1912 W. L. H. Duckworth, afamado ana-
tomista británico, realiza una serie de expediciones (Dukworth, 1911; 1912; 1914), 
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al comienzo únicamente con la idea de valorar el lugar del hallazgo del cráneo 
neandertal en la cantera de Forbes, pero finalmente acaba interviniendo en otras 
cavidades como fue la cueva de Sewell.  En 1975, Julián San Valero (San Valero, 
1975) realiza un estudio de los materiales procedentes de las excavaciones realiza-
das por Frederick Brome y depositados en el British Museum, encuadrando todo el 
conjunto dentro del Neolítico Hispano IA, sincrónico al horizonte de cerámicas 
cardiales de la zona de Levante. Las intervenciones se paralizan hasta   finales de la 
década de los 50 cuando se conforma el Gibraltar Caves Research Group, liderado 
por George Palao, interviniendo en un gran número de cavidades de manera no 
sistemática, hasta la década de los ochenta.  

A partir del año 1993 se establece bajo la nueva dirección del Gibraltar Museum 
una profesionalización de los trabajos hasta ahora carente, ya sea por el momento en 
el que se realizaron los hallazgos, ya sea por la metodología utilizada.

Los primeros trabajos se centran en un análisis de los materiales depositados 
en el Gibraltar Museum (Gutiérrez López et ál., 2000), siendo los registros muy 
parciales frente a las referencias de los hallazgos referidos en los diferentes infor-
mes, dada la problemática antes descrita. Posteriormente dentro del programa de 
actividades sistemáticas del Gibraltar Caves Project, se realizan excavaciones en 
cavidades con ocupaciones correspondientes al Neolítico y la Edad del Bronce, en 
algunas, como es el caso de la cueva de Bray (Giles Pacheco et ál., 2000; Giles 
Guzmán et ál., 2005; Giles Guzmán et al., en prensa) y de Europa II (SANTIAGO 
PÉREZ et ál., 2001), con un claro carácter funerario, lo que propicia la revisión 
de estos hallazgos antiguos a través de un nuevo prisma, entendiendo muchas de 
estas ocupaciones como fruto del carácter ritual y de enterramiento que estas 
presentan.

Es por ello que planteamos una revisión de los hallazgos acaecidos en Gibraltar 
durante todo el periodo antes descrito, con la idea de poner de relieve el importante 
núcleo de ocupación con carácter funerario que se dio en las cavidades gibraltareñas 
durante la Prehistoria Reciente.

2. EL REGISTRO DE LA PREHISTORIA RECIENTE EN LAS CAVIDADES 
   DE GIBRALTAR

A continuación realizaremos una síntesis de los descubrimientos realizados en las 
diferentes cavidades gibraltareñas. Se trata de un registro con información desigual 
dada la diferente naturaleza de las intervenciones realizadas, la información aportada 
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por los informes y al material que 
en la actualidad se encuentra de-
positado en el Gibraltar Museum.  
Dentro del periodo Neolítico he-
mos encuadrado las ocupaciones 
de Gorham´s Cave, Sewell´s 
Cave, Martin´s Cave, Genista 
Caves, St. Michael´s Cave, Goat´s  
Hair Cave, Mammoth Cave y 
Europa II (Figura 1), mientras 
que las cavidades de Bray, Judge, 
Pete Paradise y Devil´s Falls se 
insertan en periodos de ocupa-
ción durante la Edad del Bronce 
(Figura 2). Existen otras cavida-
des con registro, pero lo parco e 
impreciso de los informes así 
como la inexistencia de restos en 
los depósitos del museo,  no nos 
permiten su inclusión en este ar-
tículo. Sólo actuaciones directas 
en estas cavidades podrían esta-
blecer datos que nos permitieran 
interpretar los anteriormente 
aportados, son los casos de 
Collin´s Cave, Weller´s Cave o 
Poca Roca.

2.1. Cuevas con enterramientos Neolíticos

2.1.1 Gorham´s Cave

Se trata de una gran cavidad de origen marino, con posterior modelado estalag-
mítico, situada en la cara oeste del Peñón, en la actualidad a 3 metros sobre el nivel 
del mar. Excavada desde la década de los 50, es la piedra angular de las investigacio-
nes sobre el Pleistoceno Superior en el área de Gibraltar. Las excavaciones realizadas 

Figura 1. Localización de cavidades con ocupación durante la 
Prehistoria Reciente: 1. Europa II Cave, 2. Gorham´s Cave, 3. 
Goat´s Hair Cave, 4. Genista Cave, 5. Martin´s Cave, 6. St. 
Michael Cave, 7. Sewell Cave, 8. Mammoth Cave, 9. Devil´s 
Falls, 10. Judge´s Cave, 11. Bray´s Cave, 12. Pete Paradise.
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Figura 2. Láminas de antiguas publicaciones: 1. Vista de cráneos procedentes de Genista Cave (Tomado de Busk 
1969), 2. Lámina con cerámicas procedentes de Genista Cave (Tomado de Busk, 1969), 3. Lámina con vasos proce-
dentes de Genista 1. (Tomado de San Valero, 1925), 4. Lámina con vasos (1 y 2) procedentes de Genista Cave y  (3) 

de St. Michael Cave.
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en la zona interna de la cueva depararon la documentación de un nivel neolítico 
(Nivel II) que había pasado inadvertido hasta las excavaciones del Gibraltar Caves 
Project (Finlayson et ál. 1999).

El registro cerámico se caracteriza por un conjunto reducido de recipientes  
muy fragmentados compuesto por formas simples, ovoides y en algunos casos con 
ligera tendencia a  paredes entrantes (Figura 3.1, 2, 3 y 4). Las decoraciones se ca-
racterizan por incisiones y acanaladuras con diversos motivos, el más frecuente el 
de líneas subparalelas que tienen como punto de partida asas o mamelones, estas 
pueden combinarse con golpes de punzón o pequeñas incisiones, hay decoraciones 
plásticas, bien aisladas o formando cordones decorados mediante incisiones, algu-
nos fragmentos, muy escasos presentan decoración a la almagra. El registro lítico 
está conformado por elementos microlaminares sin retocar, láminas con retoque 
abrupto y retoques de uso, un geométrico, núcleos de talla centrípeta y con un plano 
de golpeo, es de destacar la presencia de un hacha pulimentada realizada sobre 
materia prima alóctona. Los análisis realizados a través de la antracología han evi-
denciado diversos tipos de flora: típica de suelos calizos, como Pistacea lentiscus  u 
Olea europea, de suelos arenosos como Pinus pinea y Pinus halepensis y en menor 
medida especies de rivera. Dentro del registro óseo destaca la alta presencia de 
Oryctolagus cuniculus seguido por aves como la paloma bravía Columbia livia, de la 
que esta constatada su consumo en esta cavidad desde el Paleolítico Medio (Blasco 
et ál., 2016). Los grandes mamíferos están representados por Cervus elaphus y Capra 
pirenaica, con la presencia de algunos carnívoros (Canis lupus, Felis silvestris y Vulpes 
vulpes). De gran interés para este trabajo fue el hallazgo de restos humanos en po-
sición secundaria y apenas unos fragmentos, entre los que destaca un maxilar, por 
lo que se constata la presencia del enterramiento de un individuo, aunque muy al-
terado por procesos postdeposicionales. Destaca también, por su gran número, los 
restos malacológicos principalmente del género Patella.

La cavidad ha sido interpretada como lugar de ocupación esporádica durante el 
Neolítico por parte de una paleo-población en cuya economía las actividades de caza 
y marisqueo tienen un peso específico. Esto provoca un modo de vida semi-sedenta-
rio en el que juegan un importante  papel este tipo de asentamientos  que se jalona-
rían a lo largo de un territorio controlado. Gorham´s Cave jugaría un rol activo en los 
modelos de  adquisición de una serie de recursos, como es el marisqueo o la caza, que 
diversifican y amplían los aún incipientes recursos del modo de vida productor. En 
este caso el lugar de hábitat convive con el ámbito funerario al igual que en otros 
yacimientos con características similares, como es el caso del Retamar en Puerto Real 
(Ramos Muñoz  y Lazarich González, 2002).
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Figura 3. Cerámica Neolítica. Gorham´s Cave: 1 a 4, Mammoth Cave: 5 a 7 y 9, Martin´s Cave: 8.



Francisco J. Giles Guzmán et álii 331

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 3
23

-3
43

2.1.2. Sewell´s Cave

Cueva de origen marino situada en la cara occidental del Peñón a 230 m. s. n. 
m. Excavada por Duckworth en sus tres expediciones entre 1910 y 1912 (Duckworth, 
1911; 1912; 1914). De su informe se desprende que recoge una ingente cantidad de 
materiales, incluyendo la presencia de niveles del Pleistoceno Superior, con la do-
cumentación de taxones como el leopardo así como abundante industria lítica, en-
tre la que se ha documentado hasta cuatro puntas Solutrenses (Giles Pacheco et ál., 
2000), es en el trabajo de Duckworth, la primera vez que se cita la presencia de foca 
monje en el registro paleontológico gibraltareño. 

Describe la presencia de restos cerámicos con cocciones irregulares, atribuyendo 
algunos al Neolítico y otros a la Edad del Bronce junto con restos óseos humanos.

Posteriormente se realizan nuevas excavaciones no sistemáticas en 1966 reto-
mándose en 1982 por parte del Gibraltar Caves Research Group (Palao, 1966; 1982a), 
realizan la extracción, en los niveles que denominan C y G, de cerámicas con decora-
ciones incisas, golpes de punzón y con decoración plástica formando cordones junto 
con un registro lítico compuesto por hojas, puntas y lascas de sílex, también de lo que 
denominan cuarcita (correspondiéndose con la arenisca masiva propia de la serie de 
El Algibe) y jaspes (radiolaritas rojas). Los informes presentan una serie de restos 
faunísticos entre los que destacamos la alta presencia de restos malacológicos con la 
presencia de Patella sp., Mytillus sp. y Murex sp. 

El material neolítico estudiado en el museo (Gutiérrez López et ál., 2000), se 
caracteriza por decoraciones con líneas subparalelas y pequeñas incisiones entre ma-
melones en el tercio superior de los vasos.

2.1.3. Genista Cave

Se trata de una serie de cavidades, Genista 1, 2, 3 descubiertas durante el trans-
curso de las obras de construcción de ampliación e infraestructuras en la prisión mi-
litar de Gibraltar, trabajos que se realizaron entre 1863 y 1868 por el Capitán 
Frederick Brome (Busk, 1869).

En Genista 1, según Busk, los restos neolíticos fueron recuperados en la parte 
superior de la secuencia, sobre un piso estalagmítico que sellaba otros niveles inferio-
res. Describe un conjunto cerámico asociado a restos humanos (Figura 2. 1 y 2) así 
como a fauna. Busk apunta a la presencia de al menos 35 o 36 individuos, aún no 
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teniéndose la certeza sobre este número,  si nos debe advertir sobre la presencia de un 
uso reiterado de la cavidad como lugar de enterramiento con carácter colectivo.

En Genista 2 los restos humanos se encuentran asociados a cerámicas, pulimen-
tados, restos de fauna y malacofauna.

Las excavaciones realizadas en Genista 3 depararon, según Busk, el hallazgo de 
cuatro cráneos, vértebras y otros huesos, material lítico, cerámico y de fauna. Finalmente, 
en Genista 4 se extrajeron hojas y lascas de sílex..

San Valero realiza una revisión de los materiales cerámicos, sin poder diferenciar 
entre las diferentes cavidades (San Valero, 1925).  Documenta un serie de formas, vasos 
ovoides, globulares,  cuencos semiesféricos, con decoraciones incisas, de líneas incisas, 
subparalelas, curvas,  golpes de punzón y aplicaciones plásticas como cordones y mame-
lones, con la presencia de asas de cinta paralelas y perpendiculares al borde, las coccio-
nes que describe son irregulares en su mayoría (Figura 2. 3 y 4). También apunta la 
presencia de diferentes pulimentados en dolerita, grandes  hojas y cuchillos de sílex, una 
placa de pizarra perforada, una aguja de hueso y un fragmento de brazalete en caliza 
marmórea. Encuadra este conjunto dentro del Neolítico Hispánico IA. 

2.1.4. St. Michel Cave

Se trata de un sistema de galerías de amplio desarrollo situado aproximadamente 
a 300 m. s. n. m. con una gran profusión de formaciones espeleológicas. Excavada por 
Frederic Brome, los restos encontrados son presentados por George Busk (Busk, 1969). 
San Valero (1975) posteriormente describe un conjunto con grandes similitudes al de 
las cavidades de Genista, con formas globulares, ovoides, cuencos,  con presencia de  
asas pitorro (Figura 2. 4. 3), líneas incisas subparalelas,  series de puntos  y  acanaladuras. 
También se apunta el hallazgo de tres punzones de hueso y un brazalete en caliza mar-
mórea. No se documentan restos humanos pero teniendo en cuenta tanto el tipo de 
registro, con la presencia de un brazalete, así como la localización de los hallazgos en 
una galería interna de difícil acceso y no apta para un hábitat continuado podemos 
proponer un origen funerario para estos hallazgos. 

2.1.5. Martin´s cave

Situada a una altura de 213 metros, en la cara occidental del Peñón, es una cavidad 
conformada por una gran sala de grandes dimensiones. Fue excavada por el Capitán 
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Frederick Brome en 1867. Este localizó restos humanos junto con algunas cerámicas lisas 
y decoradas, restos óseos de fauna: peces, mamíferos y aves, registro lítico compuesto por 
cuchillos de sílex, lascas, un núcleo y 7 hachas pulimentadas. Posteriormente en los años 
2009 y 2014, se realizaron dos campañas de sondeo en la cavidad, constatando la alta al-
teración de los depósitos de la cavidad así como la presencia de cerámicas neolíticas en 
estos contextos revueltos: se documentaron cerámicas a la almagra, lisas y con decoracio-
nes incisas y de series de puntos, con formas globulares y ovoides (Figura 3. 8). 

2.1.6. Mammoth Cave

Situada a 280 m. s. n. m. en la cara occidental del Peñón sobre la gran duna rampante 
de Sandy Bay, se trata de una gran cavidad conformada por una sala de grandes dimensio-
nes. Explorada ya en 1895 por el militar B.R. Collins, el cual, en diferentes visitas, relata el  
hallazgo de  un conjunto lítico compuesto por lascas y láminas de sílex y radiolaritas, nú-
cleo y algunas cerámicas. Posteriormente en 1969 es excavada por el Gibraltar Caves 
Research Group (Palao, 1970) que dan cuenta de un amplio hallazgo de cerámicas con de-
coraciones incisas, acanaladas y con aplicaciones plásticas de cordones, industrias líticas 
compuestas por lascas de sílex, areniscas masivas y radiolaritas rojas junto con restos de 
malacofauna. Destaca la aparición de un fragmento de brazalete en caliza marmórea y un 
anillo fabricado sobre una concha de bucinum a partir de una perforación de esta, estudia-
dos posteriormente (Gutiérrez López et ál., 2000). Entre los restos óseos documentan en 
su informe la presencia de un incisivo y un premolar humanos.

Por parte del Gibraltar Caves Project (Gutiérrez López et ál., 2000) fue estudiado un 
conjunto cerámico con formas ovoides y algunas con tendencias rectas (Figura 3. 5, 6, 7 y 
9), con líneas subparalelas algunas veces combinadas con golpes de punzón y con la pre-
sencia, aunque escasa, de decoraciones a la almagra, destacando en Mammoth Cave un 
vaso donde se combina la decoración  plástica aplicada, incisión y almagra (Figura 3. 5). 
La industria lítica se caracteriza por el soporte laminar con técnicas de talla cruzada, hojas 
de talla a presión y presencia de láminas de cresta o semicresta.

2.1.7. Goat´s Hair Cave

Situada en la cara occidental del Peñón a 190 m.s.n.m., se trata de una cueva de 
origen marino sobre un punto de fractura en las juntas de estratificación. Excavada en 
1970 por el Gibraltar Cave Research Group, es publicado por George Palao los 
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descubrimientos de restos humanos en conexión anatómica, junto con cantos roda-
dos y cerámicas lisas junto a un colmillo de carnívoro, una hoja de sílex y lascas en 
arenisca masiva (Palao, 1982b). En el año 2000 se realizó un estudio de parte de este 
conjunto (Gutiérrez López et. ál., 2000)

2.1.8. Europa II Cave

Conocida anteriormente como Rich Sand Cave (Santiago Pérez et ál., 2001), se lo-
caliza en el acantilado marino de Punta Europa en el  extremo meridional del Peñón, a 5 
m. s. n. m. Se trata de una pequeña cavidad con un vestíbulo y un corto corredor que 
termina en una cámara de pequeñas dimensiones. En el año 1999 se realizó una interven-
ción arqueológica en la que se detectaron 5 niveles estratigráficos, documentándose en el 
último de ellos un enterramiento neolítico, de al menos dos individuos, caracterizado por 
la presencia de cerámicas de formas ovoides con decoración impresa junto con lascas y 
productos laminares en sílex y radiolaritas rojas (Santiago Pérez et ál., 2000). Se recuperó 
un registro óseo en el que se identificaron grandes herbívoros: Bos sp, Equus sp. y Cervus 
elaphus, restos de Oryctolagus cuniculus así como de carnívoros: Canis sp., Vulpes vulpes y 
Felis sp. junto con restos de malacofauna: Patella sp. 

2. 2. Cavidades con enterramientos de la Edad del Bronce

2.2.1. Judge´s Cave

Esta cavidad se encontraba situada bajo la vivienda de Sir James Cohrane ma-
gistrado principal de Gibraltar, de ahí recibe su nombre. El propio magistrado descu-
bre una serie de restos humanos que son enviados a Londres para su estudio, realiza-
do por George Busk, este describe la presencia de un cráneo, una mandíbula, 
fragmentos de otros cráneos y varios restos postcraneales, es importante la mención 
que realiza a la cubrición de estos restos por una costra calcárea, que también pode-
mos observar en algunos de los vasos cerámicos recuperados una centuria después por 
George Palao (Palao, 1969).

Explorada por el propio Busk acompañado de su colega Falconer, en esta expe-
dición sólo hallaron restos óseos de fauna, pero quedan impresionados ante la gran 
dificultad de progresión por la cavidad hasta llegar al lugar del hallazgo de los restos 
(BUSK, 1869). Posteriormente Duckworth en su expedición de 1913 descubre una 
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Figura 4. Cerámicas del a Edad del Bronce: Bray´s Cave: 1 a 8, Devil´s Falls Cave: 9 a 11, 
Pete Paradise Cave: 12, Judge´s Cave: 13 y 14.
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serie de fragmentos cerámicos, que atribuye al Neolítico junto con más restos óseos 
humanos (Duckworth, 1914).

San Valero describe la presencia de un fragmento de cerámica perteneciente a 
esta cavidad en el British Museum con cocción reductora y superficie lisa, según él, 
perteneciente a un gran vaso globular (San Valero, 1925). Posteriormente esta cavi-
dad es excavada por el Gibraltar Research Group en 1969 (Palao, 1969), extrayendo un 
conjunto cerámico. En el año 2000, estas cerámicas, son estudiadas dentro del 
Gibraltar Caves Project (Gutiérrez López et ál., 2000), atribuyéndolo a la Edad del 
Bronce Antiguo. El conjunto estaría compuesto por un vaso con carena baja o tulipa, 
otro con carena media, dos cuencos hemiesféricos y dos grandes vasos globulares 
(Figura 4. 13 y 14), algunos de ellos presentan las mismas concreciones que describe 
George Busk (1869) sobre los restos óseos, por lo que la asociación entre ambos con-
juntos es más que plausible.

2.2.2. Pete´s Paradise Cave

Esta cavidad fue descubierta por miembros del Gibraltar Caves Research Group en 
1966, encontrándose en la cara occidental del Peñón a 164 m. s. n. m. se trata de una ca-
vidad con amplio desarrollo espeleológico. Son escasos los datos aportados por el informe 
depositado en el Gibraltar Museum sobre los hallazgos arqueológicos, se describe como 
un numeroso grupo de galbos realizados a mano con tendencias a formas semiesféricas 
que adscriben erróneamente al Neolítico, un hueso trabajado y restos humanos de al me-
nos cuatro individuos. Algunas de estas piezas pudieron ser estudiadas posteriormente 
describiéndose vasos con paredes rectas y ligeramente entrantes, con superficies lisas fe-
chándose el conjunto en la Edad del Bronce Antiguo (Figura 4. 12). Se confirmó la pre-
sencia de la diáfisis ósea tallada con acanaladuras que debe corresponder a una cuenta así 
como de una placa de arquero perforada en pizarra, elemento muy característico del inicio 
de este periodo (Gutiérrez López et ál., 2000).

2.2.3. Devil´s Falls Cave

Situada en la zona meridional del Peñón entre el área de Camp Bay y Little Bay, se 
trata de una cavidad provocada a partir de una fractura, de difícil acceso y progresión. De 
esta cavidad el Gibraltar Caves Research Group extrajo una serie de hallazgos, compuestos 
por restos humanos indeterminados y algunos vasos cerámicos que posteriormente, 
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algunos de ellos (Figura 4. 9, 10 y 11) pudieron ser  descritos como cuencos hemiesféricos 
y de bordes entrantes y simples, grandes vasos y paredes rectas con bordes exvasados y 
adscritos a la edad del Bronce (Gutiérrez López et ál., 2000).  

2.2.4. Bray´s Cave

Bray´s Cave está situada a unos 330 m. s. n. m. en la vertiente occidental del Peñón. 
La cavidad, en momentos previos a los trabajos de excavación por parte del Gibraltar 
Caves Project (Giles Pacheco et ál., 2001; Giles Guzmán et ál., 2005, Giles Guzmán et 
ál., en prensa), se encontraba colmatada casi totalmente, de detritus cársticos y aportes 
sedimentarios de piedemonte, así como por grandes bloques desplomados, ofreciendo 
un aspecto de abrigo rocoso. Los procesos de excavación pusieron de manifiesto, ade-
más de la interesante secuencia arqueológica, la verdadera naturaleza de la cavidad. Se 
trata de una cueva formada siguiendo las juntas de estratificación de los niveles calizos, 
en dirección Norte-Sur y buzamiento al Oeste, con un variado elenco de formaciones 
de espeleotemas, propios de cavidades cerradas con morfología de galería. El aspecto 
actual de la cavidad tiene su génesis en el retroceso del modelado de la ladera que pro-
dujo la apertura y desplome de su pared occidental, sufriendo posteriores procesos de 
colmatación con depósitos de ladera. La continuidad en el desarrollo de ciertos espeleo-
temas, así como la posición estratigráfica del colapso de las paredes de la cavidad nos 
indican un ambiente cavernario cerrado, con alguna entrada de pequeñas dimensiones 
en el momento de la deposición de los enterramientos.

Se documentó una ocupación durante la Edad del Bronce con uso funerario. 
Ésta se desarrolla en torno a las formaciones de gours, suelos y paredes de la cavi-
dad, conformando un espacio funerario organizado y jerarquizado, donde se dife-
rencian unas áreas de enterramiento (Enterramientos 1 y 2) con adaptaciones an-
trópicas de las formaciones cársticas para conformar las tumbas y áreas de deposición 
de restos óseos. Éstos últimos son producto de la remoción de tierras y la reutiliza-
ción de los espacios sepulcrales. Respecto a la cronología absoluta, se dispone de los 
siguientes resultados:

SIGLA CAMPAÑA, CUAD, 
NIVEL, Nº TIPO MUESTRA 

FECHA BP
FECHA 

CAL BC 2σ

BRAY (Beta-181890) 02/P7/N-III/169 carbón 3290 ± 40 1685-1505

BRAY (Beta-181891) 02/P7/N-III/170 hueso 3480 ± 40 2030-1875
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Enterramiento 1

La morfología de este enterramiento viene dada por la confección de una sepul-
tura a partir de la colocación de bloques calizos formando una estructura cuadrangu-
lar, cerrada por tres de sus lados. Uno de ellos no pudo ser observado adecuadamente 
ya que se localizaba bajo un gran bloque calizo. La estructura se apoya contra la 
propia pared de la cueva en su lado Este. Delimita un espacio sepulcral en el que 
fueron exhumados los restos de al menos cuatro individuos juveniles (NMI 4), con 
edades de 5, 9/10 y 15/20 años, junto a un neonato. Restos pertenecientes, muy posi-
blemente, a estos mismos individuos fueron documentados al exterior de la estructu-
ra sepulcral, en las cuadrículas limítrofes que pudieron ser excavadas, lo que infiere 
procesos de reutilización y reacondicionamiento de la sepultura. Se trata de un ente-
rramiento colectivo de carácter secundario, sin conexión anatómica alguna y con un 
registro parcial del esqueleto, compuesto por tres fragmentos de occipitales, una tibia, 
un fémur izquierdo, un húmero derecho y un radio izquierdo. Los restos estaban 
asociados en el mismo nivel con un conjunto de cerámicas, entre las que hemos do-
cumentado grupos que corresponden a tipologías comunes en este contexto de la 
Edad del Bronce en el suroeste de Iberia (Figura 4. 1 a 8).

Enterramiento 2

Al fondo de la cavidad se localiza un gran gour, con forma de tendencia circular y 
un diámetro aproximado de 1,5 m. La situación topográfica de este sector de la cueva 
contribuyó a no haber sufrido un gran proceso de colmatación durante fases históricas. 
Se pudo documentar una importante acumulación de clastos calizos angulosos traba-
dos, constituyendo el cierre de un enterramiento de gran interés. La naturaleza de las 
arcillas de color marrón en el interior de este enterramiento es totalmente alóctona a la 
cavidad, muy posiblemente traídas ex profeso para la realización del enterramiento.

Inmediatamente bajo esta cubrición encontramos los restos de un primer individuo 
adulto, compuestos por un cráneo y varios huesos largos, localizados en el extremo sur del 
enterramiento junto a la pared del gour. Es en esta cota inicial cuando documentamos la 
presencia de una cuenta de ámbar cilíndrica de apenas 1 cm. y con una perforación prac-
ticada a partir de sus dos extremos distales que se unen en la mitad de la pieza.

A 20 cm por debajo del cerramiento de clastos calizos junto a la pared norte del 
gour, se localizaron dos cuencos de borde entrante completos y otro conservado casi en 
su totalidad, estando todos en posición inversa, boca abajo. El estado de conservación 
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de estos cuencos y la similitud de su posición nos inclina a considerar que su presencia 
está ligada a los rituales de carácter escatológico. La posición inconexa de los restos 
óseos en este sector del enterramiento apunta claramente a procesos de reutilización; 
posteriormente se localiza otro cráneo con frontal, occipital, parietales y temporales 
conservados. En la pared oeste del gour se observó la colocación de una laja de arenisca 
en posición vertical, calzada con otras piedras. Este dispositivo estaba sirviendo de cie-
rre a una concavidad creada por los propios procesos reconstructivos de la formación 
calcárea, conformando un espacio a modo de una cámara. En su interior se hallaron los 
restos de un individuo adulto, con los huesos de las extremidades amontonados bajo el 
cráneo, parte de la columna vertebral y los huesos pélvicos en conexión anatómica, 
acomodándose los restos al espacio de la cámara. La desigual conexión de los restos 
óseos pudo ser debida a los procesos previos de descomposición que sufrieron los cuer-
pos en una deposición primaria, ya que no se han detectado marcas de cortes ni des-
membramientos, conservando en el momento de su deposición secundaria parte del 
tejido blando. El estudio de la dentición revela que su edad superaba los 20 años, con 
un fuerte desgaste dental, especialmente en molares y premolares, exceptuando el tercer 
molar. Esto sugiere una edad de  fallecimiento no muy posterior a los 21 años, habiendo 
mantenido una dieta alimenticia muy abrasiva. Finalmente contabilizamos al interior 
de todo el Enterramiento 2 un NMI de 4 individuos. A la tipología de cuencos antes 
mencionada tenemos que sumar un elenco formado por fragmentos que pertenecen a 
formas catalogadas como vasos carenados, vasos de paredes rectas, cuencos parabólicos 
y cuencos de borde entrante.

3. CONCLUSIONES

Con este trabajo se vislumbra un panorama en el que Gibraltar dado el número 
de hallazgos  en un área peninsular de 6 km² es un referente, muy a tener en cuenta, 
para la comprensión del mundo funerario durante la Prehistoria Reciente, pero que 
debido a lo antiguo de algunos de sus hallazgos y la no sistematización de los trabajos 
arqueológicos hasta la llegada del Gibraltar Caves Project no han sido valorados por la 
comunidad científica. 

La utilización de cuevas con fines ideológicos, y fundamentalmente funerarios, es 
bien visible en el área occidental Subbética, al menos, durante el Neolítico. La homo-
geneidad del registro cerámico procedente de las diferentes cavidades nos hace plantear 
el uso de estas cavidades en un momento concreto dentro del período Neolítico, com-
prendiéndose este dentro del Neolítico Antiguo. Es de destacar, en ambos periodos, la 
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localización de la mayoría de los hallazgos en cavidades de difícil acceso, habitabilidad 
y poca o nula luminosidad, exceptuando de este modelo las cavidades de Gorham y 
Martin, estando plenamente constatado el hábitat en la primera.

Gibraltar comprendería uno de los vértices con ocupaciones neolíticas sepulcrales 
en cavidades entre las cuevas del área de Málaga: Cueva del Gato en Benaoján (Cabrero 
García, 1976; Mora Figueroa, 1976), Cueva de los Botijos en Benalmádena (Oleria de 
Gusi, C., 1977), Cueva de la Cantera en Cala del Mora y Cueva de la Pulsera en 
Colmenar (Navarrete Enciso, 1976) y Cádiz: Cueva de la Veredilla (Guerrero Misa, 
1985), Peñón de las Motillas (Santiago Vilchez, 1983) y Villaluenga (Gutiérrez López 
et. al., 1994). La Cueva del Marqués en Ronda (Aguayo de Hoyos et ál., 1991) es un 
ejemplo de la continuidad de este fenómeno durante el IV y III milenio a. C. que sola-
paría este comportamiento con las sociedades de la Edad del Bronce.

Durante la Edad del Bronce, el uso de cavidades con fines sepulcrales es un 
comportamiento que podemos observar en muchas áreas de la Península Ibérica, 
aunque escaso en el área circundante al peñón. Podemos relacionar con este tipo de 
prácticas funerarias, entre otros, los hallazgos en las cuevas de las Palomas o de la 
Higuera en Villaluenga del Rosario (Gutiérrez López et ál., 1994), a las que debe-
mos sumar la Cueva de Hafa II (Ramos Muñoz et ál., 2004)  en la orilla norte de 
Marruecos. 
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EL YACIMIENTO DE LA EDAD DEL 
HIERRO DE TARAMILLA 

(ALCALÁ DE LOS GAZULES, CÁDIZ)

José Antonio Ruiz Gil y Javier Catalán González
(Universidad de Cádiz)

Resumen: Como consecuencia de la construcción de la Autovía A-381 Jerez-Los Barrios, 
conexión natural entre la bahía de Algeciras y la bahía de Cádiz, se excavó el Tramo V, uno de 
los ocho en los que estaba dividida la citada obra. Con una longitud de 16,5 kms el trazado de 
este tramo discurre por el principal corredor geográfico que permite la conexión natural a uno 
(NW) y otro lado (SE) del Parque Natural de Los Alcornocales. El corredor viene definido 
por el encuentro de dos cabeceras fluviales: la del Barbate y la del Palmones, o río de las Cañas. 
El yacimiento situado en la Loma de Taramilla (Alcalá de los Gazules), ladera arriba del 
Jautor, arroyo del Barbate, fue descubierto tras el movimiento de tierra inicial, y su destino lo 
señalaba en el interior del trazado de la autovía. Por este motivo fue excavado en su totalidad. 
La evidencia arqueológica muestra características propias de cerámicas a mano del Bronce 
Final Tartésico, Cogotas tardías, del horizonte “El Castañuelo”, y fenicias y orientalizantes a 
torno. Así mismo, las estructuras inmuebles presentan plantas cuadrangulares y redondeadas. 
Es decir, se presenta al completo un pequeño asentamiento monofásico de la Edad del Hierro.

PalabRas clave: Edad del Hierro, yacimiento arqueológico de Taramilla, Los Alcornocales.

summaRy: As a result of the construction of the A-381 motorway Jerez-Los Barrios, the 
natural connection between Algeciras Bay and the Bay of Cádiz, Section 5, one of eight parts 
of the mentioned construccion, has been excavated. With a length of 16.5 kms the section 
runs through the main geographical corridor that allows the natural access to one side (NW) 
and the other side (SE) of the Parque Natural de Los Alcornocales. The corridor is defined by 
the meeting of two headwaters: the River Barbate and Palmones, or River of  Las Cañas. The 
site, located in the Loma of Taramilla (Alcalá de los Gazules) upstream of Jautor, a Barbate 
brook, was discovered after the initial soil removal and its destination seemed to point towards 
the section of the highway. For this reason the section was excavated in its entirety. 
Archaeological evidence shows characteristics typical of the handmade pottery of Late Bronze 
Tartesic Age, Late Cogotas from “The Castañuelo” Horizon, and Phoenician and Orientalizing 
features. Also, structures and buildings have rounded quadrangular floors. In other words,a 
complete, small, single-phase settlement of the Iron Age has been presented.

Key woRds: Iron Age, Archaeological Site of Taramilla, Los Alcornocales.

José Antonio Ruiz Gil y Javier Catalán González, “El yacimiento de la Edad del Hierro de Taramilla (Alcalá 
de los Gazules, Cádiz”, en AA. VV., Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la 
Serranía de Ronda y Béticas Occidentales: Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía de Ronda (Ronda, 
13 al 15 de noviembre de 2015), José Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  Editorial La 

Serranía-Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía, 2017, pp. 345-356.
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1. DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA

La autovía A-381 Jerez-Los Barrios (Fig. 1) es una de las grandes infraestructu-
ras de la provincia de Cádiz. Conexión natural entre Jerez de la Frontera y Algeciras, 
es un nexo de unión entre la Bahía de Cádiz (Campiña de Jerez) al NW y la Bahía 
de Algeciras (Campo de Gibraltar) al SE. Cofinanciada por la Unión Europea, la 
autovía se incluyó tanto en el Plan Director de Infraestructuras 1993-2007 como en 
el Plan Director de Infraestructuras de Andalucía 1997-2007.

De los ocho tramos en los que está dividida la autovía, el tramo V, con una lon-
gitud de 16.5 Kilómetros discurre por el tramo que une el Parque Natural de los 
Alcornocales, (Fig. 2) tanto por el noroeste (NW) como por el sureste (SE) donde se 
ubican los actuales pantanos de Barbate y Charco Redondo, continuando río abajo 
hasta el río Palmones. Ambas cuencas fluviales penetran por un pasillo delimitado 
por la Sierra del Aljibe, Montecoche en el Este y por Sierra Blanquilla en el Oeste.

En cuanto a su sustrato geológico encontramos: Areniscas de la Sierra del Aljibe 
(Mioceno), arcillas con bloques de diversas tipologías pertenecientes al complejo tec-
tosedimentario del Mioceno y, por último, terrenos pertenecientes al Cuaternario en 
las cuencas fluviales. El modelo corresponde a una orografía de colinas y lomas de 
especial interés ecológico, ya que reúnen un microclima caracterizado por la hume-
dad, la alta temperatura y la alternancia de los vientos de levante y de poniente.

2. DESCRIPCIÓN DE LOS YACIMIENTOS

De los yacimientos arqueológicos encontrados gracias a las prospecciones realizadas 
(un total de 32), nos centramos en tres: Cerro Lobo, El Jautor y Taramilla. Estos eran 
mayoritariamente yacimientos monofásicos en sus secuencias estratigráficas pertenecien-
tes al Bronce Final, con elementos cerámicos atribuidos a Cogotas Tardías, así como la 
Edad del Hierro. Todos ellos asentamientos residenciales, puntualmente especializados 
en la defensa militar. Cerro Lobo se sitúa en la cuenca del Barbate, algo alejado del curso 
fluvial, en un medio algo más abierto. Se trata de un yacimiento con dos fases de ocupa-
ción: la superior, consiste en una vivienda del siglo XIX; una segunda cronología se ajusta 
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Figura 1. Tramo geográfico de la autovía A-381 (Ramos Millán, Et al.2002:280)
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a la Edad del Hierro con tres estructuras murales indefinidas dentro del espacio, mostran-
do una cultura material mixta con cerámicas a mano y a torno (de escasa calidad). En 
cuanto a los útiles destaca una primacía de la lítica sobre los artilugios de metal. El arroyo 
de El Jautor discurre encajado en una amplia garganta. La evidencia arqueológica se sitúa 
justo aquí, por eso la importante afección de la obra pública citada. Por orden de proximi-
dad a Cerro Lobo y en sentido inverso al curso, se encuentra Loma de Taramilla a la iz-
quierda y a una cota más elevada; seguidos de Jautor 1 y Jautor 2 en la ribera. La cultura 
material de estos yacimientos es muy homogénea, marcando sin lugar a dudas la existen-
cia de una ruta de comunicación. En cuanto a cultura material y estructuras, Taramilla y 
Jautor 2 poseen elementos orientalizantes los cuales hacen que se diferencien de Jautor 1. 
El Jautor destaca por su complejidad en función del solapamiento espacial en extensión y 
de la superposición estratigráfica de varias ocupaciones.

 
3. YACIMIENTO DE TARAMILLA

En cuanto a la Loma de Taramilla, yacimiento en el que vamos a centrarnos, 
decir que fue excavado en su totalidad ya que por motivos logísticos la carretera lo 

Figura 2. Autovía A-381 Jerez-Los Barrios, tramo V (Ramos Millán, et al. 2002: 279)
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cruzaba longitudinalmente. Dentro del mismo, situado a cierta altura, se excavaron 
un total de 5 estructuras: la primera (Fig. 3) tiene una planta rectangular con dos de 
sus extremos abiertos. La segunda estructura (Fig.4) consiste en una base de cabaña 
de planta absidal u ovalada.

Cabe destacar que la estructura II presenta ciertas similitudes con otro yacimiento 
localizado en el Este peninsular; en concreto dos plantas con ábside pertenecientes a la 
segunda fase de La Solana del Castell (Xátiva), yacimiento de interés debido a su situa-
ción estratégica en cuanto al intercambio entre ésta misma, la Meseta Central y el 
Mediterráneo. La tercera y cuarta estructura (Fig. 5) la compone una cabaña de planta 
circular inscrita en un marco cuadrangular mayor. Por último (Fig. 6) observamos una 
estructura rectangular semiabierta.

Estas cinco estructuras corresponden a un conjunto funcional, los cuales conservan 
la cimentación pétrea, de escasa altura. Se construyen sobre suelo arenoso, sin evidencia 
de pisos ni de pavimentos; tan solo se ha registrado superposiciones en la estructura 
III-IV, sobre una superficie de pequeñas piedras rubefactadas. En cuanto a la construc-
ción de las cubiertas superiores se tiene la certeza de que serían de origen vegetal.

La cultura material se encontraba mal estado, debido a la acidez que presentan los 
suelos; a causa de estos, tampoco se encontraron restos óseos. Así pues los materiales 
encontrados se resumen a fragmentos de cerámica y piedra. En el grupo de la cerámica 
a mano encontramos facturación de paredes muy gruesas, propias de grandes vasos de 

Figura 3. Estructura I.
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Figura 5. Estructura III-IV.

Figura 4. Estructura II
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almacenaje. No ostentan decoraciones, si bien se aprecian bases planas (Fig.7) y bordes 
similares a los del Bronce Final e imitaciones de la cerámica orientalizante (Fig. 8 y 9).

Las cerámicas a torno presentan una mala cocción, por lo tanto su conservación 
es mala. Las paredes son finas y no se conserva ninguna decoración (Fig.10). Es pro-
bable que de tener engobe, se haya perdido a causa de la acidez del terreno.

Por último, la industria lítica (Fig. 11 y 12) se compone de herramientas complejas, 
piezas pequeñas que irían enmangadas en cuerpos de madera, posiblemente elementos de 
hoz, destacando la reutilización de las piezas más antiguas. También la aparición de mo-
linos, siempre fracturados, nos lleva a pensar en un abandono premeditado del lugar.

CONCLUSIONES

Aunque la excavación del yacimiento de Taramilla se realizó en el año 2002, aún es 
necesario un estudio más extenso, con mayor profundidad de los materiales recogidos 
en el yacimiento. Lo que describimos en este artículo sólo es una pequeña muestra del 

Figura 6. Estructura V
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Figura 7. Fragmento de fondo

Figura 8. Fragmento de borde

Fotografía fragmento 7

Fotografía fragmento 8
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estudio de materiales que actualmente se está llevando a cabo. Con dicho estudio de 
materiales será posible una mayor comprensión de las comunidades que vivieron en el 
yacimiento a lo largo de su ocupación: modo de subsistencia, intenciones o propósitos; 
preguntándonos, como ya se hizo anteriormente,1 si nos encontramos ante comunida-
des que vivieron “aisladas” en las montañas.

Por último, vemos que estos asentamientos presentan características similares a 
algunos yacimientos estudiados a lo largo de la Meseta Central, así como otros yaci-
mientos localizados en el norte peninsular.2 En la actualidad, se están empezando a 
ver yacimientos similares cada vez más adentrados en zonas de adscripción 
Orientalizante, ejemplos de esto son la Silla del Moro (Ronda),3 el yacimiento 

1 RUIZ GIL, J.A (2009). “Fragmentos de Cogotas en contextos tardíos: nuevas aportaciones desde la 
provincia de Cádiz” COGOTAS I Una Cultura de la Edad del Bronce en la Península Ibérica, J.A. Rodrí-
guez Marcos, J. Fernández Manzano (ed.), Valladolid, 2012, Universidad de Valladolid, p. 564.
2 MORENO RASO, I (2014), “Longhouses del Bronce Final-Hierro I en la Península Ibérica”, Arqueo-
logía y Territorio nº 11, p. 30.
3 CARRILERO MILLÁN, M; AGUAYO DE HOYOS, P. (2008), “Entre Tartesios y Turdetanos, Entre 
El Bajo Guadalquivir y las Béticas Occidentales, Entre los siglos VII y V A.C.: ¿Cilbicenos?”, 1º Congreso 
Internacional de Arqueología Ibérica Bastetana, Universidad Autónoma de Madrid, (Madrid), p. 188.

Figura 9. Fragmento de borde y fotografía

Figura 10. Fragmento de borde y fotografía
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catalogado como Oppidum protohistórico y militar de carácter defensivo de Olvera,4 
el cual se encuentra situado hacia el interior de la campiña gaditana, estableciendo 
una situación de control de las rutas estratégicas que van desde el suroeste hacia el 
interior de la campiña sevillana. Los momentos de ocupación correspondientes a las 
Fases I y II del yacimiento arqueológico de Ocuri (Ubrique, Cádiz)5. Y último lugar, 
el yacimiento de El Castañuelo, en Huelva;6 el cual también presenta rasgos similares 
a los anteriores en cuanto a disposición de los elementos estructurales, así como tam-
bién la aparición de numerosas cerámicas a mano y a torno de clara imitación fenicia 
y elementos de bronce correspondientes a una tipología propia o indígena.7
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Figura 11 y 12. Fragmentos de industria lítica
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MODELOS Y TRANSFORMACIONES EN 
LA PROTOHISTORIA DE LA SERRANÍA 

DE RONDA: PRODUCCIÓN, ÉLITES 
Y COLAPSO

Eduardo García Alfonso
(Junta de Andalucía. Delegación Territorial de Cultura, Málaga)

Resumen: La formación del mundo ibérico en el sur peninsular se ha venido entendiendo 
tradicionalmente como una larga evolución de las comunidades indígenas que entran en 
contacto con la sociedad fenicia desde la segunda mitad del siglo IX a.C. Sin embargo, no 
faltan indicios que permiten inferir un verdadero colapso del mundo autóctono meridional 
desde momentos finales del siglo VII, que se materializó lo largo del siglo VI a.C. –Hierro 
Antiguo III– y que pudo ser la causa de este cambio. Pese a la gran falta de información que 
poseemos en muchos aspectos, la Serranía de Ronda ofrece un panorama muy clarificador 
para este proceso de ruptura, que parece que fue especialmente intenso en su depresión 
central, pero cuyos ecos tampoco faltaron en toda su periferia montañosa. 

PalabRas clave: fenicios, élites indígenas, Serranía de Ronda, Hierro Antiguo, colapso.

summaRy: The formation of the Iberian world in southern Spain has been traditionally 
interpreted as a long evolution of indigenous communities which used to be in contact 
with the Phoenician society from the second half of the 9th century BC. But there are 
some signs that allow us to infer a true collapse of the southern indigenous world from 
the end of 7th century BC and during the 6th century BC –Early Iron Age III– that 
could be the cause of this change. Despite the severe lack of information that we suffer 
from in many aspects, the Ronda region offers a very  enlightening overview of this 
break up process. It seems to have been especially intense in Ronda´s central depression, 
although it echoed all over neighbouring mountains. In this paper we interpret the 
available archaeological records in light of the general theory of systems.

Key woRds: Phoenicians, indigenous elites, Ronda region, Early Iron Age, collapse.

Eduardo García Alfonso, “Modelos y transformaciones del la Protohistoria de la Serranía de Ronda: Produc-
ción, élites y colapso”, en AA. VV., Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la 
Serranía de Ronda y Béticas Occidentales: Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía de Ronda (Ronda, 
13 al 15 de noviembre de 2015), José Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  Editorial La 

Serranía-Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía, 2017, pp. 361-407.
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1. EL MARCO TERRITORIAL, HISTÓRICO E INTERPRETATIVO

La Serranía de Ronda puede considerarse una auténtica subregión natural en el 
conjunto del sur de la Península Ibérica. Con unos límites en ocasiones difíciles de 
establecer, integra un conjunto de diferentes macizos montañosos, cuencas interiores, 
altiplanicies y valles fluviales que se dispersan hacia su periferia, configurando un te-
rritorio enormemente variado. De este modo, fisiográficamente se considera que el 
espacio de la Serranía incluye también el macizo gaditano de Grazalema, con el que 
no existe ruptura más allá de una frontera administrativa. Igualmente ocurre con la 
cubeta de Setenil y con los relieves que cierran ésta por el norte, donde las actuales 
provincias de Málaga, Cádiz y Sevilla entrelazan sus lindes. En este territorio com-
plejo, la Depresión de Ronda aparece como el eje central en torno al que gravita toda 
la Serranía. Dividida en dos zonas claramente diferenciadas por la sierra de las Salinas, 
la septentrional drena hacia el Atlántico a través del río Trejo –aguas abajo llamado 
Guadalporcún–, mientras que la meridional lo hace hacia el Mediterráneo mediante 
el Guadiaro. Su menor altitud media respecto a las sierras circundantes, sus suelos 
fértiles y su topografía favorable convierte a la depresión en un área propicia para el 
establecimiento humano, cuya singularidad se ve potenciada al estar rodeada de zo-
nas montañosas mucho más hostiles, las cuales solo permiten una serie de actividades 
de subsistencia y el sostenimiento de una población escasa. Pero, al mismo tiempo, 
esta presencia cercana de los espacios de montaña permite acceder a diferentes nichos 
ecológicos y fuentes de aprovisionamiento de materias primas que garantizan un 
cierto autoabastecimiento en un sistema de economía preindustrial. 

Pese a las posibilidades de aislamiento que presenta, su división por la hidrogra-
fía entre las vertientes atlántica y mediterránea ha convertido a la Depresión de 
Ronda en el nodo esencial de las rutas terrestres en el ámbito más occidental de las 
Cordilleras Béticas. La apertura hacia el norte y noroeste discurre a través de los 
valles del Guadalete y su afluente el Trejo-Guadalporcún, que permiten acceder 
a la bahía de Cádiz, caminos que, a su vez, proporcionan buenas conexiones con 
la cuenca baja del Guadalquivir y el ámbito marismeño. Mientras, el acceso al 
interior de la campiña del gran río andaluz es facilitado por el Corbones, que se 
uniría a su colector pasada la lejana Carmona. Por el contrario, por su flanco sur, 
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la Depresión de Ronda encuentra su límite más formidable, formado por el ma-
cizo de la Sierra de las Nieves y la alineación continua de las sierras del Oreganal, 
Jarastepar y Líbar en un primer frente, mientras que más próximas a la costa 
encontramos las sierras Bermeja y Palmitera, con un espectacular descenso hasta 
el nivel del mar. Esta línea de cumbres, todas ellas muy por encima de los 1000 m 
y difícil topografía, dificulta enormemente las comunicaciones con la costa medi-
terránea. Solo el Guadiaro ha logrado atravesar esta intrincada barrera excavando 
un estrecho valle, pero que resulta poco practicable para las comunicaciones tra-
dicionales, que deben discurrir por las laderas serranas y los escasos collados exis-
tentes por senderos muy tortuosos. Las rutas históricas siguen la línea de lomas 
que conectan con el Campo de Gibraltar a través de los bosques de Los 
Alcornocales. Este mismo aislamiento se produce en relación con la bahía de 
Málaga, ya que la ruta más fácil para acceder al bajo Guadalhorce se ve obligada 
a dar un largo rodeo por el valle del Guadalteba, afluente del primero. No obstan-
te, existen algunas rutas más directas hacia Málaga, pero que tienen que atravesar 
diferentes puertos de elevada altitud y poca accesibilidad, que conectan con las 
cabeceras de los ríos Turón y Grande, ambos también tributarios del Guadalhorce. 
Por todo ello, la Depresión de Ronda canaliza sus relaciones con el litoral mucho 
más hacia la desembocadura del Guadiaro y la bahía de Algeciras que hacia la 
costa propiamente malagueña (Fig. 1).

Desde finales de la década de los 80 del pasado siglo XX, la Depresión de Ronda 
se convirtió en uno de los ámbitos territoriales de mayor interés en el estudio de la 
Protohistoria del sur de la Península Ibérica. El motivo fue la puesta en marcha del 
Proyecto General de Investigación La Prehistoria Reciente en la Depresión Natural de 
Ronda –en adelante Proyecto Ronda– dirigido por P. Aguayo de Hoyos al frente de 
un amplio equipo de la Universidad de Granada, al que se incorporó M. Carrilero 
Millán, entonces profesor del Colegio Universitario de Almería. Dicho proyecto fun-
damentó sus parámetros teóricos explícitamente en el materialismo histórico, con el 
objetivo de estudiar las comunidades humanas que habían habitado este territorio 
desde el Neolítico hasta el mundo ibérico. Sin embargo, la dedicación de buena parte 
de los esfuerzos a la Protohistoria tuvo como resultado una mayor amplitud de las 
investigaciones en esta etapa, que fue abordada mediante prospecciones, excavaciones 
en extensión y trabajos de arqueología urbana, con un importante aporte de técnicas 
de laboratorio en diversos campos: antracología, palinología, arqueofauna, análisis de 
pastas cerámicas, entre otros. Acinipo y el casco histórico de Ronda fueron los esce-
narios donde se desarrollaron inicialmente las actividades arqueológicas, ampliándose 
después a otros lugares como la Silla del Moro. Aunque el Proyecto Ronda no ha 
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Fig. 1. La Serranía de Ronda: el soporte físico y sus rutas hacia el exterior
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tenido una finalización oficial,1 muchos de sus resultados se han ido publicando de 
manera parcial en lo que llevamos de siglo XXI, aunque todavía carecemos de una 
memoria completa del mismo. 

Pese al volumen de datos que ha ido aportado el Proyecto Ronda, todavía estamos 
muy lejos de tener un conocimiento arqueográfico detallado de un territorio amplísimo, 
respecto al cual se ha presentado ya alguna propuesta de síntesis (Martín Ruiz, 2011). 
En cualquier caso, carecemos de secuencias continuas para todo el periodo protohistó-
rico que nos permitan avanzar a nivel de detalle en aspectos que vayan más allá de la 
cronología general, la evolución de ciertos elementos artefactuales, los patrones cons-
tructivos básicos y la distribución amplia de la población. Prácticamente no dispone-
mos apenas de información sobre un aspecto fundamental como son las necrópolis, lo 
cual no nos permite trazar una estructura social a partir del mundo funerario. Es una 
situación que se da igualmente en diversas zonas de la actual provincia de Málaga, en 
las que todavía disponemos de menos información pese a los diferentes intentos de 
sistematización (Recio, 1990, 1996, 2002; García Alfonso, 2002; 2007).

En contraposición al Proyecto Ronda, aun tomando prestados sus datos arqueográ-
ficos, nuestras aportaciones en estos años atrás se ha insertado en un marco teórico 
distinto: la teoría general de sistemas. A este respeto, y aunque ya lo he expuesto en detalle 
en ocasiones (García Alfonso, 2000: 833-836; 2007: 382-384), considero necesario re-
saltar mi rechazo a los aspectos más mecanicistas que a veces tienen las propuestas que 
parten de dicha base, mientras que damos entrada a postulados derivados de las diná-
micas caóticas. Ello nos ha conducido a la elaboración de un modelo adaptado a cada 
territorio particular y a su registro arqueológico disponible, lo que nos permite huir 
tanto del determinismo ambiental del funcionalismo como de las propuestas excesiva-
mente holísticas propias del materialismo histórico. Lamentablemente la falta de datos 
resulta muchas veces frustrante para trabajar hipótesis a nivel de detalle. Igualmente 
hemos rechazado tanto el idealismo historicista como las posiciones posmodernas ra-
dicales de imprevisibilidad absoluta, aunque ello no nos ha librado de críticas (Carrilero 
y Aguayo, 1996: 53-54), que asumimos en fructífero debate con el resto de la comuni-
dad científica y siendo conscientes de nuestra posición profesional en los márgenes de 
la arqueología académica. Igualmente, no está de mal señalar que el debate sobre las 
comunidades autóctonas del sur peninsular lo insertamos en una perspectiva poscolonial, 
en línea con lo planteado por A. Delgado (2008a: 377-378; 2008b), donde las comuni-
dades autóctonas también son protagonistas de su propio destino. En lo que llevamos 

1 En 2007 tuvo lugar el prematuro fallecimiento de Manuel Carrilero Millán. Desde aquí nuestro 
modesto homenaje y reconocimiento a la trayectoria de este investigador. 
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de siglo XXI ha cogido empuje una corriente interpretativa que propugna un casi ex-
clusivo protagonismo fenicio en el desarrollo del sur peninsular durante el Hierro 
Antiguo, especialmente en lo que respecta en el ámbito del arco atlántico andaluz y su 
hinterland. Ello ha ido en detrimento del papel asignado por la investigación a unas 
comunidades locales que, de ser las protagonistas del mundo de Tartessos, han termi-
nado convirtiéndose en poco más que un epifenómeno. Visto desde la Andalucía me-
diterránea y el conjunto del Sureste este panorama resulta sorprendente, ya que existe 
la evidencia de un registro arqueológico que muestra la relevancia de los grupos autóc-
tonos en la zona. Sin entrar en este debate por falta de espacio, pienso que el estudio de 
la Serranía de Ronda durante la Protohistoria tiene que abordarse desde un punto de 
vista local, calibrando las transformaciones derivadas del contacto con los fenicios y las 
que generó la propia dinámica endógena. 

2. EL BRONCE FINAL. LOS ALBORES DE LA CENTRALIZACIÓN

Los datos que manejamos actualmente indican que los únicos lugares ocupados 
en la Serranía durante el Bronce Final eran el propio casco histórico de Ronda y la 
mesa de Acinipo. A éstos hay que añadir el pequeño enclave de El Boquique, próxi-
mo a la misma Acinipo, del que apenas conocemos poco más que su existencia 
(Carrilero y Aguayo, 2008: 182, fig. 2) (Fig. 2). Por el momento, en los relieves y valles 
periféricos de la Depresión de Ronda los asentamientos que se desarrollan a partir del 
Hierro Antiguo no han permitido individualizar materiales claramente fechados en 
el Bronce Final –ya sean procedentes de excavaciones o de superficie–, pues los ha-
llazgos documentados siempre muestran presencia de cerámicas a torno. Esto viene a 
dibujarnos un panorama donde Acinipo y Ronda actúan como centros aglutinantes 
del poblamiento serrano que contaban ya con una larga tradición de asentamiento 
humano desde la Edad del Cobre. Ambos enclaves están perfectamente caracteriza-
dos por su facilidad de defensa, buen aprovisionamiento hídrico y dominio visual del 
territorio circundante, así como por sus posibilidades de acceso a áreas con recursos 
diversificados y a las rutas que salen de la Depresión (Fig. 3). Sin embargo, en algunos 
momentos parece que se produjeron fases de abandono: en Acinipo durante el Bronce 
Antiguo y en Ronda en el Bronce Pleno y Tardío.

En Acinipo el saliente que se individualiza en el flanco oriental de la mesa ha 
revelado una larga secuencia estratigráfica que finaliza en época romana (Fig. 4). Este 
área fue investigada en 1985 y 1988 mediante los cortes 2, 3, 4 y 5, unificados al final 
de los trabajos, y ha aportado la mayor cantidad de información sobre el periodo 
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Fig. 2. Poblamiento de la Serranía de Ronda durante el Bronce Final
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protohistórico del enclave (Aguayo, Lobato y Carrilero, 1987; Aguayo, Carrilero y 
Martínez, 1989; Aguayo et al., 1992 a). La situación de este espacio en la parte baja de 
la mesa proporciona una serie de ventajas para el asentamiento humano que explican la 
ocupación de la misma. En primer lugar, presenta buenas posibilidades defensivas por 
lo escarpado de sus laderas, así como la proximidad a dos de los pequeños manantiales 
que se nutren del acuífero que existe debajo de la misma Acinipo. Igualmente su posi-
ción en la cota más baja de la mesa, en torno a 920 m de altitud, frente a los 999 m del 
punto más elevado de la misma, le proporciona un mejor microclima y un óptimo 
abrigo del viento que con frecuencia azota las zonas más altas de Acinipo.

La zona del espolón oriental no estuvo ocupada durante el Bronce Tardío y Final. En 
los primeros momentos de esta etapa el área se convirtió en un vertedero al que fueron a 
parar restos procedentes de zonas habitadas a cotas más altas. Se documentaron restos 
óseos de animales bastante completos pertenecientes a ovicápridos, suidos y bóvidos, ade-
más de fragmentos cerámicos del Bronce Pleno y Final (Aguayo, Carrilero y Martínez, 
1989: 335; Riquelme, 1989-90). Posteriormente, este espacio se configuró como un suelo 
expuesto a los agentes atmósfericos –UE 30–, con abundante materia orgánica y con los 
estratos subyacentes sometidos a un claro proceso de edafización. Se trata de un suelo hú-
mico que alcanzó un espesor entre 30-40 cm y caracterizado por la abundancia de fósforo, 
lo que indica su componente antrópico. Igualmente, muestra la presencia de fitolitos y 
gránulos de almidón de cereales como trigo y cebada, mientras el estudio de carbones y el 
alto grado de transformación de la materia orgánica presente revela que este suelo ha 

Fig. 3. Vista de la mesa de Acinipo desde el este
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Fig. 4. Topografía de Acinipo con las intervenciones arqueológicas centradas en época protohistórica
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estado sometido a estrés térmico. De todo ello puede inferirse que nos encontramos ante 
un suelo de cultivo dedicado a la producción de cereales mediante el sistema de quema de 
rastrojos de forma periódica que debió utilizarse durante los siglos XI-X a.C. (Carrilero et 
al., 2002: 77-78). Los materiales más caracterizados corresponden al Bronce Final II, cen-
trado en el siglo IX a.C. en cronología convencional.2 Las cerámicas son las habituales en 
la provincia de Málaga en estos momentos inmediatamente anteriores a la llegada de los 
fenicios. Destacan algunos fragmentos con decoraciones esgrafiadas e incisas e igualmente 
dos piezas con decoración de boquique, que podrían plantean los vínculos del sur peninsu-
lar con el mundo de Cogotas I pese al desfase cronológico existente, explicación que resulta 
insuficiente –y con razón– para algún investigador (Martín Ruiz, 2001: 172). 

En la misma Ronda, por el momento, solo el sondeo que se realizó en la plaza de 
Mondragón en 1984 es el único que ha permitido individualizar una etapa del Bronce 
Final (Aguayo, Lobato y Carrilero, 1987: 236-238) (Fig. 5). Corresponde un nivel de 
vertido de actividades domésticas desde zonas más altas, dado que la zona superior de 
la mesa de Ronda se configuraba topográficamente en aquellos momentos –y hasta 
época romana o incluso medieval– a base de diversas áreas escalonadas. Entre las 
cerámicas documentadas encontramos algunas que muestran decoración esgrafiada y 
de boquique, al igual que en Acinipo. 

La periferia serrana muestra igualmente una escasa densidad de población. 
Únicamente en la vecina la cuenca del Guadalteba tenemos datos al respecto (vid. 
Fig. 2). Este valle fluvial se organiza territorialmente en torno al centro rector de Los 
Castillejos de Teba, enclave ocupado con seguridad desde el siglo IX a.C. sin presen-
cia de material a torno (García Alfonso, 1993-94; 2007: 208). Este núcleo podría 
extender también su control a las vecinas tierras de Almargen, avenadas por el río 
homónimo, conocido también como río de la Venta, afluente del Guadalteba. 
Almargen ha aportado una estela grabada y una espada de lengua de carpa tipo 
Huelva, que podrían fecharse también en el siglo IX a.C. o a principios del siguiente 
(Villaseca, 1993). Estos hallazgos casuales de Almargen se vincularían con la ruta 
hacia la campiña sevillana a través del Corbones (García Alfonso, 2007: 196-199). 
Por ello, pienso que la rápida consolidación del núcleo territorial de Los Castillejos 
de Teba pudo relacionarse también con el interés de los liderazgos asentados en los 
potentes focos de Montemolín y Carmona en incorporar las regiones serranas del 
oeste de la actual provincia de Málaga a su esfera de relaciones. 

2 En este trabajo seguimos nuestra propuesta de periodización para el mundo indígena de la actual 
provincia de Málaga ya publicada con anterioridad (García Alfonso, 2007: 81-82), a la que hemos 
incorporado los reajustes necesarios de acuerdo con las nuevas cronologías radiocarbónicas calibradas. 
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3. EL HIERRO ANTIGUO I. EL IMPACTO FENICIO 

Desde el inicio del Proyecto Ronda las dataciones de 14C fueron uno de los puntales 
básicos del mismo. Los primeros resultados en este campo se obtuvieron en 1988 y vi-
nieron a señalar que la llegada de los primeros materiales fenicios a la Serranía debía 
situarse en los momentos finales del siglo IX a. C. Esto tuvo un gran impacto en la in-
vestigación dado que las cronologías que se manejaban para la llegada de los fenicios al 
Mediterráneo occidental no remontaban entonces los inicios del siglo VIII a. C. 
Actualmente, la proliferación de numerosas fechas radiocarbónicas calibradas ha 

Fig. 5. El poblado protohistórico de Ronda
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favorecido el consenso de situar la primera presencia fenicia en el litoral meriodional de 
la Península Ibérica en la segunda mitad del siglo IX a.C., no sin generar un arduo de-
bate y sin que se hayan resuelto –ni mucho menos– todos los problemas que esta nueva 
cronología plantea (García Alfonso, 2016). 

Las fechas obtenidas en Acinipo proceden de las cabañas circulares del Hierro 
Antiguo I documentadas en los cortes unificados 2-3-4-5. Se han publicado en di-
versas ocasiones y han sido objeto de varias correcciones, tanto en edad convencional 
como en calibración en trabajos de hace algunos años (Aguayo et al., 1992 a: 311; 
Carrilero, 1992: 136; Aubet, 1994: 318-319; Castro, Lull y Micó, 1996: apéndice, 
nº. 1552-1557). Con posterioridad se han publicado nuevas fechas con tecnología 
más actual y correcciones de las antiguas (Carrilero et al. 2002: 74-77; Carrilero y 
Aguayo, 2008: fig. 2). En síntesis, estos últimos resultados obtenidos en Acinipo nos 
ofrecen unas cronologías de 2770 ± 90 BP (927 cal BC)3 y 2650 ± 90 BP (820 cal 
BC),4 en aquellas dataciones que consideramos más significativas. Sin embargo, la 
calibración de ambas fechas nos ofrece a 2σ una horquilla cronológica muy amplia, de 
más de 400 años, lo que hace disminuir su valor. 

En el casco histórico de Ronda disponemos de algunas otras fechas radiométricas 
interesantes para estos momentos entre el Bronce Final y el Hierro Antiguo, que pro-
porcionan unos resultados de 2730 ± 70 BP (883 cal BC),5 2640 ± 70 BP (817 cal BC)6 
y 2630 ± 80 BP (810 cal BC),7 que vienen a ser coincidentes con las de Acinipo. En 
estas dataciones de la propia Ronda la calibración muestra unos intervalos de probabi-
lidad a 2σ más cortos que en Acinipo, salvo en la última, pero aún así superan los dos 
siglos y medio. No obstante, pese a los problemas que presentan las fechas 14C de 
Acinipo y Ronda, además de las obtenidas en la Silla del Moro (vid. infra) han permi-
tido construir cronológicamente el proceso histórico de la Depresión de Ronda a lo 
largo del primer milenio a.C. (Fig. 6). 

En lo que respecta los momentos más tardíos del Bronce Final y los inicios de la 
Edad del Hierro, los valores medios de esta dataciones señalan que las relaciones con 
los fenicios establecidos en el litoral se iniciaron en el siglo IX a.C., más probablemen-
te en su segunda mitad. En este sentido cobra especial interés la vinculación entre la 
Depresión de Ronda y el asentamiento de Los Castillejos de Alcorrín –Manilva–, 

3 I-15464.
4 I-15463.
5 UGRA-432.
6 UGRA-485.
7 UGRA-483.
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tanto a nivel de fechas calibradas como de materiales, al menos durante el período en 
que este último lugar estuvo ocupado. La conexión entre ambas zonas por la ruta 
natural que sigue el valle del Guadiaro es evidente y se nos presenta mucho más fac-
tible que una relación intensa con el bajo Guadalhorce y el centro de La Rebanadilla, 
cuya primera fase –la IV– parece corresponder a una fase algo más antigua que 
Acinipo, al menos a juzgar por los materiales documentados (Sánchez Sánchez-
Moreno et al., 2012). A este respecto, queremos plantear que sería el área de la desem-
bocadura del Guadiaro, con Alcorrín como centro organizador, desde donde partirían 
las relaciones fenicias que vemos en Acinipo y Ronda durante el Hierro Antiguo I. 
Las fechas de 14C disponibles en estos tres lugares resultan bastante coincidentes, si 
bien las obtenidas en Alcorrín permiten una mayor precisión a causa de su menor 
intervalo de probabilidad estadística y su obtención con técnicas actuales. En el foso 
de la fortificación interior de este enclave tenemos una datación sobre carbón8 con 

8 Erl-11500. Alcorrín 10/07-1.

Fig. 6. Tabla cronológica de la Protohistoria de la Depresión de Ronda (elaboración propia a partir 
de Carrilero y Aguayo, 2008: fig. 2)
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una fecha 2711 ± 42 BP, que nos ofrece un intervalo de probabilidad del 94,2% (2σ) 
entre 932-801 cal BC (Marzoli et al., 2010: tab. 1). Quizás más posiblemente pudiera 
plantearse una relación con el Cerro del Villar una vez que este lugar se convierte en 
el centro de la estrategia fenicia en la bahía de Málaga y Alcorrín se había abandona-
do, hechos que pudieron ser coincidentes en el tiempo a lo largo de la segunda mitad 
del siglo VIII a.C. ya en cronología convencional. 

En Acinipo son bien conocidas las cabañas del Hierro Antiguo I documentadas en 
los cortes unificados 2-3-4-5, que muestran una característica planta circular o cua-
drangular con las esquinas redondeadas con un hogar central en su interior y una zona 
pavimentada con piedras delante de su acceso –fase Acinipo IVB– (Figs. 7-8, vid. Fig. 
6). A consecuencia de las limpiezas periódicas a que eran sometidas estas construccio-
nes, no se han documentado muchos hallazgos muebles de esta fase. Al final de la 
misma el porcentaje entre cerámica a mano y a torno se estima en un 50% para ambos 
grupos (Aguayo et al., 1987: 300-301). Entre la primera continúan apareciendo algunas 
muestras de boquique y excisión. Por su parte, los materiales a torno son importados en 
esta etapa, destacando los platos de engobe rojo de borde estrecho y las ánforas fenicias 
T.10.1 de J. Ramon (1995: 229-231). Entre los restos faunísticos hay que destacar la 
presencia de esturión, pargo y, aunque no con total seguridad, cazón. Esto confirma los 
contactos con la costa, tanto atlántica como mediterránea (Aguayo, 2001: 74-75).

En el casco histórico de Ronda los niveles arqueológicos de este momento están 
bastante desmantelados y se solapan con las fases siguientes del Hierro Antiguo. El ha-
llazgo más notable de este periodo en la ciudad es el conocido molde de espada de lengua 
de carpa de tipo Ronda-Sa Idda,9 y que convierte a la ciudad en el único foco de produc-
ción de esta clase de armas que ha podido ser identificado con seguridad. La pieza es un 
hallazgo casual aparecido en el colegio El Castillo durante unas obras en 1979 (del Amo, 
1983; Aguayo, Carrilero y Lobato, 1988: 19; García Alfonso, 2007: 269-270) (Fig. 9). La 
datación del molde de Ronda resulta problemática al carecer de contexto arqueológico. La 
intervención que se llevó a cabo en el lugar donde apareció (vid. Fig. 5) solo permitió 
conocer un ambiente genérico del Bronce Final-Hierro Antiguo (Aguayo, Lobato y 
Carrilero, 1987: 238). De acuerdo con la tipología y la evolución general de las espadas de 
lengua de carpa hay un cierto acuerdo entre la investigación en considerar al tipo Ronda-
Sa Idda como la fase más tardía de estas producciones. Algunos autores han fechado estas 

9 En algunos trabajos anteriores hemos defendido denominar a las piezas que presentan estas 
características formales como espadas tipo Ronda (García Alfonso, 2000: 614 y 788; 2007: 270 y 360). 
No obstante, el recientemente reforzado peso de Cerdeña en la dispersión de estas armas aconsejan 
mantener la designación Ronda-Sa Idda (vid. infra).
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Fig. 7. Acinipo. Planta de las cabañas del Hierro Antiguo I (según Aguayo, Carrilero y Martínez, 1991: fig. 1)

Fig. 8. Acinipo. Vista parcial de las cabañas del Hierro Antiguo I
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piezas en el siglo VII a.C. (del Amo, 1983: 92), 
mientras que otros han señalado una cronología 
de los siglos VIII-VII a.C. (Farnié y Quesada, 
2005: 38-43) que yo mismo defendí en su mo-
mento (García Alfonso, 2007: 270 y 362). La 
aparición de una espada de tipo Ronda-Sa Idda 
en un depósito de bronces hallado en 
Sant’Imbenia –Cerdeña– en 2010, con un con-
texto arqueológico bien definido (Depalmas, 
Fundoni y Loungo, 2011: 237-238, nº. 3, figs. 2, 
nº. 3 y 4, nº. 9; Rendeli, 2013: 143), nos hace con-
siderar que posiblemente sea necesaria una revi-
sión de la cronología de estas producciones. Ya 
con anterioridad a este último hallazgo, hubo 
quien planteó una fecha del siglo X a.C. para es-
tas producciones (Lo Schiavo, 2002: 58), data-
ción que me parece demasiado alta. A este res-
pecto, el depósito de Sant’Imbenia que contiene 
la espada tipo Ronda-Sa Idda es el tercer acúmu-
lo de metal que aparece en este enclave sardo y se 
fecharía –de acuerdo con sus investigadores– a 
mediados del siglo VIII a.C. o poco después 
(Depalmas, Fundoni y Loungo, 2011: 253-254). 
Dicho hallazgo se documentó en la cabaña A24, 
que es contigua a otra –la A23– donde se locali-
zaron otros dos depósitos de bronces en 1990 
(Bafico, D’Oriano y Lo Schiavo, 1995: 89-91). El 
más reciente de estos dos últimos está en el mis-
mo nivel donde apareció un escifo subprotoge-
métrico de semicírculos colgantes de producción 
euboica; además, en el entorno inmediato, apare-
cieron dos escifos también euboicos del 
Geométrico Medio II: uno de tipo one-bird y otro 
de chevrons (Bafico, D’Oriano y Lo Schiavo, 1995: 
fig. 2). La fecha final convencional de estas pro-
ducciones cerámicas se situaría c. 770 a.C. Sin 
embargo, en los últimos tiempos se viene Fig. 9. Ronda. Molde de espada 

(según del Amo, 1983)
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proponiendo una subida de las dataciones de estas cerámicas griegas en el sentido que 
señalan las fechas radiométricas, lo cual nos situaría en momentos anteriores a c. 800 cal 
BC (cfr. García Alfonso, 2016). Por ello, pienso que se puede plantear el inicio de la pro-
ducción de las espadas Ronda-Sa Idda antes de que acabase el siglo IX, máxime cuando 
la pieza de esta tipología aparecida en el depósito de la cabaña A24 de Sant’Imbenia se 
encuentra rota e incompleta, revelando que era ya un objeto en desuso y amortizado. Si 
consideramos la elevación de la cronología terminal de estas cerámicas griegas a c. 800 
a.C., podríamos considerar que los tres depósitos metal hallados en Sant’Imbenia, inclu-
yendo el que contenía la espada tipo Ronda-Sa Idda de la cabaña A24, fueron enterrados 
al término del siglo IX o –como muy tarde– en el primer tercio del siglo VIII a.C. Otra 
cuestión es la perduración posterior de este tipo de espadas, no exenta de controversias y 
que sería muy largo de exponer aquí. En cualquier caso, el molde de Ronda es un testimo-
nio de la pujanza metalúrgica del asentamiento posiblemente desde el siglo IX a.C. y con 
toda seguridad en el siguiente, con una tradición que –quizás– arranque de momentos 
tempranos del Bronce Final. A ello hay que añadir una serie de crisoles, escorias y restos 
de fundición documentados en la excavación de urgencia de 1994 realizada en calle 
Armiñán esquina al callejón de los Tramposos que se vinculan claramente con la produc-
ción de bronce (Aguayo, 2001: 83-87). 

4. EL HIERRO ANTIGUO II. LA INTENSIFICACIÓN

A partir de la segunda mitad del siglo VIII a.C. –en cronología convencional– se 
inicia un periodo de rápida transformación del sur peninsular, derivado del éxito de 
implantación de la diáspora fenicia en el litoral y de la instalación en el interior de cier-
tos contingentes de este origen, siempre en puntos muy concretos. El proceso de inte-
racción con las comunidades indígenas va a provocar una serie de cambios radicales en 
éstas, las cuales terminarán mutando de manera irreversible sus bases económicas, tec-
nológicas, sociales, demográficas e ideológicas. Se genera así un nuevo sistema regional, 
determinado por multitud de subsistemas en los niveles locales. Arqueográficamente, 
además de los cambios en la cultura material, observamos un importante aumento de 
la población, ya fuera de origen endógeno o exógeno, cuestión que sigue abierta. En 
cualquier caso, se produjo una auténtica colonización humana del territorio, con el con-
siguiente proceso de deforestación y roturación. Se intensificó la concentración en áreas 
ya habitadas con anterioridad, pero queda también manifiesta la ocupación de nuevas 
tierras que anteriormente presentaban escasa o nula densidad demográfica. Todo ello 
queda confirmado por el aumento exponencial de número de asentamientos a lo largo 
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de los siglos VIII, VII y primera mitad del VI, conocidos fundamentalmente a nivel de 
prospección superficial. No obstante, todavía falta por hacer a nivel de detalle una ver-
dadera historia agraria de estos momentos en el conjunto del mediodía peninsular, cuyo 
desarrollo probablemente no fue lineal. Este crecimiento tuvo que asentarse en una 
mayor disponibilidad de recursos alimenticios, derivado de la implantación de nuevas 
técnicas agrícolas y de los conceptos de economía de escala introducidos desde el mun-
do fenicio. Igualmente, esta mayor productividad parece que se vio igualmente favore-
cida a partir de c. 750 a.C. por una suavización de las condiciones de aridez que habían 
caracterizado a todo el occidente de Europa desde el final del Calcolítico y a lo largo de 
la Edad del Bronce. Se produjo un aumento de la pluviosidad y una ligera subida de las 
temperaturas medias una vez pasado el llamado evento Bond 2, que marcó el mínimo 
térmico del primer milenio a.C. en torno a 2900 cal BP –c. 950 cal BC– (Borja, 2014: 
286, fig. 7) (Fig. 10). 

En Acinipo la etapa del Hierro Antiguo II supone una serie de cambios estructurales 
en la zona excavada de los cortes unificados 2-3-4-5. Arqueográficamente esta fase se 
identifica como Acinipo V (vid. Fig. 6), apareciendo varias estructuras de patrón rectan-
gular, que configuran una serie de habitaciones aglutinadas, con una concepción más or-
gánica que las viviendas circulares del momento anterior. Son construcciones dotadas de 

Fig. 10. Propuesta de evolución climática del sur de la Península Ibérica en el primer milenio a.C. 
(a partir de Borja, 2014: fig. 7)
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fosa de cimentación, aunque muy somera, y que presentan el paramento bien careado 
(Fig. 11). En cuanto a los materiales, el torno es mayoritario, con un repertorio a base de 
cerámicas grises y ánforas de tipología fenicia T.10.1 de J. Ramón. Correspondiente a 
estas últimas piezas, un muestreo analítico físico-químico sobre una serie de fragmentos 
han permitido determinar que un 77% de los mismos estaban elaborados con arcillas de 
la zona del entorno (Aguayo, 2001: 79-80). Igualmente, hay algunas ánforas que mues-
tran decoraciones lineales pintadas muy similares a las conocidas en el Cerro del Villar 
(Martín Ruiz, 2011: 71-72) (Fig. 12). Igualmente se documentan también algunos frag-
mentos de cerámicas con decoración pintada con motivos vegetales, zoomorfos y geomé-
tricos de tipo “orientalizante” (Aguayo, 2001: fig. 3). Esta implantación masiva de la cerá-
mica a torno implica la pronta asimilación de la tecnología fenicia, aunque las cerámicas 
a mano se siguen utilizando, especialmente en tareas de cocina, como vemos también en 
el Cerro del Villar (cfr. Aubet, Ruiz y Trellisó, 1999: fig. 130, a). El cambio tecnológico 
afectó también a la metalurgia, con el uso del hierro, que queda testimoniado por la apa-
rición de fragmentos de objetos fabricados en este metal, que debió producirse ya en el 
mismo poblado como indica una pequeña olla a mano restos de metal fundido en su in-
terior (Aguayo et al., 1987: 302).

Esta ocupación del Hierro Antiguo II en Acinipo se extendió también a otras zonas 
de la mesa. Ello queda atestiguado por los cortes 6 y 7, ubicados respectivamente junto a 

Fig. 11. Acinipo. Estructuras cuadrangulares y compartimentadas del Hierro Antiguo II (según Aguayo, 
Carrilero y Martínez Fernández, 1991: fig. 2)
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los escarpes meridional y septentrional que delimitan del enclave (Aguayo y Carrilero, 
1996: 355; Sanna, 2009: 159; 2015: 180) (vid. Fig. 4). No obstante, ignoramos la densidad 
de uso del espacio durante esta etapa. Posiblemente se trató de una ocupación extensiva, 
quizás concentrada en determinadas áreas y dejando entre sí amplías zonas libres en el 
conjunto de la mesa. Esto sabemos que ocurrió en la Acinipo romana, donde las zonas 
habitadas de forma permanente se ubicaron en las cotas medias y bajas, quedando las 
zonas altas para otros usos. 

En el casco histórico de Ronda se han documentado también niveles de estos 
momentos en diversos solares de las calles San Juan Bosco, Armiñán y Aurora (vid. Fig. 
5). No obstante, se trata de niveles poco definidos por las superposiciones posteriores, 
pero que señalan a Ronda como un núcleo importante durante el Hierro Antiguo II 
(Aguayo, Carrilero y Martínez, 1991: 568; Aguayo y Carrilero, 1996: 360-361). Con 
ello, desde 750 a.C. en adelante parece que Ronda y Acinipo se consolidaron como 
centros rectores de la Depresión, aunque no somos capaces de determinar si existió una 
relación de subordinación de uno sobre otro. A este respecto, somos más partidarios de 
pensar que se constituyeron dos territorios políticos diferenciados, uno focalizado en 
torno al alto Guadiaro –Ronda– y otro centrado en el alto Guadalete y la cuenca de su 
tributario Guadalporcún –Acinipo–. La posición dominante de ambos a nivel espacial 
es evidente, así como su carácter de cruce de diferentes rutas de comunicación que 

Fig. 12. Acinipo: Ánfora de tipología fenicia con decoración pintada 
(imagen Martín Ruiz, J.A. 1995: 222)
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conectaban con el exterior y facilitaban igualmente también la administración de su 
área de influencia inmediata, que podría reconstruirse a nivel de hipótesis con modelos 
teóricos de carácter geométrico (Fig. 13). 

El mismo proceso aglutinamiento de población observamos en otros núcleos de 
centralización ubicados en la periferia de la Serranía, especialmente los vinculados a 
las rutas que conectan con las campiñas de Sevilla y Jerez y que controlan los pasos 
hacia estas zonas. Son los casos de Pozo Amargo10 (Bueno Serrano, Ruiz Gil y López 
Rosendo, 1999: 52-53) y Cerro de la Botinera11 (López Rosendo, 2011: 51-52), aun-
que por el momento los datos que conocemos proceden de superficie y solo permiten 
una aproximación muy preliminar y a nivel de mera hipótesis de trabajo. Posiblemente, 
esta nuclearización pudo responder a estímulos emanados desde las inmediatas cam-
piñas o bien desde los centros de Acinipo y Ronda (vid. Fig. 13). Por otro lado, en el 
flanco serrano que drena hacia el Guadalteba será el poblado de Los Castillejos de 
Teba el que actué como núcleo centralizador del territorio en un proceso que venía 
desde el Bronce Final, en paralelo a Ronda y Acinipo, pero pensamos que de manera 
independiente de aquéllos. 

Junto a estos lugares centrales, el aumento demográfico durante el Hierro 
Antiguo I y II en toda Andalucía queda claramente reflejado en la proliferación de 
multitud de pequeños asentamientos, que carecen de cualquier tipo de defensa natu-
ral y se vinculan a las tierras de cultivo, distribuyéndose siguiendo la red fluvial. Estos 
enclaves han sido denominados cortijadas (Carrilero y Aguayo, 1996: 48; Recio, 1996: 
69) o aldeas agrícolas (García Alfonso, 2007: 401-404), derivadas de su clara relación 
con las actividades primarias. En la Depresión de Ronda se conocen un elevado nú-
mero de este tipo de asentamientos, pero de manera muy somera y siempre a nivel de 
prospección superficial. Los investigadores del Proyecto Ronda señalaron la existencia 
de unos 20 enclaves de este tipo, facilitando algunos mapas de dispersión, pero solo 
en muy pocas ocasiones se indican topónimos concretos y alguna característica ar-
queográfica de estos enclaves de manera individualizada (Carrilero y Aguayo, 1996: 
356, fig. 1; Carrilero et al. 2002: 98-99, fig. 17; Recio, 1995: 508) (Fig. 14). Es eviden-
te que estas aldeas agrícolas son dependientes de los asentamientos mayores que or-
ganizan su entorno desde emplazamientos elevados, representando uno de los signos 
más visibles de la puesta en marcha de diversos proyectos de constitución de territo-
rios políticos. Por una parte, proporcionan las bases subsistenciales mediante la ex-
plotación agropecuaria del medio y, por otra, fijan los contingentes de población, 

10 Término municipal de Puerto Serrano, Cádiz.
11 Término municipal de Algodonales, Cádiz.
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Fig. 13. Áreas territoriales de los núcleos de centralización de la Serranía de Ronda en el Hierro Antiguo I-II. 
Propuesta de reconstrucción con líneas mediales



384 Modelos y transformaciones en la Protohistoria de la Serranía de Ronda

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 3
61

-4
07

Fig. 14. El poblamiento de la Depresión de Ronda en el Hierro Antiguo I-II: núcleos de centralización 
y aldeas agrícolas
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distribuyéndola por el medio como garantía del derecho a la apropiación del espacio. 
Los análisis antracológicos indican una progresiva deforestación en estos momentos. 
En las etapas previas al Hierro parece existir un bosque mixto de quejigo y encina, 
que ocuparía las zonas de mayor fertilidad, intercalado con acebuche y lentisco, indi-
cando una escasa incidencia antrópica en el medio de la Depresión. A partir de c. 800 
a.C. el quejigo queda muy menguado y aparecen carbones de árboles de ribera, higue-
ra y vid (Carrilero y Aguayo, 1996: 46). Esta roturación generalizada hubiera sido 
imposible sin el aumento demográfico que se produce a partir de los inicios del siglo 
VIII a.C. Por ello, las aldeas agrícolas fueron una de las herramientas fundamentales 
en el proceso de consolidación de la jerarquización en el Hierro Antiguo I-II, dotan-
do de legitimidad a las élites locales y diluyendo las posibles tensiones sociales. A este 
respecto está claro que el proceso de colonización del territorio era planificado, ya que 
no faltan algunos enclaves cuya función evidente es el control visual del espacio y la 
vigilancia de zonas susceptibles de generar fricciones entre núcleos centralizadores, 
caso de Cerro Salinas entre Ronda y Acinipo (Fig. 15, vid. Fig. 13). 

5. EL HIERRO ANTIGUO III. COLAPSO

Desde finales del siglo VII a.C. se empiezan a observar una serie de cambios en el 
sur peninsular que indican que el modelo desarrollado con éxito en el Hierro Antiguo 
I y II se iba agotando. Aunque carecemos de datos cuantitativos, es evidente que el 
aumento demográfico no se había detenido en estos momentos, pues continúa el 

Fig. 15. Cerro Salinas visto desde la vega del Guadalcobacín
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proceso de ocupación de nuevas tierras, ahora ya ubicadas en zonas más marginales y de 
menor productividad. Igualmente se observa cierta inseguridad, pues algunos núcleos 
centrales del interior comienzan a amurallarse. Aunque las fortificaciones existían en 
toda Andalucía desde el Bronce Final, por no remontarnos a momentos más antiguos, 
resulta sintomático que enclaves que hasta ese momento no presentaban estructuras 
defensivas artificiales comiencen a construirlas. Es el caso de Los Castillejos de Teba 
(García Alfonso, 2007: 216-218), entre otros. Igualmente, la aparición de numerosas 
puntas de flecha del tipo de anzuelo en diferentes poblados ubicados en lugares estra-
tégicos del interior de Andalucía, muchas claramente disparadas o incrustadas en los 
paramentos murarios de estos momentos, permite inferir la posibilidad de ataques ma-
sivos sobre dichos enclaves o incluso de asedios. Todas estas circunstancias ya las hemos 
apuntado algunos trabajos anteriores (García Alfonso, 2007: 410) y en síntesis respon-
den a un agotamiento del modelo que se desarrolló a consecuencia de la presencia feni-
cia y que fue impulsado por las élites indígenas, perfectamente interpretable dentro de 
la Teoría General de Sistemas. La resiliencia de dicho modelo era muy limitada debido 
a que estaba basado exclusivamente en la ampliación constante de los espacios rotura-
dos, por lo que tendía a de manera ineludible a sufrir la ley de rendimientos decrecientes 
formulada por J. Tainter (2013: 91-93 y 118-123), pese a que la complejidad no había 
alcanzado un nivel de sociedad urbana. Esto ocurrió una vez agotadas las novedades 
introducidas por los fenicios en la segunda mitad del siglo IX y por la dinámica propia 
derivada de la economía de escala que implantan las élites. El sistema funcionó mien-
tras existía tierra de calidad disponible que permitía sostener a una población creciente. 
Una vez se agotó el espacio fácilmente cultivable, combinando con los bajos rendimien-
tos agrarios en un modelo con escasa evolución tecnológica, el paradigma estaba con-
denado a colapsar a no ser que se dispusiese de nuevos espacios a roturar. Sería muy 
largo de desarrollar aquí, pero en síntesis así es como veo la llamada crisis del siglo VI a.C. 
del mundo fenicio arcaico del sur peninsular12 y los cambios en el mundo autóctono 
coetáneo, para lo que remito a otros trabajos anteriores (García Alfonso, 2000: 871-878 
y 885-886; 2007: 409-415 y 422-423; e.p.). 

Por otra parte, en los últimos años este panorama se ha visto complementado por 
los estudios paleoclimáticos, que han aportado una serie de datos de primera mano 
para entender aún mejor las circunstancias ambientales que pudieron potenciar el 
colapso de finales del Hierro Antiguo. De este modo, se combinaron las propias de-
bilidades del sistema, derivadas de su limitada implementación tecnológica y de sus 
dependencias endógenas y exógenas, con una serie de acontecimientos atmosféricos 

12 Cfr. Martín Ruiz, 2007, con bibliografía anterior.
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adversos, que –en mi opinión– permiten inferir un escenario de “tormenta perfecta”, 
aun a costa de ser tachado de funcionalista. Desde el mínimo térmico del evento Bond 
2 la recuperación de las temperaturas fue muy lenta, alcanzándose unos valores simi-
lares a los actuales hacia c. 2400 cal. BP (c. 450 a.C.), que dieron paso al llamado 
óptimo climático “romano” o “turdetano-romano” (Borja, 2014: 286, fig. 7; Brooke, 
2014: 323-326) (vid. Fig. 10). A este respecto, hacia c. 2600 BP (c. 650 a.C.) se ini-
ciaría el periodo climático Subatlántico, cuya primeras manifestaciones fueron una 
leve subida de las temperaturas y un aumento de las precipitaciones, tras una etapa 
que, de por sí, había sido algo más lluviosa que los inicios del Hierro en el sur penin-
sular. Un aumento importante de la humedad en un momento en que las temperatu-
ras todavía se encontraban a 0,5º C por debajo de la media actual pudo ser desastrosa 
para las cosechas, dado que cereales como el trigo y la cebada no soportan un exceso 
de precipitación invernal y primaveral, al tiempo que un ambiente más húmedo de lo 
habitual dificulta la conservación del grano, haciendo que germine antes de tiempo, 
lo cual resta semilla para su siembra para el siguiente año una vez se ha detraído la 
parte a consumir en esa temporada. Si se sucedieron varios ciclos agrícolas desfavo-
rables donde concurriesen estas circunstancias, como parece que fue la tónica a partir 
de la segunda mitad del siglo VII a.C., el abastecimiento de unas comunidades hu-
manas con efectivos numerosos pudo verse seriamente comprometido. Es probable 
que, en estas circunstancias de escasez, las élites locales no pudieran responder plena-
mente a las demandas emanadas de sus allegados. Quizás el proceso no se inició al 
mismo tiempo en todas las áreas geográficas, ya que cada territorio político pudo te-
ner una resiliencia diferente ante la nueva situación. Es lo que vemos en algunas zo-
nas como la cercana cuenca del Guadalteba (García Alfonso, 2007: 240-244 y 410; 
e.p.), donde se aumenta la superficie roturada ocupando nuevas áreas, pero de menor 
óptimo agrícola que las ya habitadas con anterioridad. 

En la Depresión de Ronda vemos como desde los inicios del siglo VI a.C. –o in-
cluso desde finales del siglo VII– desaparecen las aldeas agrícolas y se produce una re-
organización del poblamiento, con el abandono del asentamiento central de Acinipo y 
el traslado de sus habitantes al cercano enclave de la Silla del Moro, bien dotado de 
características defensivas naturales, con tajos cortados a pico en su lados norte y suroes-
te. En sus flancos oriental y meridional, los más vulnerables, se construyó una muralla, 
delimitándose así una superficie de 15 ha (Figs. 16-17-18-19-20). La Silla del Moro 
representa ya un cambio drástico respecto al asentamiento de Acinipo. En primer lugar 
vemos como se transforma la unidad doméstica en una estructura cuadrangular y com-
partimentada (Fig. 21), posiblemente insertada en un urbanismo ya organizado. Del 
funcionamiento del espacio interno del asentamiento apenas tenemos información, 
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dada la escasa superficie excavada en el enclave, con una única campaña acometida en 
1990 por el equipo del Proyecto Ronda (Aguayo et al. 1992 b; Aguayo y Carrilero, 1996: 
357-359; García Alfonso, 2007: 259-263; Carrilero y Aguayo, 2008: 185-192). Por otro 
lado, la construcción de la muralla es un elemento totalmente novedoso respecto a la 
fases IVB, V y VI de Acinipo, donde por el momento no se constata la existencia de 
líneas de fortificación. La muralla de la Silla del Moro va modificándose en los 150 
años de ocupación del lugar. En la zona más septentrional del recinto –corte 21– se 
pudo identificar la puerta de acceso del poblado y su evolución, que resulta bastante 
significativa (Figs. 22-23). La entrada primitiva consistía en una amplia puerta abierta 
directamente en la muralla. Su anchura era de 2,80 m, de manera que permitía holga-
damente el paso de un carro en un recorrido recto. Las jambas eran de un tamaño 
mucho mayor que el resto de las piedras de la estructura, en un deseo de darle monu-
mentalidad a la entrada. Por tanto, estaríamos ante un “acceso directo”. En un segundo 
momento se acometió la remodelación total de la puerta. La gran entrada recta se tapió 

Fig. 16. Topografía del área Acinipo-Silla del Moro
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Fig. 17. Poblamiento de la Serranía de Ronda en el Hierro Antiguo III
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Fig. 18. La Silla del Moro vista desde Acinipo

Fig. 19. Vista aérea de la Silla del Moro (imagen Google Earth, noviembre 2015)
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y se abrió un nuevo acceso al lado, pero totalmente diferente. Se practicó una estrecha 
abertura en la fortificación, de 2 m de ancho, la cual sólo permitía el paso de una o dos 
personas a pie o bien un solo jinete. Esta angosta puerta da acceso a un espacio cua-
drangular interno, que presenta una parte del suelo pavimentado con pequeños guija-
rros. La única comunicación de esta sala con el interior del poblado es una angosta 
poterna, que mide poco más de 1 m de ancho, por lo que sólo puede pasar una persona 
a pie o un caballo descabalgado. Por otra parte, también se ha estudiado el característico 
ángulo que traza la fortificación en su parte central –corte 20– (vid. Fig. 20). Aquí se 
construyó una torre de planta cuadrada que ocupaba todo el ancho de la muralla, con 4 m 
de lado. Los bajos de la torre y de la línea de fortificación en este tramo se encuentran 
reforzados por piedras de gran tamaño.

Igualmente, en paralelo a la Silla del Moro, otros lugares cercanos empiezan a 
fortificarse en estos momentos de finales del siglo VII e inicios del VI a.C. Serían los 
casos de Peñones de Tobalo, vinculado con la protección de los cotos de hierro de 
Cerro Malaver (Carrilero y Aguayo, 2008: 187), o el Cerro del Coto (Recio, 1995: 

Fig. 20. Plano de la Silla del Moro (elaboración propia a partir de Aguayo y Carrilero, 1996: fig. 2)
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508), ubicado en una zona de control de la vega del Guadalcobacín. Igualmente, en 
este grupo hay que incluir a Cerro Salinas, entre Ronda y la zona de la Silla del 
Moro-Acinipo (Recio, 1996: fig. 1, nº. 78; Carrilero y Aguayo, 2008: 186-187). 

Este proceso de encastillamiento y fortificación se produjo también en la zona 
periférica de la Serranía. Aún sin contar con datos de excavación, se supone que los 
asentamientos situados en Pozo Amargo y Cerro de la Botinera, ambos ubicados en 
cerros destacados, continuaron habitados durante el Hierro Antiguo III. En esta zona 
de la vertiente atlántica tenemos constatación arqueológica de este proceso en el Castillo 
de Olvera, que indican que el enclave arranca desde momentos finales del siglo VII o 
inicios del VI, estando amurallado desde su fundación (Guerrero Misa y López 
Rosendo, 2010: 33-34). La posición de este lugar resulta clave al estar ubicado en el 

Fig. 21. Silla del Moro: vivienda (según Carrillero y Aguayo, 2008: fig. 8A)
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cruce de dos importantes rutas naturales: por un lado, la que conecta el ámbito de la 
llanura antequerana-cuenca del Guadalteba con la Campiña de Jerez, en sentido este-
oeste; y, por otro, la que enlaza la propia Depresión de Ronda con la Campiña de 
Sevilla, en sentido sureste-noroeste. Además la posición de Olvera, que domina a su vez 
el paso del valle del Guadalporcún, se encuentra en un punto limítrofe entre las áreas 
territoriales teóricas de Acinipo y Cerro de la Botinera, lo que sería objeto de posibles 

Fig. 22. Silla del Moro: trasformaciones de la puerta de acceso al poblado (elaboración propia a partir 
de Carrilero y Aguayo, 2008: figs. 6A, 6B, 7A y 7B)
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fricciones por su control (vid. Figs. 13 y 17). Las cerámicas documentadas en el Castillo 
de Olvera presentan algunos paralelismos con las aparecidas en Acinipo (Guerrero 
Misa y López Rosendo, 2010: 34), lo que pudiera significar que el primer asentamiento 
se fundó partiendo del segundo. Esto no sería nada extraño en un contexto de inesta-
bilidad en el que el sector dirigente que tenía su sede en Acinipo –luego trasladado a la 
Silla del Moro– tratase de asegurar su territorio político haciéndose con el control de 
un lugar estratégico y fácilmente defendible como Olvera. 

De los datos arqueográficos disponibles se infiere que la población busca el 
amparo de los recintos fortificados, abandonándose la mayoría de las aldeas agríco-
las tanto en la Depresión de Ronda como en otras zonas del mediodía peninsular 
(García Alfonso, 2007: 411-412). En el ámbito de estudio que nos ocupa es todavía 
un proceso mal conocido por la falta de trabajos centrados en estos pequeños asen-
tamientos, pero en determinados lugares este despoblamiento es bastante evidente 
ante la ausencia de materiales de superficie fechados con posterioridad al siglo VI 
a.C. Únicamente en Setenil, concretamente en el lugar del casco urbano llamado 
“Coracha-Mina”, tenemos constancia de dicho abandono con datos de excavación 
(López Jiménez, 2004: 139). 

Fig. 23. Silla del Moro: cambios en el recorrido para acceder al interior del poblado
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Por otro lado, en estos momentos del Hierro Antiguo III se produce la ocupa-
ción de nuevas áreas vinculadas a ámbitos serranos en las que hasta ahora no se había 
detectado poblamiento protohistórico. Es el caso de Ocuri, que domina el valle alto 
del río de Ubrique desde el cerro conocido como Salto de la Mora. Este asentamiento 
parece fundarse a lo largo del siglo VI a.C. de acuerdo con los resultados de las exca-
vaciones efectuadas en 2002-2003 (Guerrero Misa, 2010: 60-64). Esta “colonización” 
de nuevas tierras vinculadas al saltus debe ponerse en relación con desplazamientos de 
población hacia áreas hasta ahora no integradas en ningún territorio político y, por 
tanto, no sujetas al control de un núcleo preexistente y su élite dirigente. Ello viene a 
indicar la tensión que se vivía en las zonas de poblamiento tradicional, que pudo 
impulsar a determinados grupos o líderes, descontentos o despojados, a buscar nuevas 
tierras donde establecerse y generar nuevos proyectos de nuclearización en áreas ca-
rentes de interés para otras oligarquías más poderosas. Incluso es posible que Ocuri 
en la primera fase de su historia careciese de muralla, sirviendo para fines defensivos 
una simple empalizada, no construyéndose una fortificación permanente hasta mo-
mentos algo posteriores, ya del siglo V a.C. (Guerrero Misa, 2010: 60 y 66). Ello 
podemos interpretarlo en el sentido de que posiblemente este primer asentamiento 
respondió a una cierta provisionalidad. Igualmente, el retraso en fortificarse nos hace 
pensar en una mayor tranquilidad en esta zona un tanto marginal que en la cercana 
Depresión de Ronda, seguramente debido al refugio que ofrecía la montaña. 

6. EL “NUEVO ORDEN” IBÉRICO COMO RESPUESTA AL COLAPSO

Todavía estamos muy lejos de poder ofrecer una valoración amplia del colapso 
que llevó a la desaparición de las estructuras del Hierro Antiguo. A partir de c. 550 
a.C. la información arqueográfica disminuye de forma exponencial, síntoma de que el 
momento álgido del derrumbe de todas las estructuras precedentes debió correspon-
der a la segunda mitad del siglo VI y primera mitad del V a.C. Por el momento, y a 
excepción de las numerosísimas puntas de flecha ya comentadas anteriormente, la 
fortificación de diferentes poblados centrales, la proliferación de atalayas y el abando-
no de los lugares menos protegidos, no vemos síntomas de destrucciones violentas al 
menos en el ámbito de la provincia de Málaga. Pero hay que tener en cuenta lo poco 
que se ha excavado todavía en los enclaves de estos momentos, por lo que el registro 
arqueológico disponible es muy deficitario. Por ello, realmente no sabemos si el co-
lapso adoptó un modelo de campana gaussiana o bien una trayectoria de acantilado de 
Séneca. Si analizamos el brusco descenso de la información arqueológica –sin olvidar 
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sus grandes lagunas– me inclino más por la segunda posibilidad, dado que se trató de 
un derrumbe generalizado en todo el sur peninsular y que incluso se puede rastrear 
en bastantes zonas de la fachada levantina de Iberia. El colapso del Hierro Antiguo 
pudo ser rápido, pero lo suficientemente previsible como permitir un abandono de las 
zonas menos protegidas y la fortificación de aquellos lugares considerados estratégi-
cos e imprescindibles para la reproducción social de cada grupo local. 

La respuesta ante el colapso fue una nueva nuclearización, la cual terminará ge-
nerando el modelo territorial basado en el oppidum, centro de la sociedad ibérica. Este 
proceso no fue más que la profundización en la dinámica centralizadora que se había 
iniciado en el Hierro Antiguo I. La concentración de la población en los núcleos de 
administración del territorio fue el instrumento utilizado por unas élites cada vez 
competitivas para afianzar su dominio social. 

El proceso llevará una serie de cambios que empiezan a detectarse empíricamen-
te con claridad a partir de mediados del siglo V a.C. En estos momentos encontra-
mos ya un modelo prácticamente formado, mientras que su génesis permanente to-
davía en la invisibilidad arqueológica. Aunque, como he comentado más arriba, nos 
encontramos ante un problema de escasez de investigación, creo que también esta-
mos ante una cuestión metodológica: ¿por qué nuestras herramientas científicas di-
cen muy poco sobre qué pasó en el sur peninsular entre c. 550 y c. 475/450 a.C.?

En la Depresión de Ronda el colapso del Hierro Antiguo III lleva al abandono 
de la Silla del Moro. Pese a su emplazamiento defensivo, la construcción de la muralla 
y la reforma de su acceso, este lugar se despuebla. Ignoramos las razones de tal hecho: 
¿pasó el peligro que aconsejó atrincherarse tras sus muros en un momento dado? El 
caso es que Acinipo vuelve a mostrar ocupación en la primera mitad del siglo V a.C., 
coincidiendo con el final de la Silla del Moro –fase Acinipo VII–, por lo que presu-
miblemente estamos ante un nuevo traslado del centro de control territorial, que 
vuelve a su antigua sede. Algunos autores han señalado la posibilidad de un recinto 
amurallado en Acinipo desde el siglo V a.C. (Sanna et al., 2016: 265), idea que com-
partimos, aunque todavía no contamos con la correspondiente confirmación arqueo-
lógica. Desde el comienzo de esta nueva etapa Acinipo retoma su conexión con el 
exterior, testimoniada por la presencia de fragmentos de un cántaro de la clase Saint-
Valentin y de copas Cástulo (Martín Ruiz et al. 1992: 35; Carrilero, 2001: 283; 
Aguayo y Sanna, 2014: 627). Estos materiales representan la vuelta de las importa-
ciones griegas al sur peninsular después del corte que sufrieron los productos cerámi-
cos de este origen en el último tercio del siglo VI a.C.

En Ronda no se ha detectado ninguna discontinuidad demográfica durante la 
etapa del Hierro Antiguo III ni tampoco en época ibérica. Para esta última etapa las 



Eduardo García Alfonso 397

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 3
61

-4
07

excavaciones urbanas han permitido realizar una interpretación general de la estructura 
de la ciudad –fase Ronda VII–, que configura un espacio ocupado de unas 8 ha de su-
perficie (Aguayo et al., 2013: 142). Este espacio posiblemente se encontrase protegido 
con fortificaciones en sus lados más vulnerables, en un emplazamiento que, de por sí, 
contaba con magníficas posibilidades de defensa natural (vid. Fig. 5). La zona más 
elevada de la mesa de Ronda, ubicada en el área de la plaza Duquesa de Parcent, se 
configuraba como un área explanada a modo de acrópolis, como ocurre en muchos 
núcleos ibéricos. Desde el eje que forma la actual calle Armiñán, la estructura de la 
ciudad iba descendiendo por la ladera este de la mesa, configurando dos terrazas 
(Aguayo et al., 2013: 142-143). En esta última zona se instaló un área de producción 
artesanal en el siglo V a.C., testimoniada por la presencia de un horno de cerámica que 
pudo excavarse en 1989 en un solar entre las calles Armiñán y Aurora13 (Aguayo et al. 
1992: 339-341). Este horno presenta planta circular con pilar central, con un diámetro 
total en ejes de 2 m por 2,20 m. La piroestructura estaba construida con ladrillos de 
adobe y conservaba su cámara de combustión hasta un alzado de 1 m (Fig. 24) (Aguayo 

13 Este espacio corresponde a las fincas urbanas siguientes: calle Armiñán nº. 39, 41 y 43, calle Aurora nº. 16.

Fig. 24. Ronda. Excavación solar calles Armiñán-Aurora (1989). Cámara de combustión del horno ibérico 
del siglo V a.C. (imagen Aguayo et al., 2013: fig. 4).
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et al., 2013: 144-146). La excavación de este horno ha aportado un elenco de materiales 
cerámicos que tienen un enorme interés para caracterizar arqueográficamente este ho-
rizonte del siglo V a.C. de esta zona de la provincia de Málaga, del que se ha aportado 
recientemente un anticipo (Sanna et al. 2016: 259-264). Por otro lado, en este horno se 
ha obtenido una fecha de 14C correspondiente a la última carga de leña, que ha propor-
cionado –sobre carbón de Quercus sp.– una datación en calibración directa de 432 a.C.14 
(Aguayo et al., 2013: 148). Como vemos en Acinipo, en Ronda también los contactos 
con el exterior quedan manifestados por la presencia de cerámicas griegas importadas. 
Al siglo V serían adscribibles fragmentos de copas Cástulo y copas de la clase delicada, 
mientras que a la centuria siguiente encontramos la ubicuas copas del Pintor de Viena 
116 (Castaño et al., 2005: 28; Aguayo y Sanna, 2014: 627, fig. 3). 

En las zonas periféricas de la Serranía existen otros núcleos de centralización en 
estos momentos, que parecen escapar del control ejercido desde Ronda y Acinipo. No 
sabemos cómo estas comunidades afrontaron el colapso del Hierro Antiguo III, ya que 
carecemos de información arqueológica para lugares como Cerro de la Botinera o Pozo 
Amargo, pero –en principio– planteamos que hay una continuidad de un poblamiento 
que se refugió en lugares de fácil defensa (Fig. 25). Sin embargo, Olvera, un núcleo que 
reunía una serie de características estratégicas de primer nivel, se nos presenta abando-
nado en el siglo V a.C. por lo que sabemos actualmente y no volverá a ser ocupado hasta 
el siglo IV (Guerrero Misa y López Rosendo, 2010: 35). Posiblemente este hiatus pudo 
tener que ver con el traslado desde la Silla del Moro a Acinipo y con el reajuste a nivel 
territorial que ello supuso. Sin embargo, en Ocuri vemos cómo se construye su primera 
muralla –posiblemente en el siglo V– e inicia un control más intenso de su espacio 
circundante con la ocupación de lugares estratégicos como Peñón Gordo y Tavizna. 
Igualmente, en un momento difícil de precisar dentro del periodo ibérico surgen nue-
vos núcleos en Dehesa de la Fantasía15 y Cerro Gordo –Algatocín– que pudieran res-
ponder a disensiones dentro de los grupos de élite –quizás de la misma Ocuri– que 
provocan nuevas segmentaciones en la comunidad del oppidum, lo que lleva al despla-
zamiento de parte de la población y a la división territorial, ocupando cada vez áreas 
más marginales que solo pueden desarrollar a una economía de subsistencia, pero al 
mismo tiempo vinculadas a las rutas de comunicación que conectan con la desemboca-
dura del Guadiaro y la bahía de Algeciras. Un fenómeno similar pudo dar lugar al 

14 UGRA-376. Edad 2400 ± 50 BP. Intervalo 516-406 cal BC.
15 Dehesa de la Fantasía se sitúa entre los términos de Cortes de la Frontera y Jerez de la Frontera, a 
caballo entre las provincias de Málaga y Cádiz.
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Fig. 25. Poblamiento de la Serranía de Ronda en los siglos V-IV a.C.
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nacimiento de Lacilbula,16 que, aunque muy poco conocida a nivel arqueológico, parece 
que fue uno de los núcleos principales que articularon la conexión entre el Guadalete y 
la Depresión de Ronda (Nieto, 2006: 41 y 45; Carrilero et al. 2002: 101) en una relación 
con la cercana Acinipo todavía por determinar. Igualmente, se observa un rápido pro-
ceso de construcción de numerosas atalayas que proporcionan un dominio visual del 
espacio, especialmente ubicadas en función de los principales caminos naturales. Es 
muy difícil ofrecer fechas precisas de cuándo se produce esta carrera por el dominio 
estratégico del territorio, al carecer de nuevo de datos estratigráficos, pero pienso que 
pudo iniciarse ya en el mismo siglo V a.C. y que tuvo un nuevo auge en el siglo III a.C., 
en línea con lo que proponen L. Guerrero Misa y R. López Rosendo (2010: 35). Sin 
embargo, a pesar de que pudiera haber momentos concretos en que el encastillamiento 
fuera más intenso, pienso que el proceso de fortificación fue continuo a lo largo de toda 
la época ibérica. Ello dio lugar a la multiplicación asentamientos cuya identificación 
concreta con los topónimos antiguos citados en las fuentes escritas, en las leyendas 
monetales y en la epigrafía latina resulta en ocasiones bastante complicado (cfr. Martín 
Ruiz, 2015: 13-54). 

Esta situación de inestabilidad permanente llevará a la atomización de los terri-
torios políticos, en un marco muy cambiante. Los procesos de centralización a nivel 
local debieron generar también proyectos identitarios que han dejado su huella en los 
etnónimos que aparecen en las fuentes literarias. Para las nuevas aristocracias ibéricas 
el sentido de pertenencia a un grupo, quizás de tipo tribal, clánico o vinculado a un 
antepasado común, mítico o real, sirvió como justificación para la construcción de 
efímeras hegemonías suprapoblado e igualmente para generar alianzas o establecer 
relaciones de igualdad, subordinación o dominación sobre otras élites o comunidades 
locales. Serían proyectos políticos que comienzan a adquirir las características de 
auténticos estados, aunque muy dependientes de liderazgos carismáticos. En este 
sentido, la Serranía de Ronda se ha querido vincular a poblaciones de raigambre cél-
tica, a raíz de una cita de Plinio17 desde la historiografía del siglo XVIII.18 Algunos 
autores se han decantado por aceptar dicha adscripción (Pérez Vilatela, 1990a; 
1990b), mientras que otros la rechazan ante la falta de argumentos arqueológicos 
(Martín Ruiz, 2015: 103-104). Una tercera vía ha adoptado una posición más ecléc-
tica, señalando algún tipo de influjo o presencia de gentes de este origen en la zona, 
pero sin determinar una conclusión definitiva, a la espera de nuevas investigaciones 

16 Ubicada en el cortijo de Clavijo, en el término de Montecorto (Málaga), en cfr. Martín Ruiz, 2015: 34.
17 Naturalis Historia, III, 14.
18 Cfr. Martín Ruiz, 2015: 101-102, nt. 9.
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(Guerrero Misa, 2010: 72-74). Por otro lado, otra propuesta reciente ha señalado a los 
cilbicenos como protagonistas del proceso histórico en la Depresión de Ronda desde 
el siglo VI a.C. (Carrilero y Aguayo, 2008: 182-185). Este etnónimo se relaciona 
claramente con el río Cilbus,19 que se ha identificado con el Guadalete. Sin embargo, 
en su breve cita de los cilbicenos, Avieno los vincula a las “regiones marítimas” próxi-
mas a Cádiz –maritima vero Cilbiceni possident–.20 Igualmente, el Cilbus puede corres-
ponder a otros ríos que desembocan en el litoral gaditano, al tiempo que los diversos 
autores tampoco se han puesto de acuerdo sobre el nombre antiguo que tuvo el 
Guadalete (de Hoz, 2010: 246, 313 nt. 263, 463; Fornell, 2004: 76). Por ello, esta 
cuestión –entre otras muchas que determinaron la Protohistoria de la Serranía de 
Ronda– aún dista mucho de haber sido resuelta. 
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TRANSICIONES ESTATALES 
DE LAS SOCIEDADES 

PRE Y PROTOHISTÓRICAS 
EN ANDALUCÍA OCCIDENTAL

Oswaldo Arteaga
(Universidad de Sevilla)

Resumen: Las investigaciones interdisciplinares realizadas desde la Geoarqueología para la 
delimitación realista del marco paleogeográfico de la prehistoria en la actual Andalucía 
permiten delimitar las líneas de costa, las tierras bajas y las tierras altas que como en las se-
rranías de Ronda y Grazalema ocuparon los poblamientos que antes de la protohistoria 
tartesia se asentaron alrededor del paleoestuario y valle del Guadalquivir. En el presente 
ensayo se reitera el análisis de las formaciones sociales que protagonizaron el desarrollo de 
las transiciones estatales que conciernen a la periodización de un proceso histórico propio 
de la Baja Andalucía, resultando por ello mismo su discurso contrapuesto al conocido para 
la época del Cobre de Los Millares y para la del Bronce del Argar alrededor del sudeste de 
la Península Ibérica. La dialéctica económica-social que se hizo política y culturalmente 
distintiva entre las tierras del sudeste y la Alta Andalucía comprende hacia la Andalucía 
occidental el arraigo de un proceso histórico atlántico-mediterráneo que se consolida como 
calcolítico a partir de la emergencia de una sociedad clasista inicial. Ella implica la aparición 
de una forma prístina de Estado en el paleoestuario y valle del Guadalquivir. Según las 
transiciones estatales contrastadas respecto de Andalucía occidental y el sudeste se explican 
a su vez las articulaciones cambiantes de unas fronteras territoriales que entrando en crisis 
durante el Bronce Tardío acabaron reorganizadas en relación con la dimensión civilizatoria 
del mundo tartesio, quedando con la concurrencia de fenicios y griegos adscritas a las ciuda-
des-Estado que como poleis se consideran antecesoras del mundo ibérico prerromano.

PalabRas clave: Geoarqueología Dialéctica, Arqueología Social, historicismo cultural, New 
Archaeology, sociedad de linajes tribales, sociedad clasista estatal, Bronce Tardío post-argárico 
y pre-tartesio, ciudades-Estado fenicias y tartesias, proyecciones lingüísticas.

Oswaldo Arteaga, “Transiciones estatales de las sociedades pre y protohistóricas en Andalucía occidental”, en 
AA. VV., Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la Serranía de Ronda y Béticas 
Occidentales: Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía de Ronda (Ronda, 13 al 15 de noviembre de 
2015), José Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  Editorial La Serranía-Instituto de Estu-

dios de Ronda y la Serranía, 2017, pp. 409-450.



summaRy: The interdisciplinary research conducted from the point of view of  Geoarcheology 
in order to determine, in a realistic way, the palegeographic framework of prehistory in 
today´s Andalucia, allow us to define it as the coastline, lowland and highland. The latter, 
such as the mountains of Ronda and Grazalema, were occupied by settlers who, before 
Tartessian protohistory, had settled around the protoestuary and valley of Guadalquivir. The 
present paper reafirms the analysis of the social formations which played a major role in the 
development of the state transitions affecting the periodisation of a unique historical process 
in Baja Andalucia. This results in a opposing discourse to the established one for the era of 
Millares Copper and Argar Bronze around southeast of Iberian Peninsula. The economic-
social dialectic that had become politically and culturally distinctive between the territories 
of the Southeast and the Alta Andalucia, includes, for western Andalusia, the roots of an 
Atlantic-Mediterranean historical process that is consolidated as Chalcolithic fsince the 
creation of an initial class society . It implies the appearance of a pure form of State in the 
paleoestuary and valley of the Guadalquivir. According to the contrasted state transitions 
with respect to western Andalusia and the southeast, the changing territorial borders which 
enter a conflict during the Late Bronze Age, and are reorganized according to the civilizing 
dimension of the Tartessian world, with the concurrence of Phoenicians and Greeks 
ascribed to the city-states that as poleis are considered to be the predecessors of the pre-
Roman Iberian world.

Key woRds: Dialectic Geoarcheology, Social Archeology, cultural history, New Archaeology, 
tribal lineage society, class state society, Late post-Argaric y pre-Tartessian Bronze, Tartesian 
and Phoenician city-states, linguistic projections.
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INTRODUCCIÓN

En el presente ensayo crítico se resumen para la Serranía de Ronda tres visiones 
atlánticas-mediterráneas que desde una misma unidad evolutiva implican entre las 
sociedades prehistóricas y protohistóricas un proceso civilizatorio que en Andalucía 
occidental hace imposible la perduración de una formación social tribal hasta los 
tiempos tartesios. La primera visión entraña la percepción de una formación social 
clasista inicial en el entorno del paleoestuario del Guadalquivir y con ella la aparición 
de una dimensión estatal en el territorio que integraba a la Serranía de Ronda. La 
segunda visión entraña entre ambas orillas del paleoestuario la percepción de una 
nueva geopolítica (Bronce Pleno de la Baja Andalucía) que desde el centro de poder 
ubicado en el Aljarafe entre Valencina de la Concepción y Castilleja de Guzmán pasa 
a los Alcores de Carmona la reordenación de un territorio estatal pre-tartesio (Bronce 
Tardío). La tercera visión entraña la percepción de una continuidad del poblamiento 
que en el país de Tarsis implica con la presencia fenicia la aparición de las ciudades-
Estado en la Baja Andalucía como expresión de unas distintas dimensiones urbanas 
en el territorio.

DESDE LOS TRABAJOS PIONEROS DE LUIS SIRET Y JORGE BONSOR 
HASTA LA NEW ARCHAEOLOGY Y LA ARQUEOLOGÍA SOCIAL

Una puesta al día de los conocimientos prehistóricos y protohistóricos concernien-
tes a las actuales tierras de Andalucía realizada cincuenta años después de la muerte de 
Luis Siret acaecida en 19341 nos había servido para prestando atención igualmente a la 
época de Jorge Bonsor (1855-1930)2 constatar a principios de la década de los años 
ochenta del pasado siglo el estado en que se hallaban los debates teóricos que, derivados 
del positivismo difusionista versus evolucionista del historicismo cultural hispánico 

1  AA. VV. (1986).
2  BONSOR (1899).
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(1875-1975), comenzaban a verse reciclados por los cauces funcionalistas versus estruc-
turalistas de la llamada New Archaeology.3 Pasados treinta años cabe recordar que esta 
paradójica resurrección neopositivista de la Arqueología tradicional, promovida por 
parte de los seguidores de una entonces no menos cuestionada “vieja Nueva Arqueología” 
antropológica,4 se estaba produciendo en Andalucía y en la Península Ibérica cuando en 
realidad la última mencionada ya se hallaba refutada en su procesualismo por un estruc-
turalismo recurrente, surgido como un enfoque postprocesual en las mismas academias 
norteamericanas y británicas que la habían visto nacer.

Asumiendo por nuestra parte una toma de postura desde la Arqueología Social 
para acometer de una manera responsable el reto interdisciplinar que la investigación 
concita entre las Ciencias Sociales y las Ciencias Naturales,5 podemos en la actuali-
dad decir que contamos con los resultados que para el proceso histórico referido al 
Holoceno en Andalucía hemos obtenido en el Proyecto Porcuna para el valle del 
Guadalquivir6 y en el Proyecto Fuente Álamo para el sudeste,7 así como también con 
la praxis de la Geoarqueología para el ámbito atlántico-mediterráneo situado entre 
Andalucía8 y el Algarve en Portugal.9

Gracias al aporte de estos conocimientos nos encontramos en condiciones de 
seguir formulando en cuanto concierne a la prehistoria de la Serranía de Ronda unas 
nuevas reflexiones que respecto del paleoestuario del Guadalquivir10 para nada con-
tradicen las hipótesis que habíamos planteado en las Jornadas Temáticas Andaluzas 
de Arqueología sobre Sociedades Recolectoras y Primeros Productores, celebradas en 
Ronda en 2003.11 Cabe recordar de cara a cuanto vamos a exponer en esta nueva re-
unión de Ronda en 2015, que los contenidos epistemológicos de entonces, siendo 
concordantes con los también asumidos por otros colegas12 desde los postulados de 
dicha Arqueología Social, fueron expresamente criticados por quienes incluso defen-
diendo unas visiones marxistas consideraban que estos planteamientos novedosos 

3  ARTEAGA (1992); (2002).
4  GÁNDARA (1982).
5  ARTEAGA y SCHULZ (2008); ARTEAGA y ROOS (2012).
6  ARTEAGA (1985); ARTEAGA et al. (1986); (1991).
7  SCHUBART, PINGEL y ARTEAGA (2000).
8  ARTEAGA y HOFFMANN (1999); ARTEAGA y ROOS (2012).
9  ARTEAGA y BARRAGÁN (2010); ARTEAGA et al. (2011).
10  ARTEAGA et al. (2016a).
11  ARTEAGA (2004).
12  BATE (2004); RAMOZ MUÑOZ (2004).
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eran a todas luces prematuros para ser contemplados en Andalucía occidental, por 
parecer además incoherentes con los datos disponibles y aportados.13

Expondremos en el presente ensayo las razones por las cuales las discordancias 
del debate de 2003 en Ronda eran a todas luces debidas a que nosotros llegábamos a 
la conclusión de una continuidad dialéctica en cuanto a los cambios revolucionarios 
de las formaciones económico-sociales que llamamos pretribales, tribales y clasista 
iniciales en el valle del Guadalquivir, considerando que este proceso histórico debía 
tener sin rupturas una correlación territorial en los modos de vida referidos en el 
ámbito atlántico-mediterráneo también a la Serranía de Ronda,14 mientras que, por 
el contrario, interpretando los datos obtenidos en las prospecciones sistemáticas rea-
lizadas en aquella Depresión serrana,15 los colegas que las llevaron a cabo compartían 
desde unos criterios evolutivos diferentes la interpretación procesualista16 de que las 
jefaturas tribales habían perdurado durante la época del Bronce en la Baja Andalucía 
hasta los tiempos tartesios, atribuyendo por ello mismo a los fenicios la colonización 
agrícola que habría dado origen a la primera formación estatal conocida en la re-
gión.17 Ésta ha sido también la idea que mejor acogida ha tenido entre los autores que 
desde el historicismo cultural se suman a la teoría de la jefatura tartesia,18 bien fuera 
desde unas perspectivas prehistóricas,19 bien fuera desde la Arqueología Clásica.20

LA DEFINICIÓN PRETRIBAL, TRIBAL Y CLASISTA INICIAL DEL DE-
SARROLLO DE LA SOCIEDAD VISTA DESDE LA GEOARQUEOLOGÍA 
DIALÉCTICA

No debe resultar extraño que acusando a principios de los años 90 la falta de una 
paleogeografía prehistórica y protohistórica en la Baja Andalucía,21 como era eviden-
te en las interpretaciones del pasado que se hacían sobre los mapas del presente, al 

13  AGUAYO DE HOYOS et al. (2004), p. 95.
14  ARTEAGA (2004).
15  AGUAYO DE HOYOS et al. (2004).
16  CHAPMAN (1991); HURTADO PÉREZ (1995).
17  WAGNER y ALVAR (1989).
18  Véase la crítica en ROOS (1997); ARTEAGA y ROOS (2003).
19  CHAPMAN (1991); GARCÍA SANJUÁN y HURTADO (1997); GARCÍA SANJUÁN (1999).
20  CARRILLERO MILLÁN (1992); CARRILLERO MILLÁN y AGUAYO DE HOYOS (1996); 
WAGNER y ÁLVAR (1989); WAGNER (1990); (1992); 
21  ARTEAGA y ROOS (1992).



414 Transiciones estatales de las sociedades Pre y Protohistóricas en Andalucía Occidental

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 4
09

-4
50

igual que hemos venido criticando en otros ámbitos costeros de Andalucía22 asumié-
ramos la necesidad de propiciar por nuestra parte la investigación necesaria en el 
paleoestuario del Guadalquivir23 para suscitar el conocimiento de una antropización 
en su entorno atlántico-mediterráneo entendida como un impacto sociohistórico a 
partir de los tiempos neolíticos. Los resultados geoarqueológicos obtenidos hasta el 
momento presente,24 aunque falta mucho todavía por hacer para la reconstrucción 
paleogeográfica que concierne a los tiempos tartesios, romanos y de la Antigüedad 
Tardía,25 permiten cuando menos contar con la primicia de una cartografía que refe-
rida en concreto al óptimo climático de la Transgresión Flandriense (c 4500 a. C.) 
muestra cómo se hallaba el paleoestuario por entonces (figura 1). El mapa del paleo-
estuario que presentamos se corresponde con la época en que las contradicciones 
económico-sociales acaecidas en el seno de la formación social tribal estaban anun-
ciando los privilegios ancestrales de una elite emergente.

En su entorno podemos consignar la descriptiva básica, que entre la Sierra 
Morena, la antigua desembocadura del río, el valle y la ría del paleoestuario, com-
prendiendo además la existencia de un golfo abierto al océano Atlántico, daba di-
mensión al territorio a tener en cuenta a su vez para explicar la extensión del pobla-
miento que entre las actuales campiñas gaditanas, sevillanas y malagueñas, desde las 
tierras bajas de la costa hasta las tierras altas de Ronda y Grazalema, se haría prota-
gonista del proceso histórico que atribuimos a la formación social tribal y a la clasista 
inicial.26 La distinción de este largo proceso histórico comienza a partir de la forma-
ción social pretribal que desde el Mesolítico relacionamos con el Holoceno Boreal27 
como un período precedente a la economía productiva que otros autores referían a la 
llamada Cultura de las Cuevas28 y que nosotros remitimos incluida la Serranía de 
Ronda al desarrollo de los modos de vida aldeanos de una formación social tribal.29

Este discurso dialéctico conlleva analizar como un proceso de cambio social la 
incidencia antrópica que superando también los esquemas mecanicistas tradicionales 
del evolucionismo versus difusionismo y de las diacronías versus sincronías del hic et 

22  ARTEAGA, SCHULZ y ROOS (2008).
23  ARTEAGA et al. (2016a).
24  ARTEAGA et al. (2016a).
25  ARTEAGA et al. (2016b).
26  ARTEAGA y ROOS (1992); (1995).
27  ARTEAGA, SCHULZ y ROOS (2008).
28  NAVARRETE ENCISO (1976); MARTÍ OLIVER (1978).
29  ARTEAGA (2004).
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nunc de las Arqueologías funcionalistas versus contextuales, sugerimos plantear de un 
modo tridimensional (formación social, modo de vida y cultura), para inferir el mo-
vimiento irreversible del proceso histórico que alrededor del valle del Guadalquivir 
las formaciones sociales tribal y clasista inicial entrañan partiendo de la unidad evo-
lutiva que observamos entre cazadores-pescadores-recolectores y agricultores-gana-
deros. Las teorías trifásicas acostumbradas por los esquemas diacrónicos y sincróni-
cos periodizan estos procesos como si fueran saltos culturales de una manera meca-
nicista. La teoría tridimensional explica la dialéctica del proceso histórico a tenor de 
su movimiento y cambio en el tiempo y en el espacio.

LA FORMACIÓN SOCIAL TRIBAL: DE LA DESIGUALDAD DE GÉNE-
RO A LA DESIGUALDAD DE CLASES

Una mirada general sobre la dispersión de los asentamientos al aire libre atribuidos 
en la Baja Andalucía al Neolítico Antiguo,30 según el enfoque de la Arqueología Social31 
induce a pensar que, aunque en su mayoría pudieran ser todavía semisedentarios, los 
mismos implicaban la tendencia originaria de unos modos de vida aldeanos. Este su-
puesto se confirma a tenor de los hallazgos materiales y en el hecho de que sus distri-
buciones estratégicas comportaban unas ocupaciones relativamente distintas en rela-
ción con las cuevas.32 Para complementar la visión de un dinámico patrón de asenta-
miento entre las pequeñas aldeas al aire libre y las ocupaciones en las cuevas podemos 
considerar también las evidencias referidas a las frecuentaciones observadas en relación 
con los farallones y abrigos rocosos, donde aparecen consignadas las manifestaciones 
ideográficas de una conciencia social plasmada en las pinturas rupestres de un Arte 
Esquemático33 que nosotros estudiamos como una genuina expresión de las dimensio-
nes propietarias y territoriales de las tierras abarcadas por la formación social tribal.34

Debido a la complejidad que este proceso histórico supone como transición social, 
no resultan todavía fáciles de explicar las vicisitudes de la vida cotidiana en cada una de las 
zonas abarcadas por la tribalización territorial. Es posible que tampoco por los métodos 
de observación hasta ahora aplicados quepa esperar que el tiempo y espacio social de la 

30  ACOSTA MARTÍNEZ (1995).
31  ARTEAGA y ROOS (2009).
32  NAVARRETE ENCISO (1976).
33  ACOSTA MARTÍNEZ (1968).
34  ARTEAGA (1992); (2000); (2002), p. 281; ARTEAGA y ROOS (2009), pp. 66-67.
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ocupación de unas y otras aldeas se pueda esquematizar con la misma percepción que el 
vivido en las cuevas, en un campamento, ni con el dedicado a la frecuentación de un abri-
go. En definitiva, por ser imposible en cada caso contrastar con los enfoques culturalistas 
el trabajo invertido respecto de las distintas necesidades de ocupación, con el objeto cuan-
do menos de intentar una aproximación al conocimiento de la división social del trabajo 
entre las comunidades de dicha formación social en un territorio determinado.

Como hemos expuesto en la reunión convocada en Ronda en 2003 para debatir 
el problema de la transición entre la formación social pretribal y la tribal, eran de 
entrada notorias las diferencias teóricas y metodológicas que desde la Arqueología 
Social remarcaban nuestra toma de postura35 en comparación con otros puntos de 
vista que, siendo relativos a dicha Depresión de Ronda,36 hasta los años noventa des-
de enfoques funcionalistas versus estructuralistas37 se tomaban en consideración par-
tiendo de una veintena de “yacimientos”38 que siendo en algunos casos datados a 
partir del VII-VI milenios a. C. permitían argumentar una expansión segmentaria de 
aquellas primitivas comunidades tribales,39 y de este modo en principio consideradas 
semisedentarias en cuanto a su proyección aldeana discernir también la dispersión de 
aquellas sociedades de linajes en el entorno territorial de la cuenca del Guadalquivir.

Había apuntado desde una perspectiva histórico-cultural la profesora Pilar Acosta 
en 1995 que las ocupaciones relativas a las cuevas constituían un 57 % de los casos co-
nocidos, mostrando una distribución por la sierra Subbética de Cádiz (La Dehesilla, 
Parralejo, Palomas); por la de Sevilla (San Doroteo); por el sur de Córdoba (Murciélagos, 
Mármoles, Tocino, Inocentes, Negra, Murcielaguina), por la de Málaga (Ardales, 
Algarrobo, Gato, Pileta, Goteras); por la costa malagueña (Botijos, Tesoro, Hoyo de la 
Mina); así como también hacia la Sierra Morena (Chica de Santiago), entre otras posi-
bles.40 Nosotros mismos veníamos dando a conocer la Peña de la Grieta de Porcuna 
( Jaén),41 acusando especialmente entre sus cerámicas decoradas y otras con tratamiento 
a la almagra como en el Horizonte de Zuheros al carácter minoritario de algunos frag-
mentos cardiales y cardialoides42 para llamar de nuevo la atención hacia las tierras 

35  ARTEAGA (1992); (2004).
36  AGUAYO DE HOYOS et al. (2004).
37  HERNANDO (1999).
38  ACOSTA MARTÍNEZ (1995).
39  ARTEAGA (1992).
40  ACOSTA MARTÍNEZ (1995), p. 40.
41  ARTEAGA et al. (1991); ARTEAGA, RAMOS MUÑOZ y ROOS (1998).
42  ARTEAGA (2004).
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aledañas al valle del Guadalquivir acerca de la presencia no solamente costera de aque-
llas cerámicas impresas con Cardium edule y significar su circulación también entre 
asentamientos al aire libre, como en la aldea de Los Álamos43 (Fuentes de Andalucía, 
Sevilla). Los pocos fragmentos de cerámicas cardiales aquí estratificados, siendo com-
parables a los recogidos en superficie,44 posibilitaban con respecto de otras evidencias 
conocidas en las Barrancas45 (Carmona) establecer desde el paleoestuario las relaciones 
sociales que a través de las campiñas sevillanas conectaban con las gaditanas46 y con los 
rebordes marismeños del cabezo de Lebrija, Bustos y Los Pozos,47 hasta el mismo fren-
te de la bahía como se puede constatar en la ocupación documentada en El Retamar48 
(Puerto Real, Cádiz). Es decir, mostrando que en comparación con las evidencias de las 
cuevas ubicadas en las serranías, como las citadas en relación con La Dehesilla, Parralejo 
y Palomas, así como también en Ardales, Algarrobo, Gatas, Pileta y Goteras, podíamos 
remarcar que las tierras bajas del valle del Guadalquivir y de sus afluentes no estaban 
desconectadas por parte de las primeras comunidades agrícolas de otras comunidades 
pesqueras que habitaban las costas desde el estuario, pasando por el reborde marítimo 
que ahora cubren las marismas entre Las Cabezas de San Juan, Lebrija, Trebujena y 
Sanlúcar de Barrameda hasta la Bahía de Cádiz.49 Estas relaciones ponen en evidencia 
que no se puede atribuir a la cerámica cardial el hilo conductor que por doquier expli-
que el carácter alfarero que los modos de vida aldeanos tuvieron en la Baja Andalucía.50

Las prospecciones arqueológicas que se vienen concretando en las tierras altas en 
cualquier modo ponen en evidencia que en comparación con otros montes vecinos y en 
relación con las campiñas y las costas, durante la transición de los milenios VI-IV a. C. 
en la Serranía de Ronda no existía ningún vacío de población, aunque se tratase de unas 
ocupaciones de carácter bastante peculiar51 debido al modo de vida y al modo de trabajo 
que en ella se desplegaba en cuanto a la explotación de los recursos naturales. Las dife-
renciaciones que se hacen en base a los registros con materiales cerámicos y artefactos 
de piedra, de acuerdo con la ubicación de los sitios donde se localizan, no dejan de 

43  ARTEAGA y CRUZ-AUÑÓN (1995a).
44  FERNÁNDEZ CARO y GAVILÁN CEBALLOS (1995).
45  ACOSTA MARTÍNEZ (1995).
46  ARTEAGA y ROOS (1992); (1995).
47  ACOSTA MARTÍNEZ (1995), p. 41.
48  AA. VV. (2002).
49  ARTEAGA y ROOS (1992); (1995); ARTEAGA, SCHULZ y ROOS (1995); (2008); 
ARTEAGA et al. (2001); AA. VV. (2008).
50  ACOSTA MARTÍNEZ (1995); ARTEAGA y ROOS (2009).
51  AGUAYO DE HOYOS et al. (2004).
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conformar un patrón de asentamiento complejo, comenzando por una decena de ocu-
paciones al aire libre52 caracterizadas entre el VI y IV milenios a. C. con cerámicas de-
coradas (incisiones, a la almagra, con motivos plásticos de cordones) que tienen siste-
mas de aprehensión variados (asas de cinta, de lengüeta, de pitorro y de túnel), acompa-
ñadas de piedra pulimentada (hachas y azuelas), abundante industria tallada y elemen-
tos de adorno como brazaletes de pectúculo, cuentas de collar, que para nada resultan 
discordantes con los complejos materiales que en Andalucía occidental se refieren al 
Neolítico Antiguo y Pleno de la Arqueología histórico-cultural.53

Otra distinción se establece respecto de una treintena de pequeños asentamien-
tos al aire libre, en zonas llanas, cerros suaves y vaguadas, donde siendo escasos los 
vestigios cerámicos presentan mayor cantidad los artefactos de piedras tallados ela-
borados con técnicas típicamente microlaminares, que tampoco desentonan con es-
taciones parecidas a las que con abundancia destacada de microlitos geométricos ve-
nimos detectando en la Sierra Morena, en casos emblemáticos como la Mesa Verde 
y la Mesa Herrera en el entorno de Mulva (Sevilla).

Una decena de ocupaciones en la Serranía de Ronda aparece representada en 
cuevas y abrigos situados en las grandes elevaciones calizas, mostrando una larga 
frecuentación consignada en secuencias estratigráficas a veces potentes, con algunas 
perduraciones que abarcan toda la Prehistoria Reciente.54 Entre ellos se cuentan los 
asentamientos en covachas y abrigos que han venido siendo usados como refugio 
temporal de pastores en sus desplazamientos estacionales entre las zonas bajas y 
altas en busca sobre todo de pastos para el ganado. Las llamadas estaciones con 
Arte Esquemático,55 entre las que se suelen destacar el conjunto postpaleolítico de 
la cueva de la Pileta y otros aislados en las proximidades de esta cavidad y de la 
cueva del Gato, constituyen por ellas mismas el mejor testimonio de que aquellos 
parajes formaban parte del proceso de socialización del espacio, que la formación 
social tribal expandió también a la Serranía de Ronda, requiriendo que como los de 
la sierra de Grazalema sean estudiados de acuerdo con la dispersión que aquellas 
sociedades de linaje promovieron en comparación con otros conjuntos esquemáti-
cos andaluces y peninsulares.56

52  AGUAYO DE HOYOS et al. (2004), p. 98.
53  ACOSTA MARTÍNEZ (1995); PELLICER CATALÁN (1995).
54  AGUAYO DE HOYOS et al. (2004), p. 99.
55  ACOSTA MARTÍNEZ (1968); ARTEAGA (1992); (2000); ARTEAGA y ROOS (2009), pp. 
66-67.
56  BUENO RAMÍREZ y BALBÍN BEHRMANN (1996).
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La mecánica funcionalista referida a un enfoque complementario de particula-
rismos ambientalistas entre las costas, las campiñas y las sierras, pensamos que para 
nada concuerda con la teoría dialéctica no meramente adaptativa de la organización 
tribal que socializaba la explotación racional de todos aquellos espacios naturales para 
convertirlos en medios productivos de sus relaciones de producción y de reproduc-
ción. Vista esta dinámica de la población del llamado Neolítico Antiguo analizada 
desde las aldeas de las tierras bajas, comportaría unas articulaciones complementarias 
que definidas a través de la emergencia de unas propiedades comunitarias eran con-
trarias a las interpretaciones de las áreas culturales que fueron propugnadas de una 
manera lineal por el difusionismo cultural.57 Sugeríamos que obedecieron más bien a 
una racionalización de las propias organizaciones comunitarias para captar las diver-
sas alternativas naturales ofrecidas por las tierras altas y, para los efectos económico-
sociales, combinar las estrategias productivas de dichas segmentaciones comunitarias 
con unos intercambios en principio todavía en buena medida recíprocos respecto de 
los medios de producción de este modo socializados.58

La expansión de las primitivas comunidades segmentarias que pueden referirse a 
los modos de vida semisendentarios operados en las tierras aptas para la agricultura, 
según se puede observar en el crecimiento de la población territorial del V milenio a. C., 
también hacia las tierras altas,59 había corrido pareja con las frecuentaciones comunita-
rias de las tierras aptas para la ganadería60 de modo que sin abandonar el apoyo econó-
mico de la caza-pesca-recolección entendemos que la mencionada expansión segmen-
taria acabaría puesta en contradicción en la misma medida en que las tierras mejores 
para potenciar la economía agropecuaria fueron siendo ocupadas de un modo perma-
nente. Es decir, en la misma progresión relativa al crecimiento demográfico de la pobla-
ción y de los modos de vida sedentarios basados en la propiedad comunitaria de la tie-
rra. Estamos hablando de las relaciones de propiedad, producción y reproducción social, 
que según la Arqueología Social, incluyendo como en el caso de Alberite61 (Villamartín, 
Cádiz) (V-IV milenios a. C.) las manifestaciones funerarias del llamado mundo mega-
lítico62 y de los hipogeos como cuevas artificiales,63 en Andalucía explican ya el arraigo 

57  ACOSTA MARTÍNEZ (1995); PELLICER CATALÁN (1995).
58  ARTEAGA (2004); BATE (2004); PÉREZ RODRÍGUEZ (2005); RAMOS MUÑOZ (2006).
59  ACOSTA MARTÍNEZ (1995): p. 42: ARTEAGA y ROOS (2009).
60  ARTEAGA (2004).
61  AA. VV. (1996).
62  LEISNER y LEISNER (1943).
63  RIVERO GALÁN (1988).
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de la familia patriarcal64 a través de los linajes que la organización en clanes hace justi-
ficar en los mitos ancestrales de los llamados Grandes Hombres, y que a partir del 
Neolítico Final (IV milenio a. C.) encarnarán la aparición sobre la desigualdad de ge-
nero primitiva las desigualdades de clase originarias de unas formas prístinas de Estado.

En las siguientes páginas intentaremos reseñar desde estas mismas expectativas 
civilizatorias, aunque pareciera que nada tuvieran que decir a la “realidad de la Serranía 
de Ronda”,65 algunas investigaciones que desde las tierras bajas explican el modo en 
que aquellas como otras tierras altas con sus recursos naturales respectivos acabarían 
durante el Neolítico Final (IV milenio a. C.) articuladas con el valle del Guadalquivir, 
no solamente por referentes dolménicos como el relativo al caso de Alberite y otros 
conocidos, ni tampoco atendiendo por separado a las nuevas pautas de ocupación que 
se acusan en las cuevas y en la explotación de las extracciones minerales y forestales, 
sino también en una relación estrecha y no meramente simbólica con los medios 
agropecuarios que se consolidaron productivamente en las aldeas defendidas con fo-
sos y empalizadas (Cultura de los Silos) y que se asentaron por ello mismo en las 
costas, campiñas, valles y las vegas fluviales, como propias de unos colectivos comu-
nitarios diferenciados entre ellos por sus estructuras residenciales complejas y por las 
necrópolis que reforzaban la identidad de sus linajes ancestrales.

CONTRADICCIONES ECONÓMICO-SOCIALES EN LA FORMACIÓN 
TRIBAL QUE EXPLICAN LA REVOLUCIÓN CLASISTA EN LA BAJA 
ANDALUCÍA

En coherencia con el proceso histórico que para la explicación de una “revolu-
ción tribal” sugerimos a partir de la formación social pretribal desde el Mesolítico, 
entendiendo una unidad evolutiva entre los cazadores, recolectores, pescadores y los 
agricultores, ganaderos, para la “revolución clasista inicial” atendemos a la explicación 
de las contradicciones económico-sociales que generadas en dicha formación tribal 
conducen en el ámbito del valle y paleoestuario del Guadalquivir a la emergencia de 
una forma prístina de Estado.66

En lugar de congelar en el tiempo y en el espacio la noción de los modos de 
vida de las primeras comunidades aldeanas que hemos referido hacia la transición 

64  ARTEAGA y ROOS (2009).
65  AGUAYO DE HOYOS et al. (2004).
66  ARTEAGA y ROOS (1992); (1995).
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del VII-VI milenios a. C. a los asentamientos al aire libre y las ocupaciones de las 
cuevas con enterramientos partiendo de los grupos mesolíticos hasta avanzado un 
Neolítico Antiguo, cabe continuar diciendo que abordamos desde la transición del 
V-IV milenios a. C. una nueva correspondencia entre las aldeas consolidadas a te-
nor de sus sistemas defensivos mediante fosos y empalizadas. Se ponen en relación 
con las necrópolis de cuevas artificiales67 y con las dolménicas,68 para consignar en 
ellas la distinción económico-social de los hipogeos y de las grandes sepulturas de 
galerías cubiertas, que denuncian la aparición de los privilegios de unos linajes de 
parentesco sobre otros en cuanto a la subordinación en ciernes de una estratifica-
ción clasista.69

Como es lógico, para la comprensión de nuestra toma de postura debemos remi-
tirnos a las informaciones e interpretaciones que desde las síntesis de los trabajos pio-
neros70 pasando por nuevas tesis y descriptivas71 han acabado predominando sobre todo 
las enfocadas desde la llamada teoría de las sociedades complejas72 según unos particu-
larismos73 con los cuales las llamadas jefaturas tribales en Andalucía no se contemplan 
por la New Archaeology como clasistas iniciales y, por consecuencia, negando que antes 
de la época del Bronce estuvieran marcadas por la desigualdad social dependiente de 
una más vieja formación estatal.74 Cabe reiterar que las sociedades de clase, que algunos 
autores desde la “teoría de la complejidad” diferencian por completo de las sociedades 
basadas en el parentesco, acaban siendo interpretadas por esto mismo referidas a la 
explotación de una relación de poder. Por ello estos investigadores piensan que se deben 
considerar sintomáticas desde el momento en que se vean ejercidas mediante la coer-
ción. Desde esta misma línea interpretativa algunos autores neomarxistas de una ma-
nera mecanicista pero no dialéctica tampoco suelen tener en cuenta que en sus formas 
prístinas muchas veces antes de aparecer el Estado la clase emergente puede apoyarse 
en las relaciones de parentesco para ir instaurando sus privilegios hasta tener que impo-
ner un sistema económico-político-religioso por la fuerza.

67  RIVERO GALÁN (1988); AA. VV. (2007).
68  FERRER PALMA (1981); AA. VV. (1996).
69  ARTEAGA (1992); (2000); (2002).
70  BOSCH GIMPERA (1932); LEISNER y LEISNER (1943).
71  BERDICHEWSKY SCHER (1964); FERRER PALMA (1981); CABRERO GARCÍA (1983); 
CRUZ-AUÑÓN (1983-84); RIVERO GALÁN (1988); AA. VV. (1996); CÁMARA SERRANO 
(2001).
72  CHAPMAN (1991); (2010).
73  RENFREW, C. (1973).
74  ARTEAGA (1992); (2000); (2002).
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Un proceso parecido parece definirse en la Baja Andalucía, pongamos por caso, 
cuando los patrones de asentamiento protegidos con fosos y empalizadas y referi-
dos a unas propiedades de tierras ancestrales en las necrópolis de cuevas artificiales 
por un lado75 y, por otro lado, en las necrópolis formadas por sepulcros de galería 
cubierta,76 comienzan a denotar la existencia de un proceso de desigualdad social 
que avanzado el V milenio a. C. se muestra si cabe todavía incipiente.77 Para algu-
nos autores esta apariencia se debe a una “jerarquización”, cuando en realidad la 
misma para nada oculta que las fuerzas comunitarias se disponen de una forma 
colectiva para edificar las sepulturas a tenor de las cuales algunas tumbas no para 
todos representan ni por igual la identidad de los linajes parentales.78 No hace falta 
para explicar que la aparición del Estado es la expresión política de una revolución 
clasista emergente de la formación social tribal, llegar a suponer una ruptura abrup-
ta de las relaciones de parentesco, para de la nada esperar que surjan sin contradic-
ciones las relaciones de género y de clase, que conforman el antagonismo y el con-
flicto después sujeto a un sistema compulsivo.

El esquematismo propio del procesualismo de la teoría de la complejidad tam-
poco se puede sostener desde la propuesta de una emergencia formativa del Estado 
basada en la suposición de que la misma se hubiera producido por la emulación de un 
mero comportamiento adaptativo entre las unidades políticas observadas en los terri-
torios tribales de la Baja Andalucía.

La caracterización cualitativa que acabamos de plantear en las tierras comunita-
rias tribales de los patrones de asentamiento del paleoestuario, el valle, las campiñas 
y pie de montes, hasta los pisos serranos, comparados también con los costeros del 
litoral atlántico-mediterráneo,79 más que adaptaciones al medio inducen por doquier 
a pensar alrededor del IV milenio a. C. en la continuidad formativa de unas elites 
sociales con unas prerrogativas ancestrales como las que pueden ser ahora referidas al 
dolmen de Soto80 en Huelva, a los dólmenes de El Palomar y Cañada Real81 en 
Sevilla, al dolmen de Alberite82 en Cádiz, al de la Cueva de Menga83 en Málaga y a 

75  BERDICHEWSKY SCHER (1964); RIVERO GALÁN (1988).
76  FERRER PALMA (1981); CABRERO GARCÍA (1983); CRUZ-AUÑÓN (1983-84).
77  AA. VV. (1996).
78  ARTEAGA (1992); (2002).
79  AA. VV. (2016).
80  OBERMAIER (1924).
81  CABRERO GARCÍA et al. (2003); (2005).
82  AA. VV. (1996).
83  MERGELINA (1922).
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las galerías cubiertas de Ronda,84 sin que todavía desde un principio el conflicto de la 
contradicción entre las fuerzas productivas y las relaciones sociales de producción, 
arraigando en una convicción ideológica propiamente tribal, tuviera que verse nece-
sariamente sometido a la coerción física de unas fuerzas represivas. La apariencia 
igualitaria que de este modo encubre a la gestación de una clase dominante, dicho de 
otra manera, se hace propicia cuando en lugar de un proceso de jerarquización el 
mismo queda subordinado al interés de la elite emergente, hasta que la misma para 
ejercer su poder sobre el conflicto de una manifiesta resistencia social tiene que ins-
taurar un aparato económico-político-religioso y militar para a través de una coac-
ción y coerción tanto ideológica como física reproducir la explotación.

La emergencia de este aparato estatal en el valle del Guadalquivir85 coincide en 
el paleoestuario alrededor de la transición al III milenio a. C. con un período que, 
caracterizado por el normativismo como Calcolítico en atención a la minería y 
metalurgia del cobre, sugerimos respecto de la noción evolucionista de la llamada 
época pre-Campaniforme relacionar más bien con la aparición de unos centros de 
poder como en Valencina-Castilleja, seguida de la circulación de instrumentos y 
armas metálicas y de la construcción de fortificaciones, fortalezas y fortines, co-
rriendo parejas con las connotaciones clasistas de los enterramientos en tholoi en 
los asentamientos que aglutinan las máximas representaciones del poder. Es decir, 
implicando la consolidación de la sociedad clasista inicial que a partir de mediados 
del III milenio a. C. vemos significada en las relaciones de propiedad y producción 
que referimos a un sistema tributario de distribución y redistribución86 al que ads-
cribimos los intercambios comerciales a través de los cuales, además de otros bienes 
de prestigio como eran el oro, marfil, ámbar y piedras preciosas, circularía el llama-
do vaso Campaniforme.87

No se puede entender el proceso histórico que concierne a la formación del 
Estado en el centro de poder de Valencina-Castilleja sin tener en cuenta que du-
rante el IV milenio a. C. se produce una estratificación social en el territorio de la 
formación tribal que explica su emergencia. Cuando observamos una misma conti-
nuidad de población88 en torno a la transición del III milenio a. C. para significar, 

84  SÁNCHEZ ELENA et al. (2008)
85  ARTEAGA (1985); (1992); NOCETE CALVO (1989); (2001); ARTEAGA y ROOS (1992); 
(1995).
86  ARTEAGA (1992).
87  ARTEAGA (2000); (2002).
88  ARTEAGA y ROOS (1992); (2007).
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frente a la teoría de la complejidad de la perduración de una sociedad tribal 
igualitaria,89 por el contrario respecto de sus contradicciones sociales, económicas y 
políticas90 un cambio revolucionario en tanto que clasista inicial sujeto a la emer-
gencia de una forma prístina de Estado,91 no solamente podemos rastrear desde el 
V-IV milenio a. C. el modo en que estas transformaciones quedaban materializadas 
en los patrones de los asentamientos aldeanos, sino también en las necrópolis de sus 
tierras respectivas.

La evolución de los asentamientos caracterizados en aldeas protegidas por 
fosos y empalizadas según sus cualidades y calidades agrarias y pecuarias impli-
caba una distinción económico-social que, además de una estrategia para la de-
fensa comunitaria de unas relaciones de propiedad, producción, distribución y 
consumo, pensamos que requieren analizar a su lado los modos en que respecto 
del territorio ocupado los conjuntos funerarios de las necrópolis de cuevas artifi-
ciales en una relación distinta a las variantes de tumbas de las necrópolis dolmé-
nicas con sus sepulturas de galerías cubiertas desde la transición de dichos V-IV 
milenios a. C. venían ostentando ante los vivos, mostrando los privilegios de la 
reproducción social que algunos muertos representaban por unas razones de pa-
rentesco que se remitían a la mitificación de una memoria ancestral. Las necró-
polis, por consiguiente, como referentes de las comunidades tribales son las que 
mejor comienzan a mostrar la generación parental de las contradicciones que a su 
vez explican aparte de las perduraciones formales de los tipos de tumbas los nue-
vos contenidos económico-sociales que en la realidad se estaban produciendo 
hasta la aparición paralela de los centros de poder y de las necrópolis de tholoi, 
que denotaron la instauración de una clase dominante sobre los colectivos comu-
nitarios tributarios del Estado.

Los estudios que por separado han realizado muchos especialistas atendiendo 
por un lado a las necrópolis en cuevas artificiales y, por otro lado, a las necrópolis 
dolménicas, quedando desvertebradas como elementos componentes de los patrones 
de asentamiento, no han podido abarcar la complejidad real de las distinciones cla-
sistas en la extensión de dichos territorios estatales. Tampoco han sido definidas 
desde la teoría de la complejidad aplicada solamente a la aparición de la desigualdad 

89  HURTADO PÉREZ (1995); GARCÍA SANJUÁN y HURTADO PÉREZ (1997), GARCÍA 
SANJUÁN (1999).
90  NOCETE (1989).
91  ARTEAGA (1992); ARTEAGA y ROOS (1992).
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en una evolución particular de las necrópolis de tholoi.92 Es decir, sin tener en cuenta 
que las necrópolis de tholoi al pertenecer a centros de poder estatales conllevan la 
presencia en ellos de una clase dominante. En la formación social clasista inicial esta 
clase dominante debe ser contrastada en el territorio para a tenor de las otras necró-
polis entender los contenidos que los colectivos tributarios consignaban en las re-
presentaciones de los tholoi.

La continuidad del poblamiento expresa sin rupturas según las necrópolis las 
contradicciones cambiantes en el proceso histórico y el modo en que respecto de 
las relaciones de propiedad, producción y reproducción social la cultura como 
ideología política servía también desde el V-IV milenios a. C. en adelante para 
amortiguar el conflicto y presentar los intereses de la elite emergente como un 
bien para todos.

Los ceremoniales y rituales funerarios llevados a las “necrópolis” de varias sepul-
turas, no siempre con el mismo número de tumbas, comportan una mediación ideo-
lógica entre la realidad comunitaria y la invención de la vida cotidiana convertida en 
una noción ante la muerte, para a tenor de los enterramientos representar la continui-
dad de la vida social. Perseguirían estos rituales funerarios la justificación material del 
cambio que se estaba operando en las relaciones de producción y de reproducción del 
grupo social. En los ceremoniales que se realizaban en torno a los monumentos fune-
rarios por lo mismo destacados, cuanto se consignaba no era otra cosa que la repre-
sentación del orden social vigente, en el cual unos linajes y no todos estaban aprove-
chando sus prerrogativas ancestrales para justificar de hecho unos intereses contra-
dictorios respecto de los compartidos por la comunidad. Se piensa por parte de nu-
merosos arqueólogos y en síntesis recientes,93 que cuando las ceremonias se refieren a 
la comunidad integran a los individuos en una “comunión eterna” para negar su 
muerte respecto del mundo de los familiares vivos. Y cuando se refieren a los colecti-
vos relativos a los enterramientos clánicos, estos ceremoniales representan la cohe-
rencia parental de los mismos, pero no precisamente las diferencias surgidas entre sus 
respectivos segmentos. En suma, de modo que cuando las representaciones funerarias 
quedan referidas al desarrollo de la estructura económico-social dentro de la cual se 
producen estas desigualdades, podemos considerar que los contenidos clasistas ini-
ciales de su proceso de estratificación quedan de una forma contradictoria ritualiza-
dos en la falacia de unos ceremoniales en apariencia igualitarios, como pudo ocurrir 
en Valencina-Castilleja.

92  CHAPMAN (1981).
93  CÁMARA SERRANO (2001).



426 Transiciones estatales de las sociedades Pre y Protohistóricas en Andalucía Occidental

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 4
09

-4
50

LA CONTINUIDAD DEL POBLAMIENTO DESDE LA FORMACIÓN 
DE LOS TERRITORIOS ESTATALES DE LA EDAD DEL BRONCE 
HASTA LA APARICIÓN DE LAS CIUDADES-ESTADO EN EL PAÍS DE 
TARSIS

La dimensión geohistórica que desde el Aljarafe y los Alcores de Carmona podemos 
atribuir al centro de poder de Valencina-Castilleja sobre todo a partir del Calcolítico y 
desde la aparición del vaso Campaniforme, ha cobrado con el conocimiento del paleoes-
tuario del Guadalquivir94 una importancia civilizatoria trascendental en cuanto concierne 
a la concatenación de unas organizaciones estatales en el territorio circundante, sin nin-
gún hiatos de población hasta conectar con los tiempos tartesios.95 La continuidad de un 
mismo poblamiento durante siglos estaría reflejada en el centro de poder de Valencina-
Castilleja a tenor de su crecimiento interno debido a que mientras más complejas se ha-
cían las estructuras de las áreas complementarias del asentamiento, tampoco las funerarias 
respecto de las comunidades del territorio dejaban de mostrar la duración de la ocupación 
agregando nuevas sepulturas con unas desiguales distinciones rituales. Este largo proceso 
explica la configuración cambiante que la ordenación clasista del asentamiento capital 
tendría hasta el Bronce Antiguo.96 Consideramos que desde este momento se produce 
una reorganización del territorio estatal, que entre los Alcores de Carmona y el Aljarafe 
estructura de un modo diferente a la población referida al Bronce Pleno y Tardío.97

Hemos de remarcar que esta reordenación del poblamiento entre ambas orillas 
del paleoestuario (figura 1) tendrá unas repercusiones revolucionarias que no afecta-
ron solamente a los patrones de asentamiento, sino también a las manifestaciones 
funerarias que suplantaron a las antiguas. Se dieron de este modo unas transforma-
ciones económico-sociales y políticas de un profundo calado histórico, pero sin que 
el carácter estatal del territorio perdiera su dimensión atlántica-mediterránea, ya que 
por el contrario, si cabe, la misma se irá haciendo más mediterránea que atlántica en 
el transcurso de la prehistoria con relación al mundo micénico98 y de la protohistoria 
con relación al mundo fenicio después.99

94  ARTEAGA et al. (2016a).
95  ROOS (1997); (2011); ARTEAGA (2000); (2002); ARTEAGA y ROOS (2003); (2007).
96  ARTEAGA y CRUZ-AUÑÓN (1995b); (1995c); (1996); CRUZ-AUÑÓN y ARTEAGA 
(1995).
97  ARTEAGA y ROOS (1992; 2003; 2007); ARTEAGA (2002).
98  ARTEAGA y ROOS (2003).
99  ARTEAGA y ROOS (2007).



Oswaldo Arteaga 427

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 4
09

-4
50

Aunque sea de una manera sumamente ilustrativa, ante la evidencia palmaria de 
que la presencia del vaso Campaniforme desaparece mucho más pronto alrededor del 
sudeste y en la Alta Andalucía, resultando por ello incompatible con la expansión del 
Estado argárico,100 tomaremos como una referencia contraria el modo en que alrede-
dor del paleoestuario del Guadalquivir el Campaniforme evoluciona y perdura de 
una manera más bien conservadora hasta un Bronce Pleno que en el paleoestuario del 
Guadalquivir referimos al Horizonte Carmona-Acebuchal. Establecemos esta dis-
tinción de una manera provisional para matizar respecto del centro de poder de 
Valencina-Castilleja la posibilidad de remarcar con antelación una transición desde 
la época del Cobre al Bronce Antiguo y que de esta manera tentativa venimos deno-
minando Horizonte-Valencina-Gandul.101

En otros trabajos hemos expuesto el criterio que nos lleva a considerar que des-
pués del llamado período pre-Campaniforme postulado por el evolucionismo para 
un momento del Calcolítico inicial, con la instauración de las familias y de los indi-
viduos pertenecientes a los grupos adscritos al poder del Estado, entre otros elemen-
tos clasistas quedaría significado junto a las armas metálicas el vaso Campaniforme 
como un bien de prestigio.102 Cuando el Estado se hallaba en una notable expansión 
externa, al igual que aparecieron otros grupos territoriales, el Campaniforme de la 
Baja Andalucía se había convertido en un elemento de distinción social en la estruc-
tura interna del centro de poder de Valencina-Castilleja. También se hizo un impor-
tante referente externo no solamente por su distribución desigual entre las familias de 
las comunidades tributarias del Estado, sino igualmente por circular fuera del ámbito 
del sistema de redistribución estatal como un característico referente de los intercam-
bios comerciales de la llamada época del Cobre.103

Nuestro conocimiento de momento sirve para sustentar la hipótesis que venimos 
manteniendo en cuanto a una ordenación del territorio primero alrededor del centro 
del poder ubicado en Valencina-Castilleja,104 para después hacia el Bronce Pleno del 
Bajo Guadalquivir significado en torno al poblado de Acebuchal trasladar el análisis 
de la estrategia neurálgica del poblamiento a los Alcores de Carmona,105 sin que ello 

100  ARTEAGA (2000).
101  ARTEAGA y ROOS (1992); (1995); ARTEAGA (2002), p. 273.
102  ARTEAGA (2014).
103  SANGMEISTER (1963); SANGMEISTER y SCHUBART (1981); KUNST (1987); 
HARRISON (1977); (1988).
104  ARTEAGA y ROOS (1992); ARTEAGA (2002), p. 273.
105  ARTEAGA y ROOS (1992); (1995); (2007).
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suponga un abandono por completo del control sociopolítico del Aljarafe.106 Estamos 
hablando de la posibilidad de ubicar la residencia de una elite aristocrática habitando 
en este poblado, utilizando incluso de un modo doméstico, en algún espacio social 
relevante, entre otras cerámicas una preciosa vajilla Campaniforme como una expre-
siva ostentación clasista.107 La categoría principesca de esta tendencia aristocrática 
asentada en el poder del Estado y gobernando la nueva estructuración del territorio 
circundante implica el cambio de una economía política alrededor de la Baja 
Andalucía, reforzando a su vez las fronteras contra los territorios argáricos del sudes-
te y de la Alta Andalucía.

Teniendo en cuenta el sistema centralista a tenor del cual se organiza este pobla-
miento visto desde los Alcores de Carmona, y que por comparación estatal nosotros 
contrastamos con el investigado en los Alcores de Porcuna,108 advertimos que el 
Campaniforme no tiene un peso de representación equiparable en el valle del 
Guadalquivir en comparación con el que observamos concentrado en el poblado del 
Acebuchal. Esta particularidad permite establecer otras correlaciones distintivas del 
Bronce Pleno en la Baja Andalucía, como son las relativas a los poblados fortificados 
con murallas flanqueadas por torres109 que en los pasos de la Sierra Morena podemos 
jalonar desde Montoro (Córdoba) hasta otros en Huelva, y que respecto de la Mancha 
y Extremadura por la serranía sevillana110 nos confirman la estrategia fundacional que 
cabe referir también al poblado inicial de Setefilla (Lora del Río, Sevilla).111 La Sierra 
Morena podemos decir que se hallaba fortificada durante el Bronce Pleno y Tardío 
del Bajo Guadalquivir, siendo necesario extender esta noción, para nada congruente 
con una formación social tribal, a la pregunta territorial que desde el paleoestuario 
concierne a la sierra de Grazalema y Ronda, como también desde el Gran Valle, las 
campiñas y el Genil a la Axarquía de Málaga desde la llanura de Antequera.

Un vez más, en términos estatales podemos sugerir que la citada frontera de la 
Sierra Morena, reforzada con sus poblados fortificados, daba un marco de protección 
y control a los territorios de la Baja Andalucía, cuando la misma reordenación del 
ámbito del paleoestuario ocurrida en la transición del Bronce Antiguo al Bronce 

106  ARTEAGA y CRUZ-AUÑÓN (1996); ARTEAGA y ROOS (2007).
107  ARTEAGA (2000), p. 129; (2002), pp. 281-282; LAZARICH GONZÁLEZ (2005), pp. 361-
363; DELIBES DE CASTRO (2009), p.281.
108  ARTEAGA (1985).
109  ARTEAGA et al. (1986); ARTEAGA (2000), p. 192.
110  SCHATTNER, OVEJERO ZAPPINO y PÉREZ MACÍAS (2003); ARTEAGA y ROOS 
(2007); PÉREZ MACÍAS y SCHATTNER (2013).
111  AUBET SEMMLER et al. (1983).
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Pleno se correspondía también con otra frontera política que respecto de la Alta 
Andalucía veníamos atribuyendo a la expansión de los territorios estatales argári-
cos.112 En este caso, más que una teoría centro-periferia, tenemos por partida doble 
hacia Antequera una glocalización de fronteras estatales hasta ahora ignoradas por 
los defensores de las teorías tribales.

Las glocalizaciones de las fronteras argáricas en sus movilidades cambiantes desde 
el sudeste hacia Murcia y Alicante, como también por la Alta Andalucía, las habíamos 
detectado en la costa mediterránea después del abandono de Los Millares (río Andarax) 
llegando hasta Salobreña y Almuñécar (Granada).113 Durante un período avanzado del 
Bronce Pleno argárico esta frontera costera respecto de la Axarquía de Málaga podría 
conocer como una resistencia contraria la significada hacia la costa del poblado prehis-
tórico del Morro de Mezquitilla,114 que todavía deberá ser investigada.

En los altiplanos de Baza-Guadix, una vez sobrepasado el territorio del Cerro de 
la Virgen (Orce, Granada) y habiendo desaparecido también la incompatible presen-
cia de su grupo Campaniforme bajo la implantación cultural argárica,115 se sabe que 
por el río Guadiana Menor esta expansión estatal en tanto que política llegaba por 
Úbeda, Baeza y Linares a verse por el río Rumblar bien representada en Peñalosa116 
(Baños de la Encina, Jaén), con unas proyecciones detectadas hacia la Meseta por los 
pasos de Despeñaperros. En la actualidad podemos decir que hacia el frente meridio-
nal de la Sierra Morena hasta Santa María de la Cabeza (Andújar, Jaén) la confron-
tación estatal llegaba a la división del río Jándula. De momento situamos esta fronte-
ra argárica en relación con un poblado en las Cabrerizas al norte de Marmolejo-
Andújar ( Jaén)117 poco valorado hasta ahora, que se contraponía entre el Jándula y el 
río de las Yeguas, controlando un acceso serrano a los Pedroches, por el frente del 
poblado de Llanete de los Moros118 (Montoro, Córdoba).

Como en todos los casos antes citados entre la Alta Andalucía y la Baja Andalucía 
hablamos aquí de una glocalización entre fronteras contrapuestas por territorios estatales 
en los cuales hace falta todavía una reflexión crítica sobre las implicaciones que en ambos 
frentes daban expresión y justificación a los poderes entre los que se dirimían los 

112  ARTEAGA (2000).
113  ARTEAGA (2000), p. 192.
114  SCHUBART (1977), pp. 39-47; (1982), pp. 37-40.
115  ARTEAGA (2000), pp. 191-192; MOLINA GONZÁLEZ et al. (2014).
116  AA. VV. (2000).
117  ARTEAGA (2014).
118  MARTÍN DE LA CRUZ (1987); ARTEAGA (2014).



430 Transiciones estatales de las sociedades Pre y Protohistóricas en Andalucía Occidental

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 4
09

-4
50

conflictos derivados de la desigualdad y de la segregación social, aunque se propiciaran 
intercambios permeables entre unos y otros poblados fronterizos,119 antes de que todos 
dichos pasos estratégicos quedaran sujetos a las nuevas geopolíticas post-argáricas y pre-
tartesias del Bronce Tardío.120 En este sentido, ante la penetración argárica el Llanete de 
los Moros quizás sería un lugar idóneo para considerar la resistencia que desde la Baja 
Andalucía atribuimos a las organizaciones estatales de los territorios controlados hacía los 
Marroquíes Bajos121 ( Jaén) respecto del río Guadalbullón,122 pasando por las tierras con-
troladas desde alrededor de los Alcores de Porcuna y que en sentido contrario analizamos 
desde los Alcores de Carmona respecto de la sierra y las campiñas de Sevilla y Córdoba.123

La dimensión estatal conservadora que de esta manera acentuamos en relación 
con un Bronce Pleno del Bajo Guadalquivir, como hemos apuntado encontraba res-
pecto del río Genil por el cerro del Ahorcado (Puente Genil, Córdoba) otra impor-
tante referencia fronteriza que hemos buscado hacia los llanos de Antequera por el 
paso de Archidona.124 Una vez que podíamos confrontar la penetración argárica hasta 
las tierras de Granada, como ocurría con la contrastación entre los dólmenes de gale-
ría cubierta del pantano de los Bermejales125 y los dólmenes de cámara y corredor de 
la necrópolis de Montefrío,126 para nada extrañaría que respecto del Alto Genil la 
resistencia estatal a partir de Loja apareciera bien representada en el territorio del 
tholos del Romeral (Antequera, Málaga).127 Se trataba de una frontera opuesta que 
ante la distinción de los patrones de asentamiento argáricos conocidos en el entorno 
de la vega de Granada128 y en sus montes colindantes llegando hasta el paso de Alcalá 
la Real ( Jaén) solamente podía encontrar una réplica estatal conectada con las con-
notaciones clasistas que frente a las necrópolis en cuevas artificiales (hipogeos) y se-
pulcros de galerías cubiertas hemos visto perdurando incluyendo Grazalema y Ronda 
hasta mediados del II milenio a. C. en relación con los poblados caracterizados por 
las necrópolis con tholoi ubicadas alrededor del paleoestuario del Guadalquivir.129

119  ARTEAGA (2014).
120  ARTEAGA y ROOS (2003).
121  ZAFRA DE LA TORRE, CASTRO LÓPEZ y HORNOS MATA (2003); (2010).
122  NOCETE CALVO (1989).
123  ARTEAGA y ROOS (2003); (2007).
124  ARTEAGA (2000); (2014).
125  ARRIBAS PALAU y FERRER PALMA (1997).
126  ARRIBAS PALAU y MOLINA GONZÁLEZ, F. (1979).
127  ARTEAGA (2000).
128  ARRIBAS PALAU et al. (1974).
129  ARTEAGA y ROOS (1992); ARTEAGA, SCHULZ y ROOS (2008).
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En atención a estas secuencias evolutivas, considerando los territorios situados 
en el entorno de las actuales tierras de Huelva, Extremadura, Cádiz, Málaga, Córdoba 
y Jaén, no cabe duda de que por entonces los Alcores sevillanos en el paleoestuario 
jugaban un destacado papel estratégico también para la articulación de las rutas se-
rranas y del valle con la navegación fluvial-marítima que daba dimensión atlántica-
mediterránea al territorio neurálgico del Bronce Pleno de la Baja Andalucía.130 La 
definición de este Bronce Pleno en el paleoestuario del Guadalquivir es Campaniforme, 
mientras en el sudeste y en la Alta Andalucía es argárica.

La conclusión más importante que de esta manera podemos reiterar analizada 
desde diversos ángulos territoriales no es otra que la referida a la continuidad de un 
poblamiento organizado en ámbitos estatales, capitalizados por el ubicado alrededor 
del paleoestuario (figura 1) con una recurrencia hasta ahora insospechada alrededor 
de 1800-1600 a.C. La prevalencia estatal que atribuimos en los Alcores de Carmona 
al significado cultural que damos al Campaniforme del poblado del Acebuchal,131 no 
contradice para nada la visión singular que muchos autores desde otros enfoques 
otorgaron siempre a este conjunto cerámico.

Hasta nuestros días la originalidad de su dimensión tipológica132 a tenor de sus detalles 
formales y decorativos133 resulta espectacular al tratarse de una variación cerámica no es-
trictamente funeraria y, no obstante, mostrativa de una delicada distinción doméstica. Su 
funcionalidad peculiar incluye además de grandes vasijas decoradas, junto a los vasos 
Campaniformes, unos cuencos y cazuelas que, alternando con los cálices (fruteros) de 
peana troncocónica hueca y con soportes en forma de carrete, componen un repertorio 
inconfundible al que se suman los típicos platos ya muy planos y con el borde reforzado.

Una conclusión coherente con este poblamiento del Bronce Pleno en el Bajo 
Guadalquivir se puede poner en evidencia, recapitulando la revisión comparativa que 
establecemos desde el Proyecto Porcuna en relación con el Horizonte Campaniforme 
del Acebuchal para a continuación con una cronología entre c 1600-1200/1100 a. C. 
hablar en los Alcores de Carmona de un Bronce Tardío pre-tartesio.134 Este último se 
había significado de una manera tentativa por parte de distintos arqueólogos a tenor 
de la presencia de la cerámica llamada tipo Cogotas.135

130  ARTEAGA y ROOS (1992); (1995); (2003); (2007).
131  BONSOR (1899); LAZARICH GONZÁLEZ et al. (1995).
132  DELIBES DE CASTRO (2009).
133  LAZARICH GONZÁLEZ (2005).
134  ARTEAGA y ROOS (2003).
135  AMORES CARREDANO y RODRÍGUEZ HIDALGO (1984-85).
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Sin entrar ahora de lleno en el debate que este criterio identitario puede suscitar, 
debemos cuando menos retener que sea como sea su desenlace su marco espacio-tempo-
ral, no desentona con nuestro planteamiento evolutivo de un Bronce Tardío pre-tartesio 
presente en los Alcores de Carmona a partir de c 1600/1550 a. C. en adelante, a tenor de 
las dataciones que en el valle del Guadalquivir y en la Sierra Morena ahora se pueden 
contrastar. Destacamos especialmente las obtenidas para Setefilla I si se quiere todavía 
como una fase postrera del Bronce Pleno del Bajo Guadalquivir, hacia 1570 a. C., y para 
Setefilla II otra de 1520 a. C. referida por lo mismo al comienzo del Bronce Tardío.136

 Por supuesto, como ocurre en la Meseta castellana con el Campaniforme tipo 
Ciempozuelos respecto de la llamada Cultura de las Cogotas, la existencia de un posible 
grupo epi-Campaniforme tipo Acebuchal por su larga tradición en el paleoestuario del 
Guadalquivir tiene todavía mucho que decir, sobre todo ante las teorías que respecto de 
las Cogotas Antiguas ya no desde las invasiones de la época del Hierro, que rechazamos 
hace décadas,137 ahora nuevamente desde la época del Bronce algunos colegas138 retoman 
para interpretar unas aculturaciones impulsadas por las llamadas jefaturas meseteñas.139 
Es una visión que desde el llamado Bronce Atlántico140 otros investigadores plantean en 
los términos de una invasión para incidir en la teoría de un vacío poblacional que ellos 
suponen en las tierras del mediodía.141 Es decir, en aquellas tierras donde como hemos 
expuesto la continuidad del proceso histórico que llamamos pre-tartesio encuentra más 
bien unos paragones estatales y principescos para nada tribales con el Bronce Tardío post-
argárico.142 Dicho con otras palabras, resulta evidente que estamos ante el quid de la cues-
tión de una dialéctica civilizatoria que durante milenios, desde el sudeste hasta el suroeste 
de la Península Ibérica entrañaba para la Baja Andalucía la existencia de una formación 
económico-social conocedora de una larga tradición estatal, difícil de considerar “acultu-
rada” por otras sociedades cuyos modos de vida en la Meseta castellana,143 según opinan 
numerosos colegas, se mantenían en las dimensiones propias de unas culturas tribales.144

136  AUBET SEMMLER et al. (1983).
137  ARTEAGA (1977); (1978).
138  DELIBES DE CASTRO y FERNÁNDEZ MANZANO (1991); RUIZ-GÁLVEZ PRIEGO (1998).
139  ABARQUERO MORAS (2005).
140  RUIZ-GÁLVEZ PRIEGO (1998).
141  ESCACENA CARRASCO y BELÉN DEAMOS (1991); GARCÍA RIVERO y ESCACENA 
CARRASCO (2015).
142  ARTEAGA y ROOS (2003); (2007).
143  DELIBES DE CASTRO y FERNÁNDEZ MANZANO (1991); ESPARZA ARROYO, 
VELASCO VÁZQUEZ y DELIBES DE CASTRO (2012).
144  AA. VV. (2012).
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Unas nuevas perspectivas económico-sociales y políticas se deben por lo tanto abrir 
camino para discernir en verdad las relaciones que respecto de la Meseta se establecieron 
con certeza desde la época del Cobre ya antes del Bronce Pleno y también durante el 
Bronce Tardío pre-tartesio, conectando al paleoestuario del Guadalquivir, como hemos 
dicho, con las tierras de los ríos Tajo y Duero a través del corredor de Extremadura.145 Por 
eso tampoco ha de resultar extraño que distintas puedan ser las explicaciones que respecto 
de la Meseta y la Baja Andalucía sirvan para articular también las relaciones con el sudeste 
post-argárico, una vez desaparecida la frontera estatal que existía hasta mediados del II 
milenio a. C. La concepción del Bronce Tardío146 concierne a una visión civilizatoria que 
integrada en el mundo atlántico-mediterráneo solamente se puede analizar en la Península 
Ibérica desde las dimensiones propias de las sociedades que en sus respectivos territorios 
formaban partes constituyentes de este proceso histórico.

En el ámbito concreto de la Serranía de Ronda, como cabe observar a tenor de la re-
visión que sugerimos147 acerca de una cultura material que había sido clasificada en princi-
pio como propia de un Bronce Pleno,148 seguida en el territorio por el Bronce Tardío,149 a 
la vista del poblado gaditano del Berrueco150 (Medina Sidonia) nada tendrá de inverosímil 
que algunas cerámicas por comparación asignadas a una procedencia de la Meseta al lado 
de otras que se consideran menos parecidas a las del “tipo Cogotas”,151 en realidad se ten-
gan que poner en circulación relacionadas con los intercambios comerciales que alrededor 
del ámbito territorial de los Alcores de Carmona apenas estamos definiendo como propios 
de un Bronce Pleno y de un Bronce Tardío regional.152

Una siguiente consecuencia se desprende de la datación de este Bronce Tardío pre-
tartesio (1600/1550 – 1200/1100 a. C.) comparado con la mencionada ruptura fronte-
riza que se disgregaba hacia la Alta Andalucía después del Bronce Pleno argárico. Se 
abre a la posibilidad de que la ruptura de las fronteras propiciara entre los principados 
post-argáricos y pre-tartesios el establecimiento de unas nuevas redes de relaciones 
marítimas y terrestres.153 Entre ellas estarían las referidas a la Meseta154 como otras que 

145  RODRÍGUEZ DÍAZ y ENRÍQUEZ NAVASCUÉS (2001).
146  ROOS (1997); (2011); ARTEAGA y ROOS (2003).
147  ARTEAGA y ROOS (2003).
148  ESCACENA CARRASCO y FRUTOS REYES (1985).
149  GUTIÉRREZ LÓPEZ (1994).
150  ESCACENA CARRASCO y BERRIATUA HERNÁNDEZ (1985).
151  RUIZ GIL (2012).
152  ARTEAGA y ROOS (2007).
153  ROOS (1997); ARTEAGA y ROOS (2003).
154  MOLINA y ARTEAGA (1976); ARTEAGA, SCHULZ y ROOS (2008).



434 Transiciones estatales de las sociedades Pre y Protohistóricas en Andalucía Occidental

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 4
09

-4
50

cabe articular con unos nuevos intercambios comerciales atlánticos y mediterráneos, 
destacando los establecidos con el mundo micénico (1600-1200 a. C.) .155

La coincidencia con el Bronce Tardío resulta elocuente por sí sola, planteando una 
expectativa histórica a tener en cuenta para definir la transición de la prehistoria a la 
protohistoria en el entorno del paleoestuario del Guadalquivir,156 sobre todo porque 
llena de un contenido económico-social a la continuidad del poblamiento que antes del 
Bronce Final tartesio (1200-800 a. C.) venimos desde hace décadas debatiendo desde 
Andalucía157 como una condición sine qua non a la hora de explicar cuáles fueron los 
asentamientos intermediarios que desde el sudeste158 por la Alta Andalucía159 llevaron 
la expansión de dicho comercio micénico hasta el valle del Guadalquivir, documentado 
en el Llanete de los Moros160 (Montoro, Córdoba). Es un argumento más para dudar 
que la respuesta de la relación mediterránea con las redes comerciales pre-tartesias se 
pueda vertebrar teniendo por destino en la Baja Andalucía un “vacío de población”.

LAS CONSECUENCIAS ECONÓMICO-SOCIALES, POLÍTICAS Y CUL-
TURALES DE LA CONTINUIDAD DEL POBLAMIENTO TARTESIO 
EN LA BAJA ANDALUCÍA: LA EVIDENCIA DE LA LENGUA EN LA 
ESCRITURA

Una vez expuesta respecto de la formación social clasista inicial la visión de la 
aparición de una dimensión estatal en el territorio del paleoestuario del Guadalquivir 
que integraba a la Serranía de Ronda, hemos abordado una segunda visión entrañan-
do entre ambas orillas del mismo ámbito fluvio-marítimo (figura 1) la percepción de 
una nueva geopolítica en el Bronce Pleno de la Baja Andalucía. Según este proceso 
histórico diferenciado mediante fronteras del correlativo con los territorios estatales 
argáricos del sudeste y la Alta Andalucía, expusimos el modo en que desde el centro 
de poder ubicado en el Aljarafe entre Valencina de la Concepción y Castilleja de 
Guzmán pasa a los Alcores de Carmona la reordenación de un territorio estatal pre-
tartesio en el Bronce Tardío. Corresponde ahora finalizar este trabajo con la tercera 

155  SCHUBART y ARTEAGA (1986); ARTEAGA y ROOS (2003).
156  ROOS (1993; 2011); ARTEAGA y ROOS (2003); ARTEAGA et al. (2016a).
157  MOLINA GONZÁLEZ y ARTEAGA (1976).
158  SCHUBART y ARTEAGA (1986).
159  MOLINA GONZÁLEZ y PAREJA LÓPEZ (1975).
160  MARTÍN DE LA CRUZ y MONTES ZUGADI (1986); MARTÍN DE LA CRUZ (1988).
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visión que respecto de las anteriores implica la percepción de una continuidad del 
poblamiento que en el país de Tarsis con la presencia fenicia explica la aparición de 
las ciudades-Estado en la Baja Andalucía como expresión de unas nuevas dimensio-
nes urbanas en el territorio.161

La visión de la continuidad del poblamiento que entre la prehistoria (Bronce 
Tardío) y la protohistoria (Bronce Final tartesio) hemos querido subrayar en este 
estudio crítico, implica la dialéctica de un proceso histórico que una vez superados los 
esquemas de las periodizaciones tradicionales entre las “teorías de las culturas” podrá 
sin duda esclarecer como un discurso el modo de propiedad, producción, reproduc-
ción social que en la transición al I milenio a.C. conduce en la Baja Andalucía a la 
consolidación de la estructura clasista de la sociedad tartesia, como referente indígena 
de la gestación del llamado por los fenicios país de Tarsis, cuando con su presencia 
oriental ambas dimensiones estatales sintetizan las contradicciones que en estos te-
rritorios quedan expresadas en la economía, política y cultura de unas ciudades-Esta-
do. Una de las mayores expresiones de esta cultura tartesia es la que respecto de la 
oriental atribuida a los fenicios subyace en la identidad comunicativa de la lengua. No 
se puede entender la continuidad del poblamiento sin contraponer en el proceso 
histórico el habla tradicional con la foránea.

Entendemos que cuanto venimos sugiriendo acerca de la relación entre tartesios 
y fenicios desde sendas dimensiones estatales difícilmente pueden ser conciliadas con 
las hipótesis mantenidas por otros colegas, a quienes como siempre de una manera 
cordial hemos intentado convencer de por qué muchas veces con los mismos datos 
mientras ellos plantean unos criterios tribales para negar hasta la Edad del Hierro la 
existencia del Estado en la Península Ibérica, nosotros por el contrario atentos a los 
reciclajes de las teorías de las invasiones indoeuropeas y hallstátticas, que cuestiona-
mos hace varias décadas,162 tenemos que insistir desde un enfoque teórico distinto163 
de una manera reiterada en que aquellos símiles de la barbarie occidental habían 
quedado superados varios siglos antes de la Edad del Bronce por una civilización 
prehistórica formativa del mundo tartesio.

En atención a este convencimiento hemos procurado tener en mente que, para 
abarcar desde la dialéctica de lo concreto164 una concepción del ser social,165 de cara a la 

161  ROOS (1997). ARTEAGA y ROOS (2003).
162  ARTEAGA (1977); (1978).
163  ARTEAGA (1992); (2000); (2002).
164  KOSÍK (1967).
165  SÁNCHEZ VÁZQUEZ (1977); (1999).
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problemática formativa del poblamiento tartesio la Arqueología Social puede ofrecer 
una alternativa explicativa que otros enfoques mecanicistas no pudieron asumir al 
pensar por separado la cultura material, las manifestaciones artísticas y otras expre-
siones comunicativas articuladas con la lengua. Dado que hasta hace bien poco166 no 
era corriente que se estudiaran desde una dialéctica social concreta estas manifesta-
ciones discursivas, negándose la capacidad creadora de un ser social de generar imá-
genes desde las opciones lógicas de su propio desarrollo. Es por ello por lo que la 
cultura como ideología política hasta el presente no suele salvo notables excepciones 
verse analizada de una manera económico-social y política para desentrañar la ideo-
logía de estos llamados “grupos” a tenor de las manifestaciones que consideradas ar-
tísticas en realidad permiten a su vez entender que funcionaban como unas demarca-
ciones gráficas de formas de propiedad, en unos y otros territorios. En este sentido, el 
debate sobre la delimitación de territorios políticos y de marcadores propietarios se-
gún sociedades concretas, desde Andalucía no ha hecho más que comenzar.167

Somos conscientes de que la continuidad de este poblamiento a tenor de sus cam-
bios económico-sociales y políticos implica en la Baja Andalucía un esclarecimiento 
que respecto de la lengua se complica sobre todo al contraponer una necesidad analítica 
que difiere de la que esgrimen algunos colegas para interpretar su proceso histórico 
desde la teoría de las invasiones versus colonizaciones, en detrimento de la existencia de 
una lengua autóctona. Es una visión que por extrema no deja de resultar al menos cues-
tionable. Las manifestaciones llamadas artísticas expresan en Andalucía, como en otros 
territorios, la continuidad del cambio cultural a tenor de una dimensión espacio-tem-
poral que difícilmente puede desligarse de una proyección lingüística. La hipótesis de 
esta proyección sin ruptura de poblamiento a través de la transformación de la estruc-
tura social y de su ideología (conciencia social) parece hacer posible desde la evolución 
de las creaciones mencionadas elaborar una teoría que, partiendo de los pictogramas 
paleolíticos de un arte naturalista,168 pasando por uno seminaturalista,169 hasta los ideo-
gramas postpaleolíticos del Arte Esquemático,170 nos permita centrar en una continui-
dad de poblamiento y lengua el debate de la aparición de una escritura fonética en base 
a signos abstractos. En este sentido desde nuestra propuesta atlántico-mediterránea 

166  ARTEAGA, RAMOS MUÑOZ y ROOS (1998).
167  ARTEAGA, RAMOS MUÑOZ y ROOS (1998); CANTALEJO, MAURA y BECERRA 
(2006); BUENO RAMÍREZ y BALBÍN BEHRMANN (2009).
168  CANTALEJO, MAURA y BECERRA (2006).
169  ACOSTA MARTÍNEZ (1968).
170  ACOSTA MARTÍNEZ (1968); CANTALEJO, MAURA y BECERRA (2006).
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partiendo de un enfoque dialéctico, no para contraponer a la doctrina ex Oriente lux una 
teoría pendular ex Iberia lux, nos hace proclives a sustentar el criterio básico de una ar-
cana tradición lingüística que en términos comunicativos no deja de ocultarse en el 
debate cultural que referido a los códigos simbólicos del llamado Arte Esquemático171 
los arqueólogos todavía no acabamos de descifrar.172

Esta situación no obsta para que desde nuestros seminarios académicos sigamos 
insistiendo en la posibilidad de elaborar unas hipótesis para tesis actualizadas173 las 
cuales queden abiertas a una teoría que partiendo de la evidencia de algunos códigos 
esquemáticos, cada vez más abstractos, pasando necesariamente por unas nuevas elabo-
raciones creativas, desde la fonética del habla acaben encontrando unas expresiones 
escritas como pudieran ser las plasmadas en algunas “letras” de los signatarios tarte-
sios.174 En este caso se refieren a la lengua hablada por un poblamiento de largo discurso 
histórico que, en relación con la presencia fenicia y más tarde con la griega ya en su 
dimensión ibérica, no dejaba de aparecer subyacente y de una manera pletórica signifi-
cado en el sistema silábico que se había manifestado de un modo correlativo con la 
emergencia de las ciudades-Estado del Hierro Antiguo alrededor del país de Tarsis.

Desde la substantividad de estos cuestionamientos lingüísticos relativos a la lu-
cha de lenguas en la Península Ibérica175 en cuanto concierne a este sistema silábico 
tenemos que atenernos al convencimiento de que la escritura ibérica176 era todavía en 
plena época alfabética un resto de aquel sistema primitivo, ya que el mismo según 
comprobamos con la arqueología se continuaba usando hasta los comienzos del 
Imperio Romano.177 No cabe duda de que los restos epigráficos que se atribuyen al 
tartesio en la Baja Andalucía coinciden con los topónimos, hidrónimos, orónimos y 
corónimos que respecto de Tartessos se conocen alrededor del paleoestuario del 
Guadalquivir, incluyendo la parte de Huelva y de la costa atlántica-mediterránea de 
Andalucía. Es decir, donde sabemos que se ha desarrollado al menos desde el siglo 
VIII a. C. un gran número de poblaciones que se han mantenido con su nombre hasta época 
romana.178

171  ACOSTA MARTÍNEZ (1968); ARTEAGA y ROOS (2009), pp. 66-67.
172  ARTEAGA y ROOS (2009); BUENO RAMÍREZ y BALBÍN BEHRMANN (2009).
173  RAMÍREZ MORENO (2011).
174  GÓMEZ-MORENO (1943); UNTERMANN (1961); MALUQUER DE MOTES (1968); 
HOZ BRAVO (1989); CORREA (1993).
175  TOVAR (1968), pp. 77-79.
176  GÓMEZ-MORENO (1943).
177  ARTEAGA y CORREA (1994).
178  CORREA (2016), p. 43.
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Han de ser los especialistas en materia lingüística quienes nos enseñen a discernir 
entre los indoeuropeos y los no indoeuropeos en la Hispania prerromana179 según la in-
formación que proporciona la toponimia,180 cómo podemos substanciar entre las teorías 
europeístas y orientalistas una concerniente al mundo prehistórico y protohistórico, una 
vez que abandonada la idea del hiato de población se definan unos componentes lingüís-
ticos afines a los factores sociales, económicos, políticos, que respecto de los culturales 
tampoco eran como se pensaban tan sobradamente conocidos por los arqueólogos.
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Figura 1. Río Guadalquivir. Síntesis cartográfica de la línea de costa formada por la Transgresión 
Flandriense (c 4500 a. C.). Golfo –sinus– abierto al océano Atlántico en el sur, estrecho de Coria 

en el centro, lacus hacia el norte del estuario y desembocadura a la altura de Alcalá del Río.181 

181  ARTEAGA et al. (2016a), fig. 2.
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INTRODUCCIÓN

Aunque los estudios sobre la presencia romana en esta zona cuentan con una 
larga tradición que ha posibilitado indudables avances, lo cierto es que aún persisten 
aspectos oscuros que abordaremos en las líneas que siguen, como deben ser la ubica-
ción de alguna de las ciudades radicadas en la Serranía rondeña, o la aparente dupli-
cidad de nombres de varias de estas urbes, como tendremos ocasión de comprobar 
más adelante.

ACINIPO

Mencionada por Plinio el Viejo (III, 14) como perteneciente al convento jurídi-
co astigitano, es situada por Ptolomeo (II, 4, 11) en las coordenadas 6º 30’/38º 50’, 
siendo sede de una ceca a lo largo del siglo I a. C. Rodeada de una muralla que con-
taba con dos puertas ofrece un urbanismo en torno a un cardus y un decumanus del 
que se han excavado dos casas de los siglos I-II d. C. De la primera se conocen tres 
habitaciones, una con las paredes pintadas y un estanque para las aguas pluviales, otra 
cuadrada con suelo de ladrillos y un canal para la recogida de aguas con losas de pie-
dra, y una última que apenas pudo ser documentada. Sobre estas estructuras se erigie-
ron tres estancias, una de ellas estucada en rojo con un estanque y un canal de des-
agüe, quizás con un espacio porticado delante. La otra casa se erige en terrazas 
distribuida en dos espacios con pasillos rectangulares, a la que se accedía por un 
pórtico con dos plantas, si bien de la superior sólo hay restos del suelo de opus signi-
num. En su sector norte se documentaron tres habitaciones y en el sur un estanque de 
opus signinum y un larario.1

Contaba con unas termas públicas desde el siglo I a mediados del III d. C. en que 
se abandona, en torno a un patio rectangular con dos lados porticados con columnas 
que en el siglo II d. C. será remodelado con pilastras y bancos de ladrillos, ampliándose 

1 NIETO GONZÁLEZ, 2006: 76-77.
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a tres el número de depósitos para almacenar el agua con muros de opus caementicium y 
revestimientos internos de opus signinum. Desde aquí se accedía a las salas para baños 
conservándose pilastras de ladrillos con el arranque de las arcadas.2 Para el abasteci-
miento de agua se emplearían métodos prerromanos al ser extraída de pozos almace-
nándose en cisternas, que discurría por tuberías de plomo hasta la terma donde se loca-
lizó una fístula con dos alturas para evitar la entrada de aire a la tubería. En estas termas 
se hallaron restos epigráficos que hablarían de donaciones de algún evergeta local, así 
como un balsamario de bronce. A mediados del siglo IV d. C. el espacio fue ocupado 
por dos hornos para fabricar vidrio que perduran hasta la siguiente centuria. Según 
Fariñas del Corral en el siglo XVII existían restos de tres templos, uno de planta cua-
drada con varias estancias con suelos de mármol y pedestales con altares y canalizacio-
nes, así como otro fuera del recinto amurallado que estaría dedicado a Marte al hallarse 
una inscripción en la que se alude a esa divinidad.3

Dispuso de un teatro desde fines del siglo I a. C. al III d. C. con aforo para 3000 
personas. Consta de una cavea semicircular excavada en la roca y pudo estar cubierto 
con un toldo para proteger a los espectadores, conservando restos de las escalinatas 
que la dividían en sectores, delante de las cuales vemos la orchestra de mármol tam-
bién semicircular. Entre ésta y el pasillo para acceder al graderío hay un pretil, de-
biendo consignarse el pulpitum que separaba la orchestra de la escena y donde se 
aprecia un muro con hornacinas donde se colocarían esculturas. Dicho pulpitum que 
separaba la orchestra de la escena debió ser de madera y contar con muros a dos niveles 
como vestuario de los actores que salían por tres puertas, la principal para los actores 
más destacados y las otras dos para los secundarios.4 

Sus inscripciones nos informan de personajes como Marcus Servilius Asper,5 centu-
rión que llegó a sacerdote y levantó un ara al genio municipal en el siglo I d. C., Caius 
Appleius Apolonius que murió con un año y ocho meses,6 Caius Marcellus Prisco fallecido 
a fines del siglo I d. C.,7 Aemilius Secundus,8 Quintus Servilius Lupus quien durante los 
siglos I-II d. C. fue pontífice en la ciudad,9 un duoviro llamado Lucius Aro... que fue 

2 NIETO GONZÁLEZ, 2006: 92-100; CASTAÑO AGUILAR et alii, 2007-2008: 70-72.
3 CIL, II, 1344; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 35.
4 PALOMEQUE, 1939: 294-299; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 101-104, MORALES RODRÍ-
GUEZ, 2000: 594.
5 CIL, II, 1346; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 55-56.
6 CIL, II, 1355; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 56.
7 Morales Rodríguez, 2000: 51-52.
8 CIL, II, 1355, 1353; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 48-49 y 51-52; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 56.
9 CIL, II, 1349; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 53; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 54-55.
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honrado por el senado local,10 la posible liberta Porcilla Procula y Andrónicus, esclavo de 
Iulianus.11 Consta también que la plebe de Acinipo erigió en el siglo II d. C. una estatua a 
su patrono Marcus Iunius Terenciano Servilius Sabino, quien era pontífice perpetuo de 
Córdoba por lo que era residente en dicha ciudad y que terminaría costeando los gastos.12

Una inscripción muestra un texto en el que solo se lee una referencia a Paulus 
Aemilius,13 mientras que en otra sabemos que el ordo local ofreció un espacio público 
para erigir una estatua a Fabia Maura, esposa de Lucius Fabius Victor, como ella había 
solicitado en su testamento y cuyos gastos costeó su heredero Marcus Aemilius,14 en 
tanto una colecta pública permitió pagar a fines del siglo I o inicios del II d. C. la ins-
cripción del duoviro y sacerdote Marcus Marius Frontoni.15 Otros habitantes fueron 
Gaius Fabius Fabianus y su hijo del mismo nombre,16 en tanto un nuevo epígrafe co-
menta cómo Fabius Proculus dedicó un ara a la Victoria Augusta con una escultura. 
También cabe citar esculturas como una cabeza en mármol blanco de Apolo, otra fe-
menina vestida con chitón e himation igualmente en mármol blanco de mediados del 
siglo I d. C., así como, con ese material, un varón con toga sobre túnica de la primera 
mitad de esa centuria a los que cabe sumar una cabeza de varón marmórea y un toro de 
piedra que debió ser entregado como exvoto, ambos con la misma cronología.17

Acinipo contaba con dos necrópolis de al menos 48 sepulturas datadas por sus 
excavadores entre los siglos II a. C.-II d. C.,18 pero que otros autores sitúan entre los 
siglos I a. C.-I d. C.19 Las más antiguas eran incineraciones en las que se utilizó ma-
dera de encinas y pinos y que se consideró se habían quemado en ustrina reutilizados, 
aunque se han expuesto dudas al defenderse que los cadáveres se habrían incinerado 
en las propias tumbas.20 Luego los restos óseos eran introducidos en urnas cerámicas 
colocadas dentro de hoyos excavados en la roca para ser tapadas con cuencos, platos 
y morteros, o bien en cajas de piedra, estando los objetos de ajuar en el exterior de los 

10 CIL, II, 1351; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 47.
11 CIL, II, 1357, 1354; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 48 y 52; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 62.
12 CIL, II, 1347; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 46; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 51.
13 CIL, II, 1352; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 48; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 56.
14 CIL, II, 1350; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 45 y 50; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 56.
15 CIL, II, 1348; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 52.
16 CIL, II, 1356; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 5; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 56-57.
17 BAENA DEL ALCÁZAR, 1984b: 7-8.
18 CASTAÑO AGUILAR et alii, 2005: 106; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 85.
19 VAQUERIZO GIL, 2010: 173.
20 CASTAÑO AGUILAR et alii, 2005: 107-108; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 80-81; VAQUERI-
ZO GIL, 2010: 171.
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recipientes. La necrópolis sur continua en uso en el alto imperio, tal vez conformando 
una calle a cuyos lados se disponían las sepulturas al hallarse una cornisa que pudo 
pertenecer a un enterramiento monumental. En estos siglos se produce un cambio de 
ritual pues cesan las incineraciones extendiéndose el rito inhumador en fosas cubier-
tas con tégulas de las que una podría considerarse un cenotafio. Apenas sabemos nada 
acerca de la situada en la ladera noreste, si bien el epígrafe de Caius ¿Marcellus? 
Prisco de fines del siglo I d. C., avala que en algún momento ambas fueron coetáneas. 
De este yacimiento proceden también la inscripción de Marcus Iunius Terentianus 
que murió con 26 años, la del esclavo Andronicus21 y la de Caius Appleius Apollonius 
que murió con 1 año y 8 meses.22 Así mismo, sabemos que Fabia Maura hizo constar 
en el testamento su deseo de que se le levantara una estatua que costeó su heredero,23 
sin olvidar una escultura de un carnero en piedra que coronaría la sepultura de un 
personaje destacado de esta comunidad, que cabe fechar en el siglo I a. C.24

ARUNDA

Arunda es citada por Plinio (III, 14) como ciudad de la Baeturia céltica, en tanto 
Ptolomeo ofrece sus coordenadas: 6º 30’/28º 50’ (II, 4, 9). Cabe advertir cierta continui-
dad en su urbanismo que, como en la etapa ibérica precedente, se distribuye en terrazas, 
continuando en uso una calle a la que se dota de un nuevo pavimento bajo el que dis-
curre una conducción de aguas, situándose a ambos lados varias viviendas del siglo II d. 
C., una de ellas con una pequeña pileta de opus signinum, documentándose también 
estucos con pinturas al fresco. A partir del siglo III d. C. la zona queda enlosada for-
mando un patio abierto a cuyo alrededor se abren edificios, algunos todavía con uso 
residencial cuyos suelos estaban confeccionados con losas de piedra bajo los que discu-
rren cañerías para el agua, así como algún pilar central que soportaría un techo a cuatro 
aguas. Otros tienen uso industrial al hallarse piedras de molino y conchas marinas, so-
bre todo ostras, viéndose la zona afectada por un incendio a inicios del siglo V d. C., si 
bien algunas de las viviendas alto imperiales más destacadas seguirán siendo habitadas 
en las centurias posteriores al nivelarse sus suelos con tierra apisonada.25

21 CIL, II, 1354; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 4849 y 51-52; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 62.
22 CIL, II, 1355; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 49; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 56.
23 CIL, II, 1350.
24 MARTÍN RUIZ, 2015: 28.
25 AGUAYO et alii, 2005: 32-38.
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La ciudad se abastecía de agua mediante un acueducto fechado en el siglo III d. C. 
que partía del manantial de los Llanos de la Arena a unos 5 km, donde era encauzada 
mediante una arqueta de sillares y conducida por una canalización de arcilla protegida 
por sillares que salvaba los desniveles del terreno, recurriendo a arcadas sobre las que iba 
la tubería hasta llegar a la ciudad, finalizando en la Torre del Predicatorio, sifón en cuya 
cima debió existir una pileta para evitar que el agua tuviese excesiva presión, bajando 
luego por una serie de tubuli para su distribución por la ciudad.26 

Su foro se decoraba con estatuas de ciudadanos ilustres como Lucius Iunius 
Gallus y su hijo Lucius Iunius Iunianus de la tribu Quirina, el cual ostentó el cargo 
de duoviro y quien hizo constar en su testamento el deseo de que le hicieran una 
estatua en el foro, algo que su liberto Lucius Iunius Auctinus llegó a hacer reali-
dad.27 Un hecho similar aconteció con Lucius Iunius Licinianus quien tenía una 
estatua en el foro arundense.28 Otros individuos de esta ciudad fueron el pelirrojo 
Lucius Fabius Rufinus, quien murió con 70 años,29 el esclavo Nigrinus que lo hizo 
cuando tenía 18,30 y el liberto Victor Severis que dedicó un ara al dios Júpiter.31 De 
aquí proceden varias esculturas como un busto femenino de mármol blanco de las 
canteras de la sierra de Mijas del siglo II d. C.32 La urbe debió contar con un circo 
como se deduce de una inscripción del siglo II d. C. en la que se comenta cómo los 
decuriones dedicaron una estatua a Licinianus junto con unos juegos circenses con-
sistentes en carreras de caballos.33 Así mismo, cabe recordar el descubrimiento de 
una basílica cristiana que estuvo en uso desde el siglo V al VIII d. C.

En Arunda se enterró el esclavo Nigrinus con 18 años y el ciudadano Lucius 
Fabius Rufinus con 70,34 contando también con un epígrafe que nos informa que 
Lucius Iunius Iunianus dejó como heredero a su liberto Lucio Iunius Auctinus, 
consignando en su testamento que éste debía erigir una estatua en su honor y otra 
de su hijo Lucius Iunius Liciniano, así como construir su sepulcro.35 Además, 

26 NIETO GONZÁLEZ, 2006: 111-115.
27 CIL, II, 1359; MORALES RODRÍGUEZ: 2000: 60; MELCHOR GIL, 2003: 196; NIETO 
GONZÁLEZ, 2006: 54 y 61.
28 MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 69.
29 CIL, II, 1419; MORALES RODRÍGUEZ: 2000: 69; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 57.
30 CIL, II, 1420; MORALES RODRÍGUEZ: 2000: 69-70; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 62.
31 CIL, II, 1358; MORALES RODRÍGUEZ: 2000: 69; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 61.
32 BAENA DEL ALCÁZAR, 1984a: 91-94
33 CIL, II, 1360; PIERNAVIEJA, 1997: 118; MINGOIA, 2004: 224, 229 y 234.
34 CIL, II, 1420, 1419; MORALES RODRÍGUEZ: 2000: 68; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 62.
35 CIL, II, 1359; MORALES RODRÍGUEZ: 2000: 67 y 69; NIETO GONZÁLEZ, 2007: 54.
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podemos mencionar las sepulturas relacionadas con la basílica cristiana, de planta 
rectangular y laterales de ladrillos en los que se llegan a reutilizar fragmentos de 
inscripciones de mármol, con cubiertas de lajas de piedra y, en algún caso, con un 
suelo de tégulas frente a las restantes que lo hicieron con piedras. Dentro se ha-
llaron inhumaciones con abundantes reutilizaciones pues en varias tumbas se 
arrinconan los huesos para colocar los del nuevo difunto, junto a la presencia de 
acumulaciones de huesos que podrían considerarse como osarios. Algunos pare-
cen ser enterramientos familiares al documentarse un varón, una mujer y un niño, 
con escasos ajuares que incluyen alguna jarrita cerámica sin decorar y unas pocas 
monedas de bronce, una de ellas acuñada en Cízico en los años 320-395 d. C., 
junto a otra visigoda de plata de los años 698-702 d. C., siendo interesante rese-
ñar la existencia de una jerarquización reflejada mediante su ubicación espacial 
respecto al edificio.

LACILBULA

Podemos ubicarla en el Cortijo de Clavijo (Grazalema), si bien es posible que 
sea la Lacibis citada por Ptolomeo (II, 4, 9) como ciudad túrdula con las coordena-
das 10º 5’ y 37º 30’, y cuya extensión se ha estimado en unas 30 has, rodeada de un 
perímetro defensivo del que se conservarían algunos tramos de opus caementicium. 
En 1766 o 1776 se descubrió un fragmento de placa de bronce en la que se había 
grabado un pacto de hospitalidad realizado el 18 de octubre del año 5 d. C. entre la 
urbe y Quintus Marius Balbus, quien se convirtió en patrono de Lacilbula, citán-
dose los nombres de los legados de la ciudad Publius Cornelius, Gaius Fabius y 
Marcus Fabius.36 Aquí falleció a fines del siglo II d. C. el ciudadano Lucius 
Sempronius ¿Iunianus?, a quien el ordo de la ciudad aprobó costear el lugar donde 
sería enterrado, así como los gastos de su funeral y una oración en su memoria, 
además de una estatua con su pedestal, si bien fue su difunta esposa, Iunia Lucilla, 
quien asumió el pago de esas cantidades.37 Otro tanto aconteció con Memmia 
Aelia, pues fue su madre Aelia Bassina quien sufragó los gastos.38

36 CIL, II, 1343; GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, 1990: 189-190; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 277-279.
37 CIL, II, 1342; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 277 y 280.
38 CIL, II, 5409; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 277 y 280; NIETO GONZÁLEZ, 2007: 57.
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LACIPO

Localizada en el cerro de Alechipe (Casares), perteneciente al convento jurídico 
gaditano, es mencionada por Plinio (III, 15) como ciudad estipendiaria, así como 
Mela quien se limita a citarla (II, 94) y Ptolomeo (II, 4, 9) que la ubica en las coorde-
nadas 10º 15’/37º 20’, siendo una de las ciudades que acuñó moneda a lo largo del 
siglo I a. C.. Los sectores más accesibles al mismo muestran una muralla ibérica re-
crecida en el siglo I d. C. a la que se adosaron compartimentos rectangulares, conser-
vando los restos de una torre hueca de hormigón en cuyo interior se documentaron 
dos aljibes de opus signinum abovedados, localizándose cerca otros dos aljibes. 

Así mismo, se excavó una gran plataforma de opus signinum posible suelo de un 
edificio público, exhumándose una serie de estancias, a veces muy reducidas, con 
planta rectangular salvo una circular que se comunican a través de pasillos con varios 
tipos de suelos (tierra apisonada, opus signinum o lajas de piedra), siendo posible 
mencionar hogares, poyetes y un horno para cocer el pan. El suministro de agua se 
lograba con un acueducto del siglo II d. C. que la transportaba desde la Fuente 
Grande a 4 km de distancia, y del que se conservan pilares de las arcadas, así como 
restos de tres aljibes. Del interior de uno de ellos provienen dos jarras de bronce del 
siglo I d. C., así como el pie de un candelabro rematado en garras de animales y frag-
mentos de una estatua fuente de mármol, posible Dionisos de fines del siglo II d. C. 
También se han publicado marcas de alfareros sobre sigillatas itálicas como Attius del 
norte de Italia o Murrius del taller de Arezzo, gálicas de Ardacus, Modestus, Mommo 
y Patricius, e hispánicas del taller de Secundus. Una vez abandonado el lugar en el 
siglo IV d. C. fue utilizado como necrópolis durante los siglos VI-VII d. C. 39

Del cortijo próximo de Ferrete proceden cuatro relieves en piedra del siglo I a. 
C., parte de uno o varios monumentos funerarios torriformes, en uno de los cuales 
vemos un hombre con manto que porta un escudo circular y lleva por las bridas un 
caballo, en tanto otros dos representan carneros de perfil y el último a una mujer ve-
lada.40 Contamos con inscripciones funerarias como remate de dos monumentos 
triangulares en cuyo frontón se grabaron textos en los que se alude a Caius Canuleius 
Faustinus fallecido con 58 años en los siglos I-II d. C.,41 y Paentus Clodine que lo 
hizo con 33 años.42 A estos podemos sumar el enterramiento en cupa de un hombre 

39 PUERTAS TRICA, 1982: 34-35, 95-100-105 y 284.
40 RODRÍGUEZ OLIVA, 2006: 324-325; BERLANGA PALOMO, LÓPEZ GARCÍA, 2007: 242-243.
41 RODRÍGUEZ OLIVA, 2006: 325.
42 RODRÍGUEZ OLIVA, 2006: 147.
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llamado Rusticus muerto con 77 años,43 siendo posible que la inscripción de Lucius 
Aemilius Saturius tenga un carácter funerario.44 Una vez abandonado el hábitat pudo 
documentarse una necrópolis de los siglos VI-VII d. C. con 25 sepulturas de inhuma-
ción junto a los que colocaron algunas jarritas sin decorar.

OCURI

Se sitúa en el cerro Salto de la Mora (Ubique). Aunque se ha discutido si el 
topónimo es Ocuri o bien Ocurri,45 su aparición en los epígrafes confirma la prime-
ra lectura que, de aceptarse la acuñación por parte de esta ciudad de monedas en el 
siglo I a. C., habría que leer como Oquri, debiendo descartarse la segunda al igual 
que Ocurris, Occurris o Ucuris. La muralla del siglo IV a. C. fue remodelada con-
virtiendo a fines del siglo I e inicios del II d. C. la puerta en una entrada monumen-
tal adintelada que se adelanta a la muralla, desde la que parte una calzada en senti-
do norte-sur que podría corresponder con el cardo máximo. El urbanismo se 
distribuye en tres terrazas, con la central más elevada en la que se erigió el foro y 
edificios públicos donde se ha hallado un pavimento de piedra de la zona de Tarifa.46 
El foro estaba rodeado por tabernas a ambos lados de una calle con las estatuas de 
Antonino Pío del año 142 d. C. y Cómodo del 186 d. C.,47 sin que podamos asegu-
rar que el fragmento de estatua masculina con una piel de león represente a Cómodo 
o a Hércules, junto a un epígrafe del siglo II d. C. de la sacerdotisa augustal Postumia 
Honorata Barbesulana que había nacido en Barbesula y a la que su padre C. 
Postumius Optatus dedicó una estatua y un banquete, así como un fragmento de 
inscripción en el que se lee el nombre de Livia.48 

Sus termas fueron desenterradas en el siglo XVIII junto con un mosaico, capite-
les, desagües de piedra cubiertos con losas del mismo material y estanques semicircu-
lares, rectangulares y hasta alguno casi piramidal, conservándose otro más en forma 
de L que muestra un doble recubrimiento de opus signinum, señal de alguna 

43 RODRÍGUEZ OLIVA, 2006: 306-307.
44 RODRÍGUEZ OLIVA, 2006: 310.
45 MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 363; GILLANI, 2007: 14-15.
46 BAENA DEL ALCÁZAR, BERLANGA PALOMO, 2004: 403 y 406.
47 CIL, II, 1336-1337; BAENA DEL ALCÁZAR, BERLANGA PALOMO, 2004: 406; GILLANI, 
2007: 367; GUERRERO MISA, 2009: 260.
48 BAENA DEL ALCÁZAR, BERLANGA PALOMO, 2004: 403.
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reparación de su interior. El aprovisionamiento de agua se lograba mediante un acue-
ducto que se abastecía del manantial de El Castril, a unos 4,5 km de distancia, desde 
donde discurriría a través de cañerías de plomo conservándose en Los Paredones el 
sifón que lo elevaba pudiendo ser su final la cisterna nº 4. Además, se han localizado 
cuatro cisternas rectangulares con capacidad para 90.000 litros, si bien las nº 1 y 2 no 
parecen relacionarse con viviendas sino que estarían cubiertas por edificaciones sir-
viendo en el segundo caso como almacén.49

Una de las casas de los siglos II-III d. C. se adosaba a una pared del cerro, hallándose 
en su interior restos de su techumbre, un hogar, un desagüe de cerámica y restos de estuco 
de color rojo, así como escorias de hierro, pesas de telar y agujas para coser de hueso. 
También cabe citar un ocultamiento de unas 400 monedas de Carteia, Cádiz, Abdera y 
alto imperiales.50 así como el hallazgo de cerca de 7 kg de escoria de hierro dentro de una 
casa y cerca de la muralla, lo que se podría vincular con un horno metalúrgico excavado 
en el siglo XVIII. También se ha documentado una fuente monumental en piedra y la-
drillo que debió estar estucada, cerca de la que se encontró parte de una estatua de 
Minerva, por lo que no cabe descartar que formara parte de su decoración.51 

La necrópolis se sitúa en la ladera norte extramuros de la ciudad, aunque ape-
nas tenemos datos salvo una inscripción de mármol del siglo III d. C. que Bucco 
dedica a su esposa, junto a otra en la que un individuo del mismo siglo recibió di-
versos honores del ordo de la ciudad. También se ha defendido que un epígrafe 
funerario de Cástulo haría referencia a Baebius Decentius, natural de esta ciudad 
que se habría desplazado allí. Cabe citar un posible mausoleo del siglo I d. C., si 
bien difiere del modelo habitual, de planta rectangular construido con opus incertum 
recubierto con sillares y suelo de opus signinum cuya cubierta abovedada se refuerza 
al exterior con opus caementicium, y una terraza por donde se accedía al mismo pues 
su entrada actual no es la original. Sus paredes internas debieron revestirse de estu-
co rojo y negro con hornacinas y nichos, documentándose a su alrededor sepulturas 
de inhumación, una dentro del canal de desagüe y otras dos tras el edificio, pudien-
do citarse también tres inhumados junto a la muralla que han sido valorados como 
posibles ajusticiamientos, como son una mujer que falleció con 20-24 años, un feto 
que vivió entre 8,5-9,5 meses y un varón con 18-24 años que padeció la enferme-
dad de Scheuerman, advirtiéndose en los adultos hipoplasias dentales que denotan 

49 MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 364; GUERRERO MISA; 2009: 269-272 y 276.
50 BAENA DEL ALCÁZAR, BERLANGA PALOMO, 2004: 407; GUERRERO MISA et alii, 
2006: 134.
51 GUERRERO MISA et alii, 2006: 133.
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momentos de mala alimentación causantes de anemias, así como traumatismos 
producidos por sobre esfuerzos físicos.52

SABORA

Es la única que presenta problemas de localización y que aparece mencionada por Plinio 
el Viejo (III, 12) como urbe estipendiaria del convento jurídico astigitano. La investigación 
ha girado en torno a un hallazgo de la primera mitad del siglo XVI documentado por Rodrigo 
Caro una centuria más tarde, contándonos que junto a Cañete la Real se halló una placa de 
bronce en la que, junto a otras peticiones, se solicitaba a Vespasiano edificar una nueva ciudad 
en lugar llano, algo que fue concedido, Sin embargo, un estudio detallado del texto latino, 
fechado en el 77 d. C., muestra cómo su redacción se aleja del latín clásico y se acerca al latín 
renacentista por lo que no sería una copia exacta sino que habría sufrido alteraciones.53

La problemática en torno a la ubicación de los asentamientos de Sabora y Sabora 
Flavia resta mucho de estar resuelta. Se desconocen las circunstancias de su hallazgo lo que 
hace que tampoco podamos estar seguros de que hubiese sido descubierto en el Cerro de 
la Horca. Pero incluso aunque hubiera aparecido allí podemos cuestionar si éste era el lugar 
donde originalmente habría sido colocado, ya que parece lógico suponer que dicho texto 
habría estado expuesto no en el antiguo hábitat sino en el foro de la nueva Sabora Flavia. 
Tampoco los yacimientos con los que se han querido identificar estos enclaves parecen ser 
idóneos, siendo desde nuestro punto de vista el Cerro de los Castillejos el yacimiento que 
ofrece mejores condiciones para ubicar Sabora, en tanto la más reciente Sabora Flavia de-
bería situarse en el Cortijo del Tajo al tratarse de asentamientos de indudable relevancia a 
juzgar por los restos que han facilitado.54 El responsable directo de la ubicación de Sabora 
es Rodrigo Caro quien se lamentaba de que este texto levantara sospechas entre eruditos 
de su época, pues conviene no olvidar que el eje de su obra era establecer la vinculación 
entre las ciudades romanas y las modernas de su tiempo, siendo notables las críticas que ha 
recibido al incluir inscripciones adulteradas en su afán por afianzar dichas relaciones, aun 
cuando él no fuese responsable directo,55 sin que en este caso quepa descartar que se fuer-
cen los datos para otorgar a Cañete la Real de un pasado romano.

52 BAENA DEL ALCÁZAR, BERLANGA PALOMO, 2004: 398, GUERRERO MISA et alii, 
2006: 134-135.
53 GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, 1990: 230; RIESCO TERRER, 1986: 235-236, 239-240 y 247.
54 MARTÍN RUIZ, 2015: 45-50.
55 GONZÁLEZ, 1994: 79-84.
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SAEPO

Plinio nos habla de la existencia de dos ciudades distintas, una Saepo (III, 14) 
perteneciente al convento jurídico hispalense y otra Usaepo (III, 15) en el convento 
gaditano. No fue hasta 1760 cuando la aparición de una inscripción en la Dehesa 
de la Fantasía (Cortes de la Frontera) suscitó el interés por este asunto, aun cuando 
en ella se leía la palabra “vsaponensivm” que fue interpretada como “Victrix 
Saponensium”, por lo que se pensó que Saepo Victríx sería su nombre. La solución 
a la doble referencia pliniana fue solventada al considerarse un error del autor lati-
no, algo que quedó consolidado una centuria más tarde cuando Hübner redactó su 
Corpus de inscripciones romanas, lo que tuvo como resultado que Usaepo desapa-
reciera como entidad urbana. No fue hasta hace 1982 cuando el hallazgo de una 
nueva inscripción en Olvera (Cádiz) pudo devolver el texto pliniano a la realidad 
ya que en ella se mencionaba la “res p(ublica) saeponensium”. Parece situarse en el 
municipio de Olvera, procediendo del cortijo de Orihuela un epígrafe que mencio-
na cómo Marcus Clodius Rufinus murió a manos de unos ladrones con 22 años, tal 
vez en un viaje realizado a fines del siglo I a. C. o primeros del siguiente. Otra 
inscripción del 114 d. C. nos refiere cómo la ciudad costeó una estatua del empera-
dor Trajano.56

USAEPO

Situada en la Dehesa de la Fantasía (Cortes de la Frontera), Plinio (III, 15) la 
ubica como ciudad estipendiaria en el convento jurídico gaditano, en cuyo foro 
estuvo una estatua erigida en el siglo II d. C. por el ordo de la ciudad a la sacerdo-
tisa Pomponia Rosciana. Los duoviros Fabius Pollio y Lucius Fabius Senecio le-
vantaron en esa centuria estatuas a Adriano y Antonino Pío.57 En 1766 se pusieron 
al descubierto varias tumbas de ladrillos, en una de las cuales se encontraron clavos 
de hierro que podrían indicar el uso de ataúdes, en tanto en otra de incineración se 
recuperaron fragmentos de recipientes cerámicos y de vidrio. Además, podemos 
referir un epígrafe funerario en el que se alude a Lucius Fabius Pollio de la tribu 
Galeria, duovir y senador en Roma.58 

56 GONZÁLEZ, 1987: 237-241; SILES GUERRERO, 1998: 1-5.
57 CIL, II, 1339, 1340, 1341, MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 416.
58 CIL, II, 1411; MORALES RODRÍGUEZ, 2000: 416.
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VESCI

Apenas tenemos datos sobre este asentamiento situado Cerro Gordo (Algatocín) 
que podríamos relacionar con la ciudad de Vescelia citada por Tito Livio (35, 22, 6) con-
quistada por M. Fulvio en 192 a. C.; Plinio (III, 10) hace mención a una Vesci Faventia 
en territorio bastetano por lo que parece que alude a otro enclave como podría ser Cerro 
de la Mora en Pinos Puente (Granada), en tanto Ptolomeo (II, 4, 9) comenta una ciudad 
llamada Oueskis que sitúa en las coordenadas 37º 30’/9º 30’ que califica como túrdula. 
Acuñó moneda desde el siglo I a. C. o quizás ya desde fines de la centuria precedente.

LAS VILLAS DE LA SERRANÍA

Aun cuando son numerosas las villas localizadas, ubicadas por lo general en va-
lles de ríos y alrededores de núcleos urbanos, nos detendremos en aquellas que han 
sido excavadas y pueden ofrecernos datos suficientes. Una se emplaza en Las Viñas 
(Cuevas del Becerro), importante centro de producción oleícola a tenor de los análisis 
efectuados a tres dolias, con una gran pileta para la decantación de aceite con capaci-
dad para 10.000 litros recubierta con opus caementicium. Cerca de ésta había otra es-
tructura rectangular con suelos de opus signinum, una serie de estancias y tres hornos 
para fabricar ánforas que será amortizado a partir del siglo III d. C. por nuevas es-
tructuras cuya finalidad no pudo determinarse que perdurarán hasta los siglos V-VI 
d. C.59 Se ha planteado que ésta sería la procedencia de tres epígrafes de los esclavos 
Nicias que murió con 30 años y a quien se la dedican su madre y su esposa Cronice, 
así como Optatus fallecido con 40 años, siendo casi ilegible el nombre del tercero.60 
Dado que estos esclavos pertenecían a un mismo propietario, Caius Memmius Gallus, 
y que las dos primeras estelas se datan a fines del siglo I o inicio del II d. C., creemos 
que Caius Memmius sería el dueño de esta villa en ese momento.

Nuevos hábitats de este tipo se localizan en La Lapa y Viján (Cañete la Real), 
ofreciendo el primero restos de piletas, un posible molino de aceite y fragmentos de 
dolias y ánforas fechables entre los siglos I-V d. C., sin olvidar una urna funeraria de 
piedra. El segundo se sitúa cerca de una cantera de calizas rojizas que ha facilitado la 
lápida de la esclava Higya de los siglos I-II d. C.61 Otra villa se localiza en Los 

59 CARRILERO et alii, 1995: 93-99; BERLANGA PALOMO, BECERRA MARTÍN, 2009: 390-391.
60 CIL, II, 5045, 5046 y 5047; BERLANGA PALOMO, BECERRA MARTÍN, 2009: 391.
61 BERLANGA PALOMO, BECERRA MARTÍN, 2009: 386-390.
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Villares de Serrato, de donde proceden algunos materiales de los siglos I y V/VI d. C. 
además de varias esculturas de mármol como un busto femenino del siglo I d. C. 
junto a una cabeza de Baco y una figura de un pastor que debió adornar los jardines 
de esta villa a lo largo de la segunda mitad del siglo II d. C., siendo de bronce diversos 
fragmentos de una figura de Dionisos de fines del siglo I o inicios del II d. C.62

Cabe citar también en dicho término La Vizcondesa, donde se encontraron 
restos de mosaicos y una estructura cuadrada en cuyo fondo se dispone otro mosai-
co que creemos cabría valorar como una posible fuente similar a la de Ocuri. Una 
nueva fase vendría dada por una piscina con una cubierta formada por tégulas, la 
cual se disponía sobre un mosaico y que cabe interpretar como una pila bautismal 
que formaría parte de un baptisterio,63 así como ladrillos del tipo Bracarius junto a 
otro con un candelabro judío de siete brazos o menorah, lo que ha hecho que se 
defienda que su propietario era un terrateniente judío de época bajo imperial que 
otros sitúan en época visigoda.64

La villa de Morosanto se inicio en la segunda mitad del siglo I d. C. cuando se 
documentan unas termas que se abandonan en el siglo III d. C., junto a un depósito que 
ha sido interpretado como una natatio abandonada en ese siglo por lo que se erige un 
pilar en su interior y se horadan agujeros para postes, lo que hace presumir que estuvo 
cubierta, quizás como almacén, para durante los siglos IV-V d. C. convertirse en verte-
dero. Además, se exhumaron restos de dos estancias en una terraza superior con suelos 
de tierra apisonada y paredes con estucos pintados, en tanto la parte industrial contaba 
con un depósito abierto abandonándose en el siglo VI d. C.65 En Los Merinos se excavó 
un edificio rectangular con zócalos de piedra y alzados de tapial que pudo contar con 
una segunda planta datado entre los siglos I-II d. C. Contaba con una docena de estan-
cias con un estrecho pasillo central, una de las cuales ha sido considerada como un al-
macén de dolias, debiendo interpretarse en opinión de sus excavadores como una venta 
o posada relacionada con el tramado viario de época romana.66

Cabe mencionar también varios epígrafes de villas como el de Memmia 
Auctina de 70 años de edad encontrado en el cortijo Huerta Nueva, junto a otros 
dos hallados en el siglo XIX en el Casarón del Legio que nos informan del 

62 BERLANGA PALOMO, BECERRA MARTÍN, 2009: 387-388; BAENA DEL ALCÁZAR, 
1984a: 94-99.
63 NIETO GONZÁLEZ, 2006: 130.
64 CASTAÑO AGUILAR, 2006: 144 y 147; MARTÍN RUIZ, 2015: 112-113
65 CASTAÑO AGUILAR, 2012: 12-21.
66 CASTAÑO AGUILAR, 2011-12: 293-305.



470 La ocupación de la Serranía de Ronda en Época Romana

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 4
55

-4
74

fallecimiento de Herennia Eclecte con 25 años y Cornelia Fusca con 72, amén 
del epígrafe de Aurelia Euphrosine del Cortijo Cerro Real,67 y un individuo 
oriundo de Lacilbula enterrado en el ager saborensis cuando tenía 35 años.68 
Otras inscripciones del Cortijo de la Colada aluden la niña Estercusia que falle-
ció con 4 años69 y a un individuo del que ignoramos su nombre muerto con 35.70 
Son varias las personas cuyas lápidas podemos relacionar con esta zona que se 
datan en los siglos I-II d. C., como Aemilius Sisenna,71 Nicias que falleció cuan-
do tenía 31 años,72 Optatus que lo hizo con 20,73 Aemilia Tuscila que murió con 
43, Numera Optata74 y Myrtale.75 

En Las Cobatillas se excavaron una decena de sepulturas de los siglos IV-V d. 
C. con inhumaciones en decúbito supino. Dos de ellas eran sarcófagos de plomo 
dentro de fosas protegidas con muretes de piedras y ladrillos empleando para sus 
cubiertas sillares de arenisca, ofreciendo uno de ellos ocho agujas de hueso para el 
cabello. Las otras tumbas consisten en fosas protegidas con pequeños muros que a 
veces reutilizan frisos y pilastras de piedra de siglos anteriores.76 En Cortijo del 
Moro (Benalauría) existe un columbario con planta rectangular, nichos laterales y 
suelo enlosado cuya cubierta abovedada se ha hundido, en el que se recogían los 
restos incinerados de una misma familia aunque no tenemos indicios de su conte-
nido.77 De otra villa que no es posible precisar, aun cuando se han propuesto las de 
La Alfaguara y Los Villares,78 proviene un ara funeraria en caliza de la zona de 
Ronda-Torcal de principios del siglo III d. C. en la que se alude a Anniolena 
Trophine fallecida con 102 años, liberta nacida en Roma de Q. Anniolenus Lusius, 
personaje de probable origen norteafricano.

67 RODRÍGUEZ OLIVA, ATENCIA PÁEZ, 1983: 152-155.
68 CIL, II, 5409; ATENCIA PÁEZ, 1987: 147-148.
69 CIL, II, 2/5, 8789; ATENCIA PÁEZ, 1987: 147; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 62.
70 RODRÍGUEZ OLIVA, ATENCIA PÁEZ, 1983: 157-158; ATENCIA PÁEZ, 1987: 147.
71 ATENCIA PÁEZ, 1987: 145.
72 CIL, II, 5045; CAMACHO CRUZ, 1994: 140; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 62.
73 CIL, II, 5046; CAMACHO CRUZ, 1994: 140; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 62.
74 RODRÍGUEZ OLIVA, ATENCIA PÁEZ, 1983: 155-156.
75 CIL, II, 2/5, 891; NIETO GONZÁLEZ, 2006: 62.
76 SUÁREZ et alii, 1999: 408-412.
77 NIETO GONZÁLEZ, 2006: 86 y 88.
78 VENTURA VILLANUEVA, NIETO GONZÁLEZ, 1990: 268-272; NIETO GONZÁLEZ, 
2006: 57-59.
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CONCLUSIONES

Los nueve núcleos urbanos de esta zona conservan su topónimo prerromano, ro-
deándose tres de ellas de una muralla que en lo concerniente a Lacipo y Ocuri fueron 
construidos en época prerromana con remodelaciones posteriores, siendo ya romana la 
muralla de Acinipo. Todo indica que obtuvieron el estatus jurídico de municipio con 
Vespasiano y que estuvieron adscritas a tres conventos jurídicos como son el astigitano 
en lo concerniente a Acinipo y Sabora, el Hispalense para Sapeo y el gaditano si nos 
referimos a Usaepo, sin que podamos determinar a cuál pertenecieron los restantes. 
Junto a estas ciudades encontramos numerosas villas que tienden a situarse en los valles 
de los ríos o cerca de estos núcleos urbanos, predominando durante el Alto Imperio la 
pequeña propiedad de la tierra que irá perdiendo importancia siendo en las últimas 
centurias dominante la gran propiedad. Algunas de estas villas debieron ser bastante 
suntuosas a juzgar por los restos escultóricos conservados, con instalaciones industriales 
anexas basadas en la transformación de los productos agrícolas y de manufacturas.

La crisis del siglo III d. C. queda atestiguada por la reducción en la ocupación de 
núcleos urbanos como Acinipo y Ocuri, en un proceso que irá minando la trascen-
dencia que tuvo la ciudad en los siglos alto imperiales como vemos también en Lacipo, 
debiendo gozar Acinipo todavía a comienzos de la siguiente centuria de cierto pro-
tagonismo como para enviar al único representante de la zona al Concilio de Elvira, 
cuya pérdida en beneficio de Arunda parece producirse a lo largo de esta última 
centuria o inicios de la siguiente, a la par que se advierten importantes remodelacio-
nes en villas como la de Las Viñas, Morosanto, Serrato o La Vizcondesa.
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LAS EMISIONES MONETALES 
Y LA CIRCULACIÓN MONETARIA 

EN LA SERRANÍA GADITANA 
EN ÉPOCA ROMANA

Alicia Arévalo González
(Universidad de Cádiz)

Resumen: Las ciudades emisoras de moneda ubicadas en las sierras de Cádiz son relativamen-
te pocas, pues tan sólo se conocen cinco –Carisa, Iptuci, Lascuta, Oba y Ocuri–, pero son intere-
santes testimonios de la gradual incorporación de estos enclaves de la región a la acuñación de 
moneda propia, así como al uso cada vez más frecuente de la procedente de otras ciudades y 
que nos habla del tipo de numerario que circulaba en ellas. Abordaremos un estado de la 
cuestión sobre las características fundamentales de estas acuñaciones, al tiempo que planteare-
mos los posibles motivos que llevaron a estas ciudades a emitir moneda.

PalabRas clave: Numismática hispánica, circulación monetaria, vías de comunicación.

summaRy: There are relatively few cities in the Sierra de Cadiz which used to release 
their own coin; in fact only five are known: Carisa, Iptuci, Lascuta, Oba and Ocuri. 
However, it is an interesting testimony of the gradual incorporation of these places into 
the process of minting their own coins, as well as their growing usage of coins 
originating from other cities, plus the numbers of coins in circulation. We tackle the 
question of the fundamental characteristics of the coin minting, at the same time we 
propose the possible reasons which lead these cities to releasing their own coins.  

Key woRds: Hispanic numismatics, monetary circulation, ways of communication.

Alicia Arévalo González, “Las emisiones monetales y la circulación monetaria en la Serranía Gaditana en Época 
Romana”, en AA. VV., Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la Serranía de 
Ronda y Béticas Occidentales: Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía de Ronda (Ronda, 13 al 15 
de noviembre de 2015), José Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  Editorial La Serranía-

Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía, 2017, pp. 475-491.

* Este trabajo se ha desarrollado en el marco del Proyecto de Excelencia del Plan Andaluz 
de Investigación CVB I (Ref. HUM-2065)
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El conocimiento de la Antigüedad en las sierras de Cádiz es una de las asigna-
turas pendientes para la investigación de los próximos años, debido a la práctica 
inexistencia de estudios monográficos al respecto. Ha sido, precisamente, ese vacío 
en la investigación de esta zona del Conventus Gaditanus lo que ha motivado la 
realización de este trabajo.

El acercamiento a la moneda que se utilizó en la serrania gaditana durante la 
antigüedad se debería abordar desde dos perspectivas diferentes, pero a su vez ínti-
mamente relacionadas, como son, por un lado, el de la producción monetal por parte 
de las distintas ciudades que emitieron moneda y, por otro lado, el del aprovisiona-
miento y la circulación monetaria en el ámbito geográfico objeto de estudio. Sobre 
ambos aspectos trataremos a lo largo de estas páginas, si bien conviene aclarar que a 
día de hoy no contamos con una información suficiente, tanto de las ciudades emiso-
ras de moneda como de los hallazgos monetales, por lo que tan sólo podemos hacer 
una aproximación a lo que fue la historia monetaria de esta área geográfica.

LAS CIUDADES EMISORAS DE MONEDA EN LA SERRANIA 
GADITANA 

En una panorámica general hemos de constatar que las ciudades de la serranía 
gaditana acuñaron escasa moneda. Las cecas son pocas y sus emisiones esporádicas, 
realmente coyunturales, debidas sin duda a necesidades perentorias, de ahí que 
únicamente se acuñe durante un período muy corto, básicamente en el siglo I a.C., 
aunque algunas inician sus emisiones en la segunda mitad del siglo II d.C., y sólo 
se fabrican en bronce. 

Cinco son las ciudades emisoras de moneda que con claridad se ubican en la 
sierra de Cádiz. Tres de ellas - Oba, Lascuta e Iptuci- forman parte de uno de los dos 
grupos de las nueve cecas llamadas “libiofenicias”, concretamente el situado en la 
trascosta gaditana, al que también pertenecen con seguridad Asido y Bailo, y quizás 
Vesci, cuya ubicación es problemática. Este grupo junto con el conjunto de emisiones 
testimoniado en la Beturia túrdula – con las acuñaciones de Turrirecina y Arsa- se 
caracterizan por utilizar una grafía y una lengua púnicas aberrantes y una iconografía 
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no helenística (García-Bellido, 1993). Por estas razones han sido consideradas tradi-
cionalmente como un grupo diferenciado en el conjunto de amonedaciones de la 
Ulterior. El problema es que, dadas sus especiales características epigráficas, apenas se 
las ha interrelacionado con el resto de las amonedaciones de la región del Fretum 
Gaditanum, considerándolas en exceso como un grupo independiente, aunque el res-
to de caracteres, iconográficos, metrológicos y cronológicos, también revelen las im-
portantes relaciones que mantendrían con el resto de ciudades de esta área.

Además de estas emisiones existen otras dos realizadas por las ciudades de Carisa 
y Ocuri, que por utilizar leyendas latinas se las ha tratado habitualmente dentro del 
grupo de acuñaciones de la Ulterior con este tipo de escritura, con el peligro que con-
llevan las divisiones del monetario hispano en función, únicamente, a su epigrafía, 
que las aísla del resto de las amonedaciones del ámbito de la región geohistórica del 
Estrecho de Gibraltar (Moreno Pulido, 2014).

No es nuestro objetivo llevar a cabo un estudio pormenorizado de cada uno de 
los talleres situados en las serranías gaditanas, pues hace falta un análisis exhaustivo e 
individualizado de cada una de ellas. Ya que únicamente contamos con estudios par-
ciales sobre la amonedación de Carisa (Arévalo, 2004, 2005b, 2011), además de re-
cientes contribuciones sobre el numerario de Ocuri (Gillani, 2010; Guerrero Misa, 
2015); amén de las aportaciones presentadas al tratar las cecas llamadas tradicional-
mente “libiofenicias” (García Bellido, 1993), donde se presentan las características del 
numerario de Lascuta, Iptuci y Oba. No obstante, el monetario de estos talleres está 
sistematizado en diversos recopilatorios (Villaronga, 1992; García-Bellido y Blázquez, 
2001 y Villaronga y Benages, 2011), en donde se presenta una ordenación por emi-
siones de cada una de ellas. Es por ello que ahora tan sólo haremos una exposición de 
síntesis del estado actual del conocimiento que tenemos de estos talleres monetales. 

Parece que fue la ciudad de Lascuta la primera en amonedar (fig. 1), según García-
Bellido (1993 y 2013) comenzaría a emitir monetario tras el famoso edicto recogido en 
el bronce lascutano, que ya señala la ciudad como culturalmente púnica. Habitualmente 
se ha venido situando en la Mesa del Esparragal dentro del término municipal de 
Alcalá de los Gazules; sin embargo, recientes análisis arqueológicos del lugar y de su 
entorno geográfico inmediato han puesto de manifiesto que en la citada Mesa no se 
documenta la ciudad romana, aunque sí un extenso asentamiento calcolítico (Gutiérrez 
López y Martínez Enamorado, 2015). A la espera de los resultados detallados de estos 
trabajos de campo que permitan clarificar la ubicación exacta de esta ciudad, tan sólo 
podemos citar que durante una excavación arqueológica prácticada en la propia locali-
dad en Alcalá de los Gazules, se documentó una moneda de Lascuta en una estructura 
identificada como unos depósitos romanos de agua (Muñoz y Parodi, 1980).
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Sus emisiones han sido organizadas atendiendo a criterios epigráficos y metro-
lógicos, que permiten la sistematización de este numerario en cuatro series y dos 
periodos, uno datado en el II a.C., como parece avalar la reacuñación de una de estas 
piezas con reverso elefante (CNH 127,7) sobre un semis de Carteia con reverso proa 
que podría pertenecer a las primeras emisiones de la ceca. El hallazgo de esta pieza 
durante una intervención arqueológica en la avenida Pery Junquera (San Fernando, 
Cádiz) en un contexto arqueológico de la segunda mitad del siglo II a.C. (Arévalo, 
2005a) contribuye a confirmar la cronología propuesta para estas monedas bilingües, 
con leyendas latinas y en neopúnico aberrante. Mientras que la segunda etapa, fecha-
da a principios del siglo I a.C., únicamente utiliza la escritura latina. Lascuta emitiría 
duplos de peso en torno a 22 g, unidades de 12 g, y mitades entre 7,5 y 6,6 g. En 
cuanto a la epigrafía, además del topónimo escrito en latín y neopúnico, la ciudad 
incluye, en su última emisión, las leyendas TERENT BODO y L NVMIT BODO, 
que han sido interpretadas sólo como antropónimos o como un nombre más un cargo 
o magistratura, o bien con una fórmula administrativa. Por último, parece mostrar 
una iconografía básicamente púnica, africana y en relación con Gadir y Cartago. Con 
tipos que se muestran muy cercanos a Gadir -Melkart-Heracles y los altares-, pero 
también a sus orígenes norteafricanos –elefante de Amílcar y cabeza galeada, proba-
blemente en relación con una advocación guerrera de la diosa Tanit-. Y junto a estos 
tipos, el jabalí y la serpiente, dónde es difícil esclarecer el contenido simbólico.

La segunda ciudad emisora de moneda parece que fue Carisa, identifica con el 
Cortijo de Carija, que se sitúa entre Bornos y Espera. Los recientes estudios sobre sus 
acuñaciones nos llevaron recientemente a proponer una nueva ordenación para las 
tres series que emite la ciudad (fig. 2), siempre divisores con pesos en torno a los 4-5 
g, aunque los hay menores que oscilan entre los 3-2 g, y que parecen haberse emitido 
en I a.C., siendo las reacuñaciones sobre monetario de Obulco, Castulo y Corduba las 
que permiten precisar con más detalle esta datación (Arévalo 2004; 2005b; 2011). La 

Figura 1. Mitad de Lascuta (MAN 1973-24-5008)
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seriación de este numerario, según el cambio iconográfico que experimenta en sus 
anversos, sería primero la emisión que muestra a Melkart-Heracles y luego distintos 
tipos de cabezas laureadas o galeadas, pues los reversos de las series de la ciudad no 
variaron, manteniendo siempre el jinete lancero con casco y rodela. Otra característi-
ca que permite su ordenación es la diferente técnica con la que se realizaron estas 
series, siendo la primera la de mayor calidad técnica y artística y la última la más frágil 
en este aspecto. Las aludidas frecuentes reacuñaciones de este numerario parecen 
permitir situar las series II y III en el contexto de las guerras sertorianas, pues las 
necesidades de moneda en este momento bélico podrían explicar las abundantes rea-
cuñaciones sobre estos tipos, por el contrario la reutilización de ejemplares para fabri-
car de manera más rápida numerario no se constata en la que nosotros hemos consi-
derado como la inaugural del taller.

 También a lo largo del siglo I a.C. emiten las ciudades de Iptuci (fig. 3), ubicada en 
el Cabezo de los Hortales en el término municipal de Prado del Rey, y Oba (fig. 4), 
identificada con la actual localidad de Jimena de la Frontera, e igualmente sólo acuñan 
divisores que por sus pesos en torno a los 4-5 g encajan bien en la metrología de tradi-
ción púnica e influencia gaditana tan extendida en la región. Así, mientras Oba pone en 
circulación dos cortas emisiones bilingües con similar tipología: cabeza en anverso, con 
o sin palma delante, y caballo en reverso con leyenda OBA / b’-b’bl; Iptuci emite hasta 
tres emisiones, la primera con leyenda neopúnica, y?’wd’by, y las restantes en latín, 
IPTVCI acompañada de una anónima alusión al aedilato. Las iconografías, de gran 
interés (García-Bellido, 1993), alternan en anverso las cabezas masculinas y diadema-
das con la de Melqart-Heracles con leontea, mientras que los reversos presentan siem-
pre una rueda entre cuyos ocho radios se distribuyen las citadas leyendas.

Figura 2.- Emisiones de Carisa. 1. Mitad de la serie I (MAN 24603); 2. Mitad de la serie II (MHMV); 
3. Mitad de la serie III (Col. Particular); 4. Mitad de la serie IV (MAN 24645); 

5. Cuarto de la serie IV (Col. Particular).
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 Por último, estarían las monedas acuñadas por la ciudad de Ocuri, situada en el 
Salto de la Mora en el término municipal de Ubrique, de la que tan sólo se conocen 
tres ejemplares, recientemente dados a conocer por Guerrero Misa (2015), cuyas le-
yendas latinas OQVR, con nexo de las letras VR, permiten la adscripción a esta po-
blación (Faria, 1994; García–Bellido y Blázquez, 2001), aunque Villaronga (1979, 
125; Villaronga y Benages, 2011, 158) la incluye, por error, entre las emisiones de 
Iptuci. Su iconografía es singular pues junto con la cabeza barbada y laureada del 
anverso, muestra un cetro o quizás clava entre estrellas, creciente con glóbulo y corona 
vegetal. Lo que no cabe duda es que su peso, en torno a 3,80 g, la aproxima a los di-
visores acuñados en el área del Fretum Gaditanum.

MONEDA Y CIRCULACIÓN MONETARIA EN RELACIÓN 
A LA VÍA CORDUBA-CARTEIA

Aunque son muchas las cuestiones que desconocemos sobre el funcionamiento 
de la mayoría de estas cecas por carecer de estudios monográficos sobre las mismas, 
si parece estar claro que la producción de moneda tuvo una escasa duración que no 

Figura 3.- Mitad de Iptuci (MAN 1993-67-1652)

Figura 4. Mitad de Oba (MAN 1997-107-9)
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parece pueda superar el siglo, pues son emisiones centradas en el I a.C., salvo Lascuta 
que parece que comenzó a emitir en el II a.C. Ninguna de ellas realiza acuñaciones 
en época imperial, lo que podría evidenciar que el sistema económico de estas ciuda-
des se altera sensiblemente con las reformas administrativas augusteas. Según Corzo 
(1982) una importante alteración pudo ser la del sistema viario que conectaba estas 
poblaciones y que parece explicar unos canales económicos que son modificados an-
tes del cambio de era.

Así, el citado autor defiende que el uso de un alfabeto tan singular y el breve espa-
cio de tiempo durante el cual es empleado simultáneamente por estas poblaciones con-
firma una vinculación geográfica entre todas ellas, que tiene como base varias vías im-
portantes que describen unos recorridos de sur a norte, con su origen en los puertos 
importantes de la costa gaditana y se diluyen al llegar al valle del Guadalquivir, después 
de recorrer la campiña o la serrania, por pasos naturales bien definidos. Por otra parte, 
defiende que la vinculación de las cecas a una red viaria bien establecida pone de mani-
fiesto el modo en que las rutas comerciales determinan los puntos de desarrollo econó-
mico. De esta manera para Corzo, el establecimiento de los comerciantes, o de un 
punto de mercado transitorio, es el que determina el nacimiento de una ceca con inde-
pendencia de la mayor o menor capacidad económica de cada población.

Esta propuesta de Corzo basada en el análisis detallado de las vías de comunicación, 
que ha abordado también en otros trabajos (Corzo y Toscanos, 1992), junto a las investi-
gaciones realizadas por Sillières (1989 y 1993) han contribuido a evidenciar la existencia 
de una vía de comunicación entre el litoral del Estrecho y la zona de Córdoba, la conocida 
vía entre Carteia y Corduba citada en las fuentes de época republicana y en especial el 
Bellum Hispaniense (Bell. Hisp. 32). El estudio de su itinerario, como hemos comentado, 

Figura 5. Vías utilizadas durante las guerras civiles (Tomado de Corzo, 1995, fig. 3)
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ha sido acometido tanto por Sillières como por Corzo y Toscano, proponiendo distintos 
trazados para esta vía, a través de la depresión de Ronda, ya como ruta principal ya como 
ramal alternativo de la misma, pero trazados que comunicarían el Estrecho con el interior 
bético. Una ruta recorrida por las legiones romanas en el marco de las guerras civiles (fig. 
5), pero que remonta su existencia a época anteriores, al igual que sucediera con toda una 
serie de rutas terrestres a través de las serranías subbéticas que debieron ser potenciadas 
debido a las dificultades que el río Guadalquivir ofrecía a la navegación debido a la irre-
gularidad de su cauce, sobre todo a partir del eje Hispalis-Ilipa. 

Recientemente Guerrero Misa (2005 y 2011) ha dedicado diversos trabajos al 
estudio de las vías romanas de la sierra de Cádiz, resaltando como estas calzadas unen 
diferentes ciudades de la serranía. Así al referirse a la ubicación de Ocuri, en el cerro 
denominado Salto de la Mora, destaca, por un lado, el dominio y control del paso 
natural hacia Benaocaz y la Manga de Villaluenga -es decir, el único paso natural 
hacia la serranía de Ronda y, por consiguiente hacia la campiña y la costa malague-
ñas- y, por otro, la salida hacia el sur de la sierra, y por tanto, hacia el Campo de 
Gibraltar. Ello convierte a Ocuri en un lugar estratégico y nudo de comunicaciones de 
obligado paso entre las dos sierras.

Por esta ciudad pasaba la vía que puede rastrearse desde la Sierra de Aznar 
(Arcos de la Frontera) hasta la serranía de Ronda, llegando hasta Acinipo (Ronda la 
Vieja, Málaga). De Sierra Aznar la calzada se dirigiría hacia el nordeste, hacia el 
Cabezo de Hortales, al pie de unas milenarias salinas en mitad de la sierra, donde se 
localiza otra de las ciudades emisoras de moneda, Iptuci. Desde aquí alcanzaría Ocuri 
y se dirigiría a la antigua Lacilbula, en el término de Grazalema, atravesando la Manga 
de Villaluenga y, de allí, hasta Acinipo.

El recorrido de esta calzada ha llevado a Guerrero Misa a plantear la hipótesis 
de que la vía Corduba-Carteia pasaba no sólo por la sierra de Cádiz, sino por la misma 
Ocuri, o al menos un ramal secundario. En este sentido, recuerda que Sillières (1997) 
defiende que la relación entre Carteia y Ocuri se produce directamente por una vía 
que pasaría por Oba ( Jimena de la Frontera, Cádiz), enlazando directamente el ám-
bito de la Sierra de Cádiz con la Bahía de Algeciras.

Chaves y García Vargas (1991 y 1994) se han pronunciado en varias ocasiones, al 
referirse a las cecas ubicadas en las serranías gaditanas y al hilo de la existencia de estas 
rutas terrestres, a favor de la existencia de una red económica estrecha entre los enclaves 
del Estrecho con las zonas agrícola y minera del valle del Guadalquivir y Sierra Morena. 
No cabe duda que el transporte del metal desde el Alto Guadalquivir para su posterior 
embarque necesitaría de la inclusión de puntos en el interior que relacionaran de forma 
estrecha las sierras con la costa. Tampoco hay que olvidar, al hilo de esta red económica, 
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que Estrabón (Geografía, III, 2, 6) advierte también de la importancia de la sal en el 
triángulo formado por Asido, Iptuci y Carisa, todas ellas ciudades emisoras de moneda.

Es por tanto conveniente resaltar que la propia ubicación geográfica de las ciudades 
emisoras de monedas que venimos tratando muestran esta realidad, ubicándose en las vías 
terrestres de comunicación y actuando de enlace entre una y otra área. A pesar de que 
todavía es mucho lo que nos queda por conocer sobre las distintas fases de ocupación y del 
complejo proceso urbanístico de estos enclaves. Es cierto que en los últimos años distintos 
tipos de intervenciones están aportando interesantes resultados arqueológicos sobre el 
origen de alguna de estas ciudades, prueba de ello son los recientes trabajos desarrollados 
en algunos de estos asentamientos, tales como los acometidos en Oba (Sasson, 2001; 
Tabales, 2005 y Tabales et alii, 2006), Ocuri (Guerrero Misa et alii 2002, 2004 y 2006; 
Guerrero Misa 2009, 2010 y 2011), a los que podemos sumar los realizados en la Silla del 
Papa, la antigua Bailo (Moret et alii, 2010 y 2014; Prados et alii, 2012), que están permi-
tiendo documentar una intensa ocupación humana durante todo el I milenio a.C. en cada 
una de estos espacios geográficos, caracterizada por una variada diversidad tipológica de 
apropiación del espacio, organizada en torno a un oppidum principal que vertebró cada 
uno de los territorios. Al mismo tiempo, la topografía de estos asentamientos parece ha-
berse caracterizado por su valor en la vigilancia de caminos, cerros y altozanos, en vías que 
controlan costa y territorio. Además su característica ubicación en altura permite una re-
lación de intervisibilidad con otros oppida cercanos de los que acuñaron las mismas mo-
nedas libiofenicias (Moret et alii, 2010 y 2014; Prados et alii, 2012), como se ha señalado 
para el caso de Bailo, Oba, Lascuta o Asido.

Creemos, por tanto, que la emisión de moneda en estas ciudades de la serranía 
gaditana, especialmente durante el siglo I a.C. momento en el que se fechan la ma-
yoría de las acuñaciones, debió estar en relación con el importante papel jugado por 
estas ciudades en la regulación de la conexión entre el área costera del Estrecho, y más 
concretamente para la zona que estamos tratando la bahía de Algeciras, y el interior 
bético a través fundamentalmente de las vías de comunicación terrestres. 

A partir de época augustea, la red de caminos republicana fue reorganizada y las 
principales rutas fueron dotadas de una serie de obras de infraestructura. No obstan-
te, las principales novedades fueron la construcción de la vía Augusta, como principal 
arteria administrativa de la nueva provincia, y las obras que hicieron posible la nave-
gación del río Guadalquivir hasta las cercanías de Castulo, convirtiendo a este río en 
la principal arteria comercial de la Bética. No cabe duda que estos cambios debieron 
de afectar a la red comercial que enlazaba el Estrecho con el interior bético, que se 
debió ver afectada por el hecho de que el mineral era ya embarcado desde las cerca-
nías del lugar de producción.
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Por otra parte es también en época augustea el marco de una nueva política econó-
mica y estratégica que beneficiará a los asentamientos costeros con la potenciación de 
la explotación de los recursos del mar. En este sentido, las aportaciones de la arqueolo-
gía en la bahía de Algeciras en los últimos años ha sido tremendamente reveladora, 
poniendo de manifiesto que esta zona se incorpora a la producción masiva de salazones 
y salsas de pescado en un momento cercano al cambio de era, en el seno de un proceso 
de difusión exponencial de sus cetariae, que se viene produciendo en el Estrecho desde 
época augustea, como ejemplifican las últimas factorías documentadas en la calle San 
Nicolás de Algeciras (Bernal et alii, 2003, Bernal y Expósito, 2006) y en el barrio indus-
trial salazonera documentado en la ciudad de Carteia (García Pantoja, Expósito y 
Moncayo, 2009), hecho que al mismo tiempo contrasta con la vitalidad de la bahía de 
Cádiz y su entorno en época púnica (Bernal y García Vargas, 2009).

Es razonable pensar que la potenciación de la explotación de los recursos del mar 
tan poco benefició a las ciudades del interior que venimos tratando. Ambos hechos 
nos llevan a proponer que, al menos en parte, la emisión de moneda en estas ciudades 
dejaría de jugar el papel que hasta ahora habían desempeñado en relación a la política 
económica y estratégica desarrollada durante la etapa republicana, por lo que dejan de 
fabricarse. Mientras que en la costa continua emitiendo Carteia y se abre una nueva 
ceca en la ciudad recién fundada de Iulia Traducta, sin duda en relación a las nuevas 
circunstancias económicas y administrativas (Bravo, 2005).

Otro dato que vendría a respaldar esta propuesta es el de la circulación monetaria 
en estas ciudades, es cierto que todavía no podemos mostrar un análisis detenido de 
este importante tema, debido a la falta sistemática de la publicación de los hallazgos 
monetales procedentes de los yacimientos excavados, pero los puntuales datos con los 
que contamos, aportan interesantes datos en este sentido. 

En efecto, durante las diversas intervenciones arqueológicas acometidas en la 
antigua Ocuri se han recogido un nutrido número de monedas, de las que tan sólo 
contamos con una información preliminar pero suficientemente significativa 
(Guerrero Misa et al. 2002, 2004 y 2006; Guerrero Misa 2009, 2010 y 2011). Se trata 
del hallazgo de cinco semis y tres cuadrantes de Carteia, además de una moneda de 
Iptuci, un tipo de numerario que constata la relación de esta ciudad tanto con la costa 
como con otros emplazamientos urbanos próximos.

Por otra parte, durante el estudio y catalogación de los fondos del Museo Municipal 
de Villamartín1 pudimos documentar un total de 515 piezas, que abarcan 

1 Agradecemos a José María Gutiérrez, director del Museo Municipal de Villamartín, todas las facili-
dades dadas para el estudio del material numismático.
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cronológicamente desde finales de siglo III a.C. hasta principios del siglo VII d.C., y 
que procedente de diversos yacimientos arqueológicos situados en el término municipal 
de Villamartín, así como de otros pertenecientes a diferentes localidades cercanas –
Bornos, Espera, Arcos de la Frontera-, lo que permite aproximarnos al tipo de numera-
rio circulante en esta parte de la zona geográfica analizada en este trabajo. Así, del total 
de monedas catalogadas, 68 pertenecen a talleres hispanos, como era de esperar el nu-
merario mejor representado es el de la cercana Carisa con dieciséis ejemplares, seguido 
por Carteia, representado con quince piezas. Junto a ellos destacan las ocho piezas de 
Castulo, las cinco de Corduba/Colonia Patricia y las tres de Gadir, Obulco e Italica, mien-
tras que el resto de las cecas cuentan con dos ejemplares –Cunbaria, Emerita, Romula, 
Traducta- o una moneda –Malaka, Cerit, Lastigi, Irippo, Osset, Celsa-. 

De nuevo es el numerario de Carteia junto con el de Corduba/Patricia los más 
representados, evidencia clara de que en la distribución de la moneda de bronce his-
pana hay que tener en cuenta las vías de comunicación, cuya fuerte incidencia en la 
circulación monetaria se traduce en facilitar y regularizar los contactos entre diferen-
tes zonas geográficas, confirmándose así la presencia en un determinado punto de 
moneda acuñada en aquellas localidades que jalonan una vía.

Hubiera sido de interés contar con la información de otros hallazgos monetales 
procedentes de otros puntos por los que pasaba esta red viaria, pues tan solo podemos 
añadir en relación a la misma la localización de dos tesoros, el de Carisa hallado en 1920 
y publicado por primera vez por Villaronga (1985) y el de Puerto Serrano, recuperado 
con anterioridad al año 1947 y cuyas monedas fueron dadas a conocer por Fernández 
Chicarro (1947); ambos han sido de nuevo analizados por Chaves (1996) en su estudio 
sobre los tesoros monetales del sur de Hispania. El de Carisa está formado por 77 de-
narios, 4 romanos oficiales y 73 ibéricos -39 de Bolskan, 2 de Turiasu, 1 de Barskunes, 2 
de Arsaos, 5 de Arekorata, 4 de Konterbia y 20 de Ikalesken-; la fecha de ocultación se 
sitúa, según la moneda más reciente del conjunto -RRC 289/1, del 115-114 a.C.-, en 
el último decenio del siglo II a.C. Su composición, caracterizada por una mayor presen-
cia de denarios ibéricos, difiere de la habitual en los tesoros béticos, donde predominan 
los denarios romanos, además es distinto al tipo de circulante en la zona que como 
hemos visto está formado casi de manera exclusiva por numerario de la Ulterior, por lo 
que podría pensarse que este conjunto pudo venir ya formado desde la Citerior. Por su 
parte, del tesoro de Puerto Serrano se conocen 28 denarios romanos, aunque no se sabe 
si hubo más, y se fecha por la última moneda conocida -RRC 387/1, del 77 a.C.- a 
principios del siglo I a.C. Además de estos tesoros, Fernández Chicarro (1947) publicó 
48 monedas de plata romano-republicanas, fundamentalmente denarios pero también 
algunos quinarios, con cronologías que abarcan desde el siglo II a.C. hasta el I a.C., y 
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que al parecer fueron adquiridas en Bornos en 1945 por el Museo Arqueológico de 
Sevilla, pero que procedían de diversas localidades cercanas.

Por otra parte, hay que indicar que en la ciudad de Carteia se han recogido en las 
distintas campañas de excavación realizadas durante los años 1971-75 piezas de 
Obulco, Carissa, Lascuta (Chaves, 1982) que vuelven a indicar, como venimos dicien-
do, una relación tanto con la serranía gaditana como con la alta Andalucía, a través de 
la vía que desde Corduba llevaba a Carteia.

A la información proporcionada por la circulación monetaria podemos sumar la re-
lacionada con el tipo de moneda soporte utilizado por estas cecas de la serranía gaditana 
para sus reacuñaciones, que nos vuelve a indicar cuál fue el numerario circulante en estas 
ciudades. Con anterioridad hemos hecho referencia a la reacuñación de Lascuta sobre un 
semis de Carteia (Arévalo, 2005a), además hace algún tiempo dimos a conocer las fre-
cuentes reacuñaciones de Carisa sobre numerario de Castulo (fig. 6), de las que conocemos 
25 ejemplares, de Corduba y de Obulco, con cinco piezas cada una (Arévalo, 2011). 

Parece claro que ambos hechos, reacuñaciones y circulación monetaria, eviden-
cian una relación económica estrecha entre estas áreas, que como venimos diciendo 
está en relación a la vía Corduba-Carteia por donde parece que se llevó parte de la 
exportación de los metales de la alta Andalucía hacia la costa del Estrecho de 
Gibraltar. Una propuesta que ha sido igualmente defendida por Mora (1987-1988 y 
1997) al estudiar tanto las reacuñaciones de Acinipo sobre moneda de Obulco y Castulo 
como el tipo de numerario circulante en esta localidad de la serranía de Ronda, donde 
de nuevo destaca la alta presencia de acuñaciones de Carteia.

Figura 6.- Reacuñaciones de Carisa sobre numerario de Castulo (1.- Col. Collantes 7; 2.- Cayón, 11 abril de 
2002, nº 63; 3.- Col. Collantes 12; 4.- MAN 24615; 5.- Cayón, 11 de abril de 2002, nº 64; 

6.- MAN 24636)
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ACINIPO (RONDA LA VIEJA)
LA APORTACIÓN DE LA MONEDA 

AL ESTUDIO DE LA CIUDAD Y SU RELACIÓN 
CON EL LITORAL E INTERIOR BÉTICOS

Bartolomé Mora Serrano
(Universidad de Málaga)

Resumen: Junto a su famoso teatro romano, considerado de antiguo con uno de los princi-
pales vestigios de la romanización de la Bética, las monedas de Acinipo, son, además de 
otros importantes vestigios arqueológicos recuperados en Ronda la Vieja y su entorno, un 
valioso testimonio de las transformaciones socioeconómicas y políticas que experimentan 
numerosas poblaciones turdetanas a lo largo del siglo I a.C. Tras un repaso historiográfico 
sobre la ceca, se comentan aspectos destacados de la amonedación de Acinipo a la luz de 
recientes investigaciones.

PalabRas clave: Acinipo, Ronda la Vieja, historiografía, circulación monetaria, reacu-
ñaciones.

summaRy: Alongside the famous Roman theatre, long considered to be one of the most 
significant vestiges of the Baetic Romanisation, together with the important archeological 
remains recovered from the Ronda la Vieja site, Acinipo coins are a valuable testimony of 
the socioeconomic and political transformations experienced by many Turdetani settlers 
throughout the Ist Century BC.  Via a historiographic review of the mint, we comment 
on certain aspects of Acinipo coinage in view of the recent research.

Key woRds: Acinipo, Ronda la Vieja, historiography, monetary circulation, coin minting.

Bartolomé Mora Serrano, “Acinipo (Ronda la Vieja). La aportación de la moneda al estudio de la ciudad y su 
relación con el litoral e interior béticos”, en AA. VV., Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la 
antigüedad en la Serranía de Ronda y Béticas Occidentales: Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía 
de Ronda (Ronda, 13 al 15 de noviembre de 2015), José Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  

Editorial La Serranía-Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía, 2017, pp. 493-511.
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Entre la imagen de la Acinipo prerromana que proyecta el poblado del Bronce 
Final y su teatro romano, famoso por la conservación de su edificio escénico, cabe 
situar una etapa menos conocida, aunque no por ello descuidada en la investigación 
reciente, como es la turdetano romana. De sus vestigios arqueológicos las monedas 
con la inscripción toponímica ACINIPO puede considerarse el más importante, y no 
solo desde un punto de vista historiográfico.

La emisión de moneda propia, el uso del latín en su inscripción toponímica y, 
sobre todo, la inclusión en una de sus emisiones de un nombre personal: L·(ucius) 
FOLCE(-n-ius), identificado como AEDILE (Curchin, 2015, p. 24), como exten-
dido formato documentado en otras poblaciones peregrinas de la Ulterior-Baetica, 
resulta un valioso testimonio de la voluntad política de una comunidad turdetana 
en vías de romanización (Ortiz de Urbina, 2000, p. 84). Estos elementos, junto a la 
singularidad y cierto atractivo de sus iconografías, sobre todo en lo que concierne 
al uso de un racimo de vid como tipo principal de anverso, contribuyeron a que sus 
monedas fueran objeto de interés para coleccionistas y anticuarios, en un momento 
anterior a la primera sistematización de sus emisiones que resume el corpus de 
Flórez (1757-1773).

La importancia de estas monedas era grande en el ámbito local y regional, pues 
permitía a eruditos y anticuarios reconocer en su entorno el nombre de una de las 
ciudades mencionadas en las fuentes literarias clásicas, y en especial las de carácter 
geográfico como la Naturalis Historia de Plinio (Mora Serrano, 2007). Pero estas 
medallas geográficas necesitaban ser asociadas a un yacimiento concreto; tarea no 
siempre fácil que ser resolvía con la presencia, en ese mismo lugar, de inscripciones 
con referencia al ordo o senado local. El hallazgo y, en consecuencia, la atribución a las 
ruinas de Ronda la Vieja de la inscripción CIL 1350 aludiendo al ordo Aciniponensis 
y conocida desde el siglo XVII, cabe suponer que hubiera despejado toda duda sobre 
la reducción de las monedas de Acinipo con estas ruinas en las que sobresalía su monu-
mental teatro romano. Sin embargo esto no fue así, en parte por la entrada en escena 
de otra posible y más prestigiosa identificación de estas ruinas con un topónimo 
ilustre pero itinerante como fue Munda. El afán primero de los eruditos locales por 
vincular el pasado clásico de la importante ciudad de Ronda, nada menos que a la 
famosa ciudad que fue testigo de la decisiva batalla entre cesarianos y pompeyanos, 
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era más fuerte que los argumentos que proporcionaban los hallazgos arqueológicos, y 
de manera muy especial las monedas.

El pasaje de Rodrigo Caro tratando de conciliar dos posturas imposibles ilustra 
bien esta cuestión: 

Y lo que del todo quita duda, es una medalla de las que antiguamente batio, en la cual se ve por 
una parte esculpida una hoja de higuera, y por el reverso un rostro: la letra ACINIPO. (…) Este 
lugar Acinipo, no podrè dezir con certidumbre donde fue, aunque, por el texto de Plinio, podemos 
congeturar, que estuvo  no lexos de Ronda, en un despoblado, que oy se vè, donde llaman Ronda la 
vieja, en el que se ven muchos cimientos de muros, parte de un Amphiteatro, y otros edificios tales, que 
muchos han juzgado aver sido aqui la famosa Munda. Mas aunque no sigo esta opinión, y hallamos 
oy este despoblado de Ronda la vieja dentro de los limites de nuestro Convento jurídico, o no lexos del, 
será bien averiguemos, quien fue Munda, y en que sitio estuvo (1634, p. 180 v.).

Las serias dudas de R. Caro se deben a su buen criterio basado en la información 
que en este sentido le habían facilitado los anticuarios rondeños, y en especial Macario 
Fariñas del Corral (1603-1663), que le había informado acerca del hallazgo de la 
inscripción CIL 1350, así como de la abundancia de monedas con el letrero Acinipo 
recuperadas en Ronda la Vieja. Esta duda, en parte justificada por una deficiente – 
pero imprescindible - lectura geográfica del pasaje de Plinio (N.H. III, 13-14) en el 
que tanto Acinipo como Arunda o Saepona eran incluidas en la Beturia Céltica, y por 
tanto susceptibles de ser reubicadas entre el Guadalquivir y el Guadiana, queda ya en 
entredicho a mediados del siglo XVIII, asumiendo la existencia de poblaciones de 
Celtici ‘praeter haec’ en la Serranía rondeña y su entorno (Salas Álvarez, 2010, pp. 282-
284). Del mismo modo, el anticuario rondeño Juan María de Rivera (1730-1766) se 
reafirmaban en una identificación que, sin embargo, fue nuevamente puesta en duda 
casi un siglo más tarde, al calor del interés renovado dentro y fuera de nuestras fron-
teras por localizar el escenario de la batalla de Munda. 

La culminación de este despropósito es la obra publicada por los hermanos Oliver 
y Hurtado: Munda Pompeyana (1861), en la que se propone la duplicidad de topónimos 
para alejar nuevamente los nombre de Acinipo, Salpensa o Saepona de la Serranía de 
Ronda, al mismo tiempo que se siembran dudas sobre la originaria procedencia de las 
inscripciones con valor topográfico que habían reseñado desde el siglo XVII y XVIII 
por Fariñas, el marqués de Valdeflores y Rivera (Oliver y Hurtado, 1861, 399-421). Las 
monedas corrieron la misma suerte y con una argumentación claramente forzada, pues 
acogiéndose a las noticias que señalaban el hallazgo de numerosas monedas hispanas, 
además de aquellas que portaban la leyenda Acinipo, defendían que no se podía 
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descartar la posibilidad de que éstas procedieran también de alguna otra localidad 
(Oliver y Hurtado, 1861, p. 255). En cuanto a la historiografía local contemporánea, 
Juan José Moreti se acoge a una interpretación conciliadora recreando el doble topóni-
mo de Acinipo-Munda, creyendo leer sobre monedas de Acinipo mal conservadas las 
letras (mu)NDA (Moreti, 1867, p. 858, n. 5). El dictamen de la Real Academia de la 
Historia, en 1866, avalado por la autoridad de Hübner en la edición del Corpus 
Inscriptionum Latinarum (1869), vino a zanjar a cuestión, como desde un punto de vista 
numismático supone también la publicación del artículo que Francisco Mateos Gago 
dedica a la amonedación de Acinipo en el Nuevo método de Antonio y Delgado: ...des-
pués de casi treinta años de observación constante, que las monedas de Acinipo se descubren 
exclusivamente en Ronda la Vieja o sus inmediaciones (Delgado 1871, p. 18).

*   *   *

Con independencia del valor topográfico que conlleva esta referencia al frecuen-
te hallazgo de numerario de Acinipo en el despoblado de Ronda la Vieja y su más 
cercano entorno, esta evidencia incontestable sobre la circulación eminentemente lo-
cal de las monedas emitidas en esta modesta población de la Ulterior-Baetica a lo 
largo del siglo I a.C., posiblemente en su primera mitad, nos sirve de pretexto para 
abundar en aquellos aspectos propios del estudio de una ceca monetal que más pue-
den contribuir al estudio monográfico de la que nos ocupa. 

Empezando por la lectura en términos cuantitativos de la amonedación de 
Acinipo, un repaso a los hallazgos recientes de esta ceca dados a conocer en los últimos 
años insiste en una circulación monetaria centrada en la ciudad y su entorno que, sin 
embargo, adolece todavía de la imprescindible información que proporcionan los ha-
llazgos monetarios en contexto o bajo control arqueológico. 

Dado que los hallazgos monetarios en ciudades históricas son por lo general muy 
escasos y se ajustan a los condicionamientos propios de este tipo de yacimientos ar-
queológicos, sobre todo en lo que concierne a contextos preimperiales (Mora Serrano, 
2012, pp. 403, 405), el caso que aquí nos ocupa ofrece un perfil singular y, por desgracia, 
en este caso negativo. Si, como se ha dicho, no cabe duda de la escasa dispersión del 
numerario de Acinipo, es lógico suponer que el despoblado de Ronda la Vieja ha sido 
– lamentablemente hoy día también, a pesar de las infraestructuras y actual legislación 
(Rodríguez Temiño, 2000) – un territorio desde antiguo sometido a intensa búsqueda 
de materiales entre los que las monedas han tenido un importante protagonismo. 

Por tanto, además de algunas referencias a colecciones públicas y privadas ya 
conocidas, como hallazgos de antiguas excavaciones cuyos datos solo se han dado a 
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conocer parcialmente (Mora Serrano, 1999, pp. 347-348), son las monedas recupera-
das en excavaciones más recientes, en curso de estudio y publicación por investigado-
res de la Universidad de Granada, los que aportarán nueva y decisiva información 
sobre el hallazgo en contexto arqueológico de las monedas que circularon en la ciu-
dad y entorno de Acinipo en el siglo I a.C.; equilibrando así la carga de información 
que se desprende de todo hallazgo monetario, “de la tierra al gabinete” (Chaves Tristán 
2009, pp. 56-57, 72), que en el caso que nos ocupa –como en otros muchos– aparece 
descompensada.

Haciendo uso de la información disponible,1 escasa y posiblemente sesgada en 
muchos aspectos, sobre todo en lo que concierne al numerario que circuló conjun-
tamente con el de Acinipo en época tardo republicana, al menos contamos con una 
idea aproximada del uso de la moneda de bronce, esto es de modesto valor adquisi-
tivo, pero cada vez más necesaria en una sociedad que la conoce y demanda. En 
otras palabras, a pesar de las muchas limitaciones que todavía nos ofrece la infor-
mación disponible sobre la circulación monetaria aciniponense, ésta no es ni mucho 
menos despreciable si la comparamos con la de otros enclaves urbanos de su entor-
no; en especial de la comarca de la Serranía de Ronda, de cuyos núcleos urbanos y 
asentamientos rurales apenas si contamos con información en este campo.2 Fruto 
de estas recopilaciones con un valor eminentemente cuantitativo, o si se prefiere 
clásico en el enfoque de este tipo de estudios, contamos con poco más de cien ha-
llazgos monetarios encuadrables –por la fecha de emisión– desde mediados del si-
glo II a. C. hasta mediados del siglo I a.C., cubriendo de lleno el período en el que 
la moneda de Acinipo entró a formar parte de la circulación monetaria de la ciudad 
y su entorno.

El reducido número de monedas con el que contamos aconseja manejar con 
prudencia los datos cuantitativos (Fig. 1 y 2), sobre todo en aquellos casos, muy 
frecuentes, en los que los aportes son mínimos y por tanto interpretables como 
una presencia anecdótica o, por el contrario, fruto de un registro deficiente que 
puede alterarse con la aportación de nuevos hallazgos. No obstante, algunas pau-
tas de la circulación monetaria de Acinipo en el período que nos interesa sí pare-
cen bien definidas destacando, en primer lugar, la importante presencia de 

1  Además del estudio de Mora Serrano (1999) que ofrecía una visión actualizada de la circulación mo-
netaria de la ciudad, recientes trabajos han insistido en el interés de estos datos, aunque se eche en falta, 
como se ha comentado, nueva información procedente de excavaciones y prospecciones realizadas en los 
últimos años. Cf. Ruiz López, 2010, pp. 610-613; Henares Sevilla, 2014, pp. 8-10.
2  Ello se desprende de la reciente síntesis sobre el poblamiento antiguo de dichos territorios cf. Martín 
Ruiz, 2015.
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Cecas Acinipo Carteia
Hispania Gadir 1 7

Ebusus 2
93 Malaca 1 5
110 Sexs 1 2

Ituci 1
Abdera 1
Castulo 1 2
Obulco 26 2
Carmo 1
Caura 1
Lastigi 1
Lascuta 1
Orippo 1
Irippo 1 1
Carisa 2 1
Lacipo 1
Carteia 24 84
Acinipo 31 1

RPC Corduba 1

6

10

C.Patricia 2
C.Romula 1
Italica 1 2
Traducta 1 2
C.Nova 1
Emerita 1 3
NO 1

Cartago y NAA Cartago 1 9
2

11

Iol-Caesarea 1

NAA 2

Roma RRC 3 9

10

35

RIC I 7 26

111 166

Fig. 1 Hallazgos monetarios en Acinipo y Carteia
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numerario local, que en función de la muestra manejada llega al 33 %, algo habi-
tual en casos similares, esto es, en los que la amonedación local, por modesta que 
sea, supera los calificativos de rara o anecdótica.

A falta de un estudio de cuños que permita concretar la cantidad de moneda 
que pudo poner en circulación la ciudad de Acinipo, debemos contentarnos con las 
estimaciones que en su día propuso Villaronga (1990) para esta y otras cecas hispa-
nas. Lógicamente matizables en muchos casos, también en el caso de Acinipo como 
se deduce, entre otros aspectos, por la habitual confusión entre cuños y tipos, que 
para el caso que nos ocupa requiere la eliminación de Vives CV 3: (racimo de vid 
con dos glóbulos en su parte inferior) por tratarse, en realidad, una deficiente lec-
tura de CV 2 = CN 393.8 (Compaña Prieto, 2016, pp. 888). No obstante se añade 
uno nuevo, recientemente dado a conocer, que muestra como principal novedad el 
enmarque del topónimo en una fina línea de puntos a modo de cartela (Compaña 
Prieto, 2016, pp. 894) (Fig. 3a).

Esta estimación de 21 cuños de anverso para Acinipio (Villaronga 1990, p. 26), 
nos ofrece la posibilidad de comparar la producción de diferentes cecas hispanas y, 
sobre todo, de aquellas béticas que por diferentes motivos se pueden relacionar con la 
que nos ocupa.  De todo ello se obtiene una imagen bien modesta en términos abso-
lutos para la ceca de Acinipo, si bien esta impresión queda matizada cuando compa-
ramos su producción con la de otros talleres monetales de su más cercano entorno, 
por otra parte muy escasa (Fig 4). 

Fig. 2. Acinipo y la circulación monetaria en Carteia y los territorios malacitanos

Circulación monetaria en Acinipo: Presencias y ausencias
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Ciertamente sobresale el vacío de amonedaciones propias en esta comarca que 
ocupa una posición intermedia, pero también estratégica, entre la costa mediterránea 
y el valle del Baetis, en cuyo entorno se concentran la mayor parte de estas cecas lo-
cales. Lacilbula, Arunda, Sabora o Saepo son, entre otros, cercanos enclaves a Acinpo 
que no cuentan con moneda propia, mientras que otros como Ocuri lo hacen de ma-
nera anecdótica (Fig. 5), o en todo caso parecen tener una incidencia escasa en la 
circulación monetaria de la Mesa de Ronda, como sucede con Lacipo o la más distan-
te, pero de mayor producción Carissa (Arévalo, 2005, pp. 59-60).

En todo caso, producción, circulación monetaria y distancia con respecto al centro 
emisor, son variables a tener en cuenta en esta valoración de conjunto, que a su vez de-
berían ser contrastadas con otras variables como la desigual producción de las diferentes 
emisiones de cada ceca, política de nominales, y su correspondiente dispersión. Estos 

Figura 3. Un nuevo tipo de Acinipo y su posible paralelo en la ceca
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condicionantes pueden justificar algunas presencias y ausencias en la circulación mone-
taria aciniponense; siendo el de la conexión viaria determinante: la conocida como vía 
Carteia-Corduba. Aunque se han propuesto diferentes trazados para la antigua ruta que 
comunicaba el Estrecho de Gibraltar con la Bahía de Algeciras como epicentro y la 
campiña sevillana (Sillières, 1990, pp. 422-430; Corzo y Toscano, 1992, pp. 150-154), 
la antigüedad e importancia de esta ruta encuentra en la arqueología de Acinipo y su 
entorno –con los enclaves de Silla del Moro y Arunda a la cabeza (Martín Ruiz, 2011, 
pp. 36-40)– un importante apoyo, al que debe añadirse el testimonio numismático; 
tanto en lo que concierne a la circulación monetaria como también a otros aspectos de 
la amonedación de Acinipo (Mora Serrano, 1999).

En cuanto a la presencia de moneda foránea en el yacimiento de Ronda la Vieja se 
refiere, lógicamente la de procedencia hispana y sobre todo de la Ulterior-Baetica, do-
mina con claridad sobre la foránea, incluida la romana (Fig. 2). Aunque no son pocas 

Figura 4. La producción de Acinipo en las amonedaciones Hispanas preimperiales (según M. Gozalbes)
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Fig. 5. Acinipo y su conexión con la vía Carteia-Corduba
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las cecas hispanas representadas, su porcentaje es mínimo y, en general, puede explicarse 
por el trasiego de gentes y actividades comerciales que se asocian a este tipo de enclaves 
estratégicos próximos a vías y rutas de comunicación, como de un modo mucho más 
evidente se ha demostrado para la ruta Malaca-Castulo (Melchor Gil, 1999).

En este sentido, la comparación entre la circulación monetaria de Acinipo y 
Carteia, la cabecera de esta importante vía de comunicación, puede resultar ilustrati-
va, pues la sintonía en cuanto a presencias y ausencias resulta bastante elocuente en la 
mayoría de los casos. Es posible así justificar la llegada a estos territorios de la Serranía 
de moneda de cecas costeras como Sexs, Gadir o Traducta, e incluso de otras como 
Lacipo, a pesar de su reducida producción y, en consecuencia, escasa circulación. Pero 
sobre todo de Carteia, que con un 25 % destaca claramente sobre el resto, con la ex-
cepción de Obulco, sin duda la presencia más singular, e incluso inesperada en la cir-
culación monetaria de la ciudad. Aunque es cierto que la dispersión del numerario de 
Carteia no es exclusivamente costero, su abultada presencia en Acinipo no desentona, 
salvo por su elevado número, en la distribución del numerario carteiense en diferen-
tes puntos del interior bético (Ruiz López, 2010, pp. 660-666). Aún más significativa 
resulta la presencia de moneda de Obulco en la circulación monetaria de Acinipo, la 
más importante por detrás de la ceca local. 

Que tanto Obulco, como Castulo – sobre todo – sean dos de los talleres moneta-
rios más importantes de la Ulterior justifica la amplia distribución de su numerario, 
incluso en lugares muy alejados de sus centros emisores y ambientes habituales de 
circulación. Pero su elevado número contrasta, no sólo con la testimonial presencia de 
numerario de Castulo, sino con la ausencia o mínima representación de talleres mo-
netarios de una aceptable producción y situados en el entorno de la mencionada vía 
Carteia-Corduba, como es el caso de Carmo. Si de la ausencia o rareza de numerario 
procedente de estas cecas béticas en Carteia, caso de Carmo o Lastigi, parece despren-
derse la marginal circulación de estas amonedaciones en la Bahía de Algeciras y área 
de influencia, interior en este caso, la presencia moneda de Obulco en Acinipo es del 
todo desproporcionada y, en función de las características de los hallazgos que las han 
documentado, parece que bastante representativa. 

En efecto, un repaso a la concentración de hallazgos de esta ceca en la Ulterior-
Baetica ofrece algunas constantes como su habitual concentración en contextos agra-
rios y cotos mineros, como vemos en La Loba (Fuente Obejuna) (Chaves Tristán y 
Otero Morán, 2002, pp. 163-172), donde se aprecia también la circulación conjunta 
con moneda de Castulo. Estos ambientes, agrícolas y mineros son, junto con explota-
ciones industriales – salazoneras y alfareras – de la costa y, cómo no, los lugares de 
acantonamiento de tropas, los que debieron generar una mayor demanda de 
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numerario de bronce; en cuyo suministro es posible que se involucraran directamente 
las autoridades locales o, en su caso, los dueños o responsables de dichas explotacio-
nes. Encaja bien en este ambiente la existencia de pequeños plomos con los tipos de 
la ceca (Mora Serrano, 1999, pp. 347-348).

La concentración de moneda de Obulco en Acinipo podría ponerse en relación 
con este tipo de suministro - no espontáneo - de moneda foránea, que viene a com-
pletar la producción local, modesta pero claramente insuficiente como se deduce, 
además, de la política de reacuñaciones de Acinipo. 

Esta ceca sobresale en el panorama hispano en el recurso a la utilización de mo-
neda foránea como soporte para su numerario (Ripollès, 1995, pp. 291-292), pero no 
deja de parecer llamativo que el número de reacuñaciones documentadas en la ceca 
Acinipo precisamente se concentre –y en buena medida también se explique- en fun-
ción de la documentada presencia de numerario de Carteia y Obulco en la circulación 
monetaria de Ronda la Vieja. Sin embargo, ambas amonedaciones ofrecen un perfil 
como soportes de reacuñaciones muy diferente, mostrando el de Carteia su depen-
dencia de Acinipo, mientras que el numerario de Obulco resulta mayoritariamente 
reacuñado en la cercana Castulo (Ripollès, 1999, p. 291), pero destacando en segundo 
lugar el más alejado y modesto taller monetario aciniponense.

Técnica y metrológicamente, las reacuñaciones de Acinipo ofrecen información 
de interés sobre la política de nominales de la ceca y sus limitaciones técnicas. Acinipo, 
al igual que otros talleres de su entorno, ya en el siglo I a.C., se decanta por la emisión 
de un único nominal de ca. 7 g y 23 mm de diámetro, cuyo encuadre metrológico, 
nada fácil, posiblemente refleje la paulatina adecuación de patrones locales al semiun-
cial romano (Mora Serrano, 2006, p. 49; Compaña Prieto, 2016, pp. 890-891).3 La 
inclusión en alguno de sus cuños de anverso de una letra S tumbada, presente en otras 
amonedaciones cercanas como Cunbaria, Baicipo y, sobre todo en Carteia, no creemos 
que deba tener un significado metrológico estricto, pero desde luego muy acusado 
desde un punto de vista simbólico, como se deduce también de la identificación de un 
nombre personal como edil, ya referido. Por tanto, la S que aparece en algunos cuños 
de anverso de Acinipo debe referirse al valor mitad, siendo el modelo más probable el 

3  J. M. Compaña ha llevado a cabo un completo estudio metrológico, sobre 227 ejemplares de los grupos 
CV 1, 2, 4, 5, 6, 7, 8 y 10, con un mínimo de 16 ejemplares por grupo. Igualmente se presenta en este 
mismo trabajo un estudio de la composición metálica de 19 monedas de los tipos CV 1, 2, 4, 5, 6, 7, 8, 
10 y 11, que ofrecen interesantes resultados al confirmar el carácter ternario de su aleación, salvo algunos 
casos en los que destaca la usencia de plomo, como sucede con varios ejemplares de CV 6, 7 y 11. En 
este último tipo tal anomalía – si la consideramos en el conjunto de la ceca – se da en dos de las cuatro 
monedas analizadas, un dato interesante de cara a futuros análisis, teniendo en cuenta que CV 11 es uno 
de los grupos que se documenta en las reacuñaciones de la ceca. 



506 Acinipo (Ronda la Vieja). La aportación de la moneda al estudio de la ciudad 

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 4
93

-5
11

del semis romano, bien conocido gracias a las numerosas imitaciones que en estos 
momentos circulan por el sur peninsular y, desde luego, la moneda de Carteia, metro-
lógicamente también cercana (Mora Serrano, 2006, p. 46).

Pero la necesidad de obtener de manera expeditiva nominales de mayor valor, 
hace que las autoridades locales recurran a la reacuñación, nada testimonial, de nu-
merario de Obulco con peso y módulo muy superiores – ca. 15/17 g y 27/28 mm – que, 
lógicamente, deben considerarse múltiplos de los anteriores. Las leyes de percepción 
sensorial que permitirían a los antiguos usuarios de una masa monetaria variopinta 
en tipos y metrología diferenciar valores (Gozalbes, 2012, pp. 62-65), se verían aquí 
ratificadas de manera oficial mediante la reacuñación, pues no se explica fácilmente 
la elección frecuente de unidades de Obulco, claramente diferenciadas de otras mone-
das como las ya citadas de Carteia, pero también de Ituci y Obulco, con pesos y módu-
los mucho más reducidos (Mora Serrano 1991, pp. 218).

La concentración de estas reacuñaciones en un momento muy determinado, ejem-
plificado en los cuños de anverso Vives CV 11/14 y 15 (= CNH 392.3; 393.2), se asocia 
a la idea de una producción apresurada y tardía de la ceca, aunque no debe descartarse, 
a pesar de no contar con ejemplos definitivos, que Acinipo reacuñara moneda, aunque 
de manera puntual, en diferentes momentos; o lo que es lo mismo, asociado a cuños de 
mejor factura. Esta posibilidad, ya apuntada para un ejemplar similar al tipo Vives CV 
2/3 (Mora Serrano, 1991, pp. 214-215) y recientemente puesta en duda (Compaña 
Prieto, 2016, p. 889), creemos que debe ser revisada a la luz de nuevos ejemplares re-
cientemente dados a conocer en catálogos de subasta (Fig. 6). En este caso, la moneda 
también pertenece al ya citado tipo 2/3 de Vives, y como novedad con respecto al ejem-
plar ya referido, cabe apuntar que en este caso se aprecian con mayor nitidez anomalías 
en el reverso en forma de ligeros abultamientos en la parte exterior de las espigas, así 
como en la zona inicial de la inscripción. Por su parte, en el anverso, por debajo del ra-
cimo, se aprecia un pequeño rectángulo que interrumpe la gráfila que enmarca el tipo 
de Acinipo, cuya zona superior aparece poco marcada como es frecuente en otros ejem-
plares conocidos –identificado con el número CV 3/2–, quizá debido a la superficie li-
geramente cóncava del cospel. Este detalle podría interpretarse a favor de una reacuña-
ción que ha invertido la disposición de cuños de la moneda soporte; incidiendo el cuño 
de anverso, el del racimo, sobre el reverso, rehundido, de la moneda soporte, impidiendo 
así su correcta impresión. Por el contrario, el cuño de reverso de Acinipo parece haber 
incidido sobre una superficie ligeramente convexa, dejando la impresión del tipo de 
anverso de la moneda soporte, que sin embargo no es posible reconocer.

La aparición de nuevos ejemplares posiblemente aclarará esta cuestión, del mis-
mo modo que se ha ampliado el catálogo de cuños de anverso con una nueva variante 
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del tipo CV 2 de Vives (= CNH 393.8) (Compaña Prieto, 2016, p. 894, fig. 4) (Fig. 
3a). Asumiendo la factura muy diferente del modelo de racimo y cuatro estrellas 
hasta ahora conocido, el paralelo más cercano, desde un punto de vista estilístico es 
CV 8 (= CNH 393.5). Se trata, sin duda, de una de las más interesantes tipologías de 
la ceca, al presentar el racimo enmarcado entre sendas palmas, o mejor espigas (Mata 
Parreño et. al., 2010, p. 29), aunque para ello se tenga que asumir no solo una redun-
dancia con respecto a la iconografía de reverso, sino también una escasa pericia por 
parte del grabador de ese cuño que, evidentemente, nada tiene que ver con el estilo de 
los reversos, ni siquiera con aquellos de peor factura. Si comparamos este novedoso 
anverso con uno del tipo CV 8 de aceptable conservación (Fig. 3b), vemos cómo en 
ambos casos el tallo del racimo se curva ligeramente hacia la izquierda y se ensancha 
en su final. Del mismo modo, la factura del racimo de uvas es muy similar en ambos 
cuños, tanto que no puede descartarse que se deban a una misma mano, o incluso que 
CV 8 sea el resultado de un intenso retoque del recientemente dado a conocer.

El exotismo de este diseño, cuyo paralelo más cercano cabría reconocer en la 
modesta amonedación de Baicipo (CNH 408.1), remite a su vez a iconografías nor-
teafricanas, donde como vemos en Lixus o en la enigmática mqm šmš, entre otras, son 
bien conocidas; si bien el paralelo – formal – más cercano al de Acinipo nos lo pro-
porciona la Timici (Mazard 577). Lejos de buscar una conexión directa entre el taller 
argelino (Sidi Bou Chäib) y el rondeño, sí parece oportuno recalcar la estrecha rela-
ción entre ambas orillas del Fretum Gaditanum (Mora Serrano y Ojeda Marín, 1988).

Estos contactos, cuyos ecos también reconocemos en la circulación monetaria de 
Acinipo gracias al hallazgo de moneda de bronce de Iol Caesarea (Mora Serrano, 2013, 

Figura 6. Ejemplo de acuñación defectuosa de Acinipo
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pp. 221, 225), permiten aplicar explicaciones comunes en el ámbito religioso y sim-
bólico entre ambos territorios, de antiguo permeables a las influencias culturales fe-
nicio-púnicas y helenísticas (Moreno Pulido, 2014). Desde este punto de vista, la 
asociación de espigas de trigo y racimos de vid podrían interpretarse como una alu-
sión genérica la riqueza del extremo occidente, haciendo uso de verdaderos tópicos 
como los mencionados motivos vegetales a los que cabría añadir el no menos conoci-
do del atún (Mora Serrano y Cruz Andreotti, 2012, pp. 8-9).

En una visión de conjunto, en cuanto a la producción y circulación monetaria 
hispana y especialmente en el ámbito sur hispano se refiere, el siglo I a.C., la 
amonedación de Acinipo proyecta una imagen de continuismo en cuanto al afian-
zamiento de los usos monetarios – especialmente reconocibles en la fabricación y 
uso de la moneda de bronce (Ripollès, 2014, pp. 58-61)-, que igualmente se tra-
ducen en un esfuerzo, todavía notable, de las emisiones locales durante la primera 
mitad de siglo ( Jiménez, 2008, pp. 130-135). Sin duda, este y otros fenómenos 
monetarios deben leerse conjuntamente con los acelerados cambios que se pro-
ducen en las sociedades hispanorromanas que en parte documentan tanto por las 
fuentes literarias como, especialmente, la arqueología (Beltrán Fortes, 2008). La 
numismática, y en nuestro caso concreto, la aciniponense, es un valioso testimo-
nio en este sentido.
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LAS VÍAS ROMANAS AL SUR 
DE RONDA

Carlos Gozalbes Cravioto
(Universidad de Málaga)

Resumen: Se estudia en este trabajo el trazado concreto de las dos vías romanas que se hizo 
que ambas aprovecharan las líneas de penetración que marcaban los ríos Genal, Guadiaro y 
sus afluentes y que al ser caminos más o menos naturales, hayan pervivido en parte desde la 
Prehistoria hasta nuestros días.  Por un lado la vía romana que aprovechaba el curso del 
Genal y sus afluentes, constituyó después (con muy pocos cambios en su trazado), en el siglo 
XVIII el famoso “Camino Inglés”, mientras que la vía que seguía el Guadiaro perdía su 
importancia, desapareciendo en algunos tramos.  Además del estudio de su trazado, se ana-
lizan o localizan los restos materiales de estos caminos, iniciando las bases para el estudio 
más completo de la camineria en la Serranía de Ronda.

PalabRas clave: Vías romanas, Serranía de Ronda, caminos.

summaRy: This work studies a specific route of two Roman roads. Both roads took 
advantage of the penetration lines marked by the rivers Genal, Guadiaro and their 
tributaries. The roads, being largely natural, have partially survived from  Prehistory until 
today. On the one hand, the Roman road which made use of the course of Genal river and 
its tributaries, has later become (with very few changes to its route) the famous 18th 
Century “Camino Inglés”. Meanwhile, the road which followed the Guadiaro had 
become less important and disappeared along certain sections. Additionally to studying 
their route, we analise and locate remaining building materials of these roads, thus starting 
the basis for a fuller study of road building in the Serranía de Ronda.

Key woRds: Roman roads, Serranía de Ronda, tracks.

Carlos Gozalbes Cravioto, “Las vías romanas al sur de Ronda”, en AA. VV., Las ocupaciones por sociedades 
prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la Serranía de Ronda y Béticas Occidentales: Actas del I Congreso 
Internacional de Historia de la Serranía de Ronda (Ronda, 13 al 15 de noviembre de 2015), José Ramos Muñoz et 
ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  Editorial La Serranía-Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía, 

2017, pp. 515-535.
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El espectacular paisaje de la Serranía de Ronda, con un fuerte y acusado desnivel 
en el que se van alternando los pequeños y medianos montes con los profundos ba-
rrancos tiene como contrapartida una enorme dificultad en el trazado de las comuni-
caciones, y de las posibilidades de relación. En esta zona, más que en ninguna otra, las 
comunicaciones quedan restringidas a un determinismo geográfico estricto. Es decir 
los caminos por regla general solo podían transcurrir por unos lugares muy determi-
nados y muchas veces únicos, sin posibilidad de alternancia o de posibles cambios. 
Por un lado esta característica marca el aislamiento, pero por otro, las débiles comu-
nicaciones suelen tener un espectro cronológico muy amplio, al estar muy señaladas 
por ese determinismo geográfico. Hasta épocas muy recientes, con las técnicas y ma-
quinarias modernas, la acción del hombre no ha cambiado la estricta dependencia de 
los caminos a la geografía. Solo el aspecto meramente demográfico-productivo hace 
que algunos de las vías de comunicación se crean (sobre todo en la Edad Media) o 
desaparezcan después (sobre todo con la despoblación morisca), siendo en todos los 
casos caminos casi naturales, con pocas obras de fábrica y no aptos para carros (al 
menos en grandes partes de su recorrido). 

Si esta característica podríamos aplicarla a toda la Serranía, es sobre todo hacia el 
Sur, en su comunicación con la costa mediterránea, donde existen mayores dificultades 
de comunicación con la meseta rondeña. Este espacio es el más abrupto, con las pen-
dientes más inclinadas y en donde el territorio parece encerrarse en si mismo, con la 
proliferación de pequeños pueblos entre profundas barrancadas. En este paisaje, las 
rutas  que se dirigían hacia el mar, desde la época prehistórica utilizaban los estrechos 
valles que formaban los valles de los ríos Genal, Guadiaro y sus afluentes. Estos cami-
nos nunca llegaron a ser aptos para carros en todo su trazado, aunque si en algunos de 
sus fragmentos. El determinismo geográfico ha hecho posible su supervivencia a lo 
largo del tiempo, hasta que en épocas muy recientes, ya en el siglo XX, el uso de los 
explosivos, las técnicas y medios constructivos modernos y la maquinaria, han alterado 
su trazado. Incluso en épocas recientes, los ejes de comunicación siguen siendo los mis-
mos y los trazados en gran parte en paralelo tan solo a unos metros de los antiguos.

Los caminos, en constante adaptación a la geografía tenían muy pocas alternativas 
para su trazado. Evidentemente el tipo y forma de utilización del suelo productivo a lo 
largo de las distintas épocas, incide de una forma directa en la demografía haciendo que en 
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la Edad Media los caminos, 
como estrechas sendas de 
paso, se multiplicaran, pero 
continuaron su existencia los 
caminos romanos como ejes 
vertebradores del territorio, 
puesto que eran práctica-
mente los únicos que en al-
gunas partes de su recorrido 
admitían el paso de carros y 
los únicos que aseguraban el 
tránsito durante la mayor 
parte del invierno.

 En época romana, fue-
ron dos los caminos princi-
pales que se dirigieron hacia 
el Sur de la Serranía, con-
fluyendo en la zona de 
Gaucín-Cerro Gordo, de 
donde partían a su vez va-
rios caminos, tanto hacia el 
Sur (la costa), como para el 
Oeste (zona de Cortes-
Ubrique-Jimena de la 
Frontera). El yacimiento de 
Cerro Gordo en Algatocín, 
también llamado del Campo 
del Salitre, en donde es posi-
ble que se ubicara la ciudad de Vesci (Gozalbes Cravioto, Carlos 1987; 1987ª; 1987b) 
constituía un importante nudo de vías romanas hacia el Sur, Norte y Oeste.

Estos dos caminos principales desde Acinipo y Arunda hacia el Sur,  eran el 
que seguía en principio el cauce del arroyo Guadalcobacín, enlazando con el 
cauce del Genal y otro que seguía el cauce del Guadiaro. Dos caminos que no 
vienen reflejados en las escasas fuentes escritas respecto a la viaria romana en 
Andalucía (Roldán Hervás, J.M. 1975). Cuando publiqué el libro sobre “Las vías 
romanas de Málaga” en el ya lejano año 1987, un sector de los estudiosos de las 
vías romanas, rechazaba y no admitía la existencia de caminos romanos que no 

Fig.2. Las dos vías romanas en dirección sur
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estuviesen reflejados en las escasas fuentes escritas (Itinerario de Antonino, 
Geógrafo de Rávena, Vasos de Vicarello, etc) o bien por hallazgos de miliarios. 
Se suponía también que todas las vías romanas eran aptas para carros y estaban 
empedradas o enlosadas (lo que casi nunca era totalmente cierto). Con ello se 
producía en la zona el absurdo de municipios latinos importantes como Acinipo, 
Ronda, Lacipo, Lacilbula, Ocurri, Lacipo, Vesci (¿Cerro Gordo?), etc., es decir 
los municipios que realmente conectaban las dos vías que estudiamos, partiendo 
de la meseta de Ronda hacia el Sur. estaban aislados sin caminos de comunica-
ción. Hoy día, aquella ya lejana resistencia a una evidencia que no estaba inte-
grada en las fuentes escritas, afortunadamente ya no se discute. Ya se piensa que 
un método apto para conocer la existencia de caminos romanos, es seguir la línea 
de las poblaciones, yacimientos arqueológicos y municipios romanos, tal como 
desarrollé en mi trabajo antes señalado. Otra cuestión, por supuesto discutible es 
el trazado más o menos exacto de estos caminos , su posible existencia, su im-
portancia en el sistema de comunicaciones, su pervivencia a lo largo del tiempo 
y la adscripción a una determinada época de determinadas obras de fábrica como 
empedrados, cajas laterales, excavaciones, cortes en el terreno, excavaciones, 
puentes, etc.

Resulta evidente que la meseta rondeña, con los municipios de Acinipo y 
Arunda, tenía caminos que la conectaban tanto con las zonas  hacia el Norte como 
al Este y Oeste (Gozalbes Cravioto, C 1987) pero también hacia el Sur con la costa 
mediterránea a través de los municipios de Lacipo y Vesci (Gaucín-Cerro Gordo?), 
siguiendo la mayor parte de las veces por la divisoria de las cuencas (parte alta) de 
los ríos o arroyos y siendo a su vez eje de otros caminos que conectaban hacia el 
suroeste (Ocurri, Oba, Saepo).

Una característica fundamental de su trazado es que evitaban en lo posible y con 
gran inteligencia, el paso de un lado a otro de los arroyos y ríos y que solo se empe-
draban los tramos de mayor complejidad en el tránsito, bien por las cuestas o por 
atravesar zonas de formación de barros que dificultasen el paso.

Eran dos caminos los fundamentales que atravesaban la Serrania hacia el Sur, 
uno que aprovechaba el pequeño valle del Genal y sus afluentes, y otro que aprove-
chaba parcialmente el valle del Guadiaro, aunque terminaba por juntarse con el ante-
rior, debido a la dificultad de atravesar la zona de Las Buitreras y los desfiladeros que 
allí se forman. Su importancia radicaba sin duda a que facilitaba la conexión con otros 
caminos que se dirigían hacia el Oeste. Aquí los estudiamos solo en su trayecto a 
través de la provincia malagueña.
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En su denominación general, seguimos la que le dimos en nuestro trabajo sobre 
Las Vías romanas en la provincia de Málaga, numeración totalmente arbitraria pero 
útil a efectos metodológicos.

VIA XIII 1.--Camino hacia el Campo de Gibraltar a través del Puerto de 
                       Encinas Borrachas y Gaucín

Este camino ha perdurado con pocas variantes hasta época muy reciente. 
Coincide con el famoso “Camino Inglés” que conectaba a los viajeros ingleses de 
Gibraltar con la atractiva y romántica ciudad de Ronda. Hoy día transcurre muy 
cerca de la actual carretera hacia Algeciras, cortándola en ocasiones y siendo para-
lelo a ella en su mayor parte del recorrido, formando parte de una antigua vía pe-
cuaria hasta llegar a Gaucín, en donde el camino antiguo se aleja ya mucho de la 
actual carretera.

Este camino de Ronda al Campo de Gibraltar no aparece en los repertorios 
de caminos de Villuga (Villuga 1546) ni en el de Meneses (Meneses 1576), apa-
reciendo por primera vez en el Repertorio de Caminos de Rodriguez de 
Campomanes (Rodríguez Camponames 1761) y en el manuscrito anónimo de 
finales del siglo XVIII, cuya copia de la Biblioteca Nacional madrileña fue publi-
cada recientemente ( Jurado Sánchez, J. 1989), pero cuyo original posiblemente 
sea otra copia ligeramente distinta existente en el Archivo del Instituto de Cultura 
Militar de Madrid.

Es a mediados del siglo XVIII  cuando el camino adquiere importancia como la 
vía de tránsito preferida por todos los viajeros románticos por Andalucía y que  está 
basada en gran parte en la vía romana y medieval.

Tiene zonas de empedrado que podemos identificar como romano, como ocu-
rre en la bajada del Puerto de Encinas Borrachas (Gozalbes Cravioto, C. 1987),, en 
las cercanías del Cerro de Doña Maria (fragmento inédito), en las cercanías de 
Algatocín (fragmento inédito de anchura de cerca de tres metros, piedras de tama-
ño medio y obras laterales), de Benadalid y al Sur de Gaucín (señalados ya por 
Arias Bonet, G 1987). De difícil adscripción cronológica son otras zonas más de-
terioradas, porque este camino, cuyo trazado resulta evidente por su coincidencia 
en ocasiones con una actual cañada ganadera, en ocasiones sus restos constructivos 
son de difícil interpretación cronológica, pues existió desde la época romana  hasta 
el siglo XIX, constituyendo el famoso “Camino Inglés” y las reformas han sido 
constantes en todas las etapas históricas. 
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Según varios autores, este camino 
de Ronda a Carteia, era el que utilizaron 
las tropas romanas en sus enfrentamien-
tos con Viriato, lo cual no deja de ser 
una suposición sin mucho fundamento.

Via XIII. 1a. Trazado del trayecto Ronda- 
Puerto de Encinas Borrachas

En principio sigue parcialmente el 
actual camino de la Heredad de Ayala, 
constituyendo en parte el camino del Tajo 
del Abanico, que recorre y corta el arroyo 
Sijuela. Evidentemente el precioso empe-
drado que observamos en él, es medieval, 
pero el trazado del camino es romano. De 
época medieval son también tres torres 

Figuras 3, 4 y 5.- Las tres torres medievales en el 
camino del Tajo del Abanico
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que aún se conservan en toda su 
altura y junto al camino. Esta vía 
aparece en el Puerto de Encinas 
Borrachas (muy cerca del dolmen 
de dicho nombre), con un empe-
drado de aspecto moderno.

Este fragmento, formó par-
te del “Camino Inglés” del siglo 
XVIII, hasta  que a finales de di-
cho siglo o principios del XX, se 
construyó otro acceso al Este del 
anterior hasfa el Puerto de las 
Encinas Borrachas. De esta for-
ma, ya en la época de la Guerra 
de la Independencia, este cami-
no del Tajo, estaba abandonado, 
siendo famosa la aniquilación de 
un destacamento francés que se 
equivocó de camino y pasó por 
los Tajos del Abanico. Figura 6.- El camino bajo el Tajo del Abanico

Figura 7.- Empedrado medieval en el camino del Tajo del Abanico
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Trayecto Arunda- Puerto Encinas Borrachas por el Tajo Sijuela

Hitos geográficos Coordenadas

Cruce vías XIII y XIV 304996- 4066663

Segunda torre-alquería med.del camino 304393- 4065698

Zona Tajos del Abanico.Empedrado med. 304603- 4064366

Enlace con el carril moderno 303479- 4062218

Zona de empedrado moderno. en Encinas Borrachas 302645/ 4061773

Via XIII. 1b.
Trazado del trayecto de Puerto de 
Encinas Borrachas-Atajate

En el descenso del puerto 
quedaba un fragmento de empe-
drado romano cuando lo observa-
mos por primera vez en el año 
1984 (en paralelo a la carretera 
actual pero en cotas más bajas y 
descendiendo hacia el dolmen de 
Montero). Tiene una anchura de 
cerca de los tres metros, con un 
empedrado de piedras de mediano 
tamaño, bien enmarcadas por mu-
retes laterales y en aquel momento 
pudimos observar la existencia de 
varias capas en su confección. Hoy 
solo se aprecian piedras sueltas en 
paralelo a un moderno sendero de 
excursionistas.

Muy cerca (unos 200 metros 
al norte) del dolmen de Montero 
y antes de llegar al Cerro del 
Fraile, existen restos de abundan-
te cerámica romana junto a lo que 

Figura 8.-Trazado de la via romana desde Ronda, atravesando 
el Puerto de Las Encinas Borrachas
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Figura 9.- La carretera actual y por debajo el empedrado romano (foto de 1983)

Figura 10.- Empedrado junto Cerro de Doña María
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fue via romana. El lugar no tiene alrededores aptos para la agricultura, siendo solo po-
sible la ganadería. Posiblemente se trate de una mutatio o posada que se encuentra a 
una distancia equidistante de Ronda de otra posible mutatio hallada en la zona de Los 
Merinos (Castaño Aguilar, J.M. 2011-2012).).

La via sigue en paralelo a la carretera actual a cota más baja y se pierde par-
cialmente, apareciendo de nuevo e identificándose con un antiguo carril en la 
parte baja del Cerro de Doña Maria, en donde se observan en la roca que hace de 
pavimento, las huellas de las rodadas de los carros, De aquí la carretera actual de 

Figura 11.- En el centro el corte de la la carretera actual con la via romana que sube al Puerto del Cuchillo

Trayecto Encinas Borrachas- Atajate

Hitos                                                                                  Coordenadas
Empedrado romano bajando Encinas Borrachas 302359/ 4061485

Señales carro bajo el Cerro Doña Maria 301802/ 4060752

Zona bajo el Cerro del Fraile 300856/ 4059932

Paso via entre dos cotas (1017 y 956) 300316/ 4058960

Corte carretera en km.76 300263/ 4058325

Cercanías torre alta 300186/ 4058169
Cota mas alta de Atajate 299233/ 4057393
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aleja más hacia el Oeste y el camino romano-medieval-moderno, sigue la línea 
Sur hasta cortar la actual carretera. Sigue ya en una cota más alta que la carretera 
siguiendo la línea de un actual carril, llegando al Puerto del Cuchillo en cuyas 
cercanías aún se observaban restos de un empedrado impreciso en los años 80 del 
pasado siglo, pasando por debajo y muy cerca de un cerrito en donde debió situar-
se una torre de atalaya. 

Via XIII. 1 c. Trazado del trayecto de Atajate-Gaucín

El camino sube siguiendo un actual carril para atravesar el Cerro del Condal al 
Norte, cortando la carretera y uniéndose a ella en varias ocasiones, Antes de llegar a 
Benadalid coge cotas más altas casi en paralelo a la carretera siguiendo un antiguo 
carril y cañada con restos de empedrado. Pasa junto al llamado Castillo del Frontón 
(posible rábita medieval Gozalbes Cravioto, C.2005 ) en cuyas inmediaciones había 
un aljibe medieval adosado al camino (hoy casi totalmente desaparecido). Sigue por 
cotas más altas que la carretera, volviendo a juntarse en el cruce del Puerto del Espino, 
en cuyas inmediadiones hay restos de empedrado muy deteriorado, observándose 
como baja el camino en zig-zag hasta dicho puerto,

Figura 12.- Paso de la vía por las cercanías de Algatocín
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Un ramal se dirigía desde el Puerto al cercano Cerro de la Laguna (apenas a dos 
kilómetros), en donde indicamos hace ya muchos años, la hipótesis de que posible-
mente se localice allí la ciudad romana de Vesci (Gozalbes 1987 a, 1987 b, 1987).

De aquí seguiría el camino hacia Gaucín, posiblemente siguiendo la carretera actual, 
pues el terreno no permite opciones ni cambios apreciables en la posibilidad de tránsito.

Trayecto Atajate- Gaucín

Hitos                                                                                       Coordenadas

Corte carretera salida carril Cerro Condal 298713/ 4056768

Corta y se une a la carretera 298380/ 4056768

Se Separa de ella en 296659/ 4054805

Restos empedrado cerca del llamado castillo del Frontón 296860/ 4053279

Se une a carretera en 296409/ 4052035

Se separa de ella al Sur en 296023/ 4051269

Sigue la vereda del Camino de Ronda 295735/ 4069702

Unión en el Puerto del Espino. Cruce camino 296917/ 4048360

Empedrado Sur Gaucín. Foto Gonzalo Arias 291942/ 4043141

Fig. 13.- El camino romano-medieval por encima de Benadalid
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Figura 14.- Empedrado en las cercanías del Castillejo del Frontón

Figura 15.- La entrada desde el Sur al Valle del Genal-Guadiaro

Figura 16.- Empedrado romano al Sur de Gaucín en foto de G. Arias
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VIA XIV b.- Arunda-Cerro de La Laguna (Vesci?), a través del 
                      Valle del Guadiaro.

Si la vía XIII aprovechaba el tránsito que facilitaba la cuenca del Genal y sus 
afluentes, existió otro camino que aprovechaba las márgenes del Guadiaro para con-
fluir con el anterior hacia el Sur.

Desde Ronda el camino romano seguía el trazado de un actual carril que pasa por 
la urbanización La Pila de Doña Gaspara, siguiendo hacia el crotijo de Toribio. Poco 
antes de llegar a dicho cortijo, un carril perdido era coincidente con la antigua vía ro-
mana, que en su ascenso a un pequeño puerto todavía conserva restos muy deteriorados 
de empedrado de origen romano. Un cerrito que deja el camino a la derecha en el 
puertecillo /de 709 metros), tiene restos de una villa romana y un despoblado medieval 
en donde apareció en la década de los años 50 del pasado siglo, un tesorillo de monedas 
de oro medievales… De este tesorillo, en el Archivo Temboury de la Diputación mala-
gueña, aparece un somero listado de las monedas en lo que parece ser una copia del 
informe de la Guardia Civil que intervino en la recepción del hallazgo

A partir de ahí, el carril se pierde del todo entre arados, pero pasaría junto a la 
torre medieval (Torre de los Moros en el mapa) ubicada sobre los restos de una im-
portante villa-aldea romana, cuyos hallazgos numismáticos nos dan una cronología 
de origen republicano, continuando en el Alto y en el Bajo Imperio (Gozalbes 1987).

Figura 17.- Actual camino asfaltado correspondiente a la foto anterior
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Alcanzando el Guadiaro, el 
camino se dificulta bastante y no 
resulta evidente su trazado, pues-
to que el río se encajona bastante. 
Seguramente seguiría el trazado 
de la antigua via de ferrocarril 
hasta llegar a la Estación de 
Jimera de Líbar, en donde el valle 
se abre. Es el llamado Camino de 
la Angostura en el siglo XVIII 
( Jurado Sánchez, J. 1989; 54 y 
76), que también era el Camino 
de los Contrabandistas al ser me-
nos transitado. Aquí sigue en 
principio la llamada Cañada del 
Real Tesoro, en paralelo al rio en 
su margen izquierda y luego, a la 
altura del cortijo del Retamal, 
para evitar los sucesivos encajo-
namientos del río, tomaría la ac-
tual Cañada del Guadiaro que 
transcurre hacia el interior en 

Figura 19.- Ronda desde la zona del empedrado romano

Fig.18.-Copia del informe de la Guardia Civil correspondiente 
al hallazgo del tesorillo medieval (Archivo Temboury)
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dirección S.E. y sigue cortando diversos ca-
rriles, aprovechando parte de ellos, alcan-
zando la zona de la carretera A-373 (Puerto 
Espino- Cortes) y alcanzando el Cerro de 
la Laguna conectando con la vía XIII estu-
diada anteriormente.

Los caminos romanos del Guadiaro , 
volvían a establecerse hacia el Sur a partir 
de San Pablo de Buceite y Jimena.

Las dos vías romanas también son ci-
tadas como los dos caminos que conecta-
ban Ronda con Gaucín en el siglo XVIII: 
de Ronda a Gaucín…se puede ir por dos par-
tes; la una es por el río debajo de Ronda que 
llaman de la Angostura,,, por la otra Atajate 
( Jurado Sánchez, 1989; 76).

Desde el Cerro de La Laguna partía 
otro camino hacia el Oeste, hacia la zona 
de Cortes de la Frontera, como demuestra 
el hallazgo de una pieza de carro en la 
zona de Los Llanos de la Pulga.

Fig. 20.-Restos de empedrado romano. Con cunetas 
y limitaciones laterales

Fig.21.- La via romana hasta enlazar con la carretera a Benaoján
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Via XIV.b. Trayecto Arunda- Vesci (¿) (Cerro de la Laguna)

Hitos                                                                                Coordenadas
Urbanización La Pila de Doña Gaspara                           305454/ 4066784
Cruce 1                                                                             304172/ 4066815
Cruce 2                                                                             303485/ 4066938
Empedrado romano                                                          302312/ 4066494
Camino                                                                              300746/ 4066320
Ermita Jimera de Líbar                                                        299770/ 4065466
Camino                                                                                298779/ 4063682
Camino                                                                                297437/ 4061830
Cañada Real Tesoro.Estación                                             296101/ 4059740
Cañada Real Tesoro                                                            294030/ 4057492
Cañada del Guadiaro                                                           293356/ 4055119
Cañada del Guadiaro:                                                          293590/ 4052694
Cañada del Guadiaro                                                           293590/4052694
Carretera A-373                                                                    294054/ 4051442

Figura 22.-Esquema de las dos vías romanas
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Serían necesarias excavaciones en las escasas zonas de empedrado para confirmar 
su posible adscripción al mundo romano, teniendo en cuenta que los caminos empe-
drados romanos, a diferencia de los medievales, tenían varias capas, aunque no siem-
pre cumplían con las leyes de Vitrubio para la confección de las vías romanas y las 
capas podrían ser muy variables, lo mismo que su morfología exterior.

Restos de posibles empedrados de posible origen romano en los dos 
fragmentos de vías romanas estudiadas

Localización U.T.M. Vias-Trayec.

Tajos de Abanico (emp. Med.sobre rom.?) 304343/ 4065698 XIII. 1.a

Emp.Encinas Borrachas I. 302645/ 4061773 XIII- 1.a

Emp. Encinas Borrachas II. 302359/ 4061485 XIII. 1.b

Emp. Cerro Da. Maria 301802/ 4060752 XIII. 1.b

Emp.Cancho Cuchillo 300303/ 4058066 XIII   1.b.

Emp.Frontón 296860/ 4053279 XIII. 1.c.

Cerca de Atajate 299233/ 4057393 XIII. 1-b

Emp.Puerto Libar-La Laguna 302312-4066494 XIV. b.
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Resumen: La Serranía de Ronda vive durante el periodo romano, particularmente en época 
altoimperial, un proceso de cambio que afecta a los núcleos indígenas de la zona y que trae 
consigo su adaptación urbanística, institucional y social a la nueva realidad impuesta por 
Roma. Las consecuencias de este proceso se reflejan en la documentación arqueológica, 
epigráfica y numismática del periodo y se proyectan, a su vez, sobre el territorio de la comar-
ca. El presente trabajo pretende realizar un acercamiento a las ciudades de la Serranía de 
Ronda durante el Alto Imperio atendiendo principalmente a sus aspectos institucionales y 
sociales y a la proyección territorial de los mismos.

PalabRas clave: Serranía de Ronda, Alto Imperio, Ciudad, Administración, Territorio.

summaRy: The Serranía de Ronda during the Roman rule, especially the Early Empire 
period, experiences changes which affect the indigenous core of the area and brings about 
a process of urban, institutional and social adaptation to a new reality imposed by Rome. 
The consequences of this process are reflected in archeological, epigraphic and numismatic 
evidence of the period and, in turn, are then reflected in the territory.  This work attempts 
a closer look at the cities of the Serranía de Ronda during the Early Empire period 
focusing mainly on its social and institutional aspects and their influence on the area.

Key woRds: Serranía de Ronda, Early Empire, City, Administration, Territory.
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1. INTRODUCCIÓN

La incorporación al mundo romano de las tierras que conforman la Serranía de 
Ronda generó una serie de procesos de cambio y transformación que afectaron de 
forma notable a los núcleos de ascendencia indígena de la zona y a su territorio 
circundante. Las consecuencias de este proceso han quedado reflejadas en la docu-
mentación arqueológica, epigráfica y numismática del periodo, que muestra el sur-
gimiento progresivo de una nueva realidad urbana, social, económica e institucio-
nal. En el presente trabajo pretendemos realizar un acercamiento a las ciudades de 
la Serranía de Ronda centrándonos en sus aspectos instituciones y sociales y en la 
proyección territorial que la implantación del modelo romano de ciudad tuvo sobre 
el territorio de la comarca. 

Cronológicamente este trabajo abarca los siglos I-II d.C. coincidentes, grosso 
modo, con el tradicionalmente conocido como Alto Imperio, momento de máximo 
desarrollo de las ciudades de la zona y, en consecuencia, para el que disponemos de 
una mayor documentación. Nuestro marco geográfico será la Serranía de Ronda, 
entendiéndola, eso sí, de una forma más amplia de lo que lo hacemos actualmente. 
Los territorios que hoy englobamos bajo ese topónimo son fruto de una creación 
reciente de carácter administrativo y en gran medida artificial. La reforma provincial 
de 1833, fundamentada en criterios de carácter político, mutiló una parte de nuestra 
comarca que desde ese momento pasó a estar administrativamente integrada en la 
provincia de Cádiz. Sin embargo, esto no supuso la ruptura de los lazos humanos 
existentes. Por ello creemos que para afrontar de forma correcta el estudio de nuestra 
región en época romana han de superarse las barreras artificiales impuestas por las 
demarcaciones administrativas actuales, entendiendo nuestra comarca no como una 
simple unidad administrativa sino como una unidad regional de base humana, como 
acertadamente la definiera Francisco Rodríguez Martínez años atrás en su excelente 
estudio geográfico.1 Esta definición nos permite incorporar a nuestro estudio las 

1 F. RODRÍGUEZ MARTÍNEZ, 1977. Este criterio fue el seguido en el desarrollo de nuestro Tra-
bajo Fin de Máster, presentado en la Universidad de Granada en el año 2013. En él realizamos un 
estudio de conjunto sobre las ciudades y la evolución del territorio de la Serranía de Ronda en época 
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ciudades de Ocuri y Saepo, situadas en la actual provincia de Cádiz pero estrechamen-
te vinculadas a las tierras de la Serranía de Ronda al constituir la verdadera puerta de 
salida de la misma hacia el Estrecho.

2. EL MARCO URBANO EN LA SERRANÍA DE RONDA

El romano puede caracterizarse en esencia como un mundo urbano donde la 
ciudad conforma la célula fundamental de su edificio político. En el caso hispano la 
expansión de la vida urbana tiene importantes antecedentes históricos derivados de 
las colonizaciones fenicio-púnica y griega, que proyectan dos modelos distintos de 
ciudad en diversas zonas del litoral hispano. En el primero de ellos el templo confor-
ma el elemento vertebrador de la organización socio-política, mientras que el segun-
do se define por la existencia de una comunidad cívica compuesta por ciudadanos 
iguales ante la ley.2 La expansión de estos dos modelos de ciudad tiene, sin embargo, 
una proyección limitada; fueron exclusivamente las zonas costeras las que se vieron 
afectadas por el mismo. La posterior llegada de Roma a la Península significó la ex-
tensión del fenómeno urbano a las tierras del interior peninsular. El modelo de ciu-
dad que acompañó su expansión territorial hunde sus raíces en el modelo griego, 
asimilado por Roma a través de los etruscos.3 Su componente principal es de tipo 
político-sociológico, de tal manera que lo esencial no es tanto el ordenamiento urba-
no como la comunidad cívica. La ciudad se configura así como societas iuris, actuando 
la ciudadanía como elemento aglutinante creador de una conciencia común.4 

En el caso del sur de Hispania la llegada de Roma implicó, además de la fundación 
de nuevos asentamientos coloniales en el valle del Guadalquivir, la continuidad y conso-
lidación material de la mayoría de centros urbanos existentes, cuyo origen se vincula al 
mundo de las colonizaciones o a las realidades indígenas del complejo mundo ibérico. En 
este marco la Serranía de Ronda constituye una región periférica respecto al gran trián-
gulo urbanizador que conforma el valle del Guadalquivir, donde se sitúan los principales 
núcleos urbanos de la Bética. Esta situación apartada no fue impedimento, sin embargo, 
para que nuestra región, superando también las dificultades derivadas de su intrincada 

romana ( J. ORTIZ CÓRDOBA, Inédito). Esta definición ha sido también la empleada en el reciente 
libro de J. A. MARTÍN RUIZ (2015) dedicado a la Serranía de Ronda en época romana.
2  C. GONZÁLEZ ROMÁN, 1997, pp. 7-9.
3  C. GONZÁLEZ ROMÁN, 1997, p. 14.
4  Cf. C. GONZÁLEZ ROMÁN, 2002: 308; E. GARCÍA FERNÁNDEZ, 2007, pp. 311-321. 
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orografía, experimentara un notable desarrollo urbano con la presencia de seis núcleos de 
población:5 Acinipo,6 Arunda,7 Lacilbula,8 Ocuri,9 Sabora10 y Saepo.11 Su presencia otorga a 
nuestra comarca un potencial urbano sólo superado en las tierras malagueñas por la vega 
de Antequera, cuyas condiciones geográficas son muchos más favorables para el desarrollo 
de la vida urbana. El relativo aislamiento respecto de las principales vías de comunicación 
y centros decisorios de la provincia condicionó el desarrollo de los núcleos urbanos de la 
región que, quizás con la excepción de Acinipo, no pasaron de ser pequeñas ciudades cuya 
trascendencia histórica es bastante limitada más allá de nuestra comarca.

Las ciudades de la Serranía son herederas de un poblamiento anterior respecto al 
que no existe una ruptura clara, de manera que todos los núcleos urbanos de la zona 
presentan ya una trayectoria histórica notable cuando se produce la llegada de Roma. 
Dicha trayectoria tiene especial incidencia en lo que se refiere al emplazamiento de 
estas ciudades, pues todas ellas se alzan sobre imponentes riscos de marcado carácter 
defensivo que además estaban protegidos por murallas, cuyos restos se conservan en 
Ocuri,12 Acinipo13 y Lacilbula.14 El carácter pragmático de Roma queda puesto de mani-
fiesto en su capacidad para favorecer la continuidad material y socio-económica de es-
tos centros urbanos mediante la atracción de las élites locales a su causa. El manteni-
miento de los ordenamientos socio-económicos tradicionales resultaba de enorme 

5  Este número podría verse aumentado hasta ocho si incluyéramos a Lacipo y a Vesci, ciudades que se 
sitúan en los bordes de la Serranía y que no han sido incluidas en este estudio por considerarlas dema-
siado excéntricas con respecto a la definición geográfica de Serranía de Ronda que hemos usado. Si las 
incluye, en cambio, J. A. MARTÍN RUIZ (2015, pp. 16-55).
6  Situada en la mesa de Ronda la Vieja. El topónimo se constata en CIL II, 1348 y 1350; PLINIO, NH, 
III, 14; PTOLOMEO, Geographia, II, 4, 11. Cf. A. TOVAR, 1974, pp. 153-154; P. SILLIÈRES, 1990, 
pp. 425, 246, 429, 561, 563.
7  Actual Ronda: CIL II, 1359; PLINIO, NH, III, 14; PTOLOMEO, Geographia, II, 4, 11. Cf. A. TO-
VAR, 1974, p. 154; P. SILLIÈRES, pp. 425, 430, 563.
8  Cortijo Clavijo (Sierra de Grazalema): CIL II, 1342; PTOLOMEO, Geographia, II, 4, 9. Cf. A. TO-
VAR, 1974, p. 60.
9  Cerro del Salto de la Mora, cercanías de Ubrique: CIL II, 1336 y 1337. Cf. A TOVAR, 1974, pp. 60-61. A ve-
ces también se la transcribe como Ocurri. Sobre esta polémica: L. J. GUERRERO MISA e J. M. HIGUERAS-
MILENA CASTELLANO, 2002; L. BAENA DEL ALCÁZAR y Mª. J. BERLANGA PALOMO, 2004.
10  Localizada en las cercanías de Cañete la Real: CIL II2/5, 871; PLINIO, NH, III, 12. Cf. A. TOVAR, 
1974, pp. 130-131; P. SILLIÈRES, 1990, pp. 425.
11  Dehesa de la Fantasía, Cortes de la Frontera: CIL II, 1339, 1340 y 1341; PLINIO, NH, III, 14-15. 
Cf. A. TOVAR, 1974, p. 61.
12  L. GUERRERO MISA y S. RUIZ AGUILAR, 2004, pp. 145-153; L. GUERRERO MISA, A. SÁN-
CHEZ LÓPEZ y A. GARCÍA MANCHA, 2006, pp. 121-136; L. GUERRERO MISA, 2011, pp. 68-75.
13  P. AGUAYO, et al., 1989, pp. 309-314; B. NIETO GONZÁLEZ, 2006, pp. 76-77. 
14  M. TOSCANO, 1983-84, p. 39.
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utilidad a Roma puesto que durante los primeros momentos de su presencia basó su 
control en la propia articulación indígena del territorio, cuya permanencia llegará hasta 
los tiempos de César. Así lo pone de manifiesto el autor anónimo del Bellum Hispaniense 
al mencionar los oppida, turres et munitiones que poblaban la región y que aún seguían 
en funcionamiento en el siglo I a.C.15 No obstante, la persistencia de estos centros ur-
banos y de sus ordenamientos socio-culturales no implicó en ningún caso inmutabili-
dad sino, al contrario, una progresiva adaptación a la nueva realidad mediante la trans-
formación de sus estructuras urbana e institucional.

Serán, por tanto, estos núcleos de ascendencia indígena los que inicien un notable 
proceso de transformación urbana mediante la implementación de programas monu-
mentales que cambiaron por completo su fisonomía. Los nuevos elementos estructurales 
propios de una ciudad romana se superponen de esta manera al urbanismo preexistente, 
unas veces sustituyéndolo totalmente, como ocurre en Acinipo en el área de las termas,16 y 
otras manteniendo sus líneas maestras adaptadas a la nueva realidad, como ocurre en 
Arunda, donde se mantiene el trazado de algunas calles de época ibérica.17 El impulso de 
estos cambios tendrá mucho que ver con los acontecimientos que marcan el final de la 
República y que tienen especial incidencia en un sur peninsular convertido en abierto 
campo de batalla. La política seguida por César favoreció la expansión del modelo de la 
civitas a gran parte del territorio peninsular gracias a su intensa labor colonizadora y a la 
difusión de estatutos privilegiados. Esta línea de actuación fue continuada posteriormente 
por Augusto y culminada por los emperadores Flavios. De esta manera, el proceso de 
implantación del modelo romano de ciudad se produce en un contexto de continuidad – 
muchas de estas comunidades vivían en circunstancias típicas de la Edad del Hierro, es 
decir, en oppida fortificados y en altura –, pero a la vez de profunda transformación de los 
núcleos indígenas. Hay que matizar, sin embargo, que la continuidad en el proceso histó-
rico no excluye el que se produzcan cambios en la ubicación del hábitat, como ocurrió en 
el caso saborense cuando su comunidad decidió trasladar la ciudad al llano buscando un 
lugar más favorable para el desarrollo edilicio del nuevo municipio.18 

El desarrollo de los nuevos programas edilicios estuvo condicionado por el emplaza-
miento de los distintos oppida, obligando el escarpado relieve de los mismos a un 

15  C. GONZÁLEZ ROMÁN, 1991, p. 134; P. RODRÍGUEZ OLIVA, 1994, pp. 347-348.
16  J. M. CASTAÑO AGUILAR et al., 2009, p. 62.
17  P. AGUAYO DE HOYOS, J.M. CASTAÑO AGUILAR y B. PADIAL ROBLES, 2004, pp. 779-781; 
B. NIETO GONZÁLEZ, 2006, pp. 108-111.
18  J. ORTIZ CÓRDOBA, 2015, pp. 331-354. Proceso similares al de Sabora han sido constatados en 
diversas ciudades de toda Hispania a raíz de la concesión del  Ius Latii. Cf. J. ANDREU PINTADO, 
2004, pp. 180-182 y tablas XIV, XV y XVI.
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desarrollo urbano de carácter irregular y estructurado en grandes terrazas que tenemos 
arqueológicamente constatadas en Arunda, Acinipo y Ocuri. Precisamente estas dos últi-
mas ciudades son las que cuentan con los mejores ejemplos de este nuevo urbanismo que 
comentamos, gran parte del cual conocemos gracias a los distintos proyectos de investiga-
ción desarrollados en ellas.19 Particularmente interesante dentro del mismo son los edifi-
cios de carácter público, pues reflejan las necesidades del nuevo modelo de ciudad que se 
está desarrollando. El corazón de la misma lo conformaba el foro. Su presencia se docu-
menta en la ciudad de Ocuri, siendo hasta el momento el único recinto de este tipo cons-
tatado arqueológicamente en la Serranía toda vez que las excavaciones del periodo 2005-
2007 descartaron su presencia en el centro de la Mesa de Ronda la Vieja, hipótesis sostenida 
desde los años 80 del siglo pasado.20 A la espera de futuros trabajos arqueológicos el único 
testimonio que poseemos para identificar la existencia del foro en el resto de las ciudades 
de nuestro entorno procede de la epigrafía. Hemos de suponer que en ellos se situarían los 
epígrafes honoríficos que honran a personajes notables. Sería el caso de la estatua que L. 
Iunius Auctinus levantó a sus patronos L. Iunius Iunianus y L. Iunius Gallus en el foro de 
Arunda21 y donde se recoge expresamente la fórmula in foro poneret; la que dispuso L. 
Fabius Victor para su esposa Fabia Maura22 o la que dedicó la plebs acinipponense a M. 
Iunius Terentianus Servilius Sabinus23 en el caso de Acinipo. También se situarían en el foro 
de Saepo el epígrafe dedicado a la sacerdotisa Pomponia Rosciana24 y los pedestales que 
honran a los emperadores Adriano y Antonino Pío.25 El foro saborense también sería el 
lugar de colocación de las inscripciones honoríficas de L. Cornelius Macer, M. Pupi[us Qu]
ietus, Avia Paterna, M. Pupius Caldus26 y, sobre todo, del rescripto remitido por el 

19  En el caso de Acinipo se trató del Proyecto General para la Conservación y Difusión del Yacimiento Ro-
mano de Acinipo, que derivó en los trabajos arqueológicos realizados en la ciudad entre 2005 y 2007 en 
las termas y en la zona central de la meseta. Los resultados de estas intervenciones fueron publicados 
en un monográfico de la revista Cuadernos de Arqueología de Ronda, editada por el Museo Municipal ( J. 
M. CASTAÑO AGUILAR y B. NIETO GONZÁLEZ, 2009). En el caso de Ocuri el yacimiento fue 
incluido en 1984 en el Parque Natural Sierra de Grazalema, declarado posteriormente Bien de Interés 
Cultural (1995) e incorporado al proyecto Recuperación y Puesta en Valor de Yacimientos Arqueológicos de 
la Sierra de Cádiz (1997). Este proyecto acabaría desembocando en la inclusión en 1998 de trece yaci-
mientos de la zona, entre ellos Ocuri, en la Ruta Arqueológica de los Pueblos Blancos (L. J. GUERRERO 
MISA y J. M. HIGUERAS-MILENA CASTELLANO, 2002, pp. 107-122).
20  Cf. J. M. CASTAÑO AGUILAR et al., 2009, pp. 73-100.
21  CIL, II, 1359
22  CIL, II, 1350
23  CIL, II, 1347
24  CIL, II, 1341
25  CIL, II, 1339 y 1340
26 CIL II2/5, 874, 875, 872 y 873
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emperador Vespasiano a la ciudad y dado a conocer durante el duunvirato de C. Cornelius 
Severus y M. Septimius Severus.27 También han sido asignadas a esos foros diversas piezas 
encontradas en la Serranía como los togados exhibidos en el Museo de Ronda, que pu-
dieron haber sido traídos de Acinipo o incluso pertenecer al foro de la propia Arunda,28 o 
el togado encontrado en el Cortijo de las Marinalvas, que ha sido vinculado a la ciudad 
que se situaría en el actual Cortijo del Tajo y que nosotros creemos que es Sabora.29 En el 
foro del Cortijo del Tajo se exhibiría también un busto de Tiberio encontrado en los años 
80 durante las labores agrícolas realizadas en la zona.30 

Otros edificios públicos de entidad son las termas halladas en Ocuri y Acinipo31 y 
el teatro que posee esta última, que se fechan durante el Alto Imperio y constatan el 
poder económico de las élites locales que protagonizaron su erección.32 En el caso de 
las termas debe destacarse la monumentalidad de las halladas en Acinipo, pues su re-
cinto abarca casi 1000 m2, así como su temprana fecha de construcción, en torno al 
cambio de Era. Algo más tardías son las de Ocuri, fechadas en el siglo II d.C. En lo 
que se refiere al teatro su presencia en Acinipo es única en la Serranía. Fechado en los 
años del cambio de Era presenta paralelos con los de otras ciudades cercanas como 
Malaca o Singilia Barba, tanto por su fecha de construcción como por la particulari-
dad de apoyar la cavea en una ladera montañosa.33  Por contra, no se ha documentado 
hasta el momento en las ciudades de la Serranía ningún templo, aunque su existencia 
está constatada mediante la epigrafía y las distintas magistraturas religiosas. Destacaría 
en Acinipo la presencia de un templo dedicado a Marte que conocemos por la inscrip-
ción CIL II, 1344 y por los testimonios del erudito local Macario Fariñas, quien habla 
al menos de dos templos más en la ciudad.34 Por su parte, en Arvnda se constata el 
culto a Júpiter por parte del liberto Victor Severus.35

27 CIL II2/5, 871
28  L. BAENA DEL ALCÁZAR, 1984, pp. 3-10.
29  J. FERNÁNDEZ RUIZ, 1981, pp. 61-65. Cf. J. ORTIZ CÓRDOBA, 2014, pp. 344-349.
30  P. RODRÍGUEZ OLIVA y R. ATENCIA PÁEZ, 1986, pp. 227-245.
31  Cf. L. J. GUERRERO MISA, 2009, pp. 257-308; J. M. CASTAÑO AGUILAR et al., 2009, pp. 35-72.
32  Cf. M. AMO DE LAS HERAS, 1982, pp. 215-233. El papel de las élites locales en la construcción 
de edificios de este tipo lo tenemos constatado, por ejemplo, en Singilia Barba, donde el IIvir M. Valerius 
Proculinus patrocina la construcción del teatro de la ciudad (CIL II2/5, 789) o en Malaca, donde su teatro 
es financiado por tres cives malacitani (HAEp. 2249).
33  RODRÍGUEZ OLIVA, 1993; SERRANO RAMOS y ATENCIA PÁEZ, 1993
34 R. LÓPEZ FLORES y S. RAMÍREZ GONZÁLEZ, 2014, p. 80. Sobre el testimonio de los eruditos lo-
cales como fuente para el conocimiento de Arunda y Acinipo, Cf. J. ORTIZ CÓRDOBA, 2017, pp. 199-215. 
35  CIL II, 1358
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En el resto de los asentamientos mencionados – Arunda, Lacilbula y Saepo – las 
dificultades derivadas de su carácter de yacimiento urbano en el caso del primero y la 
ausencia de excavaciones en los dos segundos nos impiden por el momento conocer 
datos relevantes sobre su urbanismo. No obstante, la documentación epigráfica per-
mite constatar cierto desarrollo de estas comunidades en los comienzos del Principado. 
Mención aparte merece Sabora, donde la ausencia de excavaciones ha impedido hasta 
el momento conocer con seguridad el emplazamiento de la ciudad.

3. LAS ÉLITES LOCALES Y SU PAPEL EN LA ADMINISTRACIÓN 
    DE LAS CIUDADES

El desarrollo de todo este proceso no hubiera sido posible sin el papel jugado por 
las élites locales a través del ejercicio del evergetismo, que implicaba sufragar con su 
dinero la construcción de nuevos edificios, la mejora de infraestructuras o la celebra-
ción de juegos y repartos gratuitos.36 El interés en levantar un paisaje urbano “roma-
nizado” por parte de estas élites locales demuestra que su sentimiento de orgullo es-
taba basado en gran medida en la existencia de unas estructuras urbanas fácilmente 
identificables como de cuño romano al expresar los valores sociales y culturales domi-
nantes del momento. De esta manera obtenían prestigio ante Roma para su “patria 
chica” y contribuían a ennoblecer su origo, factor clave para promocionar desde las 
élites locales a ordines superiores. A eso habría que añadir que la participación de un 
miembro de esta élite en la monumentalización de su ciudad era una muestra de or-
gullo cívico y solía ser muy tenida en cuenta por el pueblo a la hora de concurrir a 
futuras elecciones, sin olvidar la gloria que reportaba a quien la realizaba, sus familia-
res y descendientes.37 Este panorama, donde los notables invertían parte de su riqueza 
en el embellecimiento urbano de sus comunidades, se convirtió en uno de los ele-
mentos esenciales de la vida municipal.

36  E. Mª. MORALES RODRÍGUEZ, 2003, p. 214. Casos como este encontramos, por ejemplo, en la 
cercana Singilia Barba, donde el IIvir M. Valerius Proculinus invitó a todos los habitantes del municipio a 
oleum et balineum, distribución gratuita ofrecida como un acto de evergetismo más durante el desempeño 
de su cargo (CIL II2/5, 789).
37  E. MELCHOR GIL, 1994, pp. 34 y 61; J. ANDREU PINTADO, 2004, p. 173. Ejemplo claro de 
ello es la singiliense Acilia Plecusa, cuya actividad evergética en el municipio es tan notable y su recuerdo 
tan importante que sus nietos usarán en sus inscripciones la referencia a su abuela en lugar de la referen-
cia paterna (CIL II2/5, 784; 795, 796, 802, 803, 830).  
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Las élites locales de la zona, al igual que ocurre en la mayor parte de Hispania,  
tienen su base en la clase dirigente autóctona, que desde la llegada de Roma experimen-
ta un lento proceso de aculturación/latinización previo a la concesión de los derechos 
de ciudadanía.38 De esta manera la integración real parece ponerse en marcha antes de 
la llegada de las instituciones y el sistema jurídico romano, aunque serán éstos los que 
finalmente aceleren y completen esa integración.39 Este fenómeno de latinización se 
complementa con la proyección hacia Hispania de la emigración itálica, presente en 
suelo peninsular desde el comienzo de la conquista y cuyo volumen aumenta de forma 
notable en los años finales de la República al calor de la colonización cesariana. Muchos 
de estos emigrantes ni siquiera eran ciudadanos pero, en su conjunto, acudían bajo el 
amparo que ofrecía el poder de Roma y, en cualquier caso, pertenecían al ámbito cultu-
ral latino lo que favorecía la extensión de sus conceptos, ideas y modos.

La fuente principal para el conocimiento de las élites locales está conformada 
por la epigrafía. Nuevamente conviene reseñar las limitaciones y condicionantes que 
para el caso de la Serranía de Ronda presenta este tipo de documentación, pues su 
volumen está desigualmente repartido entre las distintas ciudades. A pesar de ello 
contamos con un interesante conjunto de epígrafes que, sin llegar al número que 
poseen otras ciudades cercanas como las situadas en la hoya de Antequera, permiten 
constatar la existencia de una serie de familias que coparon las principales magistra-
turas y tuvieron un destacado papel en los procesos de monumentalización de sus 
comunidades a juzgar por la presencia de diversos patronos y dedicatorias.40 

Entre los gentilicios constatamos como los de mayor proyección la presencia de 
los Fabii,41 los Cornelii,42 los Iunii,43 los Aemilii,44 los Servilii,45 los Aelii46 y los 
Sempronii,47 cuyo poder se concentraría en el consejo municipal u ordo decurionum, 
encargado de la gestión pública de la ciudad y cuyas competencias aparecen reguladas 
en las distintas leyes municipales conocidas en la Bética. Esta curia municipal está 

38  D. Plácido Suárez, 1998, p. 375.
39  Cf. C. GONZÁLEZ ROMÁN, 2002, pp. 307-339. 
40 Un ejemplo es Acinipo, donde constatamos tres patronos de la ciudad en CIL II, 1347, 1348 y 1349. 
41  En Acinipo (CIL II, 1345, 1350 y 1356), Arunda (CIL II, 1419), Lacilbula (CIL II2/5 1343) y Saepo 
(CIL II, 1340 y CIL VI, 1411).
42  En Lacilbula (CIL II, 1343) y Sabora (CIL II, 1423 y CIL II2/5 871 y 5 874)
43  En Acinipo (CIL II, 1347), Arunda (CIL II, 1359 y 1360) y Lacilbula (CIL II, 1342)
44  En Acinipo (CIL II, 1350, 1352 y 1353) y Sabora (CIL II2/5  876 y 5 880)
45  En Acinipo (CIL II, 1346, 1347 y 1349)
46  En Lacilbula (CIL II, 5409) y Sabora (CIL II2/5, 878)
47  En Lacilbula (CIL II, 1342)
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constatada en todas las ciudades de la Serranía siempre por medio de la epigrafía.48  
Entre sus actuaciones destaca la erección de esculturas en las plazas públicas de los 
distintos municipios, tanto a personajes importantes de la ciudad como a emperado-
res, como vemos en Acinipo, Arunda, Saepo y Ocuri. En el primer caso el ordo local 
autoriza el levantamiento de las estatuas de Fabia Ma[ura]49 y de otro ciudadano cuyo 
nombre desconocemos;50 en Arunda los homenajeados son todos miembros de la gens 
Iunia: L. Iuni(us) Iunianus, L. Iunius Gallus y L. Iuni(us) Licinianus.51 En Saepo, por su 
parte, el ordo erige una estatua para honrar a la sacerdotisa Pomponia Rosciana52 y 
ofrece honores a los emperadores Adriano y Antonino Pío.53 En el caso de Ocuri los 
emperadores honrados por el senado local son Antonino Pío y Cómodo.54 Otra de las 
actuaciones documentadas es la de dispensar elogios públicos, gastos de entierro, lu-
gar de sepultura y otras evergesías funerarias a los componentes de la élite local, como 
podemos ver en Lacilbula. Aquí documentamos los casos de Memmia Aelia55 y L. 
Sempronius [--],56 para quienes el ordo decretó laudationes, impensam funeris, locos se-
pulturae, monumenta y statuam; sus respectivos familiares, Aelia [B]as[sina?] e Iunia 
Lucilla, en su papel de evergetas, sufragaron los elevados gastos. Un caso similar do-
cumentamos en Sabora, donde el ordo local decreta honores a un individuo descono-
cido que pudo ejercer la edilidad en la ciudad.57 En otras ocasiones el ordo local inter-
viene para garantizar el cumplimiento de las voluntades testamentarias o rectificar 
parte de las mismas con permiso de los herederos. Sería el caso atestiguado en Arunda 
en CIL II, 1359, donde L. Iunius Iunianus dispuso en su testamento una cantidad de 
4800 sestercios para que su liberto y heredero L. Iunius Auctinus le construyese un 
sepulcro. El liberto, ante la petición del ordo (petitus ab ordine Arunditano), decidió 
emplear el dinero en elevar dos estatuas en el foro a L. Iunius y a su hijo Gallus, lo que 

48 CIL II, 1350 y 1351 en Acinipo; CIL II, 1359 y 1360 en Arunda; CIL II, 1339 y 1340 en Saepo; CIL II, 
1336 y 1337 en Ocuri; CIL II2/5, 871 y 875 para Sabora; CIL II, 1342 y 5409 para Lacilbula. Por su parte, 
en CIL II, 1343 se proyecta el senatus de la ciudad. Éste realiza en el año 5 d.C. un pacto de hospitalidad 
con Q. Marius Balbus.
49 CIL II, 1350
50 CIL II, 1351
51 CIL II, 1359 y 1360
52  CIL II, 1341
53  CIL II, 1339 y 1340
54  CIL II, 1336 y 1337
55 CIL II, 5409
56 CIL II, 1342
57 CIL II2/5, 871 y restituit de R. Atienza, CIL II2/5, 879: [...]V[...]/ [AE]DIL[...]/ [...]EIVS. R[...]/ 
[ORDO S]ABORENS(ium)/ D(ecurionum). [d(ecreto)]
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suponía un gasto mayor (quamquam sumptu maire adgravari).58 Por último, también 
se atestigua el ordo arundense en el marco de la celebración de unos juegos circenses 
dedicados por L(ucius) Iunius Licinianus.59

Hay que hacer también algunas consideraciones en el caso de Lacilbula, donde 
en una inscripción fechada en el año 5 d.C. se proyecta el senatus local. Éste aparece 
junto con el populus como encargado de sancionar un pacto de hospitalidad entre un 
particular, Q. Marius Balbus, y la ciudad a través de sus legati M. Fabius, M. Manilius, 
P. Cornelius y G. Fabius; en ella se especifica que la ciudad entra en una relación clien-
telar con su patrono.60 La presencia del término senatus nos remonta posiblemente a 
época pre-municipal, concretamente a las instituciones derivadas de los viejos conse-
jos de las comunidades indígenas.61 Estos primitivos consejos consultivos albergarían 
a los personajes más destacados de la sociedad local y aparecen mencionados en nu-
merosas fuentes antiguas desde fines del siglo III a.C. con el nombre griego boule o el 
término latino senatus. Cuando comiencen los procesos municipalizadores estos gru-
pos se integrarán en los ordines decurionum locales como se desprende del capítulo 30 
de la Lex Irnitana, donde se indica que los senadores pasarán a ser decuriones del 
municipio Flavio. De esta forma se conservaría el estatus y protagonismo de los gru-
pos dirigentes locales dentro del nuevo marco municipal. Incluso en algunos munici-
pios como el de Singilia constatamos la existencia de un ordo vetus, en este caso en 
una inscripción del siglo II d.C. Éste pudo estar constituido por los descendientes de 
las familias dirigentes de Singilia Barba en época pre-municipal.62 Por ello, no es 
descartable que muchos de los senatus mencionados por las fuentes a partir del siglo 
I a.C. sean el producto de la evolución de las primitivas instituciones indígenas, adap-
tadas ahora a los modelos administrativos importados por Roma.

Sin embargo, aunque el consejo de los decuriones tenía responsabilidades im-
portantes dentro del municipio, el poder ejecutivo de la comunidad no residía en 
ellos. Eran los magistrados electos los que actuaban en nombre del municipio gozan-
do de una amplia gama de responsabilidades y poderes. Éstos eran elegidos por los 

58  E. MELCHOR GIL, 2009, pp. 162-163. 
59  CIL II, 1360. 
60  CIL II, 1343: ANNO CN(eo) CINNAI MAGNI L(ucii). MESSALLAE VOLESI COS/XV K NO-
VEMVRIS.../ Q(uintus). MARIVS. BALBVS. HOSPITIVM FECIT. CVM/SENATV POPVLOQVE.../ 
LIBERISQVE...EORVM EOSQVE LIBEROS/ POSTEROSQVE EORVM IN FIDEM/ CLIENTE-
LAMQVE SVAM LIBERORVM/POSTERORVMQVE SVARVM RECEPIT/ EGERVNT/ M(arcus). 
FABIVS [...]/ M(arius). MANILIVS [...]/ P(ublius). CORNELIVS [...]/ C(aius). FABIVS.
61  E. Mª. MORALES RODRÍGUEZ, 2003, pp. 51-52. Cf. E. MELCHOR GIL, 2010, pp. 175-186. 
62  CIL II2/5, 792. C. GONZÁLEZ ROMÁN, 1996, pp. 100-101; E. MELCHOR GIL, 2010, p. 184. 
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miembros de la comunidad ciudadana y formaban tres categorías: duoviri, aediles y 
quaestores.63 En el caso de las magistraturas tenemos constatada la presencia del 
duunvirato en las ciudades de Acinipo,64 Arunda,65 Saepo66 y Sabora.67 Los duumviri 
eran los magistrados supremos y estaban encargados de las funciones políticas y jurí-
dicas de los municipios tal y como se recoge en la Lex Irnitana.68 Se trataba, al igual 
que los decuriones, de individuos pertenecientes a la aristocracia de los municipios 
pues sólo ellos, dado su fuerte respaldo económico, podían ejercer las altas magistra-
turas ciudadanas que exigían amplias liberalidades para con la ciudad. Como contra-
partida el prestigio adquirido por estos individuos durante el ejercicio de sus cargos 
era reconocido por la comunidad mediante la tributación de distintos homenajes, 
como vemos en Acinipo, donde el ordo local decreta honores para un duunvir anónimo 
recogido en CIL II, 1351. También serán honrados en el mismo municipio, aunque 
en este caso por la plebs, M. Marius Fronto, pontifex y IIvir en Acinipo y M. Iunius 
Terentianus Servilius Sabinus, duunviro, flamen y pontífice perpetuo de Colonia 
Patricia Corduba que recibió una  estatua ob merita y estaría emparentado con la élite 
local de la ciudad.69 En Arunda, por su parte, L. Iuni(us) Iunianus es honrado junto a 
su hijo por su liberto y heredero L. Iunius Auctinus con una estatua en la plaza pública 
por decisión del ordo de Arunda.70 Otros duunviros constatados en las ciudades de la 
Serranía son C. Cornelius Severus y M. Septimius Severus en Sabora,71 encargados de 
hacer pública la carta por la que Vespasiano concede el traslado ad planum de la ciu-
dad, y Fabius Pollio y Fabius Senecio en Saepo, documentados en la dedicatoria que la 
ciudad realiza al emperador Marco Aurelio.72 

La segunda magistratura que se constata en las ciudades de la Serranía de 
Ronda es la edilidad, documentada en las emisiones monetales de Acinipo para 
época pre-municipal. La aparición de magistraturas de cuño romano en algunas 
ciudades antes de su municipalización reflejaría la adaptación gradual de las for-
mas organizativas de estas ciudades a los patrones romanos y, según el prof. 

63  Para un estudio de los poderes de los magistrados, véase L. A. CHURCHIN, 1990, cap. 4.
64 CIL II, 1347, 1348 y 1351
65 CIL II, 1359
66 CIL II, 1340
67  CIL II2/5, 871
68  Cf. E. Mª MORALES RODRÍGUEZ, 2003, p. 61, nota 91.
69 CIL II, 1348 y 1347. Cf. E. Melchor Gil, 2006, p. 272.
70 CIL II, 1359
71 CIL II2/5, 781
72  CIL II, 1340
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Rodríguez Neila, deben interpretarse como una manifestación del inicio de la 
romanización en estos enclaves. Entre sus poderes estaría el cuidado del abaste-
cimiento, la organización de festejos o la acuñación de moneda,73 acción esta úl-
tima en la que ha sido documentado el edil L. Folce entre los años 47-45 a.C. en 
Acinipo.74 También podría documentarse esta magistratura en Sabora, aunque lo 
fragmentario del epígrafe genera ciertas dudas.75 

Para el ejercicio de los cargos públicos las élites locales hubieron de contar con 
un sustento económico notable que respaldase el pago de las summae honorariae y 
sus actos de evergetismo y que provendría en su mayoría de la explotación de los 
recursos del entorno. Generalmente existió una relación directa entre los evergetas 
y los propietarios de los medios de producción, siendo la propiedad de la tierra la 
fuente tradicional de riqueza de la sociedad romana al considerarse la agricultura 
como el medio más seguro y honorable para invertir. Se constatan también los 
nombres de familias vinculadas al comercio de aceite en la zona del Guadalquivir y 
al del garum en el litoral.76

En el caso de la Serranía de Ronda carecemos de evidencias epigráficas que 
constaten las fuentes de riqueza de las élites locales, aunque hemos de suponer 
que se sustentarían en la explotación de las tierras fértiles de la zona. No en vano 
las fuentes antiguas reflejan en numerosos pasajes la importancia del trigo hispa-
no en el abastecimiento de Roma. El cultivo de cereales en la zona de la Serranía 
de Ronda queda atestiguado en la iconografía monetaria de Acinipo, donde la 
aparición como emblema de una espiga de trigo podría aludir a su riqueza cerea-
lística.77 También se constatan en sus emisiones los racimos de vid que, junto con 
el olivo, debieron conformar los cultivos principales de las propiedades rurales de 
la zona. La presencia en varias villae del ager saborensis de restos arqueológicos 
que evidencian la producción de aceite así parecen constatarlo.78 No debe 
desdeñarse tampoco la importancia de la explotación minera –fundamentalmente 

73  J. F. RODRÍGUEZ NEILA, 1993, pp. 403-404.
74 Su nombre ha sido reconstruido por L. A. CHURCHIN (1990, p. 137, nº 5) como Folcenio, pudien-
do tratarse de un emigrante de procedencia etrusca (C. GONZÁLEZ ROMÁN y Mª. A. MARÍN 
DÍAZ, 1994, p.  269). 
75  CIL II2/5, 871 y restituit de R. Atienza, CIL II2/5, 879.
76  E. MELCHOR GIL, 1993-1994, pp. 337, 339-341 y 342.
77  Sobre las emisiones de Acinipo: B. MORA SERRANO, 1990, pp. 3-12; B. MORA SERRANO y 
M. OJEDA MARÍN, 1998, pp. 593-600.
78  Mª J. BERLANGA PALOMO y S. BECERRA MARTÍN, 2009, pp. 386-387 y 390. Se trataría de 
los yacimientos de La Lapa, donde se han encontrado posibles restos de un molino de aceite, y El Tesorillo, 
donde los restos arqueológicos parecen evidenciar un espacio rural destinado a la producción de aceite.
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en la Sierra de Maraver–  y de las canteras del mal llamado “mármol rosa”, usado 
para la obtención de soportes para la fabricación de elementos suntuarios y deco-
rativos. Las prospecciones realizadas en la Depresión de Ronda han documenta-
do, principalmente en el ager aciniponensis, varios asentamientos relacionados con 
ambas tareas productivas que pudieron formar parte de las fuentes de ingresos de 
la élite local, aunque dada la extensión de los asentamientos prospectados se ha 
supuesto una producción a pequeña escala destinada principalmente al autocon-
sumo y escasamente a la exportación.79 Por último, cabe reseñar los restos de ac-
tividades de producción cerámica documentados en Acinipo80 y la presencia de un 
taller en las cercanías de la actual Teba,81 que vendría a complementar los existen-
tes en Alameda o Singilia Barba.82 Tampoco debe dejarse de lado la importancia 
de la explotación de cabañas ganaderas y bosques.

4. EL TERRITORIO

La organización administrativa expuesta en el apartado anterior se proyec-
taba también sobre el territorio de cada una de las ciudades que estudiamos. En 
el mundo antiguo la ciudad mantiene una estrecha relación con el entorno rural 
que conforma su territorium, pues su extensión señala el límite de las competen-
cias de los magistrados locales. Además, es conveniente no olvidar que la oligar-
quía de las ciudades solía tener en el campo sus más importantes intereses en el 
marco de una economía de base agrícola. El control del territorio circundante se 
conformaba así como un elemento esencial en el devenir de la administración 
local. Por ello no es de extrañar que las distintas leyes municipales que conoce-
mos recojan la importancia de los censos y catastros como forma de controlar los 
recursos económicos y humanos del territorio. En el caso de la Serranía de 
Ronda existen notables dificultades, derivadas de las limitaciones que presenta 
la documentación disponible, para delimitar el ager de cada una de las ciudades, 
cuya extensión podría darnos una idea aproximada de los recursos disponibles 

79  M. CARRILERO MILLÁN y B. NIETO GONZÁLEZ, 1994, p. 62. La explotación de las can-
teras como principal sustento familiar fue propuesta por A. CANTO para los Fabii Fabianii del Cortijo 
del Tajo (1978, pp. 293-310).
80  I. MACÍAS FERNÁNDEZ y J. ORTIZ CÓRDOBA, 2015, pp. 569-576.
81  E. SERRANO RAMOS, A. GÓMEZ VALERO y J. C. CASTAÑOS ALES, 1992, pp. 181-202.
82  E. SERRANO RAMOS y R. ATENCIA PÁEZ, 1983, pp. 175-187.
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para cada una de ellas y, por tanto, del nivel de desarrollo de esa ciudad y del poder 
económico de sus élites.

El acceso de estas comunidades al rango municipal trajo consigo la proyección 
hacia el paisaje de un ordenamiento geométrico conocido como centuriatio y la expan-
sión de las villae como forma común de explotación del campo. La difusión de este tipo 
de estructuras debe relacionarse con la implantación del modelo romano de ciudad, que 
implicaba un nuevo patrón de relaciones campo-ciudad con la urbanización del prime-
ro por la segunda a través del sistema de villae.83 Dejando de lado el caso de las centu-
riaciones, que no han sido constatadas en la región,84 sí conviene reseñar la presencia en 
las tierras de la Serranía de numerosas estructuras tipo villae tanto en el ager aciniponen-
sis, coincidente en su gran mayoría con el área de la Depresión de Ronda, como en el 
ager saborensis, que se extendería por gran parte de la actual Comarca del Guadalteba. 
En su mayoría estarían dedicadas a actividades agrarias, aunque esto no excluye el de-
sarrollo de otras tareas como la explotación de cabañas ganaderas.

De esta forma las prospecciones y excavaciones desarrolladas en la comarca 
han permitido constatar la existencia de un intenso poblamiento rural donde pre-
dominaba la pequeña y mediana propiedad. Este hecho se documenta claramente 
en el seno de la Depresión de Ronda, donde las prospecciones llevadas a cabo en el 
marco del proyecto Análisis del poblamiento romano en la depresión natural de Ronda 
entre los años 1990 y 1992 depararon el hallazgo de 126 yacimientos de época al-
toimperial. La mayoría de ellos se concentraba en las tierras fértiles de los valles 
fluviales y en el territorio próximo a los núcleos urbanos de la zona: Acinipo, Arunda 
y, en menor medida, Lacilbula. En un trabajo publicado posteriormente donde se 
daban a conocer en buena medida los resultados del proyecto se constató la existen-
cia de una notable tipología de asentamientos rurales para la época altoimperial, la 
mayoría de ellos de pequeña y mediana extensión y dedicados a la producción agrí-
cola.85 Posteriormente, ya durante la época tardía, se produjo en la zona una redi-
mensión del poblamiento rural en el que destaca la reducción del número de hábi-
tats y el aumento progresivo del tamaño de algunas villas. Estos cambios  pudieron 
documentarse en las excavaciones realizadas en la Villa de las Viñas de Cuevas del 
Becerro y en el yacimiento de Morosanto.86

83  C. GONZÁLEZ ROMÁN, 1996, p. 101.
84  Cf. E. Mª MORALES RODRÍGUEZ, 2003, p. 151, nota 7.
85  B. NIETO GONZÁLEZ, 1993, pp. 609-616; M. CARRILERO MILLÁN y B. NIETO GON-
ZÁLEZ, 1994, pp. 51-67.
86  B. NIETO GÓNZALEZ, et al., 1995, pp. 89-108; J. M. CASTAÑO AGUILAR, 2012. pp. 9-32.
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El territorio del resto de las ciudades no ha sido prospectado con tanto deta-
lle, aunque sí tenemos algunos trabajos que muestran la existencia de notables 
paralelos respecto al panorama esbozado para la Depresión de Ronda. Así, en el 
ager saborensis se constatan también diversos yacimientos tipo villa donde se do-
cumentan restos de actividades agrícolas.87 En el caso del ager de Ocuri los traba-
jos de Margarita Toscano también dejan entrever un predominio de la pequeña y 
mediana propiedad, concentrada fundamentalmente en las cercanías de los actua-
les municipios de Ubrique, El Bosque y Algodonales.88 Situación similar pode-
mos ver en los alrededores de Saepo, donde las prospecciones realizadas por Ángel 
Recio certificaron la presencia de un elevado número de asentamientos romanos 
que conformaban un poblamiento diseminado en núcleos de reducidas dimensio-
nes. Éstos funcionarían como pequeñas unidades de explotación agrícola, gana-
dera y forestal dependientes de un centro nuclear de mayor importancia como 
pudo ser la ciudad de Saepo.89 

Las evidencias mostradas confirman, por tanto, una fuerte implantación del 
elemento rural en la Serranía de Ronda. Sin embargo, las dificultades que tenemos 
para fijar con exactitud el territorio que correspondía a cada ciudad y su extensión 
complican el análisis de la relación existente entre estos asentamientos y el núcleo 
urbano más cercano a ellos. No obstante, dadas las limitadas dimensiones geográ-
ficas de la zona de estudio, es de suponer la existencia de una estrecha relación entre 
estas pequeñas propiedades y la ciudad a cuyo territorio pertenecían, máxime si 
como vemos en numerosos asentamientos de la Depresión de Ronda éstos presen-
tan restos constructivos de escasa entidad que indicarían un desplazamiento de ida 
y vuelta hacia la ciudad para cultivar el territorio de esa parcela. Teóricamente vivir 
en el entorno rural de una ciudad no mermaba tus derechos ciudadanos, aunque sí 
podía ocasionar dificultades relacionadas con el ejercicio de algunos de esos dere-
chos como el voto o el acceso a cargos municipales por las distancias a recorrer, 
sobre todo en el caso de aquellas ciudades con un amplio ager. Nunca hay que per-
der de vista que las ciudades funcionarían como foco de atracción de las poblacio-
nes del entorno, particularmente en los días de mercado, de elecciones o durante la 
celebración de juegos y fiestas.

87  Mª J. BERLANGA PALOMO y S. BECERRA MARTÍN, 2009; R. ATENCIA PAÉZ, 1998, 
pp. 205-229.
88  M. TOSCANO SAN GIL, 1983-1984, pp. 33-46.
89  A. RECIO RUIZ, 1995, pp. 515-519.
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ESPIGAS Y RACIMOS EN LA ICONOGRAFÍA 
MONETARIA ANTIGUA DEL 

FRETUM GADITANUM

Elena Moreno Pulido
(Investigadora Juan de la Cierva. Departamento de Historia, Geografía y Antropología. 

  Área de Arqueología. Universidad de Huelva)

Resumen: La composición que funde en un mismo emblema dos espigas y topónimo será, 
de lejos, la más utilizada en todo el monetario del Fretum Gaditanum. La espiga manifiesta 
rápidamente la religiosidad naturalista de esta región, al tiempo que expresa una de sus 
mayores riquezas y responde al literario “tema mitológico oceánico” donde las tierras del fin 
del mundo eran consideradas extremadamente fértiles. Bajo nuestro punto de vista, esta 
concepción de región extremo occidental, forjada entre la realidad y la leyenda, se transfiere 
al contenido iconográfico de las espigas, consiguiendo crear un poderoso emblema identita-
rio que distinguía con extrema claridad, étnica, religiosa y económicamente, los talleres 
monetarios que las dibujaban. Al vincularse al racimo, estas cecas se expresan anicónicamen-
te mediante dos representaciones naturalistas, íntimamente relacionadas, pan y vino, ali-
mentos fundamentales en la Antigüedad y de cuya abundancia hacía gala esta área, hacien-
do gala de un enérgico discurso identitario de origen púnico y africano.

PalabRas clave: Moneda, Arqueología, iconografía, fenicios, púnicos, identidad.

summaRy: The composition which combines two ears of corn with a place name in the 
same symbol, would be, by far, the most used image in all of the coinage of Fretum 
Gaditanum. The ear of corn instantly suggests the naturalist religiousness of this region at 
the same time showing off one of its major treasures. It also, literarily, responds to the 
“oceanic mythology theme” where the soil of the land at the end of the world was said to be 
extremely fertile. In our view, this concept of a region located at the far western tip, forged 
somewhere between reality and legend, is transferred into the iconographic meaning of the 
ear of corn. A powerful identity symbol is created this way, which distinguishes, with great 
clarity, through ethnicity religion and economy, the minting workshops which depicted it. 
Adding the image of a bunch of grapes, these mints express themselves aniconically through 
such two closely related naturalist representations. Bread and wine, fundamental foods in 
the Antiquity, their abundance a pride of the area, giving reason to a fervent identity 
discourse of Punic and African origin.

Key woRds: Coin, archeology, iconography, fenicios, Punics, identity.

Elena Moreno Pulido, “Espigas y racimos en la iconografía monetaria antigua del Fretum Gaditanum”, en 
AA. VV., Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la Serranía de Ronda y Béticas 
Occidentales: Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía de Ronda (Ronda, 13 al 15 de noviembre de 
2015), José Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  Editorial La Serranía-Instituto de Estu-

dios de Ronda y la Serranía, 2017, pp. 559-581.
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1. INTRODUCCIÓN

La composición que funde en un mismo emblema dos espigas y topónimo será, 
de lejos, la más utilizada en todo el monetario local del Fretum Gaditanum (Moreno 
Pulido 2014) durante el tiempo en el que estas acuñaciones se mantuvieron en la 
Antigüedad (desde finales del III a.C. hasta inicios del I d. C.), pues el número de 
veces que este icono fue blandido por estos talleres supera incluso el uso del dios tu-
telar, Melqart-Heracles (Fig. 1). La espiga manifiesta rápidamente la religiosidad na-
turalista de esta región, al tiempo que expresa una de sus mayores riquezas y responde 
al literario “tema mitológico oceánico” donde las tierras del fin del mundo eran con-
sideradas extremadamente fértiles.

Bajo nuestro punto de vista, esta concepción de región extremo occidental, for-
jada entre la realidad y la leyenda, se transfiere al contenido iconográfico de las espi-
gas, consiguiendo crear un poderoso emblema identitario que distinguía con extrema 
claridad, étnica, religiosa y económicamente, los talleres monetarios que las dibujaban 
(Fig. 2). Al vincularse al racimo, estas cecas se expresan anicónicamente mediante dos 
representaciones naturalistas, esenciales e íntimamente relacionadas, pan y vino, ali-
mentos fundamentales en la Antigüedad y de cuya abundancia hacía gala esta área, 
manifestando visualmente un enérgico discurso identitario de rápida comprensión y 
de origen púnico y africano.

2. LAS ESPIGAS COMO SÍMBOLO MONETARIO DE IDENTIDAD 
    DEL EXTREMO OCCIDENTE 

En Hispania, la espiga aparece por primera vez en los reversos de Obulco1 (Fig. 
8.1) –fines del III a.C.- dispuestas horizontalmente entre arado y yugo. Desde allí 
parece extenderse, dada la importancia de la amonedación de esta ciudad (Arévalo 

1  Porcuna, Jaén. CNH 341.1-3, 342.5, 7 y ss.
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1999) por el área ibérica (Fig.4). Así, Abra2 (Fig.8.2), Iliturgi3 y Ulia4 (Fig.8.3), a 
mediados del II a.C., comienzan sus acuñaciones copiando mayoritariamente la ico-
nografía de Obulco.

Esta coincidencia cronológica parece atestiguar que el foco de irradiación del 
tipo de la espiga estuviera, al menos en suelo hispano, en Obulco, dadas las rela-
ciones económicas que esta ciudad mantendría con el entorno del Lacus Ligustinus 
y principalmente con Ilipa5 (Fig.8.4) y Carmo6 (Fig.8.5). Obulco utilizaría una 

2  Localización desconocida, Jaén. CNH 355.1-4, 356.5.
3  Mengíbar, Jaén. CNH 360.5.
4  Montemayor, Córdoba. CNH 366.1.
5  Alcalá del Río, Sevilla.
6  Carmona, Sevilla.

Figura 1. Resumen gráfico de la iconografía monetaria del Fretum Gaditanum
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iconografía de base púnica (Arévalo 1999, 63-71; 2002-2003) en la que destaca la 
inclusión en anverso de una divinidad frugífera y astral femenina representada con 
el mismo lenguaje utilizado en las estelas funerarias del Norte de África durante los 
siglos III-II a.C. (Medleson 2003). La identidad de esta divinidad, representada 
con un estilo que combina caracteres indígenas y semitas, se matiza mediante la 
inclusión de la espiga y el arado, incidiendo en que los productos agrícolas apare-
cían protegidos y amparados por ella (Fig.8.1). Por ello, pese a que en este caso 
resulta muy apropiado interpretar este tipo desde el punto de vista económico, no 
debemos olvidar tampoco las relaciones religiosas e interétnicas que a su vez esta 
simbología cerealista manifiesta.

Para Olmos (1995), estamos ante una divinidad epicórica que fecunda los cam-
pos, donde el reverso especifica y completa el contenido antropomórfico de la diosa 
que protege estos productos (García-Bellido 1993, 125), aunque es difícil distinguirla 
entre Tanit y Astarté, diosas frugíferas por excelencia en el mundo púnico (García-
Bellido y Blázquez 2001; Rodríguez Casanova 2004). Representaciones femeninas 
con moño asociadas a la espiga aparecen también en el entorno del Fretum Gaditanum 
en Babba,7 Tingi8 (Fig.8.6) o Cerit9 (Fig.8.7), pero recordemos que debemos ser pru-
dentes respecto a su adscripción identitaria, ya que, a falta de contexto arqueológico 
y referencias literarias, resulta muy difícil adscribir a una determinada divinidad, con 

7  Ubicación desconocida, Marruecos. RPC 867.
8  Tánger, Marruecos. Mazard 610 y 611, RPC 859 y 860.
9  Cerro de Gibalbín, Jerez, Cádiz. CNH 387.1-2.

Figura 2. Expansión de la espiga desde el área ibérica por la Sierra Gaditana, Ronda y el área del Lacus Ligustinus
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nombre y advocación precisa, un tipo tan genérico como puede ser la cabeza femeni-
na coronada de espigas, quien recuerda desde la ninfa Arethusa a Tanit, Koré, 
Perséfone o Deméter, entre otras diosas.

En II a.C. también comienzan a acuñar Carmo,10 Lastigi,11 Laelia,12 Searo,13 Ostur,14 
Ilipa,15 Ilse,16 Ituci,17 Murtilis,18 Ilipla19 y Salacia,20 quienes son las únicas en suelo hispano 
que eligen en sus reversos acuñar la espiga, que siempre acompaña al topónimo (Fig.4).

En el área del Lacus Ligustinus, esta conexión iconográfica con Obulco puede 
ponerse en relación con el transporte de minerales desde la sierra subbética hacia la 
desembocadura del Guadalquivir. De este modo, el contacto de estas ciudades expli-
caría en un primer momento la inspiración iconográfica que llevaría a estos talleres a 
colocar la espiga horizontal junto al topónimo.

Dada su amplia difusión y repetición tipológica, la disposición del topónimo 
entre espigas ha dado lugar a la creación del término historiográfico “Grupo Carmo”, 
basado en la suposición de la invención de la iconografía que combina espigas y to-
pónimo desde Carmo, desde donde se extendería por todo el área del Fretum 
Gaditanum, incluyendo Onoba,21 Ostur, Laelia, Cerit, Lastigi, Ilipla, Baesuri,22 Acinipo,23 
Callet,24 Searo y Cilpes25 (Fig.4). Así, frecuentemente se ha denominado a las cecas 
que emiten moneda con esta disposición como parte del “Grupo Carmo” dado el 
prestigio y la importancia de la amonedación de Carmo, posiblemente la más antigua 
del valle bajo del Guadalquivir, hacia la que bascularían posiblemente los talleres del 
interior de esta región. Villaronga (1994, 282) incluso la supuso cabeza de un grupo 

10  Carmona, Sevilla. CNH 382.1-4, 383.6, 8.
11  Sanlúcar la Mayor, Sevilla. CNH 380.1-2, 381.3, 8.
12  Cerro de la Cabeza, Olivares, Sevilla. CNH 379.1, 5-6.
13  Torre del Águila, Utrera, Sevilla. CNH 388.1-2.
14  Mesa del Castillo, Manzanilla, Huelva. CNH 390.3
15  Alcalá del Río, Sevilla. CNH 374.1-6, 375.8-9.
16  Desconocido. ¿Ilipa-Searo? ¿Alcalá del Río?, Sevilla. CNH 376.1-4.
17  Tejada la Nueva, Huelva. CNH 108.1-4,7, 109.8-9.
18  Mértola, Portugal. CNH 377.1-4,6-7.
19  Niebla, Huelva. CNH 380.1.
20  Alcácer do Sal, Portugal. CNH 135.12.
21  Huelva.
22  Castro Marim, Portugal.
23  Ronda la Vieja, Málaga.
24  El Coronil, Sevilla.
25  Silves, Portimao, Algarve, Portugal.
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que acuñaría dos espigas en reverso junto a cabeza galeada en anverso, para él forma-
do por Caura,26 Callet, Cerit, Onoba y Searo (Fig.4). Si bien esto puede ser cierto, no 
hay que olvidar que, finalmente, la disposición iconográfica de dos espigas junto a 
topónimo pareció trascender a toda el área del Estrecho, utilizándose también en 
cecas mauritanas como Tingi (Fig. 8.6).

Pues las acuñaciones tingitanas repiten esta misma disposición colocando el to-
pónimo entre las espigas, donde se utiliza desde inicios del s. II a.C., en una emisión 
que posiblemente comenzase tras la acuñación de la serie VI de Gadir, ya que estas 
monedas parecen inspiradas principalmente en este numerario metrológica, epigráfi-
ca e iconográficamente. De este modo, las primeras monedas de Tingi parecen copiar 
la tipología gaditana sustituyendo los dos atunes por dos espigas.

Por otro lado, también se ha señalado de forma reiterada el importante papel de la 
amonedación de Ilipa como referente iconográfico en la vega y desembocadura del 
Guadalquivir (Mora 2007, 226). Siguiendo esta argumentación, las conexiones tipológi-
cas en el Lacus Ligustinus, capitaneadas por las espigas, han sido interpretadas como tes-
timonio de la existencia de un consorcio liderado por Ilipa entre las ciudades que trabaja-
ron estrechamente relacionadas con la extracción y transporte del metal de las minas del 
suroeste peninsular (García Vargas, Ferrer Albelda y García Fernández 2008, 255-256). 
Sin embargo, pensamos que habría que matizar esta cuestión, pues espigas y peces fueron 
un referente general en la amonedación del área geohistórica del Estrecho, que no se li-
mitaría únicamente al distrito minero suroccidental, por lo que no aludiría única y restrin-
gidamente a la existencia de este consorcio minero-metalúrgico.

Más adelante, durante el s. I a.C., el tipo de espiga se extiende ampliamente, 
pero seguirá restringido únicamente al área del Estrecho, no utilizándose en otras 
regiones occidentales y siendo un tipo muy anecdótico en la amonedación romano-
republicana27 (Fig.4). En Hispania lo encontramos como motivo principal sólo en 
el Fretum Gaditanum, en Baesuri,28 Ilipa,29 Carmo,30 Callet,31 Cerit,32 Onoba,33 

26  Coria del Río, Sevilla.
27  RRC 330, 357/1b, 426/4a.
28  CNH 400.1
29  CNH 375.10-11,13
30  CNH 384.14,20, 385.21-24
31  CNH 386.1-3
32  CNH 387.1-2
33  CNH 387.1-4, 388.5-7
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Searo,34 Acinipo35 (Fig.8.8), Cilpes,36 Ugia,37 Bailo38 y Traducta.39 En Mauritania, 
Tingi,40 Zilil,41 Tamuda42 (Fig.8.9), Lixus,43 Shemesh,44 Sala45 y Rusaddir,46 es decir, 
todas las ciudades autónomas mauritanas que acuñaron moneda, utilizaron en al-
gún momento de su acuñación, cuando no siempre, el motivo de la espiga (Figs. 3 
y 4). Todas a excepción de Babba, quien prefiere el empleo de atún para reverso, 
aunque las espigas aparecen coronando la cabeza femenina de los anversos. Por 
tanto, el topónimo entre espigas, fue tan común en la región del Bajo Guadalquivir 
como en el Norte de África.

Aunque, como hemos visto, en Hispania la espiga sólo se utiliza en el Estrecho, 
y sobre todo en su arco atlántico (Fig.3), sí fue utilizada en Mauritania Caesariense y 
en las monedas de algunos de los reyes. Así, espiga como motivo principal lo vemos 
en las monedas de Juba II,47 Ptolomeo48 e Iol Caesarea49 –tanto en ramo de tres espi-
gas como espiga sola-.

En época augustea, es muy interesante resaltar que únicamente se puede constatar de 
toda Hispania y Mauritania Tingitana, el uso de la espiga en Traducta50 y Tingi.51 Este 
motivo, empleado abundante y exclusivamente en todo el Fretum Gaditanum, fue paula-
tinamente desapareciendo, bien con el cierre de los talleres, bien por la adopción de los 
nuevos tipos imperiales impuestos desde Roma, manteniéndose únicamente en Tingi y 
Traducta, lo cual revela los estrechos vínculos poblacionales entre ambas ciudades, como 
ya señalaba Estrabón (Geografía, III, 8). Desde nuestro punto de vista, esta elección 

34  CNH 388.3-4.
35  CNH 392.1-6, 393.7-12
36  CNH 420.1
37  Las Cabezas de San Juan, Sevilla. CNH 426.1.
38  CNH 124.2-3,6
39  Algeciras. RPC 102-104.
40  Mazard 589-619.
41  Mazard 627-629.
42  Mazard 581-588.
43  Mazard 638.
44  Mazard 113-117.
45  Mazard 649-651.
46  Mazard 579-580.
47  Mazard 272.
48  Mazard 495.
49  Cherchel, Alger, Algeria. MAZARD 546-560, 562.
50  RPC 103-104.
51  RPC 862.
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tipológica puede ser, más bien, el 
reflejo de la identidad ciudadana 
púnica –turdetana y mauritana- 
frente al poder Romano. Es decir, 
la elección de esta determinada 
iconografía monetaria puede 
ser considerada como una auto-
afirmación identitaria y geográ-
fica de las cecas del Estrecho, 
empero, su relación con la reli-
giosidad fenicio-púnica no pasa 
desapercibida.

Parece posible advertir dos 
orígenes o focos de irradiación 
desde los que se transmitiría y di-
fundiría el tipo de la espiga por el 
Fretum Gaditanum. El primero, 
ya discutido, se trata del foco 
Ibero-Turdetano, que, siguiendo 
el curso del río y desde el Alto 
Valle del Guadalquivir, principalmente desde Obulco, se extendería hacia Ilipa y desde allí, 
pasando por Carmo, segundo foco de irradiación, llegaría a utilizarse en todo el Lacus 
Ligustinus y el Algarve portugués (Fig. 2).

Sin embargo, debemos tener presente que el uso de la espiga en el ámbito de la 
región geohistórica del Estrecho de Gibraltar denota también conexiones muy ínti-
mas con la Numidia y la Mauritania oriental o Cesariense. Desde las emisiones de Iol52 
(AA.VV. 2013), series a su vez posiblemente fuertemente contaminadas por la amo-
nedación sardo-púnica,53 se distribuye por el Norte de África, extendiéndose por toda 
la Tingitana con la única excepción de Babba, e importándose a la campiña gaditana 
con la población norteafricana que se asienta en la región. Destacaremos su uso en 
Acinipo, Baicipo, Bailo, Traducta, Vesci, Ilipa, Ilipla, Ituci o Laelia (Fig.4), todas ellas 
poblaciones con fuertes vínculos con el Norte de África (Moreno Pulido 2016), desde 
donde podría haberse transmitido secundariamente esta tipología.

52  MAZARD 546.
53  SNG Cop. 251.

Figura 3. Extensión del tipo de la espiga desde el Norte de África
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Según Gozalbes (1997), la economía agraria en la Tingitana debía estar mediana-
mente desarrollada, destacando puntos como Lixus54 o Zilil,55 donde la fertilidad de las 
tierras era comparable a las de la Bética. De hecho, la Tingitana se encuentra ubicada 
geográficamente entre dos regiones de gran fama agrícola, la Bética y el África proconsu-
lar, por lo que la visión romana de este entorno la relacionaría con estos dos grandes focos. 
Sin embargo, los suelos mauritanos estuvieron infraexplotados en general y esta región 
nunca fue comparable a la producción de la Bética, pese a la innegable importancia de 
esta actividad en Tingitana, la cual podría haber pagado sus impuestos en cereales 
(Gozalbes 1997, 78-80). No obstante, para este autor (1997, 88), en I a.C., momento en 
el que se desarrollarían la mayor parte de estas acuñaciones, el desarrollo económico de 
Mauritania mantendría una base agrícola fundamentada en los cereales, que Tamuda,56 
Tingi o Lixus exportarían, muy posiblemente, a Hispania, que en esos momentos estaría 
sufriendo las consecuencias de las Guerras Civiles. Dada esta abundancia cerealista, el 
verdadero emblema de Mauritania sería la espiga, auténtico granero para Roma.

La identificación de la Mauritania con este cereal cristaliza en la amonedación 
de Juba II,57 donde se acompañará la figura femenina con leonté que representaba el 
África y, en nuestro caso, concretamente la Mauritania, de una espiga de trigo. De 
hecho, resulta bastante interesante destacar que, en época augustea, de todas las ciu-
dades del entorno del estrecho que hemos enumerado que utilizaron la espiga, única-
mente se mantiene como emblema de Iulia Traducta58 y Tingi.59 Este motivo, tan 
abundante y exclusivo del Fretum Gaditanum y del Norte de África en época 
Republicana, fue paulatinamente desapareciendo, bien con el cierre de los talleres, 
bien por la adopción de los nuevos tipos imperiales impuestos desde Roma, donde, 
por el contrario, se va filtrando en los tipos monetarios, hasta formar parte insepara-
ble de la personificación de la Annona en época neroniana. En nuestra región de es-
tudio se mantuvo, efectivamente, únicamente en estas dos ciudades, como testimonio 
de los estrechos vínculos poblacionales entre ambas, que ya señalaba Estrabón 
(Geografía III.1, 8). Pero fue por la importancia emblemática de este símbolo, al ex-
presar con tanta vehemencia la identidad del área, que éste se mantendría enrazada-
mente en algunas cecas hasta el cierre de sus amonedaciones.

54  Larache, Marruecos.
55  Asilah/Arzila, Marruecos.
56  Tetuán, Marruecos.
57  MAZARD 128, 129, 131.
58  RPC 102-104.
59  RPC 862.
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Sin embargo, la discusión entre la interpretación económica o religiosa de los 
emblemas anicónicos está lejos de ser resuelta, aunque, bajo nuestro punto de 
vista, ambos significados pueden haber sido condensados en esta simbología. En 
realidad, la espiga fue un símbolo polisémico, cuya versatilidad explicaría la con-
veniencia de utilizarlo por diferentes grupos étnicos para resaltar su pertenencia 
a una misma identidad extremo occidental. En nuestra opinión, esta elección ti-
pológica puede ser, más bien, el reflejo de la identidad ciudadana púnica –turde-
tana (Moreno Pulido 2016) y mauritana (Moreno Pulido 2014)- frente al poder 
Romano. Es decir, la elección de esta determinada iconografía monetaria puede 
ser considerada como una autoafirmación identitaria y geográfica de las cecas del 
área del Estrecho.

Se ha interpretado la inclusión del tipo de la espiga desde una perspectiva geo-
mítica (Mora 2012), donde la extensión de este tipo por toda la amonedación del 
Fretum Gaditanum manifestaría la exhibición de una identidad geográfica comparti-
da asociada al mito de la riqueza de Tartessos ( Jourdain-Annèquin 1992, 269-270). 
La representación de la espiga incidiría en la imagen de abundancia y riqueza del 
Betis que la propia Roma atribuía a esta región, como se percibe en la descripción de 
este territorio de Estrabón (Geografía III.16, 2-3; III.24) o Tito Livio (XXX.26, 5). 

Así, la repetición de este tipo manifiesta la existencia de una identidad territorial 
o geográfica entre esta población que intentaría representarse ante la población itálica 
como heredera de la riqueza de Tartessos y partícipe de la enorme abundancia ligada 
desde tiempos mitológicos a los confines del mundo. La imagen mítica del Extremo 
Occidente, erigida sobre estereotipos literarios preconcebidos, construye una cosmo-
logía universal de la que fueron partícipes no sólo griegos y romanos, ya que se puede 
advertir el deseo por parte de la población extremo occidental de integrarse en la 
historia común de la koiné mediterránea.

Precisamente, como también ha expresado Mora (2012), los tópicos literarios se 
transforman en elementos que alimentan las identidades y conectan el área extremo 
occidental con un pasado homérico idílico de fácil reconocimiento para romanos e 
itálicos. Para nosotros, mediante la espiga, las ciudades del Fretum Gaditanum mani-
fiestan una homogeneidad geográfica y económica, se muestran ante el exterior como 
un todo mucho más compacto de lo que verdaderamente fue, incidiendo en los carac-
teres que las unían, en este caso, una historia común relacionada con la riqueza y la 
abundancia que dota de una identidad común al área como heredera de la magnifi-
cencia de la legendaria Tartessos, contenido significativo que se complementaría con 
el retrato heracleo en todas sus advocaciones, Gaditano, Local y Africano (Moreno 
Pulido 2011).
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3. EL RACIMO DE UVAS

Las espigas a menudo fueron acompañadas por un racimo en un mismo cuño o 
en una misma moneda, pero el tipo del racimo como motivo principal está mucho 
menos extendido en Hispania (Fig. 5). De hecho, entre las amonedaciones locales 
peninsulares (Fig.6) aparece únicamente en Acinipo60 (Fig.8.8), Baicipo61 (Fig.8.11), 
Orippo,62 Olontigi63 y Traducta64 (Fig.8.9).

Interesa aquí recordar que Almagro (2010, 188) ha recopilado hasta 50 topónimos 
utilizando la partícula -ipo, forma posiblemente relacionada con el Norte de África, que 
podría designar de forma general una ciudad (Villar 2000, 387). Presenta la hipótesis 
de que estos enclaves formados 
en –ipo/ip(o)- podrían haber 
sido fundados en época orien-
talizante para el control del co-
mercio terrestre formando una 
vía paralela a la ruta marítima, 
vía cuya permanencia parece 
atestiguar la dispersión mone-
taria gadirita (Arévalo y 
Moreno 2011). De estos cin-
cuenta topónimos, once de ellos 
se corresponden con talleres 
monetales ubicados en toda la 
red comercial del área del 
Estrecho: con terminación en 
-ipo: Acinipo, Baicipo, Bevipo/
Cantnipo (Salacia), Ilipa, Ilipla, 
Lacipo, Orippo, Ser(i)pa/Sirpens; 
y formados por el prefijo -ipo: 
Ipses, Iptuci65 e Ituci. De ellas, las 

60  CNH 392.1-12.
61  Ubicación incierta entre la sierra gaditana y el Lacus Ligustinus. CNH 408.1.
62  Torre de los Herberos, Sevilla. CNH 110.2-3, 9-12.
63  Aznalcázar, Sevilla. CNH 394.1-5, 7.
64  RPC 101 y 105.
65  Prado del Rey, Cádiz.

Figura 5. Iconografía de Racimos en Hispania y Mauritania 
Tingitana
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únicas que no utilizaron en sus amonedaciones los tipos de espigas y racimos fueron 
Lacipo, Sirpens, Ipses e Iptuci, si bien se decantan por otros tipos tradicionales en el área 
del Estrecho como son el delfín y Melqart (Moreno Pulido 2014).

Por su parte, el sufijo -igi (García-Bellido y Blázquez 2001), presente tanto en 
Lastigi, que acuña espigas, como en Olontigi, que acuña racimos,66 parece remitir a un 
origen norteafricano de esta población, quizá asentada en la zona con la ocupación 
bárquida, la cual provocaría una reactivación en todos los sentidos de las relaciones 
entre ambas orillas del Estrecho de Gibraltar. Por otra parte, urge destacar que ese 
empleo de racimos en las monedas de Acinipo (Fig.8.8) y Traducta (Fig.8.10) se hace 
a imagen y semejanza de los empleados en Lixus67 (Fig.8.12) donde el racimo en 
reverso se había convertido en emblema de la ciudad.

Es más, en la Mauritania Tingitana fue muy común la composición en reverso 
de espiga junto a racimo, siendo utilizada en Rusaddir,68 Sala,69 Shemesh70 y Tamuda71 
(Fig.6). Por el contrario, en Hispania (Fig.6) esta combinación la encontramos en el 
mismo cuño sólo en Turri Regina,72 en la misma moneda, en Acinipo73 –espiga en 
anverso y racimo en reverso (Fig.8.8)- y en valores diferentes sólo en Traducta74 
(Fig.8.10). Además, en las monedas acuñadas por los reyes mauritanos, la combina-
ción de espiga y racimo en reverso aparece en las monedas de Mastenissa75 y en la 
Mauritania Caesariense, en Camarata76 y Timici.77 Esto confirma el carácter norteafri-
cano de estos motivos y el origen poblacional de las gentes que habitarían la orilla 
norte del Estrecho, especialmente Traducta.

66  Pese a que aquí consideramos que Olontigi haría uso del tipo del racimo para sus reversos, el emblema 
acuñado por la ciudad también ha sido interpretado como un “árbol copudo” (SOLÁ SOLÉ 1965, 10; 
DELGADO 1871-1876, 242), como un racimo de dátiles (Berlanga en el Apéndice Segundo a la obra 
de DELGADO, 1871, 377), racimo de uvas (GARCÍA-BELLIDO y BLÁZQUEZ 2001, 299) o, 
recientemente, como piña (VILLARONGA 1994, 111; GARCÍA VARGAS, FERRER ALBELDA y 
GARCÍA FERNÁNDEZ 2008, 251).
67  MAZARD 630 y ss.
68  MAZARD 579 y 580.
69  MAZARD 649-651.
70  MAZARD 113-117.
71  MAZARD 587.
72  CNH 128.3
73  CNH 392.1-12.
74  RPC 101-105.
75  MAZARD 99-100.
76  Orán, Algeria. MAZARD 572-576.
77  Sidi Bou Chäib, Algeria. MAZARD 577.
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4. ESPIGAS Y RACIMOS EN LA AMONEDACIÓN SUR HISPANA 
    Y MAURITANA

Tras este análisis podemos lanzar la hipótesis de que, en realidad, espigas y raci-
mos fueron utilizados como emblemas identitarios de la población púnica y de origen 
norteafricano que habitó las costas del Estrecho de Gibraltar, atestiguando relaciones 
consanguíneas e intercambios poblacionales y comerciales en esta transitada área 
(Fig.7). Con Augusto, la imposición de un nuevo sistema basado en la romanización 
cultural de los territorios conquistados supondría la desaparición de estos emblemas 
identitarios que diferenciaba a la población púnica del resto. Este desvanecimiento de 
las formas de expresión locales podría ser tanto impuesto como espontáneo, aunque 
habría que señalar que las imágenes, y más las que aparecen en las monedas, no son 
inocentes, puesto que son utilizadas como elementos políticos y propagandísticos por 
parte de los poderes establecidos.

Por tanto, el empleo de espigas, racimos y, añadámoslo aquí pese a no ser el 
objeto principal de nuestra exposición, atunes, es decir, pan, vino y peces, ali-
mentos fundamentales en la Antigüedad, hablan indudablemente de emblemas 
púnicos y, más aún cuando nos estamos refiriendo a población cuyo origen re-
moto es fenicio.

Por el contrario, hay que destacar que la espiga nunca fue utilizada por las anti-
guas colonias fenicio-púnicas: ni Gadir,78 ni Abdera,79 Seks80 o Malaka81 la utilizan –es 
más, ninguna ceca del área púnica mediterránea la efigia- y en Lixus sólo aparece de 
forma muy esporádica, resaltando así la existencia de múltiples identidades entre es-
tas comunidades, así como el posible significado regional de este icono. De hecho, las 
alusiones al grano en la amonedación romano republicana no son regulares hasta el 
monetario de Claudio y, especialmente, el de Nerón. Por el contrario, la amonedación 
del Fretum Gaditanum insiste en seleccionar los motivos relacionados con el trigo y el 
vino, tipos que no se utilizarán en Hispania más que en el sur, que configura esta 
alusión a la riqueza agraria y a la exportación de estos productos como un emblema 
propio que resalta la personalidad general del área. Hay que añadir que es justo en el 
momento en el que se cierran por completo los talleres monetarios occidentales, en 

78  Cádiz.
79  Adra, Almería.
80  Almuñécar, Granada.
81  Málaga.
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época de Claudio, cuando este emblema pasa a usarse con regularidad en la amone-
dación romana, lo cual podría insistir en el carácter local de este icono para el Fretum 
Gaditanum, así como en la inmediata correlación que la espiga tendría con esta re-
gión. Pues concluyamos recordando las palabras de Estrabón (Geografía III.2, 6), 
quien ya redundaba en la fosilización del mito de la riqueza extremo occidental, 

Fig.7. Espigas y racimos en la amonedación sur hispana y mauritana
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Figura 8. Acuñaciones hispanas y mauritanas con motivos de espigas y racimos. 1. Obulco (CNH 342.8. MAN 
1993/67/6795. Fotografía de Raúl Fernández Ruiz). 2. Abra (CNH 355.1-2. MAN 1993/67/4494. Fotografía 
de Rut de las Heras Bretín). 3. Ulia (CNH 366.5. MAN 1993/67/7477. Fotografía de Miguel Ángel Camón 
Cisneros). 4. Ilipa (CNH 374.2. MAN 1993/67/6436. Fotografía de Miguel Ángel Camón Cisneros). 5. Carmo 
(CNH 383.2. MAN 1993/67/4679. Fotografía de Miguel Ángel Camón Cisneros). 6. Tingi (Mazard 589. MAN 
VII/54/2/34. Fotografía de Elena Moreno Pulido). 7. Cerit (CNH 387.1. MAN 1993/67/6195. Fotografía de 
Elena Moreno Pulido). 8. Acinipo (CNH 393.12. MAN 2451.  Fotografía de Elena Moreno Pulido). 9. Tamuda 
(Mazard 587. MAN VII/54/2/26. Fotografía de Elena Moreno Pulido). 10. Traducta (RPC 101. MAN 
1993/67/11758. Fotografía de Elena Moreno Pulido). 11. Baicipo (CNH 408.1. Tomado de SNG BM 1660). 12. 

Lixus (Mazard 632. MAN VII/54/1/37. Fotografía de Elena Moreno Pulido)
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cuando, al describir la región enunciaba: De Turdetania se exporta trigo y vino en can-
tidad, y aceite no sólo en cantidad, sino también de la mejor calidad.
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LA HIPÓTESIS DE LOS MUNICIPIOS 
FLAVIOS ACINIPONENSE Y 

ARUNDENSE
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Resumen: En este trabajo se analiza, desde la metodología romanística e histórico jurídica, 
la posición jurídico-institucional de las comunidades de Acinipo y Arunda dentro de la 
Hispania romana, revisando el encuadre en el que han sido situadas con anterioridad por la 
historiografía, apuntando que la afirmación de la municipalización flavia establecida para 
ellas en el ámbito académico, no se ajusta en un todo a los datos que poseemos de las mis-
mas, y que procede su reconsideración en el estudio individualizado de cada asentamiento.

PalabRas clave: Acinipo, Arunda, Serranía de Ronda, municipalización, flavios.

summaRy: This work analises, according to the Romanistic, historical and judicial  methodology, 
the institutional and judicial position of the Acinipo and Arunda communities witin Roman 
Spain. We also revise the framework where the communities had been placed beforehand by 
historiography, pointing out that the flavian municipalisation as an academicaly established 
term for the communities does not correspond with all the data we have. Thus a reconsideration 
is due through an individual study  of each settlement.

Key woRds: Acinipo, Arunda, Serranía de Ronda, municipalisation, Flavians.
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En esta comunicación se sostiene que la afirmación de la municipalización flavia 
de la bética, en general, y para el caso de Acinipo y Arunda, en particular, que se ha 
establecido en el ámbito académico, no se ajusta en un todo a los datos que poseemos 
para algunas de las ciudades que han sido así caracterizadas, y que procede su recon-
sideración en el estudio individualizado de cada uno de los asentamientos, especial-
mente para nuestro entorno. 

Partimos, desde el punto de vista metodológico, de la necesidad de aplicar las 
técnicas procedentes de la ciencia romanística y de la historia del derecho, de utili-
zación obligada desde el momento en que el objeto de estudio se integra por fuen-
tes e instituciones jurídicas. El establecimiento de un orden jurídico, que no es otra 
cosa que la imposición de una regulación coactiva, exige (sin perjuicio de otros 
análisis históricos, económicos, sociológicos, antropológicos…) la aplicación de la 
interpretación y los apotegmas lógico-jurídicos, matizados en el examen de las le-
gislaciones del pasado.

Con esta base, dentro de la brevedad que exige una comunicación, llevamos a 
cabo el reexamen de las fuentes escritas y materiales relativas a Acinipo y Arunda 
atinentes a esta cuestión, cuya conclusión coloca su presunto carácter de municipios 
flavios al nivel de hipótesis de trabajo, sin que existan pruebas materiales que susten-
ten una afirmación categórica de la municipalización flavia de Acinipo y Arunda. 
Creemos que esta cuestión ha de comprenderse en el contexto de la llamada “crisis” 
general de los estudios romanísticos e histórico-jurídicos (siempre recurrente),1 pro-
vocada últimamente por la implantación del EEES, con la disminución drástica de 
las respectivas cargas lectivas asignadas a dichas asignaturas, que se enmascara ahora 
en una nebulosa disciplina de rotulación y contenidos inciertos, y cuyo resultado no 
puede ser otro que el analfabetismo histórico-jurídico.

1 No podemos pasar por alto las aportaciones de los grandes analistas de esta “crisis” como cañamazo 
de cualquier reflexión sobre esta cuestión: Álvaro D’ORS PÉREZ-PEIX (1943), Presupuestos críticos 
para el estudio del Derecho Romano, CSIC, Colegio Trilingüe de la Universidad, Salamanca, págs. 11-16; 
Ursicino ÁLVAREZ SUÁREZ (1944), Horizonte actual del Derecho Romano, CSIC, Instituto Francisco 
de Vitoria, Madrid, págs. 99-126 (para la crisis), y 63, 139, 398-399 (para las leyes de Urso, Malaca y 
Salpensa). Un útil resumen de la cuestión en Fermín CAMACHO EVANGELISTA (2003), Historia 
del Derecho Romano y su recepción en Europa, Granada, págs. 27-38.
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El conocimiento histórico-jurídico de la ciudad romana ha desaparecido prácti-
camente de los programas de grado. Ya en las modificaciones que sufrieron los planes 
de estudio cuando se sustituyó el plan de la Facultad de Derecho de 1953 (finales de 
los 90, primeros 2000), se postulaba un aumento de la presencia del derecho público 
romano, en la todavía licenciatura de Derecho. Así lo anunciaba Betancourt (1997): 

Por la mayor parte del auditorio es conocida mi adhesión al método de investigación 
histórico-crítico, introducido en España por el Prof. Dr. D. Álvaro d ’Ors. Como es sabido 
[…] dicho método propugnaba exclusivamente el cultivo y docencia sobre los contenidos de 
Derecho Patrimonial Romano. Pues bien, me complace comunicaros que, al menos para el 
ámbito de la Bética, Don Álvaro acepta complacido las investigaciones romanísticas de 
Derecho Público Romano.2 

Tan esperanzador anuncio se ha traducido en la práctica en su virtual supresión 
de los distintos planes de grado que se imparten en la actualidad.

No muy distinta es la suerte corrida por la disciplina Historia del Derecho, que 
aunque prescribe un conocimiento somero de las fuentes de la romanización jurídica 
de Hispania, prescinde por completo del estudio de las instituciones. Por poner un 
ejemplo, puede verse el de la Universidad más importante en número de alumnos de 
España, que es la UNED, donde la historia de las instituciones administrativas se 
estudia como optativa en el Grado de Geografía e Historia, y el conocimiento jurídi-
co de los graduados tiende a cero, lo que suele notarse en las producciones científicas 
de cada una de las épocas o períodos.

Pasando de lo general a lo particular, a todo lo dicho se añade la insuficiencia, por 
no decir ausencia total, de investigaciones acerca de las instituciones político-admi-
nistrativas que sucesivamente han tenido presencia en el (hoy) municipio de Ronda, 
que tienen su comienzo con la romanización, cuyo aspecto jurídico no se puede des-
deñar, y que encuentra su correlativa ausencia en las exposiciones de la historia de la 
ciudad, si es que estas se hacen en los centros educativos. 

En la medida de lo posible, hemos venido intentado paliar la falta ofreciendo 
algunas nociones a los alumnos que durante más de diez años han asistido al Aula 
Universitaria de la UNED en Ronda, hasta que ésta ha sido bárbaramente 

2 Fernando BETANCOURT (1999), “Líneas de investigación romanística. Estado de la cuestión” 
ponencia en el volumen coordinado por Ramón HERRERA BRAVO, y María SALAZAR 
REVUELTA, Problemática del Derecho Romano ante la implantación de los nuevos Planes de Estudio, 
Universidad de Jaén, pág. 85.
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clausurada por la absoluta incapacidad política y personal de los responsables mu-
nicipales en materia educativa.

En este ámbito, la tenacidad del romanista Manuel Jesús García Garrido, le llevó 
a incluir en su texto introductorio de Derecho, un sencillo pero necesario esquema de 
la civitas y su expansión mediterránea,3 lo que nos llevaba a ejemplificar ésta con los 
casos que teníamos más cercanos a nosotros, que son los de Acinipo y Arunda, y en 
esta actividad está el origen de la reflexión que ahora se hace pública.

Si tomamos la conocida y accesible Historia de Andalucía (Cupsa-Planeta-
Fundación José Manuel Lara), en sus dos versiones (muy distintas entre sí), encon-
tramos un tratamiento introductorio del tema, desde el punto de vista que podemos 
denominar “alta divulgación”. Podemos examinar la afirmación de González Román 
acerca de la municipalización flavia de la Bética en general, y de las ciudades que nos 
ocupan. El A. citado expresa lo siguiente: el número conocido de los nuevos municipios de 
derecho latino ha aumentado progresivamente a través de los descubrimientos epigráficos: 
entre ellos se encuentran Arunda […],4 proceso de conocimiento acerca del cual hemos 
profundizado, llegando a una reflexión propia que nos ha sugerido muchas dudas, 
algunas de las cuales exponemos a continuación.

El estado de la investigación nos revela las dificultades de ésta para el caso de 
Arunda, por su ocupación continuada hasta el presente, que depende de la evolución 
de la ciudad actual, y del azar, que va revelando trabajosamente algunos pocos datos; 
ello en cambio, no tiene justificación para el caso de Acinipo, cuyo abandono desde el 
punto de vista arqueológico y de investigación, y hasta desde el de su protección, no 
tiene explicación racional alguna, y debe denunciarse con toda contundencia, en es-
pecial la situación de secuestro anestesiante que propicia la Administración a través 
del “Museo” de Ronda. 

Como hemos dicho, una simple necesidad docente, la de encajar a Acinipo y 
Arunda dentro de la organización territorial romana, si tiene algún lugar entre las 
fuentes de su derecho, y si es posible conocer las instituciones configuradas en ellas, 
nos llevó a otra necesidad, la de caracterizar correctamente dichas comunidades del 
pasado dentro de la tipología organizativa de lo que después de su vigencia histórica 
hemos denominado “imperio romano”.

3 Federico FERNÁNDEZ DE BUJÁN, Manuel Jesús GARCÍA GARRIDO, y otros (2012), Nociones 
Jurídicas Básicas, Ediciones Universitarias, 2ª ed., Madrid.
4 Cristóbal GONZÁLEZ ROMÁN (2006), “La situación jurídico-política de las ciudades béticas”, 
en Antonio PRIETO MARTÍN, (dir. de la obra), Historia de Andalucía, tomo I, Manuel BENDALA 
GALÁN (dir. del volumen) La Antigüedad: del poblamiento a la maduración de los antiguos, Fundación 
José Manuel Lara/Planeta, Sevilla, págs. 314-323; vid. la cita en pág. 321. 
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La descripción general estaba hecha para las fuentes: la ofrece la introducción a 
las leyes municipales hispánicas realizada en su día por el profesor Álvaro d’Ors en su 
Epigrafía Jurídica de la España Romana (1953),5 actualizada desde Sevilla por el tra-
bajo de Julián González Bronces Jurídicos Romanos de Andalucía (1990),6 además de 
otra abundante producción literaria menor en extensión pero no en calidad, en forma 
de artículos, de ambos autores, que no podemos abordar aquí.7 

En uno y otro caso, la temática estaba profundamente alterada desde el hallaz-
go en 1981 de la lex irnitana, muy cerca de donde nos encontramos (El Saucejo), la 
cual constituyó un revulsivo investigador que ha alcanzado muy altas cotas en cali-
dad y cantidad, de cuyo conjunto remitimos, como muestra de los niveles alcanza-
dos, a la revisión realizada por el profesor Armando Torrent en su trabajo 
Municipium latinum flavium irnitanum. Reflexiones sobre la ocupación militar de 
Hispania y subsiguiente romanización hasta la lex irnitana (2010).8 Una circunstancia 
accesoria hace que la lex irnitana y Ronda estén unidas, formando parte de la pe-
queña historia: la mayor parte de dos de las tablas del monumento epigráfico en-
contrado en 1981, intentó venderse en Ronda.9

No existe un trabajo monográfico que dé cuenta y razón de la historia de Acinipo 
y Arunda en época romana, y menos de su estructura jurídico-institucional, por lo 
que hay que reconstruirla partiendo de artículos y referencias de diverso valor y épo-
cas, y nada hay (salvo error u omisión nuestra) con la especificidad suficiente como 
para caracterizar con precisión la naturaleza jurídico-pública de estas comunidades 
integradas en el orbe romano. Pero como marco general, para situarnos, podemos 

5 Álvaro D’ORS PÉREZ-PEIX (1953), Epigrafía jurídica de la España Romana, Instituto Nacional de 
Estudios Jurídicos, Madrid, págs. 135-346.
6 Julián GONZÁLEZ FERNÁNDEZ (1990), Bronces jurídicos romanos de Andalucía, Junta de 
Andalucía, Consejería de Cultura, Sevilla.
7 La última publicación que ofreció D’Ors sobre estos temas la dedicó precisamente a la lex flauia 
malacitana. Álvaro D’ORS PÉREZ-PEIX (2001), “Un aviso sobre la ley municipal. Lex rescripta”, 
en Las leyes municipales en Hispania – 150 Aniversario del descubrimiento de la Lex Flavia Malacitana, 
MAINAKE XXIII, Servicio de Publicaciones CEDMA, págs. 97-100.
8 Armando TORRENT RUIZ (2010), Municipium latinum flavium irnitanum. Reflexiones sobre la 
ocupación militar de Hispania y subsiguiente romanización hasta la lex irnitana, Edisofer, S.L., Madrid.
9 Así lo recogen Fernando FERNÁNDEZ GÓMEZ, y Mariano DEL AMO Y DE LA HERA 
(1990), La lex irnitana y su contexto arqueológico, Ayuntamiento de Marchena/Asociación de Amigos del 
Museo de Marchena, Sevilla, pág. 9. Curiosamente, el mismo año que estudiábamos Derecho Romano 
e Historia del Derecho, el del hallazgo, supimos de él y de la recuperación en Ronda de parte de las 
tablas, a través de nuestro amigo, ya desaparecido, don José Fernández-Llamazares Fernández-Getino, 
tan vinculado a las antigüedades romanas de la Serranía de Ronda, cuya persona está necesitada de un 
reconocimiento público.
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servirnos de la investigación y reflexiones de Torrent Ruiz, en su excepcional manual 
Derecho público romano y sistema de fuentes, para tener una visión seria (que no repro-
ducimos aquí), de la organización territorial romana.10

Dentro del páramo local, nos ha animado el hecho de que el profesor Patrick Le 
Roux hubiera tomado el epígrafe CIL. II, 1359, correspondiente a Arunda, en su trabajo 
Romanos de España, como texto significativo de la actuación de los libertos como séviros 
augustales y sus relaciones con un ordo: en este caso el de los decuriones de Arunda.11

Por otro lado, en la revisión de la historia general, hemos comprobado que en la 
Universidad de Granada se han propiciado diversas investigaciones sobre la romani-
zación en Andalucía, en las que se inserta el estudio que hemos tomado como base 
(dialogada) para nuestra reflexión: el trabajo titulado La municipalización flavia de la 
Bética, de la doctora Eva María Morales Rodríguez, con origen en su tesis doctoral 
del mismo título defendida el año 2000, y publicada asimismo como monografía por 
la Universidad de Granada en 2003.12

No hemos tomado dicho trabajo con la finalidad de hacerlo blanco de críticas, 
sino como representativo del estado de la investigación en el momento en que se 
realizó. Se trata de un trabajo muy competente, cuya característica formal podría ser 
la de “obra archivo”, ya que compendia y pone a disposición del investigador todo 
cuanto con anterioridad se ha publicado (en todos los órdenes) sobre los asentamien-
tos situados en el ámbito territorial que considera su investigación.

Dicha obra parte de la imposición por Roma de un modelo basado en la civitas, 
sobre la realidad indígena anterior; estudia los momentos en la difusión del ius latii, 
y el elenco de ciudades (oppida) que nos transmite Plinio el Viejo en su Naturalis 
Historia, cimiento sobre el que la investigación citada partió en busca de la identifi-
cación de los municipios flavios. 

Para ello da cuatro clases de indicios, todos ellos procedentes de la documenta-
ción epigráfica, que son los siguientes:

a)  La propia denominación de la ciudad, en aquellos casos en que se conserva la topo-
nimia indígena adornada con la titulación imperial, al modo: municipium 

10 Armando TORRENT RUIZ (2008), Derecho público romano y sistema de fuentes, Edisofer, S.L., 12ª 
reimpresión, Madrid, págs. 289-330.
11 Patrick LE ROUX (2006), Romanos de España, Edicions Bellaterra S.L., Barcelona. Las deficiencias 
de la traducción, nos las mostró personalmente el profesor Le Roux en el Seminario Internacional 
“Augusto en Hispania”, MNAR (Mérida) el 23 de octubre de 2014.
12 Eva María MORALES RODRÍGUEZ (2003), La municipalización flavia de la Bética, Editorial 
Universidad de Granada, Granada.
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flavium irnitanum. Este primer indicio no lo encontramos registrado en la 
epigrafía de Acinipo y Arunda encontrada hasta ahora. Lo más cercano está 
en la inscripción de dedicación al genio oppi(di) de Marcus Servilius, conser-
vada en el Museo Arqueológico Provincial de Málaga,13 que es la única mues-
tra de autoatribución y signo de reconocimiento de dicha comunidad como 
tal.

b)  La presencia de la tribu quirina en la onomástica de los ciudadanos, que debe enten-
derse en los respectivos municipios como indicativo de la promoción en época flavia. 

 Este es el indicio que se ha aplicado para la identificación de Acinipo y Arunda 
como presuntos municipios flavios, identificación que es objeto de la discre-
pancia que hacemos pública en esta comunicación.14 En este caso, resulta ne-
cesario recordar que la adscripción a esta tribu ya fue usada en tiempo de 
Claudio.15

c) La epigrafía jurídica, constituida por las leyes municipales conservadas y halla-
das en la bética, algunas en nuestro entorno más inmediato, como es el caso de 
las leyes malacitana y salpensana, halladas juntas en Málaga, e irnitana, en El 
Saucejo.16 Hasta el momento, no se ha encontrado una ley similar dada para 
Acinipo o Arunda, y parece muy difícil que ello pueda darse en el caso de 
Arunda.

d) La obtención de la ciudadanía “ob honorem”, mediante el desempeño de alguna 
magistratura municipal, caso que tampoco está documentado a nuestros 
fines.

Con esta metodología el trabajo que citamos ofreció como resultados globales el 
número de 58 municipios para la bética, 46 para la Tarraconense y 26 para la Lusitania, 
que debían considerarse como “municipios flavios”. 

13 Encarnación SERRANO RAMOS, y Rafael ATENCIA PÁEZ (1981), Inscripciones latinas del 
Museo de Málaga, Ministerio de Cultura, Madrid, págs. 48-49 y 130.
14 MORALES RODRÍGUEZ, opus cit., pág. 24.
15 Marta GONZÁLEZ HERRERO (2013), “El uso de la tribu Quirina por Claudio. A propósito de 
CIL II, 159”, HABIS 44, Universidad de Sevilla, Sevilla, págs. 141-156.
16 Reconocemos la influencia de Francesca Lamberti en el término usado: Francesca LAMBERTI 
(1993), Tabulae Irnitanae. Municipalità e «Ius Romanorum», Casa Editrice Dott. Eugenio Jovene, 
Napoli, págs. 1-9. Recensión de D’Ors en Crítica romanística, Cuadernos Compostelanos de Derecho 
Romano, Universidade de Santiago de Compostela, Compostela, 1989. Recientemente, el coloquio El 
legado jurídico-epigráfico de la Hispania Romana. La epigrafía jurídica hispanorromana a los 30 años de 
la publicación de Lex Irnitana, Sevilla, 23-25 de noviembre de 2016, Museo Arqueológico de Sevilla/
Facultad de Derecho.
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En razón de ello, se sostiene categóricamente que la municipalización produjo 
la transformación del estatuto peregrino de muchas comunidades, que pasaron a ser mu-
nicipios latinos.17

Como hemos dicho, la investigación partía de los textos de Plinio el Viejo, pa-
sando por revisar el material epigráfico disponible para cada uno de los asentamien-
tos, en general, y los textos de las leyes municipales en particular. Sobre tal base, se 
afirma lo siguiente: La concesión del derecho latino supuso una transformación para las 
comunidades indígenas, que hasta el momento no habían disfrutado de estatuto privilegia-
do alguno: eran simples comunidades stipendiariae, liberae o foederatae que a partir de 
ahora pasan a ser municipios latinos. Se trata de un número limitado de comunidades in-
dígenas (aciniponenses, arundenses…).18 No se da noticia de cuál de los estatutos pre-
vios (estipendiarias, libres o federadas) recaía sobre dichas comunidades aciniponen-
ses y arundenses.

Todo se asienta sobre la naturaleza y el significado que haya de darse a la conce-
sión y consecuencias de la latinidad dada a Hispania por el primero de los príncipes 
flavios (que no se ha conservado más que en la noticia dada por Plinio, referencia 
cuyo alcance ha sido historiográficamente muy discutido), concesión que ha genera-
do una serie de debates, en cuyo análisis no podemos entrar aquí, pero sí recordar que 
han recaído sobre un conjunto de problemas que giran en torno a cinco aspectos:

1) la cronología de la concesión del derecho;
2) las causas de la concesión del derecho;
3) el propio carácter de la latinidad;
4) la naturaleza de la latinidad (si como derecho personal, o de las ciudades), 

punto en el que sí reparamos brevemente, pues nos va a servir con posteriori-
dad, y

5) el carácter de las leyes municipales, es decir: las relaciones entre las llamadas 
leyes “iulia” y “flavia” municipales, y las relaciones de las leyes malacitana, sal-
pensana e irnitana entre sí.

Problema este último, para cuya investigación contamos ahora con el espléndido 
trabajo de María das Graças Pinto de Britto (2014), que analiza hasta la exhaustivi-
dad Los municipios de Italia y de España: ley general y ley modelo, haciendo amplio uso, 

17 MORALES RODRÍGUEZ, opus cit., págs. 33 y 35.
18 MORALES RODRÍGUEZ, opus cit., págs. 41-42.
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para el análisis de la lex municipalis, de los modernos conceptos iuspublicistas de ley 
modelo y ley cuadro, de la doctrina administrativista comparada.19 

Hemos hecho referencia a la naturaleza del derecho latino: si se trata de un de-
recho personal, o de un derecho colectivo de las ciudades como comunidad. 

Se consideran dos teorías a este respecto:

- La que sostiene que la concesión del derecho latino y su aplicación incluía la 
creación de municipia latina tras un período de adaptación.

- La que sostiene que se trata de un derecho personal, que afecta al status de los 
individuos, al margen del estatuto de la ciudad en la que se inscriben.

La aceptación de una u otra de estas teorías da lugar a resultados diferentes, que 
se han de tener en cuenta para la conceptuación jurídica municipal de Acinipo y 
Arunda:

- Para la primera teoría, el edicto de Vespasiano sólo fue aplicado en las áreas 
más romanizadas del sur y este hispano, y sólo se hacía efectivo mediante el 
dictado de la correspondiente ley municipal (de la que no tenemos constancia 
que haya existido en los casos de Acinipo y Arunda).

- Para la segunda, 1) la adscripción a la tribu quirina, 2) el desempeño de magis-
traturas y 3) el epíteto flavium (cualquiera de las tres), son pruebas suficientes 
de latinidad (práctica de la que tenemos un ejemplo epigráfico para Acinipo y 
otro para Arunda).

La concesión del derecho latino supuso, según el trabajo que nos guía, la trans-
formación de las comunidades indígenas hispanas, hasta entonces sin estatuto privi-
legiado alguno, que a partir de él pasarían a ser municipios latinos. El número de 
comunidades indígenas beneficiadas sería limitado, según Morales, unas 17, entre las 
cuales, como ya hemos visto, incluye a las aciniponense y arundense.

Para la atribución concreta del carácter de municipios flavios a Arunda y Acinipo, 
se basa la autora, siguiendo el criterio de McElderry, en la presencia de ciudadanos 
adscritos a la tribu quirina, que acabamos de referir;20 dato en la que ha sido seguida 
por otro investigador reciente de Hispania en la época flavia: Javier Andreu Pintado 

19 Maria das Graças PINTO DE BRITTO (2014), Los municipios de Italia y de España: ley general y ley 
modelo, Dykinson, S.L., Madrid, passim, especialmente págs. 135-175.
20 Sigue el criterio de McElderry. MORALES RODRÍGUEZ, opus cit., pág. 39.
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(2004).21 Para ello toma como base los epígrafes CIL II, 1348 y 1350 para Acinipo, y 
CIL II, 1359 para Arunda.22 Es decir: tanto Acinipo como Arunda se habrían cons-
tituido como municipios flavios, ya que de los cuatro requisitos que indiciariamente 
nos podrían llevar a ello, se cumple el segundo: constatación epigráfica de la existen-
cia de ciudadanos que fueron adscritos a la tribu quirina.

De forma complementaria, se viene a argumentar además, que a favor de esta 
postura obran los indicios de monumentalización de la ciudad, que en Acinipo y para 
la época sería la construcción de una plaza pública.23

Los citados epígrafes, en unión de los restantes recogidos en CIL II y atribuibles 
a Acinipo y Arunda, permiten una sucinta descripción de la organización municipal 
reputada como flavia, y algunos datos de la estructura social: citamos con rapidez a) 
el ordo municipal, b) los magistrados, c) el pueblo, d) los cargos religiosos. Junto a 
ellos, las familias, sus libertos y sus esclavos (públicos y privados), así como un colegio 
religioso. Un desarrollo detallado derivado de los epígrafes, no resulta aquí posible, y 
además sería incompleto. Su regulación y funcionamiento podemos conjeturarlo a la 
vista del contenido de la lex ursonensis y la lex irnitana.24

Recapitulando, tenemos, por tanto, la afirmación categórica de que tanto Acinipo 
como Arunda se constituyeron en forma de municipios flavios, tesis que a nuestro 
modesto entender, goza de un importante apoyo en dichos restos epigráficos, pero 
que debería ser conceptuada únicamente como hipótesis, hasta tanto no aparezcan 
otras pruebas distintas de la atribución ciudadana a una tribu, es decir, provenientes 
de los restantes grupos de indicios a que se han hecho referencia.

El municipium es considerado como una de las fórmulas más acabadas que Roma 
creó para su aplicación en las provincias occidentales (esencialmente en las africanas 
y en las hispanas ). Examinando otras zonas distintas a la Bética, por ejemplo en 
Lusitania, destacó Patrick Le Roux que hay algunos yacimientos, poco importantes 
arqueológicamente, que tienen categoría municipal, mientras que otros, con decenas 
de inscripciones, esperan eternamente esta consagración, lo que le llevó (en 1990), en 

21 Javier ANDREU PINTADO (2004), Edictum, Municipium y Lex: Hispania en época flavia, BAR 
International Series 1293, Oxford, pág. 128.
22 Ernst Wilibald Emil HÜBNER (1869), Corpus Inscriptionum Latinarum, Inscriptiones Volumen 
Secundum, Inscriptiones Hispaniae Latinae, Berolini, apud Georgium Reimerum, págs. 181-184 (los 1348 
y 1350 en pág. 183; el 1359 en pág. 184)
23 MORALES RODRÍGUEZ, opus cit., pág. 47.
24 Sus textos, además de en las ya referidas obras de D’ORS y GONZÁLEZ, en Studia Historica. Historia 
Antigua (15), 1997, Editorial Universidad de Salamanca, págs. 269-301, para la lex ursonensis (texto de 
Armin Stylow); y en Lex Irnitana (Texto bilingüe), versión de Álvaro y Xavier D’ORS (1988), Cuadernos 
Compostelanos de Derecho Romano nº 1, Universidade de Santiago de Compostela, Santiago.



594 La hipótesis de los municipios flavios aciniponense y arundense

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 5
83

-5
96

el marco de los Coloquios Internacionales sobre Lusitania, a afirmar que el estatuto 
municipal se concedió sin rigor y al azar.25 

Según el profesor Le Roux, tanto en Lusitania como en el resto de Hispania, 
algunas ciudades mencionadas como civitas o res publica no han dado nunca pruebas 
de su rango municipal. Nada autorizaría, por tanto, a establecer una relación causa-
efecto automática entre ambos fenómenos. La mayor parte de las ciudades de la 
Galia, se argumenta por ejemplo, no tuvieron otro estatuto que el de civitas, y sin 
embargo, poseyeron duoviri, flamines, foro e incluso edificios de espectáculos, caso en 
un todo coincidente con los de Acinipo y Arunda.

En el caso de Irni, a mayor abundamiento, había un teatro y un senado local 
antes de su promoción a municipium en época flavia. 

Según Le Roux, el hecho de pertenecer a la tribu quirina no tiene más significa-
do que el cronológico, como prueba de que la ciudadanía fue obtenida con posterio-
ridad al beneficium de Vespasiano, pero no indica necesariamente la presencia de un 
municipium, dado que, en una ciudad con derecho latino no municipal, era necesario 
inscribir también a los nuevos ciudadanos en alguna tribu. 

Para identificar a un municipium hace falta, según Le Roux, encontrar explícitamente 
el propio término en la epigrafía (éste no es por el momento nuestro caso). Concluye el 
profesor francés, reciente premio Genio de la Colonia de Augusta Emérita, afirmando que 
el estatuto de oppidum latinum constituía por sí mismo un reconocimiento político hono-
rable, y que sin su existencia previa no había municipalización posible.26

A nuestro juicio, los ejemplos de Acinipo y Arunda no serían más que otros ca-
sos de lo que se ha denominado el largo camino de los hispani hacia la ciudadanía, en 
otro estudio ejemplar, el de la profesora Bravo Bosch,27 en el marco de las investiga-
ciones que, de modo intenso, se vienen propiciando en la Universidad Autónoma de 
Madrid, bajo la dirección del profesor Fernández de Buján, para potenciar el estudio 
del derecho público romano, y caracterizar dentro de él un derecho administrativo y 
fiscal, hasta ahora insuficientemente explorado. En este camino, aciniponenses y 
arundenses han podido encontrarse en una rica multiplicidad de situaciones que, en 
este momento, no podemos resolver. Dos tesis enfrentadas de dos investigadores, 
McElderry y Le Roux nos llevan a soluciones distintas, de las cuales nos decantamos, 

25 LE ROUX (1990), “Les villes de statut municipal en Lusitanie sous l’Empire Romain”, en AA.VV., 
Les villes de Lusitanie romaine. Hiérarchies et territoires, Table ronde internationale du CNRS, Talence 8-9 
déc. 1988, Paris, Collection de la maison des Pays Ibériques-42, págs. 35-49, vide pág. 36.
26 LE ROUX, Patrick, opus cit., págs. 40-43.
27 María José BRAVO BOSCH (2008), El largo camino de los hispani hacia la ciudadanía, Dykinson, 
S.L., Madrid.
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tras el apretado resumen que antecede, por la que patrocina Le Roux. Por tanto, no es 
que no podamos afirmar que las comunidades arundense y aciniponense fueron mu-
nicipios flavios, sino que, hasta que no poseamos más pruebas, dicha afirmación cons-
tituye solo una hipótesis.
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Resumen: En el presente trabajo se analiza la fauna procedente de la excavación del yaci-
miento de Lagunillas, en Sanlúcar la Mayor (Sevilla), realizada en el año 2010, e integrada 
en el Proyecto General de Investigación: Los paisajes del Guadiamar. Reconstrucción histórica 
y valorización arqueológica.  El estudio realizado nos aproxima a la gestión y producción de 
las distintas especies documentadas, tanto en sus distintas fases cronológicas como en la 
evolución por especies determinadas que nos aportan nuevos datos para conocer mejor la 
fauna en época romana de las terrazas del Guadiamar. 
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summaRy: The present work analyses the fauna from excavations of Lagunillas in Sanlúcar 
la Mayor (Seville) conducted in 2010. The excavation has been included in the General 
Research Project: Los paisajes del Guadiamar. Reconstrucción histórica y valorización 
arqueológica. The study gives us better knowledge of the management and production of 
the different species, both their diverse chronological phases and the evolution of 
determined species. This provides us with new data and leads to a better understanding of 
the fauna in Roman times in the area of Guadiamar.
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1. INTRODUCCIÓN

El estudio de los restos faunísticos es cada vez más habitual en los trabajos ar-
queológicos de la comunidad andaluza. Sin embargo, su número es todavía muy re-
ducido si queremos tratar aspectos cronológicos concretos. Como menciona Morales 
y Liesau al respecto (2000:182), ¿cómo se puede abordar aspectos paleoeconómicos 
en sistemas de producción agropecuarios por excelencia como las villas romanas si no 
estudiamos sus desechos alimentarios?

Por suerte, en el yacimiento de Lagunillas, en Sanlúcar la Mayor (Sevilla), se 
pudo realizar, tras la excavación en el año 2010, el estudio completo del material fau-
nístico. Así pues, con este trabajo se aportarán importantes referencias sobre la fauna 
en época altoimperial y tardoromana para el entorno del Guadiamar. 

Figura 1. Vista general del corte 3 de Lagunillas
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2. METODOLOGÍA

2.1. Material

El yacimiento estudiado es conocido con el nombre de Lagunillas, y presenta 
una ocupación entre los siglos I y IX d.C. La totalidad del material analizado, reco-
gido a lo largo del año 2010, durante los periodos de excavación, pertenecen a los 
cortes denominados 2 y 3. El corte 1, sin embargo, fue desestimado ante la ausencia 
de vestigios. Cronológicamente se establecieron distintas fases de estudio, concreta-
mente cuatro, definidas de la siguiente manera: fase II (s III-V d.C.); fase III (2ª ½ s 
V d.C.); fase IV (s VI -VII d.C.).

Todo el material aparecido en las diferentes unidades estratigráficas fue identifi-
cado taxonómica y tafonómicamente a la vez que cuantificado para su posterior in-
terpretación. Para el estudio de los taxones aparecidos se utilizaron los trabajos com-
parativos de Lavocat (1956), Schmid (1972), Pales y Lambert (1972), Barone (1975), 
así como colecciones arqueozoológicas de referencia del Laboratorio de Arqueozoo-
logía de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB) y la colección propia de 
Mabel Montero. Las especies morfológicamente próximas, como ovejas y cabras 
(Ovis aries/Capra hircus), se han utilizado los criterios establecidos por Boessneck 
(1980), Payne (1987) y Prunel y Frish (1986).

Con respecto a la cuantificación de los restos, se han utilizado el Número de 
Restos (NR) y el Número Mínimo de Individuos (NMI). Para éste último se 
tuvieron en cuenta criterios de edad y sexo. Para el estudio del NR se han tenido 
en cuenta las recomendaciones de Grayson (1984: 16-115); mientras que, para el 
NMI, las de Brugal y otros (1994) y de Poplin (1981). Para establecer la edad del 
sacrificio se ha examinado el estado de fusión de las epífisis y diáfisis según indi-
can Barone (1976) y Silver (1980); así como el estado de erupción, sustitución y 
desgaste dentario (Ducos, 1968; Schimd, 1972; Habermehl, 1985; Grant, 1982; 
Payne, 1987; Davis, 2000). Para la identificación de los sexos se utilizaron los 
trabajos de Lavocat (1956), Schmid (1972), Pales y Lambert (1972), Barone 
(1975), así como las colecciones arqueozoológicas de referencia mencionadas. 
Todo lo relativo a medicione biométricas utilizadas fue realizado con base en las 
indicaciones de Driesch (1976).
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3. RESULTADOS

Tabla 1. NR y porcentajes de las especies por categorías
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Figura 2. Representación porcentajes por categorías



602 La fauna de Lagunillas entre los siglos I y IX d. C.

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 5
97

-6
09

3.1. Generales

Han sido hallados y analizados un total de 4808 restos faunísticos (tabla 1). 
Como muestran la tabla y la gráfica, los mamíferos domésticos son el principal 

grupo, (si no se tienen en cuenta el grupo de indeterminados). Dentro de este grupo, 
las especies principales en orden decreciente por representación de NR serían la vaca, 
la oveja y la cabra. Por otro lado, los moluscos, con un 1.7 %, las aves, con un 0.9 % y 
las especies salvajes, con apenas un 0.1 %.

3.2. Resultados por fase

3.3. Distribución esquelética por especie

Para conocer los tipos de consumo a través de las distintas fases se han cuantifi-
cado los restos por parte esquelética pudiendo obtener una representación gráfica que 
ayude a interpretar los datos.

Figura 3. Gráfica con NR por especie y fase
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3.3.1. Caballo (Equus caballus, L.)

3.3.2.Vaca (Bos taurus, L.)

Figura 4. Esquemas de representación por parte esquelética a través de las distintas fases, 
incluyendo fase V (emiral) de la especie Equus caballus.

Figura 5. Esquemas de representación por parte esquelética a través de las distintas fases, 
incluyendo fase V (emiral) de la especie Bos taurus
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3.3.3. Oveja (Ovis aries, L.)

3.3.4. Cabra (Capra aegagrus, L)

Figura 6. Esquemas de representación por parte esquelética a través de las distintas fases, 
incluyendo fase V (emiral) de la especie Ovis aries

Figura 7. Esquemas de representación por parte esquelética a través de las distintas fases, incluyendo fase V 
(emiral) de la especie Capra aegagrus.
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3.3.5. Cerdo (Sus domesticus, L.)

4. DISCUSIÓN

A lo largo del estudio taxonómico se ha podido constatar una mayor presencia 
de especies domésticas, aunque las especies salvajes, concretamente conejo (Oryctola-
gus cuniculus) y ciervo (Cervus Elaphus) están también presentes. 

Dentro de las especies domésticas se puede mencionar en primer lugar la cate-
goría de los bóvidos. Este taxón aparece en todas las fases con una gestión y estrategia 
ganadera similar. El sacrificio se da sobre todo en edad adulto, excepto en un caso, 
dentro de la fase II, en donde se sacrificó un individuo joven, menor de tres años. El 
sacrificio en edad avanzada suele estar en relación con el uso de los individuos como 
fuerza de trabajo en tareas de transporte o tiro en el caso de los individuos machos, 
mientras que las hembras estarían destinadas a la producción de leche y fines repro-
ductivos. Una vez finalizado el periodo de rentabilidad en estos usos, se procedería al 
sacrificio para obtener la producción cárnica. Aun así, no se ha podido establecer 
adscripción sexual debido a la gran fragmentación de los huesos que han imposibili-
tado las tareas biométricas. 

Figura 8. Esquemas de representación por parte esquelética a través de las distintas fases, incluyendo fase V 
(emiral) de la especie Sus domesticus
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La gestión llevada a cabo en Lagunillas tiene su paralelismo en la villa romana 
de Torre Andreu (La Bordeta, Lleida), yacimiento romano de los siglos II-III (Pérez 
y González, 1993:96). Un caso contrario sería el del yacimiento romano del Cerro del 
Trigo, en Doñana, Huelva (Bernáldez y Bernáldez, 2002:111), en donde los indivi-
duos eran sacrificados antes de finalizar su madurez, en torno a los cuatro años. 

De équidos se han hallado restos en todas las fases, principalmente piezas den-
tales. Su actividad principal parece haber sido la de tracción y transporte y no la de 
animal de consumo, siendo sobre todo individuos seniles. Estos datos coinciden con 
los de los yacimientos de Cerro del Trigo (Bernáldez y Bernáldez 2002) y de Sant 
Martin d’ Ampuries (Casellas 1999).

Los caprinos (incluyendo por taxonomía tanto a las ovejas como a las cabras) son 
el taxón más representado, tanto en número de restos como en número mínimo de 
individuos. Tanto en los yacimientos catalanes de Torre Andreu y Sant Marti 
d’Ámpuries (Casellas, 1999) como en los andaluces estudiados por Eloísa Bernáldez 
(Bernáldez y Bernáldez, 2002), esta situación se repite. En los catalanes, además, 
coincide la variabilidad en las edades de sacrificio, incluyendo individuos desde infan-
tiles hasta mayores de 3 años e incluso seniles. De ello se entiende un interés en la 
obtención de los productos secundarios como la lana, leche y derivados (Sherrat, 
1981). Pareciera que la especie predominante fuera la cabra, aunque sin contar en la 
mayoría de los casos con los datos precisos de todos esos huesos denominados como 
simplemente caprinos, dicha posibilidad no es del todo segura. 

El segundo taxón en representación sería el de los suidos, que están documentados 
en todas las fases. Junto con los caprinos, serían la mayor fuente de aporte cárnico, par-
tiendo del número mínimo de individuos. Sólo el recuento conjunto de caprinos, por 
un lado, y ovejas y cabras por otro, permite que los primeros queden por encima de los 
suidos. Al igual que con los caprinos, el patrón de sacrificio es completo: desde neonatos 
hasta seniles, pasando por adultos, y jóvenes; tanto machos como hembras. El uso prin-
cipal de esta categoría sería el aprovechamiento total, desde la carne y la piel hasta la 
grasa y el hueso. Como en el resto de taxones, los patrones mencionados coinciden con 
los de los yacimientos de Torre Andreu (Pérez y González, 1993), Sant Marti 
d’Ampuries (Casellas, 1999) y Cerro del Trigo (Bernáldez y Bernáldez, 2002). 

El cánido queda presente en todas las fases, ya sea a partir de los restos óseos o 
a través de la evidencia de marcas, como en la fase II. La gallina está documentada 
en la fase III y IV. En la fase II hay restos de diáfisis que pudieran pertenecer a 
dicha especie, pero sin completa seguridad. La presencia de gallina en la región está 
documentada no sólo en el Castillo de Doña Blanca y en Toscanos, sino que estaría 
para los siglos V-II a.C. «definitivamente distribuida por la mayor parte de Euro-



Mabel Montero y Francisco Javier Luengo 607

 A
ct

as
 I 

C
IH

SR
 - 

A
ne

jo
s d

e 
ta

ku
ru

nn
a,

 n
.º 

1, 
pp

. 5
97

-6
09

pa» (Riquelme Cantal 2001: 116). Los moluscos estarían igualmente documenta-
dos en todas las fases. 

La referencia a la actividad cinegética queda reducida, como ya se ha indicado 
líneas arriba, a dos especies: ciervo y conejo. La primera ostenta, un papel marginal, 
identificando tan sólo cinco restos en la fase III, pertenecientes a un individuo adulto. 
Esta representación es similar para la villa romana de Torre Andreu (Pérez y Gonzá-
lez, 1993). La presencia de conejo igualmente ha sido escasa. 

5. CONCLUSIONES

La gestión del yacimiento romano de Lagunillas se corresponde con el de una 
ganadería mixta, en donde la producción cárnica ostenta un importante papel, pero, 
el aprovechamiento de los productos secundarios, sobre todo a partir de los caprinos 
y de los suidos, está también presente.

Hay que destacar el doble papel del bóvido en donde, además de su finalidad 
cárnica, tendría una finalidad como fuerza de tiro. Caballos, gallinas y perros consti-
tuyen de forma generalizada, sobre todo en las fases II, III y IV, los complementos a 
una estrategia ganadera y agrícola. 

Estas líneas de trabajo en el futuro podrían ampliarse y ofrecernos un panorama 
más ajustado de la realidad ganadera de aquellas poblaciones y de los productos que 
formaron parte de su dieta, su economía y su importancia en la trasformación del pai-
saje si en futuras intervenciones se ampliara el registro faunístico con el que hemos 
trabajado.
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SETENIL A TRAVÉS DE LAS INTERVENCIONES 
ARQUEOLÓGICAS. UNA LECTURA DE PROCESO 

HISTÓRICO EN LA SERRANÍA DE RONDA

Jesús López Jiménez 
(Grupo de Investigación Abdera, HUM-145. Universidad de Almería - IERS)

Resumen: La Historia se escribe día a día por los sujetos de la historia, los pasados y los 
presentes, siendo los últimos quienes escriben sobre los primeros. Es un proceso de constan-
te cambio, de constante avance por la investigación que se está realizando diariamente. 
Setenil, es uno de esos enclaves que pasó de poseer una torre con unos restos de muralla, a 
una fortaleza con toda su medina. Pese a todo, reconocemos que existen grandes lagunas que 
no han sido investigadas y que afectan principalmente a la prehistoria. En la presente comu-
nicación expondremos cómo a través de las intervenciones arqueológicas y cómo por medio 
de las investigaciones, se ha creado un corpus de conocimiento que nos lleva desde la pre-
historia reciente, a la actualidad, por medio de su urbanismo y de los sujetos sociales de la 
historia. Las últimas investigaciones se están desarrollando sobre las “sociedades silenciadas” 
en la historia, que afectan a la historia y a la sociedad actual.

PalabRas clave: Calcolítico, bronce final, bizantino, nazarí, fortaleza, morabito, coracha, 
mujeres.

summaRy: History is written each day its subjects, the past and the present, and the latter 
writes about the former. It is a process of constant change, constant progress through the 
research that is being done daily. Setenil is one of those setllements which had gone from 
having a tower with remains of a wall to having a fortress with a whole medina. Nevertheless, 
we recognize that there are large gaps which have not been investigated and which mainly 
affect prehistory. In the present communication we explain how through archaeological 
interventions and research, a body of knowledge has been created taking us from recent 
prehistory to the present, through its urbanism and the social subjects of the history. The 
latest research is being developed on “silenced societies” in history, which affect both history 
and society today.

Key woRds: Chalcolithic, final bronze, byzantine, nasrid, fortress, marabout, coracha, 
women.

Jesús López Jiménez, “Setenil a través de las intervenciones arqueológicas. Una lectura de proceso histórico en 
la Serranía de Ronda”, en AA. VV., Las ocupaciones por sociedades prehistóricas, protohistóricas y de la antigüedad en la 
Serranía de Ronda y Béticas Occidentales: Actas del I Congreso Internacional de Historia de la Serranía de Ronda (Ronda, 
13 al 15 de noviembre de 2015), José Ramos Muñoz et ál. (eds.), Anejos de Takurunna 1, Ronda,  Editorial La 

Serranía-Instituto de Estudios de Ronda y la Serranía, 2017, pp. 611-628.
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Como antecedentes al presente trabajo es conveniente hacer una relación de 
todas las intervenciones arqueológicas llevadas a cabo en Setenil. Las direcciones han 
estado a cargo de Luis Javier Guerrero Misa que interviene en 1996-1997. Jesús 
López Jiménez actúa en diferentes campañas que se desarrollan entre los años 1999-
2002, 2004, 2006, 2013, 2014-2015. Pilar Pineda Reina y Jesús María Miranda Ariz 
actúan en 2002. Pilar Delgado Blasco interviene en 2003. Sergio Gutiérrez Camarena 
realiza su actividad en 2007. Juan Pablo Monreal Mármol establece la campaña entre 
los años 2014-2015. La última intervención arqueológica a día de hoy ha sido llevada 
a cabo por Alejandra Macián Fuster en el presente año de 2017.

Las diferentes actuaciones de restauración y rehabilitación de los bienes inmue-
bles de Setenil han sido dirigidas por José Antonio García Molina, que interviene en 
la Ermita del Carmen en 1992. Fernando Visedo Manzanares ha intervenido en la 
restauración de la Torre del Homenaje, en la restauración de las murallas de la forta-
leza nazarí en sus sectores uno y dos, y en la Iglesia de Nuestra Señora de la 
Encarnación, las diferentes actuaciones en sus diferentes fases se han llevado a cabo 
entre los años 2002 y 2015. La última actuación la llevó a cabo Javier Roldán Molina 
en la Ermita de San Sebastián entre los años 2013 y 2014.

1. INTRODUCCIÓN

Las investigaciones en el municipio de Setenil tienen un corto pero fructífero 
recorrido. En 1949 E. Freyre y F. Solano publican El Marqués de Cádiz: 1443-1492 y 
en 1954 J. de Mata lo realiza con “Asiento de las cosas de Ronda. Conquista y repar-
timiento de la ciudad por los Reyes Católicos (1485-1491)”, ambas investigaciones 
nos crean un marco genérico en el cual comenzaremos a visualizar nuestro objeto de 
estudio de forma puntual. Aunque en 1969 nos encontramos con el resultado sinté-
tico de las investigaciones realizadas por M. Acién en Ronda y su Serranía en tiempo 
de los Reyes Católicos, Tomos I, II, III. Una de las tres obras que han generado con su 
publicación un punto de inflexión en el conocimiento del municipio y de futuras in-
vestigaciones. Ella ha permitido a día de hoy, estar donde hoy nos encontramos en el 
conocimiento de la Fortaleza de Setenil. 
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Unos años después, en 1977, J. Pérez publica “Hallazgo en la dehesa del 
Pilar Bajo (Setenil, Cádiz)”, se convierte en el primer artículo que enuncia prin-
cipalmente los primeros “hallazgos” e inscripciones romanas. Juan de Mata 
Carriazo publica en 1982 la Crónica de Juan II de Castilla, una documentación 
que desvela la fortaleza de Setenil a principios del siglo XV. Aunque en la déca-
da de los años ochenta no podemos olvidar las investigaciones y publicaciones 
llevadas a cabo por Manuel Carrilero y P. Aguayo, las cuales nos vendrán a ver-
tebrar la Depresión de Ronda. 

Un monográfico de ámbito etnográfico lo publican J. M. Suárez y A. 
Ramos, esta obra llamada Setenil, es una de las que más arraigo popular han 
tenido en el municipio. En la 1990 R. Beltrán escribe “Convergencias y diver-
gencias en la narrativa cronística de la guerra de Granada: la campaña de Setenil 
(1407)”, la cual nos vuelve a ampliar la información sobre Setenil a principios 
del siglo XV. 

El tercer momento de inflexión nos lo encontramos con L. J. Guerrero que a 
finales de los años 90 y principio de la década del 2000, lleva a cabo en Setenil las 
primeras intervenciones arqueológicas. El conjunto de sus investigaciones han es-
tablecido el cronograma de Setenil y el primer planteamiento teórico de su proceso 
histórico. De las otras cinco intervenciones arqueológicas, únicamente encontra-
mos publicada la intervención de S. Gutiérrez, la cual nos permitió interpretar la 
fortaleza en su sector noroeste y su posterior evolución hasta época moderna. Las 
intervenciones del que enmarca las presentes letras se iniciaron con la demarcación 
y descubrimiento de la Fortaleza Nazarí de Setenil, utilizando para ello la publica-
ción del profesor Acién, el Civitates Orbis Terrarum y el Catastro del Marqués de 
Ensenada, ello dio como resultado la descripción espacial de la fortaleza nazarí de 
Setenil y la Carta Arqueológica de Setenil, ante la necesidad de protección, inves-
tigación y difusión que necesitaba. A lo largo de estos años hasta el presente se ha 
intervenido en la Coracha, en la Torre del Homenaje, en el Morabito, en la Medina 
y en las restauración de las murallas.

De igual modo hemos de tener presente las siguientes investigaciones reali-
zadas en los últimos años, en el 2012 J. López defiende su DEA en la Universidad 
de Almería con el título Setenil a través de la documentación escrita. (Análisis 
Espacial). L. Iglesias en el 2015 defiende su tesis doctoral con el título El País de 
los Ṣujūr. Los rebordes occidentales de la Depresión de Ronda, siglos VIII-XVI, en la 
Universidad de Sevilla. Dicha tesis doctoral tiene como resultado directo la pu-
blicación de dos obras, una es Las Villas Perdidas. La frontera entre el Reino de 
Sevilla y el Sultanato Nazarí.
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2. BREVE ESTADO DE LA CUESTIÓN ARQUEOLÓGICA

La intervención de L. J. Guerrero se extendió desde octubre de 1996 hasta abril 
de 1997. La actuación es llevada a cabo sobre los depósitos existentes en la ladera de la 
calle Calcetas, ubicada en el extremo noroeste de la fortaleza. La secuencia sedimenta-
ria evidencia momentos naturales y otros con una clara morfogénesis antrópica. Las 
primeras unidades antrópicas confirman la ocupación de las zonas de abrigo del cañón 
y la propia mesa sobre la cual se asentará y desarrollará Setenil. La primera fase de ocu-
pación es adscrita a momentos finales del Neolítico, principalmente entre el IV y III 
milenio a.n.e. En dichos momentos es cuando el autor considera el inicio del pobla-
miento de las cuevas y abrigos de Setenil. Los niveles posteriores desvelan un aumento 
de restos del Calcolítico Pleno y la presencia de cerámica campaniforme correspon-
diente al Calcolítico Final. La secuencia estratigráfica le presenta un posible hiatus 
perteneciente a momentos del Bronce Pleno-Final, periodo orientalizante e inclusive 
el ibérico prerromano. La presencia romana, aunque se hace evidente con la existencia 
de sigillatas gálicas e hispánicas, no la establece hasta época altoimperial con la posible 
existencia de una “villae”. Aunque será a partir del siglo V d.n.e, hasta inicios del siglo 
VII d.n.e., cuando se constituye el emplazamiento como ciudad. El desarrollo del 
Setenil tardorromano lo encuentra muy vinculado con el comercio mediterráneo y de 
forma concreta con el norte de África, una buena muestra de ello es la presencia bizan-
tina en Setenil. Este largo período de crecimiento del asentamiento se detiene, cuestión 
que se detecta la destrucción violenta del asentamiento, hechos que data a principios 
del siglo VII d.n.e., a juzgar por la cronología aportada por las sigillatas africanas más 
tardías. Los hechos los centra en las campañas que los visigodos llevaron contra los 
bizantinos por medio de Sisebuto hacia los años 614 y 615.

La presencia islámica se hace presente en época meriní, pero no será hasta el 
periodo nazarí cuando la fortaleza toma las características que pueden observarse en 
la actualidad, realizando la primera descripción de la misma.

J. López ha intervenido en diferentes campañas arqueológicas y obras de restaura-
ción, en su primera investigación puso de relieve por primera vez la Fortaleza Nazarí de 
Setenil con todo su entramado urbano, el detalle ha llegado a la localización individual de 
los vecinos a lo largo del tiempo. Ha establecido la evolución urbana de Setenil en los 
diferentes periodos, localizando e identificando inmuebles desconocidos a día de hoy y 
otros desaparecidos. La primera intervención la realizó a intramuros y extramuros, descu-
briendo la coracha-mina de Setenil y estableciendo, gracias a dicha intervención los pará-
metros de la fortaleza y de la trama urbana. En el 2004 interviene en la actuación de la 
Torre del Homenaje, dos años después, en una actuación de limpieza se descubre una 
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calera tallada en la roca. No vuelve a intervenir físicamente hasta la rehabilitación de la 
Iglesia de Nuestra Señora de la Encarnación, entre las diferentes investigaciones que rea-
liza destacaremos la identificación de las pinturas murales que cubren el inmueble. En su 
última intervención descubrió la maqbara de Setenil, destacando en dicha actuación el 
descubrimiento de un morabito. Aunque hemos de destacar la realización de la Carta 
Arqueológica de Setenil, publicada en 2009, la cual fue el resultado de dar forma y sobre 
todo protección a un complejo legado patrimonial completamente nuevo. 

La intervención de P. Pineda y J. M. Miranda en el 2002, constituía uno de los 
diversos informes solicitados por el arquitecto F. Visedo con objeto del futuro proyecto 
de rehabilitación de la Iglesia de Nuestra Señora de la Encarnación. Los resultados del 
corpus documental solicitado obtuvo como resultados previos que nos encontrábamos 
con una iglesia enchufada, es decir, la que hasta entonces se consideraba una única igle-
sia de principios del siglo XVI y cerrada con una mala construcción en el siglo XVII, 
nos lleva a una nueva interpretación. La iglesia se compone realmente de dos inmuebles 
diferentes, uno mudéjar de finales del siglo XV y mandado construir por los Reyes 
Católicos tras la conquista de la plaza, junto con el Hospital Real de Nuestra Señora de 
Santa Catalina. Esta iglesia quedó terminada a finales del siglo XV, pero a principios 
del siglo XVI, se comienza a destruir la iglesia primigenia mudéjar con el objeto de 
construir una nueva iglesia tardo-gótica, nunca se finalizó la destrucción de la segunda 
y no se derribó totalmente la mudéjar. La intervención arqueológica llevada a cabo nos 
detecta restos de una construcción anterior en el mismo emplazamiento que pueden 
corresponder a la mezquita alhama, se establece el sistema de cimentación de la iglesia 
y se descubre una fosa común que correspondería a la epidemia que asoló Setenil entre 
1556-57, en la cual se perdió la tercera parte de la población.

Un año después P. Delgado interviene en una vivienda privada, la cual se asien-
ta sobre la “torre puerta” de entrada a la Fortaleza de Setenil, en ella están patentes las 
huellas de los sistemas constructivos utilizados en la edificación de la torre.

En el año 2008, S. Gutiérrez interviene a intramuros de la fortaleza. Su actua-
ción evidencia la evolución del viario urbano, el desarrollo de las viviendas y la orga-
nización de la fortaleza en su sistema de entrada. Un elemento que no fue identifica-
do, pero que hemos llegado a interpretar, ha sido una de las galerías de agua existentes 
con el objeto del abastecimiento de la plaza.

Entre los años 2014 y 2015, se desarrolla la restauración de las murallas de 
Setenil bajo la dirección de F. Visedo, los directores de esta “particular” actuación 
fueron J. P. Monreal y J. López, aparte de la restauración del conocido como “Sector 
2” de las murallas, se intervino arqueológicamente a lo largo de todo el trazado de la 
misma. Los resultados vinieron a volver a confirmar las propuestas ya realizadas por 
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J. López e Isabel Mª Parra en la Carta Arqueológica de Setenil. La restauración de di-
cho sector se extendía desde la coracha hasta la de Pedro Martín del Barco. La inter-
vención sacó a la luz la propuesta ya realizada años antes y se visualizaron las vivien-
das de Hernán Martín de Guadamanil, Hernán Martín de Olvera, Monse Pedro y 
Pedro Martín del Barco. Estas viviendas de época moderna son las pertenecientes a 
las del repartimiento de Setenil, el cual se efectuó entre 1484 y 1491.

3. SETENIL EN LA INVESTIGACIÓN

La intervención de Luis Javier Guerrero Misa estableció la primera lectura del 
proceso histórico de nuestro paradigma. Una lectura necesaria, junto a las obras de 
M. Carrilero y P. Aguayo en la Depresión de Ronda con el objeto de tener un con-
texto arqueológico más amplio e interrelacionado.1

La primera intervención de J. López tuvo una consecuencia inmediata, la nece-
sidad de conocer la planimetría exacta de la fortaleza. Tanto las intervenciones ar-
queológicas, como la investigación documental y de prospección nos da un corpus, el 
cual se sintetiza en la siguiente imagen, la cual resume esquemáticamente la Fortaleza 
Nazarí de Setenil (Figura 2).

Mientras se desarrollaba la primera intervención arqueológica se establece una inves-
tigación comparativa en torno a dos documentos, el análisis de El Libro de Repartimiento 

1 GUERRERO MISA, L. J., (1999), “Aproximación a la evolución histórica de Setenil de las Bodegas: 
La intervención arqueológica de urgencia en la calle Calcetas”, Papeles de Historia. Revista de la Asocia-
ción Papeles de Historia, 4, Madrid, pp. 67-69.

Figura 1. Las primeras secuencias estratigráficas del yacimiento de Setenil. De izquierda a derecha podemos 
observar algunos de los perfiles registrados: perfil oeste del sondeo S-1, perfil suroeste del sondeo S-2 

y perfil del sondeo S-3.
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Figura 2. Leyenda de la Fortaleza Nazarí de Setenil: 1 Torre del Homenaje, 10 Torre Puerta de la Fortaleza, 11 
Torre Albarrana ¿?, 21 Coracha, 40 Mezquita Alhama, 41 Baños Árabes. Del 1 al 9 conforman la Alcazaba. El 

resto de las numeraciones corresponden a las torres de la muralla perimetral de la fortaleza
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de Setenil2 y la lámina correspondiente a Setenil en el Civitates Orbis Terrarum. En la si-
guiente imagen podemos observar la identificación de la unidad repartida con el solar e 
inmueble obtenido en el repartimiento de la plaza. Pero la aseveración de este primer 
postulado teórico fue corroborada con dichas intervenciones arqueológicas.

Uno de los resultados más inmediatos fue la confirmación de que la fortaleza es 
una construcción prácticamente en su totalidad ex novo, como consecuencia del Reino 
Nazarí de Granada y de forma singular por el propio “Tratado de Jaén” de 1246, en la 
cual se crea artificialmente una frontera supuestamente estable. Pero no podemos olvi-
dar en Setenil la presencia meriní de la cual fue parte constituyente, recordemos que 
Rawḍ al-Qirṭas nos alude que el 22 de noviembre de 1293 el sultán de Marruecos Abú 
Ya´qúb entregó al nazarí Ibn al-Ahmar las fortalezas de Algeciras, Ronda y los castillos 
que dependían de las mismas, entre las cuales nos encontramos con la plaza de Setenil. 
Pero fuera de dicho marco documental y teórico, la presencia meriní la vemos consta-
tada en la propia Torre del Homenaje como bien inmueble a través de su arquitectura 
y en otros bienes muebles como el conjunto de estelas recuperadas en la maqbara.

2 ACIÉN ALMANSA, MANUEL. (1969), Ronda y su Serranía en tiempo de los Reyes Católicos, Tomos 
I, II, III, Universidad de Málaga, Excma. Diputación Provincial de Málaga, Málaga. pp. 497-581.

Figura 3. Leyenda: 1 Torre del Espolón, 2 Fernán Rodríques, 3 Callejuela, 4 Mina (Coracha) y casa de Antón 
Martín del Poço, 5 Andrés García de Morón, 6 Christóval de Mayrena, 7 Hernán Martín de Guadamanil, 8 Alonso 
de Osuna, 9 Hernán Martín de Olvera, 10 Juan Balto, 11 Monse Pedro, 12 Pedro Martín del Barco, 13 Callejuela, 

14 Calle Llana, 15 acceso a la Calle Mina.
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La intervención en la maqbara de Setenil ha aportado un momento de reflexión 
en la investigación, ya que nos ha ofrecido nuevos puntos de vista tanto de la fortaleza 
como del término municipal. La investigación de la misma nos condujo a las respues-
tas de muchos de los planteamientos realizados por los diferentes investigadores y de 
forma muy particular a las emitidas por Luis J. Guerrero (1999).

La nueva organización del poblamiento en la frontera se estructura en torno a los cas-
tillos, como unidad central de poblamiento y desde el cual poder dirigir el territorio. No 
podemos desvincular en nuestro caso la relación entre la población agrícola-ganadera, como 
la que se centran en las alquerías de la Alcarriada Poblada, El Texarejo, el Camino de Osuna 
y la fortaleza de la cual dependen, hemos de tener en cuenta que la ordenación del territorio 
por parte del Estado Nazarí era una forma no sólo de controlar el territorio, sino una nueva 
manera de organiza y estructurar el territorio en relación con las actividades productivas. 

En el territorio controlado por la Fortaleza de Setenil nos encontramos con siete 
torres y tres alquerías, el único punto que mantiene una visual del término en algo más del 
75% es el morabito. Un aspecto singular, es que tanto en las alquerías, como en algunas 
torres, existe una presencia romana previa y en el subsuelo del morabito se hace presente 
restos de un inmueble perteneciente a dicho periodo. La importancia del enclave nos ha 
permitido comenzar a visualizar un territorio en dos épocas divergentes (Figura 4).

Figura 4. Territorio controlado por la fortaleza de Setenil
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Figura 5. Estela nazarí de tipo sahidat con decoración geométrica por la cara anterior y por la posterior recrea-
ción de una estela. La pieza fue hallada en el altar construido en el siglo XVIII en el morabito-ermita de San 
Sebastián, la pieza realizada en biocalcarenita mide 40 cm. de alto, 8 cm.de anchura máxima, tiene una longi-

tud de 24 cm. en la cabeza y 19 cm. en pie, con un peso total de 14 kg.
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Figura 6. Arriba: Estela nazarí de tipo sabidat con orejetas, realizada en biocalcarenita. La pieza tiene una 
altura máxima de 48 cm., una anchura máxima de 8´2 cm., una longitud de 35 cm. y pesa 23´8 kg. Abajo: 
Estela nazarí de tipo sahidat con decoración geométrica. La pieza fue utilizada tras su amortización como 
piedra de molino, tras ello la utilizaron como material de construcción. La pieza está elaborada en material si-
líceo, mide 52 cm. de alto, 11´5 cm. de anchura máxima, 50 cm. de longitud máxima y tiene un peso de 47´2 kg. 
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Las características constructivas del morabito como inmueble, su disposición espa-
cial y el conjunto de bienes muebles han transformado el propio concepto que se tenía de 
la fortaleza ya que nos encontramos con espacios urbanos perfectamente estructurados de 
forma previa para unas necesidades sociales, políticas, religiosas y militares. Algunos em-
plazamientos han mantenido la misma funcionalidad desde época tardoantigua, uno de 
los mejores ejemplos a utilizar es su propia distribución urbanística.

A nivel macroespacial tanto el término como la propia fortaleza han mantenido 
una estructura mínima en la investigación, a nivel micro destacaremos tres inmuebles, 

Figura 7. Planta y alzado del morabito existente en la maqbara.

Figura 8. Pared noreste de la primera torre o torre principal de la coracha, a la derecha se encuentra la poterna 
de la fortaleza y a la izquierda el arranque de la segunda torre.
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que tanto por sus intervenciones arqueológicas, como por las investigaciones que se 
están llevando sobre las mismas, destacan por su singularidad, ellas son la Torre del 
Homenaje, el Morabito y la Coracha.

La Coracha-Mina de Setenil, a pesar de haber sido el bien inmueble que ha 
concentrado el mayor número de intervenciones arqueológicas, no ha conseguido 
excavarse en su totalidad, ya que no se ha desarrollado un trabajo de forma sistemá-
tica, debido a la falta de un proyecto marco de actuación. Esta construcción nazarí ha 
sido edificada prácticamente en su totalidad con material reaprovechado de factura 
romana. La volumetría de la coracha y el material reutilizado, nos hace pensar en los 
inmuebles a los cuales pertenecía, a ello hemos de unirle las zonas de cimentación de 
las murallas nazaríes, las cuales se asientan sobre sillería de factura romana.

En los últimos años, Setenil está presente en algunos trabajos de doctorado 
como son los casos de L. Iglesias (2015) y J. López (2012), así como en otras publi-
caciones M. Jiménez (2015) y J. López (2013 y 2017).

4. EL HITO DE LA CARTA ARQUEOLÓGICA DE SETENIL

Hemos de recordar que las intervenciones arqueológicas llevadas a cabo y las publica-
ciones existentes, antes de la misma, no justificaban su redacción, fue el corpus de las inves-
tigaciones que se estaban llevando a cabo, las que ofrecieron el punto de inflexión para que 
la Dirección General de Cultura considerase la necesidad de redactar urgentemente La 
Carta Arqueológica de Setenil (Casco Urbano),3 fue la consecuencia de una necesidad del 
patrimonio que se acababa de descubrir, la actuación inmediata de las administraciones 
fueron encaminadas de igual forma al estudio y a la protección del patrimonio existente.

5. CONCLUSIONES

No resulta fácil ofrecer una caracterización precisa y unos perfiles determinados 
y entre las razones que podemos esgrimir, habría de recoger en primer lugar la propia 
cuestión que presenta Setenil. La respuesta no es ni simple ni unívoca, pues Setenil 
es parte de un proceso al cual prácticamente no nos hemos asomado.

3 LÓPEZ JIMÉNEZ, J., SILES GUERRERO, F., JIMÉNEZ PULIDO, M., PARRA MORENO, 
ISABEL Mª. (2009), Carta Arqueológica de Setenil de las Bodegas: Casco Urbano, Dirección General de 
Bienes Culturales de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, Sevilla. 
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En segundo lugar, está la cuestión de considerar a Setenil como el paradigma de 
las diferentes investigaciones, lecturas que pasando por las diferentes interpretaciones 
nos van desvelando el desconocimiento que tenemos de su historia.

No nos encontramos ante una colección de hechos, pese a las intervenciones 
y a las publicaciones, el proceso de la historia que estamos intentando describir 
de la forma más precisa posible deja al descubierto el desconocimiento que tene-
mos de su prehistoria y las exiguas nociones que acumulamos de su prehistoria 
reciente, más por investigaciones externas que por las internas. Un mundo roma-
no que lo visualizamos de igual forma por su modo de producción, modo y fuer-
zas productivas que sí nos han permitido identificar algo más del período nazarí. 
El modo, las fuerzas productivas, el proceso de la vida social es el que nos ha 
permitido profundizar de forma singular en puntos muy concretos del patrimo-
nio y de la historia de Setenil.

Han sido veinte años de intervenciones arqueológicas y de actuaciones de res-
tauración que nos han conducido a interactuar con el patrimonio de Setenil desde 
otra perspectiva, el de la investigación como primera causa necesaria.

Pero a pesar de la existencia de una legislación bastante completa en instrumen-
tos válidos para la protección y conservación de nuestro patrimonio, es lamentable 
que algunas Administraciones no estén sensibilizadas sobre el valor del patrimonio y 
más reprobable aún es que incumplan de forma casi sistemática lo establecido en 
nuestro ordenamiento jurídico, como es el caso de Setenil. Instituciones garantes del 
patrimonio que se permiten realizar actuaciones ilegales sobre elementos declarados 
BIC, llegando al extremo de que tenga que intervenir la Delegación de Cultura para 
proceder a la paralización de tan atroces actuaciones.
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